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Leida y aprobada el acta de Ja sesion estraordinaria de ayer): 
se leyó tambien el dicrámen de la comision especial encargada de 
presentar un proyecto de ley para la organizacion de las “socieda- 
des patrióticas (véase la sesion del día 16 de setiembre último), Y 

habiéndose señalado la de esta noche para su discusion, tomo0.. 
la palabra, y dijo , 

El señor Moreno Guerra: “Deseo saber si el dictámen de la 
comision está fundado sobre estas precisas palabras con que pre- 
entó su indicacion el señor Alvarez Guerra. (Leyó la indicación, 
: y el señor Alvarez Guerra contestó que no había mas). Pues, sé= 
ñor, si no hay, mas hablaré sobre la totalidad del proyecto, de- 
biendo decir que la comision se ha escedido de lo que le mando 
el congreso, porque la proposición se hizo con el objeto de for- 
mar un proyecto de ley , que asegurase á los ciudadanos la facul- 
íad de instruirse sobre materias políticas evitando los abusos. Pa= 
ra proponer este decreto fue para lo que se autorizó á la comision, 
y no para presentar un decreto de ruina, de destruccion y de es- 
terminio. 

l artículo 1.% le creo inmút orque decir que todos los 
les tl hablar sobre materias políticas, 
la comision nos lo hubie= 
ra mapitestad oberanía residiese esencialmet 
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en la nacion, los españoles tenian este derecho, y nadie se lo 
habia negado. Dice el artículo 29 (leyó): cesarán dice: véase si 
esto está conforme con la proposicion, y con la órden que dió 
el congreso sobre.su contenido. “Cesarán desde luego con arre- 
glo á-las leyes estas corporaciones por no necesarias” 

mJamas se "ha vistó ea una sociedad de hombres” civilizados 


que las leyes prohiban las cosas par no necesarias. Si se nos 


hubiera de prohibir todo lo no mecgsarjo , nO Se nos debia per- 


_mitir comer sino media libra de pan negro, ni beber mas que 


un cuartillo de agua sucia: todo lo que pase de esto, es innece= 


ssírio. (Fue interrumpidoel orador, llamándole al órden, por varios 


señores diputados, y continúó). Yo hablo epregla, y con la li- 
bertad de un representante del puéblo español, Es, repito, una 
cosa estraordinaria: yuvidicula prohibie- tal 6 tal eosa por no 
necesario, Hice luego (leyó). ¿Quién ha dicho á la comision 
que han dejado ya de ser convenientes las sociedades? Yo no sé 
que el congreso la haya caracterizado con un don profético, ni que 
ella deba tenerse por tal ; porque esta es Una verdadera profecía, 
y no sabemos lo que podrá suceder mañana, Pero 5podrán de- 
generar, podrán ser perjudiciales , como lo fueron los clubs pri- 
mitivos de Francia, que babiendo principiado bien, degeneraron 
en los de los jacobinos? Y acaso porque yO pueda mirar mal ¿se 
íne han de sacar los ojos? Qué males han causado estas socieda- 
des ? ¿Se ha yisto acaso algun escándalo en ellas? Si le hubo fue 
en el teatro; y por.eso ¿le ha ocurrido á nadie decir que se_Cier- 
ren los teatros, ni de esta corte, ni de las demas ciudades de Es- 
paña? Yo espero que el señor Álvarez Guerra, como autor de la 
proposicion , me ilustre , porque NO comprendo qué males son 
los que ha habido en estas sociedades , ni los he visto ni oi- 
do. Hay libertad de imprenta , y creo que este €s el mejor re- 


medio para toda clase de 2bn508. Soy imparcial: ni en Cádiz; ni 


en Sevilla, ni aquí he concurrido á ninguna sociedad. Pero ¿qué 
han becho estas * Vamos por partes. 

»En la ciudad de San Fernando tuvieron origen estas sociedades, 
y principiaron sus trabajos por reunir al pueblo con el ejército li- 
bertador, para que llevase con paciencia la pesada carga de los. a- 
lojamentos de los oficiales, y aun de las tropas, los suministros, los 
pedidos y contribuciones, y todos los males que tenia gue sufrir la 
pobre Isla de Leon acabada de salir de una peste desoladora y ra- 
biosa, que habia empobrecido y reducido á la indigencia á su vecin= 
dario. Despues del desgraciado 10 de marzo en Cadiz, mu las 
victimas, las sociedades de Cádiz no sirvieron mas que ayu- 
dar 4 los heridos y socorrerlos, y para enjugar las lagrimas y con- 
solar á las viúdas y huerfanos. Vamos á-Malaga, que fue Otra de 


3) 
Jas primeras sociedadés-que se sn En el congreso hay 
un diputado que se presentó, ó:mas bien lo presentaron en ella, el 
cual elogió á- sus individuos como debia, y. lés dijo: que eran: los 
bastidores dela ley 5 espresion elocuente y digna-del señor Marti- 
noz de la Rosá, que fue quien, la dijo. Ellos: han sido los bátidon 
res de la ley; los que han cooperado al acierto en las bienas elec. 
ciones, y los que han hecho lo que está hecho. Pero se dice, que 
no son convenientes. Esta profecía deseo que:se me aclare, porque, 
repito, no:sé la razon de no ser convenientes; y quisiera que el se. 
ñor Alvarez Guerra me ihistrara sobre el particular. Se dice que 
estas sociedades reglamentadas por- ellas: mismas serán un estado 
dentro de. otro estado; que tienel, presidente, secretarios y demas, 

Pero, señor, los hombres uno á uno, ó ciento á cientó” ¿no pueden 
reunirse ? En un baile de candil ¿ho se nombra un bastonero 

para que haya cierto órden? ¿Qué es esto? Aqui hay algo, y 
no: puedo menos: de escandalizarme, Yo soy:el mas enemigo de 
la desorganizacion, y. quisiera que se. me esplicase qué hay ó 

qué han hecho estas reuniones. El mombre-de sociedades patrióti- 

cas 5será el que nos asombre? Lo que es sociedades, siempre las ha 

habido én España: consultemos la historia > y ella nos hará cono- 

cer esta verdad. Es bién sabido que las juntas fueron las que re- 

sistieron en la guerra «de la independencia el inmenso poder de 

Napoleon ;«por lo que tengo una aficion particular al nombre de 
juntas , las cuales aparecen luego-en-cualquiera pais que se pone 

en revolucion; y asi.el nómbre de juntas no debe asombrarnos. 

»Yo creia que jurada la Constitucion callaban las demas leyes 
políticas, aunque existan aun las antiguas civiles y criminales, por- 
«que desgraciadamente no teriemos códigos : lo que es ún gravísimo 
mal, pues estamos en una verdadera confusion: El mismo señor 
Martinez. de la Rosa dijo.en las Córtes ordinarias, que nuestra lé= 
gislacion:era la lista de los caprichos deun hombre solo, y es ciér- 
to: que nadie podrá dar un:paso en esta cartera sim el auxilio de 
las luces repartidas entre todos los ciudadanos. Señor, sdónde esta- 
mos? Está jurada la Constitucion, en el año 20 del siglo 19, 
en ua congreso popular ; y esto no podria presentarse ni en el Di- 
van de Turquía. 

»Dice el artículo 3,2: (lzyd), Esto: es muy malo. Yo gefe. polí. 
tico-ó alcalde: constitucional) un poco espantadizo, diría; ¡óla! lo 
que lo ésbueno, “es seguramente malo: me hacen responsable, 
luego hay peligro ; y por consiguiente no quiero permitir estas 
reuniones. Que se diga que no se reuna nadie, y no andarse con 
estos términos medios, ambiguos, cavilosos y aun cabalísticos. 

»Que hay presidente y secretario: esto léjos de ser un mal es 
un bién, porque si no, serian cuerpos acéfalos, Qué se reunen en 
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sitios públicos: ¿y qué es esto? pe unos instruyen al público de 
valde, y otros llevan dinero. ¿Qué mal se sigue de queun ciuda- 
dano vaya á un café, que tome un vaso de ponche, y despues se 
suba al pulpitillo y se ponga á perorar ? Si no se quiere que lo ha- 
ga allí, se subirá sobre una mesa, y si esto se le prohibe se subirá so- 
bre una silla, y cuando no, se subirá en una viga, Como bizo Ma- 
homa para enseñar su ley; y á fé mia que á los 30 años ya su doc- 
trina estaba estendidapor-la mitad del mundo. Estas son unas Co- 


“sas «que no estrañará: el congreso que las diga, porque cuando se 
? 


trata del interes de mi paria, no puedo callar ni hablar con tram- 
wilidad : si yo: supiera donde se vendia calína, la compraria antes 
que él pan. Pero ya diso, las Córtes van á cesar, y no sabemos 
tampoco sisel gobierno-es amigo, 6 si es enemigo de estas socie- 
dades. Quizá mañana las necesitará este mismo gobierno, y yo 
siento que nO esté presente ninguno de los señores secretarios del 
despacho, para que nos instruyese sobre esta materia, porque el 
gobierno: está rodeado de algunos enemigos, y necesita de cstos 
bawidores dela ley: Y ¿cómo vamos á hacer ahora una ley, ley de 
tanta trascendencia, sin que esten presentes los secretarios del des- 
pacho, cuando. en cosas de mucho menos interes se les ha llama- 
do? Yo quisiera que se suspendiese esta discusion hasta que estu- 
vieran aquí, porque-el gobierno nada nos ha.dicho acerca del 
particular, y el congreso y el pueblo tienen derecho. para saber 
«cuál es la opinion del gobierno. Si éste no quiere que las hasya 
no es justó que recaiga la odiosidad sobre el congreso solo, sino 
que se reparía entre los señores secretarios del despacho, si son 
asustadizos. He-dicho y repito que voy á hablar del proyecto en 
su totalidad. Hay aquí una proposicion que me ha escandalizado, 
y que la tengo. por uno blasfemia política (leyó): esto lo tengo por 
una blasfemia. El congreso tiene facultades para hacer todo lo que 
crea útil y conveniente á la nacion, y aquí se presenta el dicta- 
men coartando estas facultades. Este es un escándalo: esta es una 
infamia, y mas en boca de uba comision del congreso; de un con- 
greso representante de la nacion, en la cual reside la soberanía 
esencialmente, Es escandaloso é inconcebible; repito, el creer que 
no tiene facultades para derogar las leyes de Felipe IV ó Feli- 
pe V. Yo la primera vez que of el dictamen de La comision, me 
escandalizé. Creí que habiéndose pasado tanto tiempo, lo hubiera 
recogido, y que el haberle dado en los términos que lo-bizo,-se- 
ria asustadiza por los sucesos del 6 y 7 de setiembre, y nunca crei 
que hubiese legado el caso de discutirse en el'congreso. Este dic- 
iamen: no solo ataca la libertad que la Constitucion dá á los €3- 
pañoles, sino que los pone de peor condicion que añtes que la hu- 
biera. Yo quisiera que fuesen francos los señores de la comision y 
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que dijeran , no haya da patrióticas, sin venirnos con es- 
tos medios términos , y esa suspension. Con esto que nos hubicra 
dicho, nos ahorraba de esta discusion. ¿Qué han hecho las socie= 
dades hasta aquí? y aun cuando hubiesen hecho, ¿en las iglesias 
no hay escándalos? ;y por eso se habian de cerrar las iglesias? 
¿Hubiera sido estraño que despues de una revolucion donde habia 
tanta animosidad, y tantos agravios que vengar por los delitos de 
los últimos seis años, se hubieran reunido y hubieran ido á quemar 
la casa de-algun servil delator,.ó de algun juez homicida? Así 
que , la conducta observada hasta el dia, no solo prueba la modera- 
cion y el buen juiciode los españoles, sino. en cierto modo su apatía. 
Y ¿queremos aun mas apatía, y aumentar la fuerza de inercia, y 
debilitar la energía del pueblo y-su valor, en las circunstancias 
en que está la Europa? Lo he dicho muchas. veces , y lo repito 
ahora; yo no veo el horizonte político claro y brillante: veo dos 
sucesos en: que no hemos intervenido nada y que han aumentado 
nuestra seguridad un 400 por 100: hablo de Nápoles y Portugal. 
Pero sin estos sucesos -5qué hubiera sido de nosotros? Si en el 
mes de enero ño nos pusimos en guerra con toda la Europa, por- 
que nosotros nada queremos mas allá de los Pirineos, y estamos 
contentos con solo nuestro territorio, nos hemos puesto en contra- 
diccion con sus principios. Mas allá del Pirineo, repito', no neccsi- 
tamos ni queremos nada; pero á pesar de esto aunque nosotros no. 
fuesemos allá, ellos vendrian acá. El último suceso de Fortugal 
nos cubre la retaguardia. Conozco todo lo que vale así en politíca,, 
como militarmente, aunque nunca he sido militar. Pero á pesar 
de esto ¿no vemos á los generales mas famosos que han venido al 
continente y que han entrado ya casi en campaña? y ¿á qué vie- 
nen estos * ¿vendrán á prohibir las sociedades patrióticas? Yo creo 
que sí, porque estas sociedades som enemigas de la tiranía y de 
todo poier absoluto, que es lo que aman los señores de la santa 
alianza. A- ellas es 4 quien se deben en gran parte las nuevas ins- 
tituciones, el restablecimiento del congreso: ellas son las que hán 
sabido dirigir el espíritu público, designar al pueblo las personas, 
que eran meritorias de representarle , porque el pueblo no tenia 
los conocimientos necesarios ,y sí solo el buen juicio y honradez, 
que son las calidades que caracterizan al pueblo español, y por 
las que nos eligieron, y creo que nose han arrepemiido ; pero 4. 
nosotros nos ha sucedido lo que comunmente suele decirse, que 
hemos cobrado buena fama y nos hemos echado 4 dormir. Desde el 
tiempo de Cárlos 11, nunca hemos tenido menos fuerza armada, 
así terrestre como marítima, aunque ya he dicho en otra ocasion 
que hoy no la necesitamos, porque las-naciones no dependen de 
los ejércitos , sino de la energía de los pueblos. 
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»5 Para qué es, señor, ese reglamento que disuelve las socies 
dades? ¿qué escrito seditiosos han salido de ellas? ¿qué conmo= 
ciones populares Pe sd do? Se dice que en la secretaría hay un 


re 

pap sel de una de estas sociedades en que se atribuye la representa 

cion o juntas de censura: hay que entiendan en su califica= 

] cion. Pero por un mal parcial, ; ¿se ha de destruir un bien efecti= 

, vo? Antes de 30 dias se cierran estas puertas, y.el gobierno que- 

da entregado á sus enemigos interiores y esteriores. Yo no vengo á 

meter miedo , pero es menester estar siempre con el ojo, avizor; 

vengo á decir la verdad, y si se quitan las sociedades y consu 

, estincion se estingue el espiritu público, corren riesgo la libertad 
y la Constitucion, 

»Que no representen como corporaciones. Esto á mí «nome im-= 
portaria gran cosa; porque ¿qué peligros puede haber en que 
venga aquí Juan Fernandez llamándose presidente , y Rodrigo 
13 Perez llamándose secretario, si ni uno ni otro tiene que presidir 
e ni que guardar secretos sino de los que voluntariamente se los en= 
ES cargan, y se les someten? 5 No es esta una puerilidad? 5no esauna 
cosa propia de mucha dle s de la escuela? ¡hemos de: ser tan: es= 
pantadizos? 

»Pido pues que se declare. que no ha lugar á votar absoluta= 
mente, porque ofende á la dignidad del congreso entrar en estos 
pormenores, y porque la comision se ha ida de loque se la 
encargó. Esto no es reglamentar, es destruir. La comision con 
dos palabras, que hubiera dicho, “ténganse por suspendidas», ha= 
bia concluido sin necesidad de ponerlas bajo la inspeccion de: la 
autoridad local, porque en este caso sucedería que si querian tener 
reunionesen Madrid, ó en Maudes (que yo no sé que hay en Mandes 
que siempre se le está citando en este congreso ) el alcalde con ir 
el mismo, ó enviar un alguacil podia suspe aderlas; pero por. temor 
de un mal que no existe acabar del todo con las reuniones, es lo 
ES sumo de la injusticia ¿ es lo sumo de la suspicacia lo sumo de la 
Ñ: tiranía: y lo mas, que una autoridad la mas suspicaz., la mas 
espantadiza , y la mas ¡liberal , puede hacer respecto á estas so- 
ciedades, y reuniones pacíficas, es mandar, y esto solo era lo 
que debia haber propuesto la comision, mandar , repito, que no 
hubiese: sesiones secretas y que todas, todas fuésén públicas , y 
que ante dieny avisasen á la autoridad local, designando la hor a, 
y el lugar de las ..s , Para que pi údiose vieilarla as por sí, Ó 
por medio de un alguacil. Todo lo demas es anticonstitucional., y 
proceder con mas despotismo , que pudiera procederse en Mar= 
riecos.» 

Para satisfacer la estrañieza que el señor Moreno Guerra habia 
manifestado, por la falta de asistencia de los secretarios del despa- 
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cho á la presente discusion, y con el fin de que esta no se inter- 
rumpiese, hizo presente el señor Lopez (don Marcial )) que por 
la secretaría se les habia pasado aviso anticipado con indicación 
del objeto para que'se les llamaba ; habiéndose presentado á po- 
cos- momentos el de la gobernacion ¡de la península. Tomó: la pa- 
Jabra €l señor Alvarez Guerra menifestando que á pesar de que 
era imposible adivinar las razones que podrian alegarse en contra 
de su iridicacion y del dictámen de la comision , habia estendido 
algunas reflexiones:con las cuales creia dejar satisfechos los deseos 
del señor More: ra; y en 


seguida leyó uno de los “señores 
del mismo señor Alvarez Guerra: 
( tienen cualidades morales'que las distinguen 
las de “los-españoles son “bien marcadas y bien distin-= 
tas de las de nuestros vecinos. Porque las asociaciones políticas, 
conocidas con-el nombre de clubs, fieron tan funestas 4 aque 
pais y 4 la libertad misma , que se apoyó en ellas al principio, 
no hemos de inferir que nuestras sociedades patrióticas puedan ja- 
mas llenarnos de horror y de luto. Porquelos mas celosos defen- 
sores de la independencia y de la libertaden Francia se convir- 
tieron en tigres feroces, no debemos temer que los hombres mas 
eminentes entre nosotros por sus luces, por su valor, por su he- 
roismo se estravien hasta tal punto; y mucho menos que la na- 
cion los siga en sus estravios, si por desgracia los tuviesen, 
»»Pasernos la vista por los acaecimientos de esta última época, 
y hos convenceremos de esta verdad, El que busque opinión: entre 
nosotros , hable y obre segan la suya propia ;-y no:espere estra- 
viar la del pueblo halagándola. El que quiera ser oido con gusto, 
que no esceda los límites que la sensatez del pueblo español, se | 
prescrito asi mismo en los momentos mas críticos; pero 


»Ninguna cosa demuestra mejor esta verdad que un ejemplo 
puesto en las sociedades mismas, de que tratamos. Los amigos de 
la libertad, reunidos en-uu parage público en los dias primeros del 
último trastorno político, vieron con disgusto asociárseles ociosos, 
ofendidos y pretendientes, que hicieron degenerar en meras per- 
sonalidades el interes público que los habia reunido 5 y en delibe- 
raciones que mas parece que tenian por objeto emplear la fuerza 
fisica, que dirigir la moral. Separáronse de estasreunion muchas 
sonas mas sensatas , pero sin haber escarmeniado; y atribuyen- 
á los individuos el defecto de la institucion u 
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1SIa , se Teti= 
h en Otros parages ¿de donde por-isual motivo han tenido 
que separarse tambien, Esto nace. de no haberles ocurrido que 


(8) 
las verdaderas sociedades patrióticas reglamentadas y deliberan- 
tes nombradas por sus conciudadanos, y autorizadas por la Cons- 
titucion, son el congreso nacional ,-las diputaciones provinciales 
y los ayuntamientos; y que los parsiculares no tienen por la Cons- 
titucion misma otro derecho que el de ilustrarlas por medio de la 
imprenta , Ó por sus esposiciones particulares, y el de censurar su 
conducta, juntamente con la del gobierno, pero sin formar nue- 
vos cuerpos políticos, cuyo espíritu puede estraviarse , y ser un 
estorbo á la marcha de lós tres poderes del estado, 

»»Si en cada pueblo se exigiese una sociedad patriótica que deli- 
berase sobre toda clase de negocios, ya en público, ya en secreto; 
si estas sociedades se correspondiesen , y acordasen enfre sí, para 
lograr lo que las autoridades reconocidas no creyeren convenien> 
te,ó para estorbar lo que.estas autoridades creyesen úil ; si apo- 
derasen cada una á un individuo, para que en cada capital de pro- 
vincia formase una sociedad provincial; y si estas sociedades pro= 
vinciales nombrasen apoderados que forimasen en la capital una so- 
ciedad general, ¿qué ayuntamiento, que diputacion provincial, que 
congreso, que gobierno mandaría ni seria obedecido? Tendría- 
mos dos estados, de hecho que no tardarian en chocar mas tiempo 
del que tardasen en encontrarse en las opiniones, si no es que la 
sensatez de la nacion abandonaba en sus estravios á estas Nuevas 
autoridades. Asi ereo seguramente que sucedería; pero no por es- 
to seria menor el. mal. Personas muy apreciables, y que hubieran 
hs+cho mucho bien á la causa pública, si circunstancias y situa- 
ciones lisongeras, de que no todos saben ni pueden prescindir, 
no las estraviasen, se verian en tal caso espuestas á la animadver - 
sion, y á la desconfianza pública ; y de aquí á ser personas temi- 
bles no hay mas que un paso. 

» Yo no veo otro medio de que las reuniones conocidas con el 
nombre de sociedades patrióticas no sean peligrosas , que el que 
no tengan reglamento 3 sino que cada individuo en estas reunio= 
nes logre el concepto que merezcan sus luces, y su modo de ma- 
nifestarlas , sin el auxilio moral de un cuerpo colegiado , Y mas 
aun todavia, sin el de una federacion entre estos Cuerpos, 
Yo hice la proposicion de una ley que asegure á los ciudada- 
nos la libertad de ilustrarse con discusiones políticas , evitando 
los abusos: y yo no veo que para ilustrarse con discusiones polí- 
ticas se necesite ni reglamento , ni presidente, ni secretario, ni 
acuerdos, ni votaciones. Ni veo tampoco otro medio de evitar 
abusos, que el desterrar de cstas reuniones todas las formalidades, 
menos la del buen órden. ¿Qué añade á la libertad individual de 


-hablarel ser individuo de una corporacion , sino la fuerza moral 
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y rentas, que como tal canónigo le han correspondido desde 
que se le despojó de su prebenda con descuento de lo que hu- 
biese percibido por la pension alimenticia de 159 rs. que se le 
tenian séñalados , sino tambien para que se declate que no hubo 
mérito alguno para la formación detal causa., “y que no debe ja= 
mas servirle dernota 4 su buena fama y opinion , reteniéndose la 
sumaria y archivándose perpetuamente con todo lo deñras actuado, 
sin que se pueda nunca hacer otro uso que el necesario y consi- 
guiente á la reserva de su derecho, que los citados jueces, real 
y eclesiástico le otorgaron. 

»Las dudas del cabildo'se reducen % que habiendo sido con- 
traria á Teran la primera consulta de la cámara”, con que 8. M- 
se habia conformado en 27. de enero de 1817, la 2% no sé ve= 
rificó hasta 12 de abril, en que estaba ya estinguida la cá- 
mara y no se reunió sino para este determinado negoció, en vir- 
tud de real órden de 28 de marzo, tiempo en que, segun 
la Constitucion ya vigente, ho “existía aquel tribunal, ni 
podia nadie ser juzgado por comisión : ademas dé que él 4sun- 
to, añade el cabildo, estaba fenecido con la primera resolucion 
de la cámara, y en él no ha sido oido el cabildo, ni tenido 
mas parte, que evacuar los informes que se le han pedido es- 
trajudicialmente por la superioridad ; por lo que le parece justo 
se le reserve el derecho que pueda corresponderle en punto de 
intereses para poderlo deducir en tribunal competénte. 

La comisi o estima como verdadera sentencia en juicio. 
y tribunal: competente, sino la qué. se pronunció en forma por 
el alcalde de corte y vicario eclesiástico , cuando conocieron 
de la causa de Teran; y. lo absolvieron con las favorables de- 
claraciones que quedan espresadas. Las consultas de la cá- 
mara y sus resoluciones en espedientes instructivos ño 'pueden: 
legalmente desvirtuar lo: actuado en aquel proceso , aun cuan= 
do fuesen opuestas 4 lo que de él resúltó , y mucho menos 
cuando la última, que pudo revocar la primera, le era “entes 
ramente conforme , debiéndose tener entendido que la cámara 
solo se juntó en virtud de real órden de 28: de Marzo , para 
estender su dictámen en el negocio , que tenia acordado en 
los dias 19, 23 y 26 de febreró anterior > seguir lo mani- 
fiesta el señor secretario de gracia y justicia , cuando S. M. 
aun nose habia decidido“4 juar la” Constitution: Por todó lo 
cual la comision es de parecer se vémita el espediente al gobier- 
mo para los efectos convenientes.» : 
TOMO 9? Sesion del 15 de octub. 


A 


1d 

A 
/ 
j 
Pe 
43 


. 
b 
A 


e NE 


A 


(ro) 
De la comision eclesiástica. 


_ «La comision eclesiástica ha visto todo el espediente que el 
secretario de gracia y justicia ha remitido á las Córtes, forma- 
do á consecuencia de una bula pontificia, por la cual 3. S. con- 
descendiendo con las preces del Rey hace estensivo á todos los 
dominios de España, la misa y rezo del. beato siervo de Dios 
frai Juan Bautista de la Concepcion, fundador de los religiosos 
trinitarios descalzos, para que le usen asi el clero secular, como 
el regular. Y entendiendo la comision. por: los documentos que 
se han presentado, que este.negocio ha corrido ya todos los trá- 
mites ordinarios y la consulta del consejo de estado, segun lo 
prevenido en el art. 171 de la Constitucion,.es de parecer que 
las Córtes deben dar su consentimiento al Rey para el pase de 
dicha bula, usando en esta parte .de la' facultad prevenida en 
icho artículo, por lo relativo á las bulas pontilicias, sin perjui- 
cio de lo que al tiempo de su presentacion pudieran decir: ó ma- 
nifestar los ordinarios diocesanos.» 


De la de hacienda, 


»Habiendo examinado la comision de hacienda la esposicion 
dirigida á las Córtes con fecha de 18 de setiembre próximo pa- 
sado por los procuradores Sesmeros».y-ayuntamientos de los pues 
blos de la Omumdsd-3s Sepúlveda , en la-que solicitan la abo= 
licion del derecho llamado de .eminas por ser el misimo que 
el ya estinguido del voto de Santiago , es de dictámen , que 
á fin de que las Córtes puedan tomar una resolucion acer- 
tada sobre esta solicitud, se remita al gobierno para que pa= 
sándola ¿4 informe de la respectiva diputacion provincial, la 
cual deberá evacuarlo sobre el orígen y naturaleza del derecho, 
cuya abolicion solicitan,,los procurs adores sesmeros de Sepúlveda, 
y coa audiencia de estos , vuelva el espediente 4 jas Córtes con 
la instruccion de que carece, y que es indispensable.» 


De la de instruccion pública, 


“, «La comision de instruccion pública se ha enterado dela so- 
licitud dirigida 4 las. Górtes por varios discípulos de jurispruden- 
cia civil, para que la práctica forense y el estudio de Constitu- 
cion y de economsía civil que estan haciendo en las cátedras pú- 
blicas y aprobadas de esta corte, puedan aprovecharles para re- 
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cibir á su tiempo el licenciamiento en leyes, ó la habilitación 
para el ejercicio de la abogacía, sin necesidad de completar su 
carrera en la universidad de Alcalá, en la que hicieron sus pri- 
meros estudios, y recibieron el bachilleramiento en la espresada 
facultad. Alegan en apoyo de sú pretensión el art. 79 del decre- 
to de las Córtes de 16 de agosto, por el que se restableció intes 
finamente en las universidades del reino el plan general de es- 
tudios de 1807, en el cual se dice, que aquella disposicion nó 
produzca efecto alguno retroactivo en perjuicio de los maestros 
ni:de los discípulos: pues hallandose estos asistiendo 4 la prác* 
tica y cátedras espresadas, despúes de haber recibido el' grado 
de bachiller con la seguridad de que por este medió completa= 
rian legalmente su carrera literaria, con arreglo á las disposicio> 
nes vigentes en la época de su traslacion á esta corte, seriañ 
perjudicados notoriamente si se les obligase á presentar de nue- 
voen la universidad para rehacer los estudios que han hecho 
ya y estan haciendo actualmente en las cátedras y academis$ 
de-esta corte. 

»La comision juzga fundada ésta solicitud y es de dictámen 
que podrá comunicarse órden para que los cursantes que se ha+ 
llen en este caso puedan continuar sus estudios en las cáte- 
dras y academia aprobadas de esta corte , y acreditando en 
debida forma su asistencia y aprovechamiento , ser recibidos al 
exámen de la abogacía ó al del licenciamiento en leyes en uni- 


De la de división del territorio español. 


eeLa comision de la division del territorio español ha viste 
con tanto gusto como detenidamente los trabajos estadísticos:de 
don N. Dalmau, concernientes 4 la ciudad de Granada y' su 
término. Estan ejecutados con particular esmero y esquisitos pora 
menores muy necesarios para la cabal noticia dé la comarca que 
incluyen, y todos reunidos en un gran plano de punto my ma- 
yor que presenta juntas las partes separadas de los distritos de 
eada pueblo. La inteligencia y amor al trabajo que manifiesta 
el autor , merecen alabanza Y que se recomiende al gobierno 
para que con todos los auxilios que necesite, lo ocupe- eú la esta- 
dística de toda la provincia de Granada, $ en otras para perfeo- 
cionar la que tanto echa de menos la nacion y el gobierno. 

»Empero comoestos planos por falta de instrumentos, costosos 
de adquirir á ua particular, y de auxiliadores inteligentes; ño 
han: podido construirse:con la exactitud geométrica quese nécé- 
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sita para prestarles entera. confianza, y como-la estadística no'es 
de la inspeccion de la comision; al devolverlos, recuerda: esta á 
las Córtes un punto dela mayor urgencia .é importancia. Las 
Córtes anteriores mandaron levantar.la carta geográfica: de Espa- 
fia, como absolutamente precisa por. muchos respectos, y especial- 
mente para la exacta division de nuestro territorio : la: cual se 
ejecutó con el discurso y noticias que hacian al caso y que en 
vano se han buscado ahora enla secretaría y archivo, donde solo 
se halla parte del espediente. Urgiendo sobre manera que se 
ejecute esta. obra:, de la que hay. mucha, parte hecia:en:el depó- 
sito. hidrográfico-, la comision propone á las Córtes que antes de 
cerrar, sus sesiones recomienden al gobierno. con la mayor eficar 
cia disponga se concluya esta obra, como preliminar ¡ndispensar 
ble para tantas que no pueden lleva.se al. cabo sin tener una 
carta. geométrica, y construida segun arte, de toda la península.» 
Despues de haberse aprobado el anterior dictámen , tomó la 

palabra. y dijo 
El señor Vargas Ponce: «En las Córtes anteriores , con mo- 
tivo: de haber querido: hacer la provincia de Cádiz la carta 
particular de su territorio , se presentó por la comision de geo= 
grafía. , de que tuve el honor de ser individuo , el proyecto de 
formar Ja carta general de España , sin la cual ni la dis ision 
del territorio español, ni cuanto depende de la exacta geome= 
tría , con relacion al estado civil y político, puede fijarse. con 
la precision necesaria. Las Córtes lo determinaron=astspero-á 
poco de tomada aquel Fesolucion , sopló:el-uracan violento que 
nos arrebató ú partes tan diversas. Se'ha buscado este espediente, 
orque le acompañaba un discurso de lo hecho en la nacion des- 
de Felipe IT acá 5 pero porque el que lo compuso vertió algunas 
espresiones » diciendo que la misma devocion de Felipe III ha- 
bia atrasado mucho los grandes proyectos de su padre ha des- 
aparecido , y estará probablemente en alguna de las causas for- 
madas á los diputados , ó á los que pensaban de esia manera. 
»Urge en estremo la formacion de semejante carta en pri- 
mer lugar porque somos la única nacion que carece de ella; 
“y porque las divisiones de provincias no podrán ser presenta- 
das con exactitud , si no tenemos carta segura en que fijarnos. 
El marco de la nacion , que asi se puede Jlamar su costa, está 


hecho con exactitud. geométrica : no asi el interior; pero hay le- 
vantados trozos de consideracion y fijados muchos puntos esen» 
«ciales ; y por esto, y por lo que varios marinos viajeros inteli- 
gentes, han hecho de varios ángulos de la península , se puede 
hacer-la. carta que deseamos. Si se deja esta «resolución» para 
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la legislatura próxima, se perderan cuatro meses; y aprovechán» 
dolos, puede que en ella se presente formada la carta geográfica, 
porque en el: depósito hidrográfico hay. adelantado mucho para 
su tormacion..No me detengo en:esto , porque seria agraviar al 
congreso insistir. mas en una cosa tan obvia y tan necesaria, 
Pido pues á las Córtes que se sirvan deeretar cuanto antes la 
formacion de esta carta , para que se pueda poner en ejecucion; 
lo mas pronto. posibles» 

Se leyó el siguiente dictámen de la comision segunda:de le- 
gislacion: : 

«Don Guillermo Caballero , don Pascual Foraltero, don: Fer 

min [bañez , don Ramon Ruiz , y don José Ramon Pelayo, 
eursantes de farmácia en el colegio de San Fernando de estas 
capital, recurren á las Córtes , pidiendo que estas les dispensen: 
dos y tres afios que respectivamente dicen les faltan para la: edad! 
de 25 que la ley señala y exige necesariamente para poder: ser 
admitidos al exámen de su profesion. ; 
e »Los fundamentos en que apoyan la solicitud consistenen que 
hallándose con la instruccion necesaria , y con la práctica, y cur- 
sos ganados que la ley prescribe , no hay motivo fundado para, 
que sean de peor condicion que los médicos y cirujanos , á cu- 
yos profesores se les admite á ser examinados sin que tengan 
la edad de 25 años, solo porque la ley no la prescribe en estos, 
hallándose mandado que las tres facultades sean consideradas cón 
igualdad ; y que ademas en-los tiempos pasados se dispensaron 
á algunos farmacéuticos tres y cuatro años de edad por servicios 
pecuniarios , que los esponentes no pueden hacer por sus cortos 
medios. 

> Aunque la comision quiera prescindir por ahora de que la 
pretension de estos interesados descansa sobre un solo dicho, sin 
hallarse de modo alguno documentada, por cuya sola cireuns= 
tancia, deberia despreciarse ; no puede desentenderse de que aun 
en otro caso no debe producirles mejor resultado. 

»S1 á los profesores de medicina y cirugía se les admite á 
ser examinados sin tener la edad de 25 años, y no á los farma- 
céuticos , la razon de diferencia está en que ¿los primeros no les 
exige esencialmente la ley el complemento de aquella edad, como 
á los segundos, por la mayor delicadeza -com que ha querido 
prevenir las funestas consecuencias de un descuido en el uso de 
sus profesiones ; y si:se halla mandado que las tres facultades 
sean consideradas con igualdad , esto es para el goce y prero- 


gativas que las mismas leyes tenian concedidas á los ya exami= 


nados., esto es y á los: profesores con: título. , habilitados. para. po= 
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der ejercer sus respectivas profesiones ; mas nada innovaron en 
cuanto á las calidades que esencialmente tuvieron á bien prescri- 
bir para ser examinados. Y añadiéndose 4 esto que el servicio 
pecuniario de que hablan , pretendiendo tambien se les dispense 
de él, está aplicado á los acreedores del estado , esto solo im- 
pediria la concesion de esta gracia. Por todo lo que la comision. 
opina que debe denegarse la solicitud.» 


Acabada la lectura del anterior dictámen, dijo 
Ñ El señor Palarea: «Encuentro en el dictámen que se acaba de 


leer que no se procede por la comision con verdadera justicia, Limia 
tando el exámen y aprobacion de los farmacéuticos dla edad de 25 
años. ¿Qué motivo podra alegarse para que á un hombre que tenga 
toda la suficiencia que se requiere para graduarlo bastantemente 
instruido en la facultad que ha estudiado, se le prive de la apro- 
p bacion, solo porque no ha cumplido la edad de 25 años? Aca- 
so la mayor 6 menor edad ¿puede tener influjo en el talento y 
disposiciones de los howmbres? Ninguno podia con acierto fijar la 
edad en que un individuo ha llegado á la capacidad y aun si se 
quiere al colmo de instruccion en la materia que estudia. Por 
otra parte: ¿no se dice que las facultades de medicina, cirujía y 
. farmacia se hallan igualadas en los goces, preeminencias y prero- 
gativas? Pues ¿por qué ¿los médicos y cirujanos se les ha de ad= 
h mitir á examen y reválida á los 22 años, y 4 los farmacéuticos 
solo á los 25? Señor: que los últimos tienen un encargo muy 
delicado , porque el despacho de las medicinas.requieresun-eono— 
z cimiento muy exacto, puesto que la mas pequeña equivocacion 
E puede causar daños notables. Convengo en ello: pero por ventu-= 
ra ¿es menos grave el cargo de los médicos que deben recetar 

aquellas, y cuya equivocación en las dosis Ú en otros mil acci- 

E dentes originan los mismos si no mayores males? Ademas de esto, 
no habrá quien ignore que las boticas estan servidas por mance- 

bos de mas corta edad aun que la de 22 años, y sin embargo no 

son tan repetidas las ocasiones de descuido; y aun cuando lo 

fuesen ño seria culpa de ello la falta de edad en los boticarios, 
sino la de instruccion , en la que yo no quiero que haya la mas 
mínima indulgencia. En esto sí que apetezco yo el rigor: tengan 
20, 30, 40 año; de edad no sean aprobados sino con. certeza 
de que son aptos y se evitarán los males sin causar perjuicios. 
Opino pues, que no debe buscarse en el hombre mas que -probi= 
dad y conecimientos, y que teniendo uno y otro no deben obs= 
tar los pocos años para grangear lo que por su trabajo se ha 
merecido.» Es ; : 
El señor. Remirez Cid: «Los motivos que-ha tenido la .comi- 
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sión para sentar las. bases de su dictámen han sido, que en ma- 
teria de requisitos de ley parece no haber lugar á variacion al- 
guna , cuando no hay una causa muy poderosa de conveniencia 
pública. En el caso presente no ha visto la comision ese motivo 
poderoso que la estimulase á opinar por la dispensa que piden 
estos individuos. Por otra parte, me veo precisado á repetir con 
la comision, que es muy delicado el ejercicio de esta facultad, 
porque la menor equivocacion de dósis ó tal vez de medicina 
podria arruinar á una familia ó muchas. Se dice que en el mis- 
no caso estan los médicos; consiéntolo muy en buen hora, pero 
de parte de estos está la ley que ha tenido por conveniente fa- 
vorecerlos. Si las boticas se: despachan por imancebos de corta 
edad, no dejará de ser un abuso perjudicial 4 la sociedad y como 
tal debe reprimirse, pues solo deben estar en ellas para instru- 
irse, pero en ningun modo para ser árbitros del despacho. Es 
verdad que se hallan igualadas las clases de médicos y Cirujanos 
con la de farmacéuticos, pero la igualdad es despues de exámi- 
nados y recibidos, en cuyo caso disfrutan de las mismas pre- 
rogativas. Otra razon ha estimulado 4 la comision y es, que estas 
dispensas de ley siempre se han concedido por pensiones arre- 
gladas á tarifa y los fondos que producian se destinaban al cré- 
dito público, de modo que se seguiria una disminucion de en- 
tradas con perjuicio de las atenciones que tiene la nacion.» l 

«El señor Janer: No hay duda que existe la ley que fayo- 
rece-á-los médicos , para que sean revalidados 4 la edad de 22 
años , y Otra que mo permite lo sean los farmacéuticos hasta 
la de- 25; pero por la misma' razon que hay esta última, es 
que se: solicita la revocación que está en arbitrio de las Córtes, 
atendiendo á las sólidas razones que hay para hacerlo. No veo, 
como ha dicho muy bien el señor Palarea , la diferencia 
que se quiere suponer entre los facultativos de farmacia y los 
médicos : porque asi en unos como “en ótros , debe decidir la 
suficiencia para acordarles la práctica de su facultad , toda la 
vez que los exámenes sean rigorosos , pues en esto no debe ha- 
ber el menor disimulo. La comision ha dicho que” se dispensa 
la edad por dinero, que quiere decir que el que no tiene no pue- 
de recibirse hasta los 25 años, y el que lo posea y quiera gas- 
tarlo , aunque sea á los 20. Por cierto es una buena razon de 
equidad, y "muy sólido el fundamento en que se apoya el “dic- 
támen. Greo que no debe aprobarse éste volviendo ¿ la co- 
misión, para que lo rectifique como corresponde.» 
Declarado el punto suficientemente discutido , no hubo lu- 
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gar a votar, y se mando devolver el dictámen ú la comision. 
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En seguida tomó la palabra el señor Cepero diciendo , que 
en 21 de abril de 1814 habia tenido el honor de hacer una 
indicación que fue aprobada por las Córtes ordinarias , aunque 
no pudo ponerse en práctica por las ocurrencias tan desgra- 
ciadas como notorias , y que hoy la repetia con el fin de que 
las presentes confirmasen aquella aprobacion, ó mas bien la 
mandasen llevar ¿ efecto; porque creia que su objeto no po- 
dia ser mas digno, como lo diria su temor queleyó y de- 
cia asi: «Que lys Córtes manden acuñar una medalla bajo la 
inspeccion de lao.academia de las nobles artes, en la cual se 
perpetue la memoria de lo mucho que ha contribuido España al 
destronamiento del tirano de Europa, y ú la libertad del uné- 
DEr$o» 

Habiendose mandado pasar la anterior indicacion á la co- 
mision de bellas artes, propuso su autor, que en atencion á 
haber variado las circunstancias, y existir mayores, y no me- 
nos. dignos objetos del emblema , podria dársele alguna altera- 
cion 4 la medalla, poniéndosele en el anverso alguna inscripcion 
que hiciese alegoría 4 nuestra independencia , y en el reverso 
otra á nuestra feliz restauracion. El señor Presidentg ma- 
nifescó que la comision tendria presentes las justas observaciones 
del señor Cepero, para cuando evacuase su dictámen. 

Se leyó la siguiente indicacion del señor García Page: De- 
elaren las Córtes si los diputados eclesiásticos estan obligados 
á residir en sus iglesias los meses que median entre una=y-otre 
legislatura. > : LS ; 

Se opuso el señor Cortes á que se aprobase la indicacion, 
manifestando que aquel punto no necesitaba declaracion , por- 
que estaba hecha por los cánones , no solo por los antiguos , si- 
no por los de ahora, pues todos se hallaban de acuerdo en es- 
ceptuar á los eclesiásticos de la asistencia á sus respectivas 
iglesias , todo el tiempo que se hallasen en servicio de la pa- 
tria; y que por consiguiente nadie podrá dudar que á ningun di- 
putado se le podria obligar á lo que trataba de evitar el señor 
Garcia Page. 

El señor Villanueva manifestó que sin embargo no. le parecia 
estar demas aquella indicacion , porque se yersaban dos cuestiones», 
una de derecho y otra de hecho: que de derecho ya se sabia que 
los cánones esceptuaban ; pero que de hecho se podia dudar si-en, 
el intermedio de una á otra legislatura pretenderian los dioce- 
sanos , el que los diputados eclesiásticos asistiesen á sus igle= 
sias: que él seria el primero que se iria á ella, pero querria, 
a si en el caso de no hacerlo , se le podria obligar 4 eje» 
catarlo. E 
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Sin embargo” de estas reflexiones , Conviniendo muchos se- 
ñores diputados en que no se ofrecia duda alguna sobre el te- 
nor de los cánones , no se admitió la indicación. 

Se leyó por primera vez. la siguiente proposicion del señor 
Rey: 

Pido que se deroguen las leyes 9 Y 10, Si£. 26 lib. yx 
de ¡la Novisima Recopilacion, y cualesquiera otras por las que 
se mande que los depósitos judiciales se hagan en tesorería ú 
en caja de amortización, y que se deje á la libertad de los 
tribunales y de las partes interesadas , el que verifiquen di- 
chos depósitos en poder de quien mejor les acomode , bajo las 
cauciones que estimen mas oportunas para su seguridad. 

Tambien se leyó y mandó pasar á la comision ordinaria 
de hacienda la indicacios que sigue del mismo señor Rey: 

Pido que las Córtes encarguen 4 la comision ordinaria de 
hacienda que proponga los medios y el modo como reintegrar á 
tos interesados, con la preferencia que merece la naturaleza del 
crédito... les caudales que han sido depositados en la caja de 
amorilzacion y en la tesorería, en virtud de las leyes 9 y 10 
ilt. 26 lib. 11 de la Novísima Recopilacion , y de cualesquiera 
oras , em que se haya mandado hacer en dichas caja y teso- 
rería los. depósitos Judiciales ; incluyéndose en esta clase los 
caudales que en los años de 1810 y 1811 vinieron de Ámeé» 
rica para algunos particulares, y habiendo entrado en la de- 
positaría de Indias de Cádiz, echó mano de ellos el gobier: 
sin. dar aviso á- los interesados hasta despues de haberlo ejecuta 

Continuando la discusion del dictámen sabre sociedades 
trióticas , dijo 

El señor Gareli: «Como de la comision, voy d vindicarla 
de las imputaciones com que fue inculpada anoche, no ha- 
biendo podido verificarlo enel acto por haberse levantado la 
sesion. Atribuyéronsele redundancias, abuso de sus facu tades, 
contradicciones, y hasta suplantacion de hechos y dichos, y 
aserciones que estan desmentidas por su mismo informe, que 


. se halla en mauos de todos los señores diputados. La comi- 


sion tiene un derecho para aclarar el verdadero sentido de 
cuanto dijo ea su dictámen, y para manifestar que obró con 
todo el zelo que le han permitido sus luces y su patriotisme. 
Empezaré por la acriminacion mas sensible, eual es la de acha- 
carla lo que jamas profirió. Se dió anoche por sentado que la co- 
mision comparaba con los clubs de Francia las sociedades patrid- 
ticas, de cuya existencia, modificacion ó reforma, se ocupan las 
Córtes. Para deshacer esta equivocacion: de hecho, me parece 

Tomo 92 Sesion del 15 de octub. 
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bastará que el congreso oiga nuevamente la opinion de la comi- 
sion sobre este punto. (Leyó). Y no satisfecha todavía, descen= 
dió 4 manifestar que no temia llegase á propagarse entre noso= 
tros el furor anárquico de aquellas abominables reuniones, dando 
por razon la diferencia entre uno y otro pueblo. (Folvió ú leer). 
No es justo pues imputar ú la comision siquiera la sospecha de 
que degenerasen las sociedades patrióticas, habiendo asegurado 
todo lo contrario. Ea igual caso se halla la acriminacion de haber 
citado en apoyo de su doctrina las leyes de los siglos XII y XLI. 
Ni una sola de las de estas épocas se halla mencionada en el dic- 
támen. Si citó dos de las Siete Partidas, fue ciertamente para 
evidenciar la inopertunidad conque se habia creido descubrir 
en una de ellas el apoyo de las sociedades en cuestion , y para 
demostrar que este código adoptó la teoría elemental de que 
eno debe existir dentro del estado corporacion alguna sin haber 
recibido la aprobacion de la suprema autoridad:» teoría que 
no es suya», ni de su siglo, sino del derecho social de todos. los 
tiempos y pueblos; ád-mas de que es bien sabido que las Parti- 
das no recibieron fuerza legal hasta mediados del siglo XIV. La 
ley á que se refirió. la comision es la de cofradías y hermanda- 
des , publicada en los dias de Henrique 1V, y de consiguiente 
hácia fines del siglo XV. Ha sido tambien censurada la conducta 
de la cowmisiow tor haber de algun modo violentado el sentido de 
la Constitucion en cuanto á la_enseñanza—de-ela-=, vinculéndola 
en las usiversidados y establecimientos “literarios en donde se 
enseñan les ciencias políticas y eclesiásticas ; y se reprodujo cien 
veces la palabra vinculación, como para poner en ridículo la 
mal entendida idea de que la comision vinculaha la enseñanza 
de nuestro código fundamental, precisamente cuando las Córtes 
acababan de estinguir toda vinculación. Desde luego conocerá 
vualquiera que esta voz, en un sentido figurado y traslaticio, 
significa una atribución esclusiva ; y asi podrá muy bien decirse 
que la facultad. de hacer leyes y las demas contenidas en el 
artícalo 131 de la Constitucion estan vinculadas en las Córtes; 
que lo estan en el Rey las que menciona el artículo 171 Ge. Gc, 
Y contrayendo esta observacion sencilla á la cuestion , es claro 
que el artículo 368 vinculó á las universidades y establecimien- 
tos ya citados, la enseñanza de la Constitucion. La comision tuvo 
presente que desde el restablecimiento provisional del sistema, 
y despues de instaladas las Córtes, ha. tratado el gobierno de 
generalizar mas y mas este estadio; pero por eso distinguio la 
comision los diferentes modos de hacerle efectivo. (Leyó). Por 
mi parte insisto en esta misma idea. No confuadamos la Coasti- 
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tucion con las cartillas de deletrear porque se asemejen en el 
tamaño. No señor. Este libro (la Constitucion) no se ha de me- 
dir ni apreciar por su volúmen , sino por sus quilates, como su- 
cede con los diamantes y etras producciones raras del reino mi- 
neral. Y quien haya sondeado toda la profundidad de sus pre- 
ceptos , verá que son muy pocos los que se hallan en estado de 
desentrañar todas sus bellezas, de desenvolver -su genuino sen- 
tido. ¿No recibimos pruebas todos los dias de la equivocada in- 
-teligencia que se da á tal 6 tal artículo? ¿No se ha ocupado el 
-congreso en aclarar la del 287 . Asi que, cuando dijo la comi- 
sion que su enseñanza estaba vinculada á das universidades y 
cuerpos literarios, no dijo ciertaménte otra cosa que lo que da á 
entender el citado artículo 368. Si el proyecto. de ley sobre ins- 
-truccion pública, que todavía no es mas que proyecto, parece 
-dar mas estension á este estudio, en último resultado coincide 
-con el parecer de la comision , porque solo establece cátedras de 
Constitucion en lás universidades de provincia. Se continuó acu- 
sando á la comision en detalle; y reproduciendo que el ertícu- 
lo 1? era redundante. La cainision por su parte se ve forzada á 
repetir que en la letra de la Constitucion no está «sancionado el 
«derecho de reunirse para hablar y discutir asuntos políticos. Es- 
-tá sia duda:etobebido en su espíritu; y la comision ha creido 
hacer unhomenage á nuestra Hbertad civil, canonizando , pos 
decirlo asi, este principio:en el artículo 1.2 de su próyecto de 
-ley. Pero esta ley. se replica, envuelve cosas oscurás y contra- 
dictorias: da á los ciedadanós el derecho de reunirse en el ar- 
tículo 32, y en el mismo sujeta á la autoridad á una responsa- 
bilidad indefinida é impracticable. La-comisiva no creyó que 
una ley destinada á sentar bases habia de descender á todos los 
pormenores; pero ya que se desean aclaraciones scbse lo que 
envuelve esta responsabilidad, las dará la comision. sin salir del 
artículo mismo que se controvierte. Ss dice en él que estas Te- 
«uniones han de ser en algun sítio público. Luego será responsa- 
-bie la autoridad que las tolerase en otra parte. Se dice que hra 
de discutir asuntos políticos. Luego será responsable si permiiie- 
se discusiones de distinta naturaleza, Se dice que podrán «coope- 
rar á su recíproca ilustracion, Por consiguiente será responsable 
si autorizase reuniones indefinidas, y públicos oradores que suco- 
lor de instruir á la muchedumbre eródula, pudiesea alarmarla, 
y estraviar su opinion. Se dice que tomará las medidas oportu- 
nas. Luego será responsable de los abusos que puedan sobreve- 
pir si no examind el local, las hores, y si no proveyó al órden, 
- designando persona que le huga guardar. La contradicción Jm- 
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putada al proyecto de ley se E en que la comision , despues 
de haber reconocido la utilidad de las sociedades en su cuna, y 
cuando se hallaban informes , no las juzga ya necesarias, sien= 
do asi que ahora lo son mas que nunca para que marche el sis- 
tema. Por mi parte debo decir francamente que soy de contra- 
rio parecer ¿Quién negará la utilidad de las juntas soberanas en 
el año de 1808? Pero una vez instalada la Central , ó las Cór- 
tes estraordinarias, que fueron su producto, ¿podrian haber con- 
timuado con provecho? Hay momentos en que una ¿nsurreccion 
produce grandes ventajas. Nosotros llamamos santa, y con ra- 
zon, á la de nuestra independencia. Pero ¿seria político, seria 
justo sentar como máxima en un código el derecho de ¿nsurres- 
cion? Se me objetará (y con esto respondo á otro de los se- 
Bores preopinantes) que hay vestigios de este derecho, á lo me- 
nos prácticamente ,.en nuestra historia político-legal. de los si- 
glos XI, XI, XIV, XV, y aun parte del XVI. Pero es pre- 
ciso decirlo sin rebozo: semejantes recursos fueron efecto de la 


- falta de Constitucion , y se empleaban como conatos para ob- 


tenerla; porque lo que se llama Constitucion en la corona de 
las Castillas, no son mas que fragmentos muy incompletos. El 
poder legislativo, por ejemplo, de las Górtes estaba reducido ¿ 
stmples peticiones d súplicas, á las cuales se contestaba dicien- 
do se proveerá , lo plasicaremos con los del nuestro consejo Ec. 


El poder judicial no reconocia límites marcados ; y asi ve- 


mos que en las Córtes de Madrid de 1329 se declaró por con- 
veniente, que el Rey ande Por todas sus tierras y .señorios, 
usando de justicia , y aquella administrando ; y esto es lo que 
«dió £ nuestra corte el carácter de ambulante ; no el cobro de 
gerramas , como sucede con las espediciones de los beyes de Ar- 
gel , segun se quiso dar á entender dias atras. La autoridad 
real hubo de otorgar su concordia con el reino en 1465. sobre 
varios puntos de gobierno. Pero bajo de una Constitucion que 
merece tan quien el nombre de tal, ¿de qué servirian 
las uniones las ligas» las Federaciones, las transacciones y CÓn= 
venios , sino de desacreditarla Y arredrar su marcha? Pero se 
replica, que la revolucion se está haciendo ahora, porque ahora 
es cuando se dictan las reformas. Enhorabuena ¿+ pero ¿qué se 
sigue. de aquí? Que las Córtes las decretarán; el poder ejecutivo 
las llevará á debido efecto » bajo su responsabilidad; la milicia 
las apoyará con sus pechos3 los ciudadanos todos las sostendrán 
con la libertad política de la imprenta. ¿Es necesario para es- 
to Crear ó autorizar corporaciones permanentes , y que reconoz- 
ean como bases prevenir con la fuerza cualquier atentado >» CRbn 
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gir la responsabilidad de los ia públicos, haciendo: que 
se castigue irremistblemente á los Irasgresores y que se separe 
á los apáticos , defendiendo la corporacion á. cualquiera de sus 
individuos , como si toda ella fuese la ofendida , segun he visto 
en un proyecto de reglamento que tengo á la vista? (Leyó). ¿Es 
por ventura constitucional la existencia de semejantes asociacio 
nes; 0 no es cuando menos preter-constitucional., como ya dije 
en otra ocasion? Pero la comision se ha escedido; y esto esun 
escándalo. En la discusion de anoche se demostró que: no hubo 
esceso alguno; y aun cuando le hubiese, :estraño mucho tales 
escándalos , y me parecen. pueriles , farisáicos. La comision de 
regulares fue creada en parte para hacer estensiva á la soledad 
de los claustros la proteccion de la libertad individual > que 
podria estar menoscabada en algunos por seduccion d violencia; 
y luego se estendió á no permitir la mansion en ellos 4 los que 
la deseaban de su buen grado. La comision encargada de for- 
mar el código penal contra los abusos de la libertad de im- 
prenta, adicionó en su desempeño un ensayo. del juicio de ju- 
rados. La comision que entendió en la ley, interina sobre impor- 
tacion de granos, propuso la reduccion de los diezmos, para 
que nuestros frutos cereales pudiesen competir en baratura con 
los de Odessa. Yo he: oido todo esto sin escándalo ; pero me 
admira muchísimo que.haya escandalizado el lenguage de la 
comision de sociedades , que se ha limitado 4 la proposición: en 
un_todo; y esto me recuerda el proverbio de-que «descubrimos 
la paja en el ojo del prójimo , sin echar de ver la Viga que te- 
nemos delante del muestro.» Volviendo al artículo 22; se acrimis 
na á la comision por haber declarado á las scciedades no necesa- 
rías ni convenientes , sin dar razon alguna; lo cual era aventu- 
rar una profecía, y asi no era posible votar, porque nadie pue- 
de votar sobre profecías. El congreso me permitirá leer lo que 
dice en esta parte la comision. (Leyó) ¿Pudo esplicarse con 
mas claridad , guardando al mismo tiempo el decoro? ¿Se la 
quiere forzar á- que señale localidades, dias y horas. indivi- 
duos determinados? La comision no desmentirá su moderacion, 
aunque se vea provocada; pero ya que se ve emplazada, y se 
afecta ignorancia de lo que está sucediendo á vista nuestra, des- 
correrá una parte del velo. La comision pregunta, mo 4 los 
señores diputados, sino al público que nos escucha, 4 cuantos 
viven en Madrid, y la casualidad ú la curiosidad les acercó 
á ciertas reuniones marcadas una que otra vez. ¿Ienoran 
acaso , que tomando pie del estravío amoroso de un eclesiástico, 
se la descendido á pintar clases enteras, como encenagadas en 
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un abarraganamiento.escandaloso?. ¿que los abuses de un 'capí- 
tulo de regulares han «sido retratados como un tejido de con- 
cusiones y desórdenes abominables y sencalicados? ¿que las 
providencias del gobierno han sido examinadas, no ya con'sa= 
biduría y con decoro y sino con tal faror, mordacidad é indis= 
crecion , que la tranquilidad pública pudo verse ¿comprometida? 
¿No se han: presentado en :el congreso escritos de estas “socieda- 
des, ya titulándose parte integrante de la representacion na= 
cional , ya amenazando ar á toda costa, aunque el con- 
greso las disuelva? ¿Se intenta obligar 4 la comision que «cite á 
individuos, para cargar: con, toda da: odiosidad? Haríalo con fir- 
meza, be fuese necesario : pero mosotros somos legisladores: nos 
toca solo examinar las cosas, los hechos; y jamas descenderia- 
mos á pe rsonas , sin que sacase luego.su miserable:cabeza la ca= 
lid:d de hombres que teníamos antes «de ser legisladores. ¡Oja= 
la nos hallísemos enel caso. de- poder «alterar Es Constitucion! 
Yo haria entonces proposición forinal «para alejar de las Córtes 
toda intervencion en asuntos que atañen d personalidad de cual- 
quiera: clase yen cualquiera osentido. Hero. volviendo -4 la 
cuestion; siendo ciertos é indudables los hechos que: acaban de 
recordarse, ¿se podrá decir que esvilustrar al pueblo, y ense- 
ñíarle d que ame la Constitucion , y respete las autoridades., el 
uso de diatribas. atroces y calumniosas .contra .clases dignas de 
do su respeto, el «Jesenfreno. desinvectivas contra el gobierno, 
án guardarle-siquiera da: consideración: que: un-—hombre-debeá 
utro hombre? ¿Lin-dónue estar pues las “profecías de “la :comi- 
sion? El congreso tomará ciertamente en consideracion los cua- 
tro artículos del proyecto que ha presentado, y hará las modi-= 
ficaciones Ó-alteraciónes que tenga por convenientes : pero tratar 
¿ la comision de-arbitraria, enemiga de la libertad , ignorante 
de-las bases de o ley fandamental ¿Se EPc.., no me pa= 
rece justo. Podrá hallarse:alguna inexactitud en das fechas -ó-hes 
chos históricos: 'que- insinua .en su-dictámen ; pero. es menester 
tener presente. que no se trata aqui de una. memoria académi- 
ca para ganar-=el premio-de una. medalla, ó da patente de-so- 
cio. Ademas de que el siglo de las palabras: pasó ya, para 
dar lugar-al siglo. de las cosas , como «decia un ilustre español, 
cuyo. nombre he oido: recordar aqui con «el debido aprecio. La 
comision. repites que procuró y descó sinceramente acertar : to= 
ca al:congreso decidir si ha llenado sus-descos/” 
El senor Kumero Alpu nte: «Esfuércese el ingenio de los de- 
lersotes del dictámen de la comision cuanto quieran, no €s posi. 
ble que-sa tisfaga aná los reparos que presenta tanto en su tutali= 
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Se pasó 4 la comision la O a del señor Alvarez Guer- 
Fa ceñida no á la abolicion, sino al temperamento que podia 
adoptarse para que las sociedades patrióticas continuaran, evilai.- 
do hasta la posibilidad de inspirar'en aigan tiempo ni la menor 
desconfianza; y la comision, desentendiéndose de este ú 
jeto de su encargo, pasa al estrezmo de arrancar hasta las: raices 
de estas sociedades, proponiendo su abolición absoluta. 

«La penetracion y el zelo de los individuos de la comision 
no podian estar tranquilos con la pérdida de-unas sociedade- re- 
conocidas hasta por los tiranos, como lo enseña la ley de Parti= 
da, por el antemural mas fuerte de la libertad y de la inde- 
pendencia de un estado : y por eso, abolidas estas sociedades, 
creyó se llenaria su vacio con poner en Su lugar otras, mas sim 
advertir que 10 pareciéndose en nada á las actuales, solo tenian 
parte de su núMibre, pero como árboles de distinta naturaleza, 
sin ningun fruto. Asi la inconsecuencia, la contradicción y la 
debilidad de los razonamientos sobre hechos falsos y aun calum- 
niosos de parte de los enemigos del sistema ,: y tenides por 
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algunos de los mas insignes patriotas, cuando Ro como ciertos», 


£ lo menos como dudosos, son á mi parecer los lumares que 
deslucen el dictámen. de la comision en su totatilidad y en sus 
artículos. > : 

-»La comision protesta que su ánimo no es igualar estas SO- 
ciedades con les funestos Clubs de Francia, y por“eso dice que 
no hará ciertamente las odiosísimas comparaciones del desenredo 
que tuvieron en una nacion vecina las juntas que habian: empe- 
zado como el modelo de amor 4 la patria, y que blasonaban de 
ser el baluarte de la libertad»: pero la comision recuerda estas 
juntas, recuerda su horrible desenredo; y esto ¿qué otra cosa es 


sino hacer las mismas comparaciones odiosas que nos dice no que= 


rer hacernos? 


»Las comparaciones que sin rebozo se determina d hacer, se- 
gun dice, son las que ofrecen las hermandades antiguas, tanto de 


Costilla como de Aragon, que como domésticas pueden ser mas 
apreciables que las de las juntas estrangeras; y para dar mas 
fuerza á la abominacion de tales hermandades,- recuerda las le- 
yes de los siglos XII, XIV y AV que las perseguián con las 
mas graves penas, como subversivas del órden público y hasta 
de los cetros. 

»Yo me lleno. de asombro al oir la aplicacion de estas leyes 
y de aquellas hermandades 4 nuestras sociedades patrióticas, 
porque se hace mérito de unas hermandades odiosas , y se callan 
las otras plausibles y que serán admiradas en todos los siglos, 


y 


a, 
como las referidas por-alguno de los sabios preepinantes ; y se 
apela á unas leyes que justamente perseguian á unas cofradías, 
que tomaado el título de algun santo, y aun de la escuela de 
Cristo , como sucede en el dia, hacian sus juramentos solemnes, 
particulares contra particulares, y aun pueblos contra pueblos, 
de no dejar las armas de la mano hasta vengarse y á veces des- 


estendur á ellas semejantes leyes, dadas justamente contra los per- 


esencia no tienen mas objeto que la direccion de la opinion pú- 
á favor de la Constitucion y. su puntual observancia por 
todos los españoles y autoridades, inclusa la del congreso mismo; 
cuando su calidad d sus maneras son públicas, teniendo por au- 
ditorio á todo el pueblo; cuando sus frutos han sido tan dulces 
y tad colmados , tanto para mantener y aun aumentar el entu- 
siasino constitucional, como para sostenerle en sus primeros vai- 
venes y descubrir las tramas que se urdian para su ruina, se- 
gun reconoce la comision; y cuando la mayor. parte de los que 
les componen son ciudadanos conocidos y acreditados por su sa- 
biduría y sus virtudes, sin poder decirse nada en contrario que 
no sea incierto y aun calumaioso. : 
Ha comision viene á reconocerlo asi, ya en algunas cláusu- 
las que sienta en su informe, ya en otras propias de su modera- 
cion escritas en algunos de los artículos, graduándolas solo de 
no necesarias ni convenientes en el dia. Pero si á su parecer solo 
merecen este connotado , ¿cómo dice en el cuerpo del dictámen 
que no reconoce ni facultad en las Córtes para erigirlas de nue- 
vo, y en sus artículos, especialmente el segundo, que cesarán 1n- 
mediatamente?.. Nada debe prohibirse en un «pais libre por no 
necesario ni conveniente: solo lo perjudicial á los derechos de 
tercero, d á los de uno mismo en ciertos casos, puede ser objeto 
de las prohibiciones. Nada hay mas arriesgado en punto á las 
facultades de un congreso nacional como el español, que la ne- 
gativa de ellas para algun acto, cuando habla un diputado y ha- 
bla al congreso. En casos semejantes está bien y parece mejor 
hablar de lo que puede el congreso, pero casi nunca de lo que 
no puede ; asi como se tiene con el Rey el mismo miramiento, 
cuando se le nombra y no se nombra al gobierno. Esto quiere 
decir que en materia de leyes , cuando se niegue al congreso la 
facultad de decretar alguna prohibitiva como esta, no basta que 


C 
€ 
C 
( 
í 
] 


(25) 
| an funcionario público, que en sus escritos oficiales no puede 
contrariar las resoluciones del gobierno, y mucho menos contri- 

buir 4 su desobediencia y descrédito. Los ministros del culto en 
materias civiles como esta no pueden obrar con independencia 
del gobierno, sin introducir en la sociedad el mas espantoso de+ 
sórden, Es preciso que se gonvenzan nuestros prelados y nuestro 
clero de esta maxima fundamental ; pnes de lo contrario no se- 
guirán el verdadero espíritu de la religion, darán fomento é la 
prevencion injusta que se tiene contra el catolícismo en otros pai- 
ses, y tal vez por su tenacidad y funestas pretensiones introdu- 
cirán en el nuestro la discordia civil y la anarquía, que no sa=-—————— 
brá distinguir en sus estragos lo sagrado de lo profano. ¿ Qué 
quiere decir el.señor arzobispo de Valencia cuando asegura que 
los diezmos son debidos á Dios? Por ventura ¿no debemos á Dios 
cuanto somos, cuanto tenemos y cuanto valemos? ¿tendrá Dios 
en los diezmos un dominio mas particular y mas estenso que € 
que tiene en todas las cosas?... Pero dejemos al gobierno el cuidado 
de rectificar las ideas de la circular del muy reverendo arzobis= 
po de Valencia, si lo considera preciso, y aprobemos la base pro- 
puesta por. la.comision, á fin de que haciéndose en los diezmos 
la modificacion que reclama el interes público, pueda presentar- 
se en la legislatura próxima el sistema de hacienda mas arreglado 
y perfecto que sea posible.» 

3 señor Lobato: ««Padece dos equivocaciones :el señor Vic- 
torica: primera , en suponer que yo:en mi voto doy por asenta-= 
do que el congreso 9 la nacion no tiene facultad para disponer 
de los diezmos de manera alguna, y la segunda que las doctri- 
nas que sé espresan en él son ultramontanas , é inadmisibles por 
lo mismo en España. Eu cuanto á lo primero, ni ahora ni jamas 
he negado yo que la nacion ó el congreso tenga aquella facultad 
en los.casos y en circunstancias en que puede y debe usar de 
los bienes y rentas de todo ciudadano, con la igualdad propor- 
cional que prescriben los artículos de la Constitacios citados en 
mi voto; pues tanto unos como otros estan á discrecion: de. la 
nacion, cuando esta se halla en absoluta precision de echar ma- 
no de ellos para ocarrir 4 sus urgencias y grandes necesidades. 

»Y en cuanto á lo segundo, yo no sé si el señor Pictorica: 
es de mas allá, ó de mas acá de los montes; pues yo no cónoz- 
co á su señoria sino por sus máximas y opiniones. Pero al ver 
que su señoría miega que haya leyes positivas de la iglesia que 
manden terminantemente el pago de los diezmos 3 yo quiero 
preguntarle. si ha leido alguna vez.los cátecismos de Astete y 
de Ripalda, en donde , entre los: mandamientos de la igles1a, 
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se coloca uno con la obligacion de pagar diezmos y primicias á 
la iglesia de Dios; cuya ley está tomada de los concilios que se 
tocan en mi citado voto, así generales como particulares, na- 
cionales ó estrangeros , cuyas doctrinas han sido adoptadas por 
los nuestros, y estampadas de un modo ciaro , terminante é in- 
dudable en el Tridentino, sin que hasta ahora hayan sido ata- 
cadas con las censuras que las ataca el señor Mictorica , ni en 
España hayan dejado de correr con libertad, como dictadas, 
apoyadas y mandadas observar generalmente bajo las peñas se. 
fialadas en el lugar del concilio ya citado; admitidas , practica= 
das y mandadas tambica ejecotar en su caso por las potestades 
civiles d seculares , conformáudose en un todo con lo dispuesto 
por la iglesia ; no pudiendo yo menos de estrañlar que el señor 
Vitorica quiera ahora debilitar la fuerza de estas doctrinas y 
práctica vigente con tan débiles razonamientos.» 
El señor Verdú: »No hablaré de las facultades que las 
Córtes tengan para resolver sobre los diezmos , ni de la necesi- 
dad de hacer en ellos una modificacion d de estinguirlos abso- 
lutamente, porque creo á las Córtes muy penetradas de esta 
verdad, En mi concepto la cuestion de hoy es , si se ha de ha- 
cer una modificacion en Jos diezmos, ó si se han de abolir 
enteremente. Dice la comision (/eyó). Yo creo que no debe de- 
cirse se hará, sino que debe hacerse precisamente, si no ahora, 
en esta misma - legislatura. Esto tranquilizará á la nacion, 
y la pondrá en estado de hacer sus cálculos, y facilitará 
datos--4 la comision de hacienda para el plan que ha de pre- 
sentar en la próxima legislatura. : 

»Se dice que se hará esta modificacion para que la agricul= 
tura pueda sufrir la contribucion directa : pero es necesario que 
se le ampare tambien en todos los demas ramos, como es el 
de bagages, que es contribucion muy penosa y superior á-la 
que paga todo otro que no es labrador. Y aunque esto noes, 
del dia, sin embargo tratándose de la contribucion directa, qui= 
siera qne la comision lo propusiese á las Córtes , para que se 
resolviese lo mas acertado. : 

»Añade la comision en la segunda base (leyó). Yo, creo, que 
asi no puede aprobarse , porque seria aprobar indirectamente 
que la dotacion del clero pesase esclusivamente sobre la agri- 


cultura , y no.sé si efectivamente las Córtes estarán en ese sen= 


tido; á lo menos no pueden aprobarlo sin una discusion p:d- 
lija, porque seria poco conforme ú la igualdad de las coniri> 
buciones , que manda la Constitucion, que gravase sobre una 
sola clase, y no sobre todas, una contribucion de 200 d 300 mis 
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Hones. Se trata de la E es la principal columna de 
nuestro estado. Las naciones , 4 lo menos €n el principio de su 
prosperidad, no pueden ser á un tiempo agricultoras, comercian- 
tes é industriosas. Es menester dedicarnos á un ramo principal- 
mente, si no queremos sel aprendices de todo y maestros de nada. 
Nuestro suelo n0S convida 4 la agricultura, Y la debemos 
proteger. Mientras al labrador no se le ponga en estado de que 
tenga un aliciente para vivir en el campo » Y mientras esté 
espuesta su persona y frutos á la rapiña de los hombres y ani- 
males , poco habremos adelantado. Nada mas comba cn las 
provincias que Ver desertar las gentes del campo 4 los pueblos, 
donde viven con menos trabajo y mas seguridad. Una verdu- 
lera en Madrid con 100 reales vive mejor que Un labrador 
en el campo con 1009; y mientras nO haya alicientes para qUe 
el labrador pueda vivir en el campo», 0 le prefiera , 0 le sea 
igual ¿la ciudad, nunca adelantará la agricultura , y sin ella 
nunca habrá riqueza» Por todas estas consideraciones soy de 
dictámen que no puede aprobarse esta segunda base en los tér- 
minos en que está estendida ; que debe tratarse €n esta legisla- 
tura de si ha de haber modificacion ó abolicion de diezmos» Y 
si la sustentación del clero ha de pesar únicamente sobre la 
clase agricultora. En cuanto á lo primero, yo seria de opinion 
que se aboliesen- totalmente , y €n cuanto á lo segundo , creo 
no deben aprobarse las últimas espresiones de la base , porque 
d4 4 entender que la sustentación del. clero ha de pesar sola= 
mente sobre la clase agrícultora 5 Cosa contraria 4 la igualdad 
que prescriben la justicia y la Constitucion. 

El señor conde de Torero : «No hablaré de la necesidad de 
haces una modificacion en los diezmos, ni de la autoridad que 
tienen las Córtes para ello; verdad que han demostrado eclesiós- 
tica y políticamente varios señores diputados. No me detendré 
p1es sobre este punto: el congreso es demasiado ilustrado para 
n cesitar mayor discusion. 

» Ha dicho el señor que me ha precedido, que se debia tratar 
de la abolicion total de los diezmos, y que la espresion de dutar 
cempetentemente al. clero envolvia la idea de que debia ser pa- 
gada esta carga por solo la clase de labradores. Ea esto se ha 
equivocedo: Respecto á la abolicion no seria prudente decretarla 
desde luego», Porque antes debe saberse qué cantidad es pre- 
cisa para dotar al clero, y porque hay muchos partícipes á goie- 
nes conviene reintegrar. Por esto la comision ha prepuesto solo 
quese haga una modificacion; sin que esto obste á que cualquie- 
ra diputado proponga lo que le parezca, porque la modificacion 
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puede tener mayor d menor latitud, sevun se crea conveniente. 


De todos modos la comision 1 lente la total abolicion. 
En cuanto á que las pals > , 


clase agricul- 
la equivocación. Estas espre ss se han puesto para 
jane cuelga 


El señor Cepero: cMe ha sido sumamente doloroso ver estra- 
viada la cuestion por el escesivo celo de uno de los señores preo- 
Pinantes. Sea cual se quiera el orígen y naturaleza de los diez- 
mos, me parece que las Córtes no estan ahora en el caso de en= 
trar en este exámen, y menos en el de tratar de los perjuicios 6 
conveniencia que pueda traer su abolicion, como algunos de los 
señores diputados han supuesto. La cuestion se reduce á exami- 
nar las cuatro bases que propone la comision de hacienda, para 
que , recayendo sobre ellas la-resolucion que el congreso estime 
oportuna , pueda formar la misma comision el plan de contribu= 
ciones que ha de regir en el año venidero. 

»Las Córtes han aprobado ya la primera, reducida á que des- 
pues de adoptar las contribuciones indirectas que parezcan conve- 
nientes , se cubra el déficit por medio de una directa, repartida 
entre las tres fuentes de la riqueza pública territorial, indus- 
trial y mercantil. En la segunda, que es el objeto de la discu- 
sion presente, la comision hace como una especie de pregunta á 
las Có:tes, 4 saber: si atendiendo á las muchas razones que hay 
para tener en consideracion á la clase agricultora, se ha de co- 
brar con alguna modificacion ó moderacion la pesada contribu= 
ción de diezinos. Esta es la única cuestion de que debemos ocu- 
parnos: y no sé por qué se le ha dado tanta estension por algu- 
no de los señores preopinantes. ¿Qué tiene que ver con esto la 
cita que se ha hecho del Deuteronomio ni del Levítico, ni á qué 
haber mirado la cuestion teológicamente ? Por muy buenas que 
sean las razones alegadas, dá mi me parecen impertinentes y fue- 
ra de su lugar. 

»El mismo señor Lobato, que fue quien promovió esta cuestion, 
ha: dicho que el estado percibe de los diezmos mas de un 70 por 
100, esto es, 3 partes de su totalidad. Pues, señor, en el supues- 
to que el estado percibe estas 3 partes; en el supuesto-de que 
esta percepcion está fundada en bules pontificias y concesiones 
apostólicas , que el señor Lobato debe respetar y que ha citado 
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anoche, ¿qué lo 3. partes que son 
del estado, el estado hage la modificacion que tenga por conve- 
niente? ¿Podrá negarsele al señor Lobato el derecho que tiene de 
ceder en favor de los pobres la parte de diezmos que correspon- 
da á su deanato? ¿Podria decirse por esto que Se perjudicaba su 
derecho? Claro es que no: su señoría podria hacer lo que tuvie- 
se por conveniente. Del mismo modo la nacion tiene facultad de 
disponer de las $ partes que le pertenecen, sin necesidad de re- 
currir 4 nuevas bulas pontificias, ni de alegar el derecho divino 
ni humano. Por nada de cuanto se ha dicho se podrá negar á la 
nacion el indisputable derecho que tiene de hacer la modifica- 
cion que tenga por conveniente sobre lo que es suyo. Si todos los 
perceptores y partícipes de diezmos no perciben sino una Cuarta 
parte, la nacion, que ercibe tres, puede hacer loque le parezca, 
y reducirlas hasta donde quiera, sin que por esto se diga que se 
roza de modo alguno con la autoridad divina mi eclesiástica; 

tengan los diezmos el origen que se quiera. ¿No tienen las Córtes 
la facultad de aumentar 6 disminuir las contribuciones? Pues: si 
tienen este derecho, ellas tiénea tambien el arbitrio de rébajar 
ese diezmo á un trigésimo ó un cusdragésimo, sin necesidad de 
examinar el catálogo de concilios que se han citado anoche; por- 
que digan lo que quieran ,en no metiéndonos con la cuarta par- 
te del diezmo, que es la perteneciente al clero, segun nos ha 
asegurado el mismo señor Lobato ,. para disponer de las otras tres 
de que la nacion está posesionada, nada de lo dicho puede ser 
inconveniente. 

»La cuestion del dia es enteramente económica, y nada tiene 
de eclesiástica. Si las Córtes juzgan que conviene aliviar á los 
labradores, dejando á favor de esta clase loque el estado per 
cibe de los diezmos, cargando ú otra lo necesario pará cubrir el 
deficit, ¿4 qué hablar de cánones, ni cencilios, ni de abolicion de 
diezmos? Parece que el genio del mal'es quien envuelve á las 
Córtes en semejantes cuestiones, para que se aprovechen los ene= 
migos del bien; porque hasta aqui no ha habido necesidad de ha- 
cer mérito de si los diezmos sonó no de derecho divino. Re- 
servense pues estas cuestiones, para cuando sea necesario desen- 
wolverlas , y entonces estará bien que nos diga el señor Lobato 
lo que el santo concilio de. Trento previene acerca de diezmos. 

»Concluyo, señor, con decir que la base que la comision pro- 
pone está tan dentro de las facultades del congreso, que en mi 
sentir tiene algo de redundante en la parte en que dice, que se 
procurará. dotar competentemente al clero; porque yo no entien- 
do que la modificacion que se haga podrá subir mas de la mis 
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A tad ó de las tres cuartas partes; y no pudiendo esceder de esto, el 
clero quedará con todo lo que tiene, que segun el señor Lobato 
ñ es menos de la cuarta parte. Como la declaracion que va á hacer 
AS el congreso, no va á producir ningun decreto, sino que solo se 
Di reduce 4 fijar un dato para que se tenga presente en la próxima 


legislatura, al formar el plan de hacienda; la cuestion del dia 
al por esta razon sola seria anticipada, y creo que la pregunta de 
la comision no dá: márgen á que se mire la cuestión bajo el 
E aspecto teológico-canónico con que se ha mirado hasta ahora.» 


j 
Ñ Declarado el punto suficientemente discutido , Sse:procedió á 
: la votacion , y se aprobó la segunda base propuesta por la comi- 
"E sion: (véuse la sesion estraordinaria de la noche del 13 del actual, 


Tomó á continuacion la palabra y dijo 
El señor Sun Miguel: Las Córtes acaban de aprobar que se 
.ya . 9 » . . 
haga una modificacion en los diezmos, para que la comision de 
hacienda pueda establecer la contribucion directa que deberá pa= 
I 
entse el año siguiente. Eu consecuencia de los mismos principios 
quechan animado ¿4 los señores diputados , y que se han mani- 
festado claramente y con bastante energía, me parece que se 
o $2 es 
deb» auxiliar a la comision 5; para lo cual presento las indicacio- 
nes siguientes: 
7 7 E O UN 5 
12 Que la dotación del culto y de los ministros eclesiásticos 
se fije sobre los diezmos esclusivamente. 

2? Que no se exija mus parte de diezmo que la necesaria 
para la dotación del culto: y delos ministros eclesiásticos, re- 
duciéndese por lo mismo esta prestacion á la 155 20)-303:068 
lo que se considere preciso á-cubrir dicha oDIIgacion. 

3% Que dotados competentemente el clero y los gastos del 
culto público con esta contribucion, se separen á beneficio de la 
! nacion todos los prédios rústicos y urbanos que poseen las igle- 
sias cateárales , colegialas y parroquiales. 

4% Que con el valor de estas fincas se reintegre á los par- 


zaciott, Dujo bos principios y reglas que esta» 


a nes nacionales, para aplicartas al crédito público, ó dá los fines 
o gue se juzguen convenientes. 

5+ Que destendo contribuirá los gastos del culto y dotación 
de los ministros del- altar: todos los españoles en proporcion á 
a sus haberes y facultades, segun los principios consiitucionales; 
; y habiendo de gravitar esta pension esclustvamente sobre la cta, 
p se agrícola, sele recompense eon una rebaja proporcional en la 
dy eontribucion arrecia, con respecto á la que deba imponerse á las 


(31) : : 
d otras clases, propietaria , industrial y comercial ; puesto que la 
: comision de hacienda propone, y parece muy justo, que la contri= 
hucion directa nose cargue en una sola masa, sino dividida por 
partes en dichas tres clases. 

62 Que los diezmos se paguen en todas partes de todos los 
frutos. principales del cultivo , y por un método uniforme , res 
duciéndose á una sola prestacion , sin diferencia de diezmos y 
primicias , pagadera en una sola silla, 

7% Que de los diezmos de cada diócesis se haga un solo fon- 
do para satisfacer los gastos y dotaciones de todo el obispado, di> 
rigiéndose estu administración de la manera que las Cortes des 
terminen, á propuesta de la. comision eclestástica. 

»Esta última indicacion, convengo en que no tiene una rela- 
cion inmediata con el asunto de que se está tratando actualmen- 
te; pero las otras me parece que son sumamente necesarias, para 

; que la comision, teniéndolas presentes , vea que es lo que convie- 
ne hacer sobre este asunto, Ne quiero cansar al congreso en ma- 
nifestar las razones de justicia que he tenido para estender las 
indicaciones que acabo de leer , ni tampoco quiero que las Cór= 
tes las califiquen inmediatamente, sino que pasen, bien 4 la co- 
mision de hacienda , bien á las que entienden en el asunto de 

h diezmos , para que hagan de-ellas el aprecio que estimen conve- 

| niente. ; a 

| El señor Carrasco: «Las que acaba de leer el señor San Má» 

guel son proposiciones , y de consiguiente deben considerarse co- 
mo leidas por primera vez. 

El señor San Miguel : »No tienen el carácter sino de indi- 
eaciones, pues son una consecuencia del dictámien presentado por 
la comision de hacienda.» 

El señor Muñoz Torrero: » Si son, como: dice el señor San 
Miguel, adiciones al proyecto, están en su lugar y le autoriza 
para hacerlas la Constitucion » 

-— El señor San Miguel : ««n ese concepto las presento, y por 

lo mismo retiro la última.» : 

Admitidas 4' discusion las seis-indicaciones del señor San 
Miguel , se mandaron pasar á las comisiones reunidas que cn- 
tienden en el asunto de diezmos. 

El señor :Golfin: «Me parece que el congreso ha resuelto 
que habrá alguna modificacion en el:pago de diezmos , y en su 
consecuencia yo hago una adiceion, para que la comision la tenga 
presente al tiempo de dar su dictámen , si las Córtes la aproba- 
sen. Desgraciadamente al lebrador se le hace tanto mas dura la 
contribucion decimal , cuanto que todas las demas contribuciones 
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pesan casi esclusivam 
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+ haciendole pagar con todo rigor, 


ientras que todas las demas clases. del estado , como por ejem- 


nlo los comerciantes y , Henel 
ley y de ocultar cual es st adera ri 


abrador 


arte de sus 


ganancias , sino que e ya ha pa= 
gado, como es la simiente, aden que cuesta el 
trabajo para la siembra y demas , cuyos gastos son tanto: mayo- 
res cuanto mayor es la cosecha. ¿Qué razon de Justicia hay pa- 
ra que la simiente cuyo diezmo está ya pagado , no se rebaje al 
tiempo de exigirse aquella contribucion ? Por ventura cualquie- 
ra otro. género ¿vuelve á pagar derechos despues de -habersele 
exigido. los. correspondientes * Por consiguiente, el contenido de 
mi adicion me parece- el mas justo y digno: de la atencion de 
las Górtes, y tan sencillo, que no dudo que se aprobará , man- 
dando las Córtes que pase á la comision para que la tenga pre- 
sente al dar su dictámen. Mi indicacion es la siguiente: 

Que para el pago de la contribucion. decimal, sea. cual fuese 
la modificacion que se. haga en ella; sea deducida la simiente 
que haya sido echada á la tierra. por los labradores para obte- 
ner la cosecha» 

Esta indicacion pasó á las comisiones que entienden en el 
asunto de diezmos. 

Leida en seguida la tercera base, dijo 

El señor Ochoa: cHablando de esta tercera base, me parece 
que el método de patentes ha de presentar grande dificultad en 
su aplicacion. Por mas escalas que quieran hacersé ,es-el go- 
bierno regularmente uien deberá hacerlas; y veoque seria muy 
grande eliembarazo que habria para la exacción de esta contri- 
bucion. Se dirá, por -ejemplo:.los ebanistas han de sacar una 
patente de 40 Ys. En primer lugar, el gobierno no podrá calcu- 
lar lo que este ramo:podrá dar de sí. Lo que.se dice de este, se 
dice de todos los demas ramos , tal como de los comerciantes dé 
paños, de las tiendas, “cafés y botillerías y todos los deimas. 
El gobierno no podrá juzgar, ni tendrá una noticia cierta de lo 
que debe producir este proyecto. de patentes , y de consiguiente 
no podrá calcular, el defició que debe haber en la contribucion 
directa, y que ha de cargar «sobre todos en general. Yo no sé 
tampoco. que esta distribucion de contribuciones , que se ha de 
hacer sobre cada una de las clases de que se compone la: socie- 
dad, tenga aquella igualdad proporcional que dice la Constitu- 
cion..Se dice, por ejemplo, empezando por los ebanistas, los de 
primera, segunda y tercera clase. Yo no sé si será escala respec- 
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to de cada una de las clases lo que la comision propone, Ó si se- 
, lamente habrá una patente para cada clase; porque entances 
¿qué proporcion podrá hallarse entre un ebanista de Madri 
ano de una capital de provincia , que apenas gana lo sufi: 
para comer? Si se dice habrá naa patente para las calés.. ¿' 


diferencia habrá aun en Madrid mismo entre unos cafés y ot 
Por último, siempre vendrémos á parar en que unos pagarán 


en España en tiempo del gobierno intruso , y vi tambien qu 
h resultado fue que nadie contribuia. Espinosa, mandando € 
| intruso , estableció este derecho de patentes, Y el resultado fué 
que en la corte se pagó con exactitud , y en los pueblos nadie 
pagó: y aquel gobierno , sin embargo de que se hacia obedecer 
por el miedo de las bayovetas , Se vió precisado á no cuntinuar 
exigiendo semejante derecho. 

» Á mí me parece que seria mas conveniente que la comision 
mo tratase de establecer este derecho de patentes, sino qhe dejase 
la contribucion directa €n general. S.ñalando % Madrid , por 
ejemplo , dos , tres ó cuatro millones que puedan tocarle, el 
ayuntamiento, tomando conocimiento de la posibilidad de cada 
vecino, haria la distribucion segun las tres clases que se ham 
establecido , territorial, industrial y comercial. En las oficinas 
de este ayuntamiento es donde se hará el cálculo de lo que pue- 
de ganar un abogado; qué es lo que gaua la Fontana de Or05 
qué el Café de Lorenciai, y á cada uno le señalará mas Ó me= 
nos centidad, conforme lo que calcule debe corresponderle. Ea 
un pueblo hay dos: herreros; á uno se le exigen 100 18-» vá 
otro, que no tiene tantos p? rroguianos , se le cargan solo” 50» 
porque 8 18 circunstancias no son las misinas- Mas con el dere- 
cho de patentes no me parece que €$ posible que se establezca 
esa igualdad proporcional de contribuciones ; d lo menos y9 lo 
ereo asi: acaso lus señores de la comision verán la cosa de otro 
modo. Pero segun lo que yo observé en la época citada, hubo 
mas desigualdad y mas quejas por este derecho de patentes que 
los ha habido por la contribucion directa. En esta podrá sute- - 
der que el gobierno, por no tener datos ciertos al hacer la re- 
perticion , imponga á una provincia uno o dos millones mas de 
lo que puede pagar 3 pero si la diputscion provincial está anima- 
da de buenos sentimientos, puede tomar noticias circunstancia- 
das de la riqueza de cada pueblo, y corregir en parte este mal 
en el repartimiento que haga á cada uno de los pueblos; y si á 
estos Jos auima el buen zelo que debemos suponer, mo puede 
5 Tomu 92 Sesion del 14 de octúb. 5 
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haber una diferencia notable entre unos vecinos y otros, porque 
en los pueblos se sabe si hay un abogado, si este gana 15 Ó 209 
reales , siendo esto muy fácil de conocer por lo que gasta en su 
casa, en la mesa Gzc.: si hay un herrero, se sabe las rejas que 


aguza y los hazadones que hace, y asi de los demas ; de modo. 


que en la contribucion directa, habiendo buena intencion en los 
ayuntamientos, no puede haber la injusticia de 100 reales entre 
los vecinos. 

»En cuanto á las patentes, como van ya señaladas por el 
gobierno, y como este no puede estender sus miras á toda la 
nacion , creo que es imposible conseguir el objeto de que se es- 
tablezca esta contribucion de modo que todos contribuyan con 
la igualdad proporcional que requiere la Constitucion.» 

El señior conde de Toreno: »El señor preopinante ha hecho 
algunas reflexiones no muy exactas, sin duda porque no se ha 
detenido á considerar el modo como se debe imponer este dere 
cho de patentes. Ignoro el método con que se quiso establecer 
en tiempo del gobierno intruso, aunque no me parece nada esc 
traño que no Jograse ponerlo en planta, princi almente en los 
pueblos en donde no podian permanecer mucho tiempo sus agen- 
tes sin ser incomodados por las tropas nacionales. La contribu- 
cion de patentes es una de aquellas que necesitan mucho tiempo 
para plantearse con exactitud y justicia. La dificultad que hay 
en cargar la contribucion verdadera á las clases comercial dé in= 
dustrial, consiste en la imposibilidad que hay de averiguar cuá- 
les son sus respectivas ganancias. Para censeguirlo seria necesa» 
rio entrar á escudriñar los manejos interiores del comercio; co- 
sa perjudicialísima, y casi imposible de ejecutarse, prescindien- 
do de sus incalculables inconvenientes. 

» En Inglaterra este derecho de patentes se suele imponer 
formendo una razon compuesta, é imponiendo un derecho fijo 
y proporcionado d cada else, y otro en razon del alquiler que 

cada uno por la casa en que habita, tiendas y almacenes. 
La diferencia que puede haber entre el- que gana mucho y el 
qhe gana poco, se compensa con la diferencia que hay en los 
alquileres de las h.bitaciones que ocupa cada uno, porque el que 


gana mucho claro está que vivirá con mas anchura que el que - 


gana poco. Lo mismo sucederá en les pueblos de las provincias, 
donde los alquileres son inferiores á los de las capitales.» 

»Por lo demas, los abogados, por ejemplo, tambien deberán 
pagar un derecho fijo y otro proporcional; y si sucediese que al- 
guno pagase mucho, tampoco seria una desgracia, porque aurque 
es una clase util en la sociedad, mo es de aquellas mas precisas 
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cia : 
y productoras. Por consiguiente el señor preopinante puede tran- 
quilizarse, considerando que este derecho de patentes se debe im- 
poner primero por un derecho fijo 4-cada clase, y segundo por 
otro proporcionado á los alquileres. Ademas, la comision se reser- 
va, para cuando presente sus trabajos, esponer otras razones, y 
se propone hacer cuanto esté desu parte para combinar la igual- 
z Zo 7 E 
dad que debe haber entre todas las clases, ó 4 lo menos la pusi- 


ble aproximacion.» 


(Habiendo tomado asiento el señor conde de Toreno volvió 4 
levantarse y continuó.) 

«Por uno de los señores diputacos se me hace la observacion 
de que alguna vez'sucede que pintores ú otros artistas babiten 
en guardillas, pagando un alquiler muy bajo. Esto regular- 
mente suele acontecer cuando empiezan á ejercer su profesion; 
y aunque yo creo que algunos artistas deben ser escluidos del 
pago de esta contribucion;-la comision tendrá á la vista estas y 
otras observaciones para cuando presente á las Córtes su dictámen,» 

Declarado el punto suficientemente discutido, se procedió á la 
votacion, y la tercera base fue aprobada. 

Reducida la cuarta base al nombramiento de una comision 
para formar el plan de hacienda, se aprobó la base (véase la se- 
sion estraordinaria de la noche del 13 del actual), y á propues- 
ta del señor conde de Toreno, que dicha comision se nombraria en 
la forma ordinaria. : 

Presentó en seguida el señor Romero Alpuente una adicion 4 
la segunda base, concebida en estos términos: A las palabras se 
hará. una modificacion en los diezmos , se añadirán estas y en 
los llamados derechos de estola y pie de altar, mientras se exa- 
mina y resuelve la abolicion de todo. 

Para apoyarla dijo su autor: 

«Los derechos de estola y pie de altar que se cobran en el 
dia son exorbitantísimos, y por ellos al que no paga diezmos, 
porque no tiene de qué, le sacan el dinero-de otra menera. ¿Por 
qué pues, tratándose de disminuir ó de modificar los diezmos, na 
se han de modificar tambien los derechos parroquiales, que son 
tan escesivos? Una vez que en obsequio de la clase agricultera ya 
á hacerse ahora una rebaja ea los diezmos, que en mi sentir de- 
berá ser luego una entera abolicion, justo es que á la clase que 
no tiene de qué pagarlos se le haga en los derechos de estola y 
pie de altar otra rebaja semejante. 

»Los pueblos esperan la total abolicion de los diezmos, y se 
MNevarán gran chasco si nos contentamos con una modificacion.» 

Aqui suspendió el señor diputado su discurso, para dar lugar 

+ 


(36) : 

que la diputación que habia ido á cumplimentar al Rey por 

u compleaños, manifestase por medio de su presidente el señor 

Giraldo haber cumplido con su encargo, y que S. M. la ba- 

bía recibido con su bondad característica: 4 lo que contestó el ses. 


objeto de dar una satisfaccion ú los pueblos, y de aum 
esperanza que han llegado ú concebir de que se: 
do los diezmos. Asi que me parece debe admitirse, porque 

siguiendose de ello niguna mal, cualquier género de bien que se 
consiga esto se adelanta. 


Me parece que la adicion del sel 


prespinante es lel asunto de que se trata. De lo que 2h0- 
ra se está OC pal e aprobar ciertas bases, bajo 
las cuales la comision de hacienda deberá p 
lernra próxima sul La siguien 
s: for Romero Alpuente me parece qué * He su Jugar aqui, 
y sido tendrá enando se trate del u y de las rentes y dota- 


tá entendiendo la ; lesiústicas 

2rse al congreso. La sabiduría y 22- 
ne la componen í en consideracion 

omero Álpu por lo que me pare- 

que de rarse á que di- 

e su dictámen sobre +1 paríie 
: votacion, y la indicacios del señor Romero 
Alpuente DO fue aprobada 

El señor Oliver «¿Una de las indicaciones que bice sobre es- 
te mismo asunto el dia 4 «le octubre, ya pasó á la comision, la 
cual espero que la tendra presente y bará de ella el mérito que 
erea cogvenicato. Pero abura no trato de hablar de esto, sino 
dellamar la atencion del congreso sobre lo que creo que ningumo 
de los señores diputados ha tenido presente; es decir, que nose- 
tros hemos habilitado al crédito público para la venta de las Hn= 
cas que están en su poder; y como cutre ellas hay verlas que 
están afectas al pago de diezmos, entre los- bienes que pueden 
venderse en el intermedio de una législatura d otra, es posible 
que haya alguna de estas. Por esto 2€a50 seria bueno que el don- 
greso tomara una resolucion sobre el modo con que deben qut- 
da: gravadas tales fincas para el pajgo de diezmos, en el caso de 
que no se haga sino uua modificación en esta contribucion. Digo 
esto, porque, si fuese posibie, antes de concluir la legislatura 
se diera usa resolucion formal por el congreso que removiese los 
inconvenientes que pudiera haner.s 


cion del clero, en que 


es 


er 
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El señor Moscoso: «Yo creo que semejantes bienes no deben 
tener escepcion alguna, ni debe tomarse con respecto á ellos otra 
resolucion que la que se foie con respecto á los demas que que- 
dan en calidad de nacionales. 

Ningua resuliado tuvo la propuesta del señor Oliver, y el 
señor Fiorez Estrada hizo en seguida una indicación reducida 
é que la comision de hacienda propusiese un plan para la for- 
mación de la estadistica. 

Habisado algunos señores 
dia al gobierno, se opuso € 

«No señor no satistace n : 
no. Creo que es asunto de las Córtes, porque en mi concepio es 
imposible que el gobierno hoga semejante estadística con la exac- 
tod quese requiere. Los motivos que temgo para oponermis ES 
que la haga el gobierno, son en pri: lu que es bien 
bida la desconfianza que los pueblos t 
porgue saben que sobre la estadí 
ciones ; y en segundo lugar, 


E 
que rectifique esos trabajos en todas las provintias, nO tendrán de 
modo alguno la perfeccion que debe apetecerse , pues ela 


estadística han de recaer las contribuciones; y el props ei 
la riqueza que presenten las provincias, en esa misma 
de ser cargadas, y todos conocen el interes que tienen estas en 
ocalterla.Por esta razon yo convengo en que Ja comisios, Vistas 
las dificul tades quese ofrezcan para esto, presente un plan aua 
cuando este vaya luego al gobierno.» 

La indicación del señor Florez Estrada pasó á la comi- 
sion de hacienda. Hizo á continuacion el señor Solunot las si- 
guientes: 


«Conociendo cuan  dific E veripuar cla riqueza ter- 
ritorial, industrial y comer Ja 7 gue los resultados de cuantos 


2 


án unos 
s pueblos, 
rlas fa- 
cilitando con exactitud y verdad los datos+precisos para format- 
la con una proporcion aproximada , que es lo sumo á que pue- 
de arribarse5 habiéndome adherido al dictámen de la comision 
en el primer artículo que se aprobó anoche , creo conveniente 
poner en consideración de las Córtes las observaciones siguien- 
tes. 
»Supuesta la dificultad: de averiguar con una proporcion apro- 
ximada aquellas riquezas , y que esto” pide tiempo, convendrá 
kuascar un medio supletorio, que sea el mas proporcional para el 


pare si proporciona 
inciertos y desproporcionados por la prevención del 
mientras estos no se presten de buena L 1 


(38) 

reparto de la conrribucion directa, mientras-se averiguan las in- 
dicadas riquezas , y que facilite el conocimiento de estas para 
el reparto de la, contribucion , y sirva al congreso y al go-= 
bierno para tantos otros fines. 

| »Para que el vecino contribuyente sepa la contribucion di- 
Mi recta que debe. pagar, se han de hacer tres repartos ; el 
primero entre las provincias, el segundo entre los pueblos de 


pr 


cada provincia , y el tercero entre los vecinos contribuyentes 

ho de cada pueblo. 

7 »En estos repartos, hasta que se haga la averiguacion de á 
d las espresadas riquezas, caben distintas bases que llenen el re- , 


parto proporcional que se desea en cada uno. Una debe ser la 
base en el primer caso y en el segundo, y diversa puede ser 
en el tercero, si en este y en aquellos se consigue la insinua- 
da proporcion en que consiste este dificil enigma... 

»En la poblacion encuentro yo la base mas proporcional pa- 
ra el reparto de la contribucion, en el primero y segundo re- 
parto. lla es el resultado de la subsistencia que ofrecen los 
pueblos 4: sus habitantes, y que se aumentan ó disminuyen en 
proporcion que se aumenta ó disminuye la subsistencia ; resul- 
tando estar conocida la riqueza por la poblacion, que en mi mo- 
do de pensar es la base mas proporcional para estos dos repar- 
tos. Y deberán ser la base en el tercero las utilidades de cada 
contribuyente en los tres ramos territoriales, industriales, y 
comerciales, ó el valor de sus capitales en los mismos, medio 


d mas espedito que facilita la formacion de los catastros. La po- 
e blacion es de fácil, exacta y pronta. averiguacion, por las 
ad matrículas de los curas ú otros muchos medios; y la averigua- 
tl cion de las utilidades líquidas de los contribuyentes de cada 
Úí pueblo, ó'la de sus capitales, en las tres clases de bienes ter- 
il ritoriales, industriales y comerciales, déjese á cargo de cada 


pueblo, dándoles las instrucciones correspondientes. para uni- | 

1 formar los resultados”, y que puedan sus trabajos facilitar al con- ) 
greso y al gobierno con el tiempo intermedio que les haga 

elvidar la prevencion y desconfianza, en que viven en el dia, su 

verdadera riqueza territorial, industrial y comercial, «medio 

Ñ único para conseguirlo; asi como lo es hasta tanto el supleto- 

: rio é interino que llevo indicado, para repartir la contribuci- 

on directa entre las provincias, entre los pueblos decada una 

J y los contribuyentes de cada pueblo. Y para en el caso que á 

q la comision ó al congreso pareciese adoptable este pensamien- 

to hago la adicion siguiente: 


1? Mientras no se forme una estadística, que fije. la.rique- 


£ 
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za territorial , industrial y comercial, de un modo proporcio- 
nal y aproximado, se repartirá la contribucion direcía entre 
las provincias , con proporcion á su poblacion. 

22 La contribucion que por el anterior reparto quepa á cada 
provincia, se repartirá entre los pueblos de cada una con pro- 
porcion á su vecindario. 

32 La contribucion que por los anteriores repartos cupiese 
á cada pueblo en su provincia, se repartirá entre sus contri- 
buyentes por las utilidades líquidas que resulten á cada uno 
de los bienes territoriales , industriales y. comertiales que po- 
sea, 6 de- los capitales de los mismos bienes territoriales, ¿n- 
dustriales y comerciales , fijando: el- gobierno las reglas «para 
uniformar los repartos, y para convencerse cada vecino de la 
legitimidad de la contribucion que se le haya repartido , y de 
la que se reparta d los demas, y pueda hacer sus reclama- 
ciones.» 

Estas indicaciones no se admitieron á discusion , habiendo 

observado el señor conde de Toreno, que si se tomasen en con- 
sideracion , se obligaba al congreso á conformarse con ellas. Con 
este motivo manifestó el señor Expeleta , que acababa de pre- 
sentar á uno de los señores secretarios un dictámen de la comi- 
sion de division del territorio español, que precisamente habla- 
ba sobre el particular ; es decir , que se devolviesen al gobierno 
los trabajos presentados por don Francisco Dalman sobre la es- 
tadística del reino de Granada , insinuando al mismo gobierno, 
que asi este digno sugeto , COMO los demas que estuviesen cn 
estado de encargarse de esta clase de trabajos, siguiesen en ellos 
tanto con respecto á aquella provincia , como á las demas. 
Se dió cuenta de un oficio del primer alcalde constitucional 
de Madrid don Felix Ovalle, el cual hacia presente, que te- 
niendo resuelto el ayuntamienio, que el domingo próximo 15 
del corriente se verificase la bendicion de banderas del regi- 
miento de milicias nacionales voluntarios de esta plaza en la 
iglesia de nuestra Señora de Atocha, y deseando asi el ayunta- 
miento como dicho regimiento tener la satisfaccion de pasar, 
concluido dicho acto , por delante del salon del congreso , pedia 
que las Córtes se dignasen dar su permiso, y la órden á la guar- 
dia para que no impidicse el paso. Este oficio se mandó pasar á 
la comision de milicias nacionales. 

Dióse cuenta en seguida de una esposicion en que el gefe 
político superior de esta provincia trasladaba el oficio del ayun- 
tamiento , sobre la duda que ofrecia el depósito de banderas de 
la milicia nacional, y daba cuenta de lo que habia dispuesto 


(40), 
para dirimirla , previniendo se suspendiese entre tanto la bendi- 
cion de aquellas ; e como esta debia ejecutarse el dia inmediato, 
el secretario del de pacho de la gobernación de la península re- 
initia dicha esposicion á las Córtes para la resolucion que esti- 
conveniente. 
labiendo nn el señor Ezpeleta, que el dia siguiente 
s 


la comision pa u dictámen , seacordó á propuesta del 
señor Palarea, que las espresadas bander: is se depositasen en las 
salas del a nic hasta que se resolviese otra cosa. 

ey Ó3e por lp poo de ley de responsa 2bili- 
dd contra a 1 la ley fundamental de la monar- 
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Imprenta especial de las Córtes; ¿por don Diego Garcia y ad 
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SESION DEL DIA 15 DE OCTUBRE 


DE 1520 


ID 


Leida el acta del dia anterior, se mandaron repartir 200 
ejemplares , remitidos por el secretario de la gobernación de 
la peninsula, de la real órden para que las diputaciones provin- 


ciales promuevan todas las obras públicas que consideren=útiles. 


proporcionando trabajo 4 los jorfifleros : otros 200 de la espedi- 


da por la misma secretaría sobre que no se hiciese innovacion en” 


la jurisdiccion temporal y eclesiástica de la colecturía general y 
sus subdelegados , mediante á que las Córtes ninguna variacion 


habian hecho todavia en aquel asunto: otros 2q0 del decreto” 


de las Córtes , autorizando á las diputaciones provinciales para 
resolver todas las dudas relativas á la formacion de la milicia 
nacional con presencia de lo que prevenia el reglamento de 31 
de agosto del presente año; y otros 200 que remitió el secretas 
rio del despacho de la guerra, de la circular espedida sabre el 
premio medio de los soldados que yuelvan al servicio activo de 
las armas. 

Se mandó pasará la comision ordinaria de hacienda la ta= 
rifa que remitia la junta nacional del crédito público de los de- 
rechos que consideraba debian repartirse entre los jueces y es- 
cribanos en recompensa de sus trabajos en las ventas de fincas, 
habiendo procurado conciliar dicha recompensa con la econo- 
mía de gestos. 

A la misma comision pasó una esposicion de la espresada 


junta nacional sobre que se devolviese al presbítero don Auto- 
romo 9? 1 


NI mi 


(2) 
nio Rodriguez la tercera parte de un molino harinero, que 
perteneciendo á su capellania se adjudicó á la caja de consolida- 
cion en 1806, reconociéndole Un capital muy superior al que 
puede sacarse » vendida en pública subasta, resultando un pe'- 
juicio al establecimiento 3 al paso que el espresado capellan se 
convenia en recibirla, cediendo la recompensa vencida y no $a- 


tisfecha. 

A la propia comis 
tres listas comprensiv 
ramos de mostrentos » 
tado de tierras cedidas por € 
y villa de Mejorada. 

Igualmente se pasó á la comision ordinaria de hacienda otra 
édito público » insertando la del comisio= 


nado de Valencia acerca de que se declarase que el sistema se- 
e hallaba en observancia, 


guido desde el rey don Jaime el Is 
respecto á los arriendos que se celebrasen entre los agentes del 
establecimiento y los arrendatarios de la Albufera de aquella 
ciudad. 
Se pasó á la comision de instruccion pública una solicitud 
de don José Fernandez Grande para que se le habilitase un 
curso de filosofia moral, ganado en el colegio de santo Tomas, 
para seguir-el-estudio de la jurisprudencia en la-universidad de 
Alcalá. Z E RR Sa 
Tambien se pasaron á la comision ordinaria de hacienda las 
representaciones de las diputaciones provinciales de Vizcaya, 
Alava y Guipúzcoa sobre que los empleados del antiguo régimen 
se considerasen Como cesantes.» 
A la misma comision la solicitud de don Angel Sagaceta y 
don Flarencio García , síndicos consultores de Navarra, pidien= 
isiderase como cesantes, abonándoseles sus suels 


que se les consic 
os mientras eran colocados. 

ul secretario del despacho de la gobernación de la penía= 
las ocurrencias entre el ge- 


ion otra esposicion de la misma junta con 
as de fincas vendibles ertenecientes á los 
temporalidades y encomiendas, y UN €s- 
] Rey en el sitio de San Fernando 


esposicion del misimo Cr 


súla remitió el espediente sobre 
fe político, ayuntamiento y vecinos de Valencia de Alcántara 
y la villa de san Vicente acerca de la posesion de terrenos de pro- 


pios y baldios vendidos durante la última guerra con los frans 
s la comision de agricul= 


ceses, Muadaron las Cortes que pasase 4 
tura con urgencia. 
A la segunda de legislacion la solicitud de don Juan Bauto- 
me, de nacion genoves » vecino de la villa de Hellia , provincia 
de Murcia, pidiendo carta de ciudadano. 

A la de infracciones de Constitucion una esposicion de don 


2d 
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K 
José Alberola., alcalde Sa de Muchamiel, siucerándo- 
se de la acusacion que le hizo doña Pascuala Olcina. 

A la misma comision una representacion de don Rafael Her» 
nandez, vecino de Mahon, en que se quejaba de aqu uella 3 es a de 
sanidad, pose habiendo sido destinado de vigilante á la cueva 
de Camatells y escrito, desde allí un papel á su casa le recargó 
otros tres dias de vigilancia en el mismo sitio, sin abrigo ni como= 
didad y siú haber cometido culpa alguna. 

Quedaron las Córtes enteradas de la esposicion del nto 
miento de la vilia de Trigueros, en que daba las gracias por ka= 
herla. nombrado cabeza de partido, ea cuya celebridad hizo 
una solemne funcion de iglesia y otras demostraciones públicase 

Oyéron las Córtes con agrado las felicitaciones que les haciam 

el juez de primera instancia de Toro y el ayuntamiento del pue- 
blo de Belorado. 
___Se mandó pasar á la comision de comercio un espediente apo= 
yado por la dipittacion provincial de Cataluña, y promovido por 
los ayuntamientos de Gerona y Tarragona, sobre quese le PE 
mitiese la libre estraccion del corcho de sus terrenos 

A la de infracciones de Covstitucion una esposicion del ge Le 
politico de Madrid, á consecuencia dela que habia hecho la dipu= 
tación provincial ateibayéndole esceso de autoridad. Esponia que 


la diputacioa se habia separado de lo que. prevegia la Gonslitu= 


cion y el decreto de 23 de ES y de la práctica 0b= 
servada por la anterior eu los años de 1913 y 1814 segui se 
acreditaba de los 66 espedientes q que remitia. 

Se mandaron pasar á la comision de marina los estadosque res 
mitió el secretario de aquel despacho de la fuerza existeute en 
lo; cuerpos de artillería é infantería de marlua, y su ensto du- 
rante un año; y tambien acompañaba otro estado de los br uques 
de guerra destinados al servicio de guarda costas en varios pun: 
tos de la península. 

Á la comision de beneficencia peso una representacion del 
ayuntamiento de Alcaudete, esponiend do el estado miserable 4 
que habia ¡legado la obra pia de niños espósitos por habersele ven- 
dido sus fincas, entrando en las ca ik ss de amortización 200 337482 


y 11 ms. del importe de ellas, y debiendo por réditos o. PS; 
Y 30 25.5 Y que ausque los vecinos y el obispo de Jun hebiam 
cor  iiaiida- para una parte del sustento de los espó des nO po= 


dian continuar con sus a a cuya razoa2 pedina que se 
diese órden á la comision del crédito público en dicho Jaen, pa=_ 
ra que con preferencia á todo pago satisfaciese los atrasos á la. 
obra pia. 


Hey 


e 
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Se mandó pasar á la comision de organizacion de fuerza ar- 
mada una esposicion de don Francisco Caturla, .coronel vivo de 
ejército, manifestando que por decreto dé 8"de junio de 1815 se 
previnu que los tenientes coroneles y comandantes mas antiguos 
que habian sido prisioneros en Francia y que tambien tenian mas 
antiguedad que los declarados coroneles, enívirtud del decreto de 
las Córtes de 21 de diciembre de 1812, ascendiesen á este empleo 
con la circunstancia de no haber de gozar mas sueldo que el que 
ála sazon disfrutaban, y con la antigúedad desdedicho dia 21 de 
diciembre; que posteriormente se mandó que á todos los que se ha- 
llaren en este caso se les considerase para su retiro como si tuvie- 
sen 249 rs. segun los años de servicio, de forma que muchos se 
retiraron con los espresados 249 rs; y pedia que no siendo justo que 
el haber en servicio activo fuese menor que en clase de retirado, 
deciarasen las Córtes á los coroneles vivos comprendidos en el de- 
creto de 8 de junio el espresado sueldo de 249 rs. que les corres- 
pondia de justicia, 

A la comision ordinaria de hacienda pasó una solicitud de 
doña María Albertos, hija del difunto don Juan Albertos, capi- 
tan que fué de la compañía fija de artillería en Algeciras, en 
que espresaba que por haberse casado su padre en calidad de 
subalterno con su. madre viuda, no disfrutó aquella pension ni la 
gozaba la esponente, y manifestaba su. estado-de-indigencia..pa- 
ra queen atencion 4 los servicios del referido.su-padrese le con- 
cediese por via de limosna la pension que se creyese justa. 

Las Córtes oyeron con agrado la felicitacion que le hacian el 
gobierno militar y político de Ceuta, con la oficialidad y tropa 
de aguella guarnicion , y el ayuntamiento de la villa de Mula. 

Recibieron las Córtes con agrado y mandaron colocar en su 
biblioteca dos ejemplares del primer tomo-de la obra titulada la 
Sociedad Feliz, que remitió su autor don Vicente Ándres y Al- 
marza, natural de la villa de Estepa. : 

Se leyeron las siguientes indicaciones del señor Perez Costa: 
e Paraocurrir con prontitud y oportunidad á las urgencias de la 
patria que exijan la repentina reunion de Córtes estraordinarias 
y salvar la nacion en cualquier apuro d peligro, pido que el con- 
greso se sirva declarar: 12 Que en el intermedio de la presente 
a la siguiente legislatura no pueda ausentarse de la corte nin- 
gun señor diputado, sin licencia de la diputacion permanentes 
22 Que esta solo la pueda otorgar por el término de quince días' 
poco mas ó6 ménos, y que el múmero de licenezas no esceda del de 
la cuarta parte del total de señores diputados, quedando nota 
del destino de los qusentes.» 


——Q y — 
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'Se opusieron los señores conde de Toreno y Martel, manifestan- 
do que seria coartar la libertad 4 los diputados, y privarles de los 


precisos negocios que debiesen algunos evacuar cerca de sus fami= 


lias; ademas de que seria una providencia alarmante, para la que 
no habia motivo alguno. 

El señor Victorica: « Yo ciertamente no ve0 motivo alguno 
para que haya de tomarse una resolucion estraordinaria, que s0- 
lamente serviria para sembrar en el reino la zozobra y la des= 
confianza, y tal vez para que se sospechase que nosotros trata- 
bamos per medios indirectos de prolongar nuestras funciones , Ó 
al ménos nuestro ir flujo, mas allá del término que prescribe la 
Constitucion. El mejor testimonio que podremos dar á la Euro- 
pa de la marcha tranquila y mesurada con que camina nuestra 
regeneración política, será el que las Córtes, despues de haber de- 
cretado las reformas que han creido mas necesarias, y que el tiem- 
po les ha perimitido, se disuelvan hasta el año próximo sin hacer ges: 
tion alguna que indique deseo de volver á reunirse antes del tiem- 
po señalado en el código fuadamental. Esta conducta dará una 
grande idea de la sensatez y cordura del pueblo español, y de la 
solidez con que se ha!la establecido nuestro gobierno constitucio- 
nal. En ningun punto de la peninsula se nota el menor sínto- 
ma de peligro, y debemos estar seguros de que nioguna nacion 
estrangera se atreverá á perturbarnos en el goce pacífico de nues- 
tra independencia y libertad ; pero en cualquiera Casó imprevisto 
podrán ser convocados los representantes de la nacion, los cua- 
les volarian inmediatamente á ocupar su puesto, siendo llamados 
por la diputacion permanente. Entretanto la presencia de los que 
no queden en la córte, podrá ser útil en las provincias, donde 
por sus estendidas conexiones servirán de mucho para fomentar 
el espíritu público, y tendrán ademas proporcion para conocer 
el estado de la opinion, y las proposiciones que convenga hacer 
en la próxima legislatura. Asi que, no considero necesaria ni 
conveniente la indicacion del señor Perez Costa. 

Declarado el punto suficientemente deliberado, no fueron ad- 
mitidas las indicaciones referidas. 

Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de milicias 
nacionales: 

«Varios oficiales de voluntarios de la milicia nacional de esta 
capital, por sí y á nombre de los demas de sus respectivas clases, 
hacen una esposicion al congreso por el conducto del secretario del 
despacho de la gobernacion de la península , solicitando que las 
banderas que se bendicen en este dia. no se depositen en las ca 
sas de ayuntamiento, como prescribe el art. 72 del reglamento úl- 


(6) 
timo, 'sino que se les permita conservarlas en el edificio que 1la- 
man su cuartel, en atención á que asi sucederia si su bendicion 
se hubiera verificado antes de publicarse dicho reglamento, me- 
diante á que el de 1814, bajo el cual está organizado este Cuerpo, 
no contiene aquella condicion. : 
- »La comision, habiendo examinado con detencion el principal 
Fundamento en que los referidos oficiales apoyan su solicitud, no 
ha podido menos de ver indicada una notabilísima equivocacion 
en el modo de entender el art. 13 del último reglamento. Las 
Górtes accediendo á lo que la comision propuso, tuvieron á bien 
decretar, «que los cuerpos de milicia nacional que se hallaban 
ya formados en varias poblaciones subsistiesen con la Organiza- 
cion y fuerza que entonces tenian, conservando su uniforme y 
llevando en adelante el título de voluntarios.» Pero ni á la ino 
tencion del congreso, mi al contenido de aquel articulo debe 
darse la violenta interpretacion de que estos cuerpos no se hayan 
de sujetar al último reglamento en todo lo que no contraríe su 
fuerza y organizacion, bajo cuyas voces no puede comprenderse 
que la bandera se depositeen tal $ tal parte, ni tiene rada que 
ver este punto com el reglamento de 1814, queya no rige. Si la 
intencion del congreso hubiese sido que los cuerpos de milicia nas 
cional de que se trata, se dirigiesen y sujetasen en un todo al re» 

glamento de 1814, lo hubierau espresado terminantemente, me» 
diante 4; que entre ambos existen diferencias de gran consideras 
cica, como son principalmente, la espresada en el art, 334 
por el cual se pone la milicia nacional bajo las órdenes.de la au. 
toridad superior política local, el 42 y siguientes, que prescriben 
un órden enteramente distinto de la ordenanza militar respecto 
á delitos y penas, y Otros varios de esta especie observados ya 
por dishos cuerpos ; porque no podia dejar de ser asi, sin alterar 
su objeto y: constitucion , resultando uma mezcla singular y arbi> 
traria. al tomar de cada uno de dichos reglamentos lo que acoómo» 
dase dá los individuos, y escitando: dudas sobre lo que les pares 
ciese no convenirles, En consecuencia, y zo creyendo la jcomision 
ue baya motives poderosos para alterar lo que está prevenido, es 
pinion, que las Córtes si lo tuviesen á bien, deben mandar 
leras de la milicia nacional se depositen en- las casas 
eayuntamiento conforme al citado arta 
Oyeron las Górtes con particular agrado los sentimientos 
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patrióticos y constitucionales del ayuntamiento de la ciudad de 
Ecija, que los espresaba en la esposicion siguiente: 
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- to congreso nacional por 
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»El ayuntamiento constitucional de Ecija , que con el pueblo 
que representa á nadie cede en adhesión á las nuevas institucio= 
nes y amor á las Górtes , no puede menos de felicitar al augus- 
el resultado de sus deliberaciones del 7 
del mes anterior, que mo podian dejar de ser las mas justas, ati= 
nadas y prudentes, C0mo las mas benéficas las acordadas, y que 
espera se acuerden. El ayuntamiento sin exagerar , Y distante de 
hacer uso de la adulacion , asegura á las Córtes que pueden con» 
tar en su obsequio y sosten de la Constitucion, con todo gé- 
nero de sacrificios de cuantos Componen aquel pueblo. — Ecija 
3 de octubre de 1820.= Fernando Agustin de Aguilar — Manuel 
Franco = José Mantilla y Rodriguez = Fernando Aguilar y Lor- 
tolero = José Pareja y Soto = Domingo Campo == Francisco Ja- 
vier Mantilla = Juan Ignacio Aguirre = Juan Garcia Montes == 
Francisco de Paula Diaz de Aguilar , secretario. 7 

Se aprobaron los dictámenes que siguen: 


De la comision de hacienda. 


«La comision de hacienda ha visto las solicitudes: de Luis 
Maneiro , labrador de San Juan de Cabroño en Galicia, y la 
de doña María Pazos de Prover', viuda del teniente don Nico- 
las Langre , reclamando el primero el pago de 27094 5. , de- 
vengados en las brigadas de artillería, y la segunda, algun so- 
corro en cuenta dela. cantidad de 20.593: F5- que acredita por su- 
plementos hechos para el ramo de provisiones y sueidos de su 
marido: cuyas solicitudes remitió el secretario: del despacho de ha 
cienda á las Córtes, con fecha de 2 de octubre próximo pasado, 
manifestando que habiéndolas pasado 4 la junta nacional del cré- 
dito público, ha espuesto que 4 pesar de lo atendibles que son 
ambas instancias ¿ Mo «puede socorrer á los interesados por no 
creerse con facultades para ello ; por lo cual, y siendo muchos 
los acreedores que se hallan en igual caso , convendría. que las 
Córtes tomando en consideracion el deplorable estado de: estas 
fúmilias desgraciadas , se sirviesen acordar la resolucion que 
estimasen mas Oportúna. 

»La- comision, teniendo en consideracion que el citado Luis Ma- 
meiro acredita en debida forma haberse presentado en el ejército 
con ocho mulos, que iba rep>niendo con el importe del ganado va- 
cuno de su propiedad que vendia al efecto ¿ llegando 4 perder 
27 acémilas mayores , por mancra que contraido esclusivamente 
al servicio de la patria, se halló luego con sus tierras yermas) 


(8) 
su muger y cuatro hijos mendigando, sú casa-con empeños-, y 
el hijo mayor ciego en el servicio de las armas, que le hizo 
abrazar su padre; que la doña María Pazos de Prover y justifi- 
ta del mismo modo los créditos que tiene contra la hacienda 
pública, procedentes de suplementos á provisiones, hallándose sin 
viudedad ni otros recursos , y cargada de hijos; cuyas circuns- 
tancias constituyen 4 estos dos interesados en una situacion par- 
ticular , y los hace acreedores á que la nacion reconociéndolos 
por unas verdaderas víctimas de su acrisolado amor á la patria, en 
servicio y obsequio de la cual han sacrificado sus intereses y toda 
su fortuna , les reintegre del todo-0 parte de lo que han perdido; 
es de dictámen,que siendo perentorio el alivio de la indigencia 
lastimoso estado á que se ven reducidos los espresados Luis Manei- 
ro y doña María Pazos ds Prover, imposibilitados de aguardar á 
que las Córtes dicten la regla general que reclama el crédito públi. 
co para los pagos de. los acreedores de la misma clase , se diga al 
gobierno que por cuenta de los ingresos ordinarios de tesorería, 
se satisfagan al Luis Máneiro los 27.094 18. VA. , que se le adeu- 
dan, y ú la doña María Pazos de Prover la parte de los 
20.594 rs. , que acredita ser procedentes de suplementos hechos 
para el ramo de provisiones; reservándosele el pago del resto 
correspondiente á los sueldos de su difunto marido, para cuan= 
do se abonen los créditos de igual clase , y pasándose por teso= 
rería el competente-ayiso 4 la junta del crédito. público, para 
quelo tenga presente en la cancelacion de los de estos dos in- 
teresados.» 
De la comision primera de legislacion. 


«La comision ha visto la esposicion que el cabildo eclesiós» 
tico de la santa iglesia de Toledo dirige á las Córtes, manifes- 
tando las dudas que se le ofrecian para “el cumplimiento de 
las dos reales órdenes de g de mayo y 25 de julio últimos, 
por las cuales se maudaba llevar á efecto la consulta de la es- 
tinguida cámara de Castilla con que S. M. se habia - conforma- 
do, declarando:con arreglo á lo espuesto por la junta de puri- 
ficaciones, y á la sentencia pronuuciada por el alcalde de 
córte don Manuel Fernandez Gamboa, y el vicario ecle- 
siástico de esta córte, en la causa seguida al canónigo don 
Francisco Teran por su conducta durante la dominacion de los 
franceses, que no solo procedia en justicia la absolucion de 
toda culpa y cargo del espresado Teran, y su aptitud para vol- 
ver al goce de su canongía con percepcion de todos los frutos 
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que le dá la corporacion misma + Y ¿porqué:se hande retraer de: 
hablar al público y de ilustrarlo!, dos que no-se propongan infuir 
en la opinion apoyados en las corporaciones? Habrá algunos que 
se rerraerán de 'asistir:á estas reuniones, cuando no puedaná la 
sombra de ellas influir en el estado. Pero yo no veo :en: esto un 
gran mal, mientras. que los ciudadanos puedan reunirse libre 
mente en los mismos -ó en «otros distintos paráges;,. y discutir y 
cenisurar- sobre todos los objetos de su interes. 

”Yo mo tengo miedo de que las autoridades locales, es decir, los, 
alcaldes «de los pueblos les nieguen caprichosamente ó por finis 
siniestros la facultad de reunirseal menos yo no: veó qué persoz 
nas se podrian designar que: fuesen mas interesadas en conservar 
esta libertad. Los alcaldes 'son las personas de mas opinion en los 
pueblos, segun los pueblos mismos lo tesiifican'nombrandolos yá 
circunstancia de volver á'la clase de meros particulares inmedia= 
tamente que cesan en-sus funciones, disipa -el temor de que pier- 
dan de vista los intereses dela clase á:que solo por una tempo= 
rada-muy'corta dejan de «pertenecer. 5 Es de presumir que un. 
alcalde niegue á sus convecinos, ávsusamigos, Á:sus parientes, la fa. 
cúltad: de reunirse “sin: motivos muy: graves?3 es de presumir que 
sin estos motivos suspenda las reuniones, que su antecesor habia 
permitido, y que su sucesor volverá á permitir? Por que si los:alcal- 
des de un año y otro suspenden una rennion,:es para ini una prueba 
de que'sus individuos abusaban de la facultad de reunirse. La res- 
ponsabilidad de los alcaldes ¡no puede recaer sinosobre desordez 
nes anunciados, y que por .consiguiente :ha debido prever. ¿Los 
alcaldes seran “responsables dela ¡conducta «de estas reunion.s 
«como lo son de las funciones:de toros, de las comedias, de las-acas 
demias de bayle; en una palabra, de los mismos siiios públicos:en 
que se habrán de tener estas reuniones, 

“He prescindido en mi corto razonamiento, de hechos y aplica. 
ciones: que le hubieran dado mas fuerza, porque en esie: punto, 
como en otros muchos, examino' las cosas, y me desentiendo de 
las personas. Pudiera haber prescindido tambien de «manifestar mi 
opinion:en un asunto que algunos mirarán «como poco popular; po= 
ro autor de la proposición que ha mo tivado esta discusion, é indie 

—viduo de la comisioa'que la ha examinado, le debia al Ccolgresn, 
me debig3 4 mi mismo la justicia de esplayarla sin dar motivo 
á interpretaciones, 3] 

>» En resumen' mi voto es que no solo se permitan:siho «que se 
fomenten y escimulenlas reuniones de ciudadanos 4: discutir ne= 
gocios políticos, pero sin formar corporaciones ; y que todo el 
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mal que puede resultar de:esta restriccion , reducido 4. alejar de 
ellas á las personas que busquen su apoyo: para sus fines partica- 
lares , en mi. sentir es un bien. Todavia, sijse quiere proteger mas 
el derecho de reunirse, á la «cláusula «del artículo . 3.2 que dice 


«podrán hacerlo.con previo permiso de la autoridad local” sepodria.- 


sustituirla siguiente: podran hacerlo con previo conocimiento de 
la autoridad local. De-este modo el ejercicio del derecho de reu- 
nirse no dependeria. en niógun Caso de la arbitrariedad de los al- 
caldes.? : 

El señor Gareli : “Como de- la comision procuraré calmar la 
ansiedad, y disipar los escándalos que su diciámen ha causado al 
señor preopinante , recorriendo , en cuanto: alcance mi memoria, 
sus razones 'una 4 una: Empezó por' inculpar 4 la comision de ha- 
ber escedídose , y traspasado las facultades que le dió el congre- 
so: zcusacion injusta, y que se desmiente por sí misma. El testo 
literal de la proposicion del señor Alvarez Guerra dice: “presentar 
un proyecto de ley que asegure 4 los ciudadanos la libertad de ¡las= 
trarse con discusiones políticas, evitando los abusos.” Cotéjense con 
este encargo los artículos; y provoco el juicio no solo del congreso, 
sino de todo el público, de la nacion entera, para que se diga en qué 
consiste el estravio ó abuso de la comisioMus. Pero contrayéndo:e 
al tenor liveral de los artículos mismes, estrañó su señoria la re= 
dundancia del primero , tachandole de inútil y supérfico. Yo na 
diré que sea de absoluta necesidad ; pero sí. recordaré que la. comi 
sion, al redaciarle , siguió la marcha que le habia trazado el 
congreso en: las leyes reglamentarias, Como lo es la presente. Po- 
cos dias hace se discutió y aprobó: la de la libertad. polática de 
la ímpreata. Su artículo primero reprodujo el cánon sentado en 
el 371. de la Constitucion. Ímitando pues la comision este. ejem- 
plo, no juzgó impertinente inculcar á los españoles el derecho. y 
libertad de hablar de los negocios públicos, libertad que.emana del 
sistema constitucional, pues que bajo de los. gobiernos tiránicos 
está repurada como un crimen de estado: libertad queno.podria 
hegarse sin atacar el principio fandamental de la impreserip- 
tible soberanía nacional 3 pero libertad legal , esto es dictada y 
reglada por la ley constitutiva del estado, no dejada al, antojo 
de csda uno. Porque es forzoso repetirlo una y mil veces: Mues- 
wa libertad recibe sus justas modificaciones dela ley , empezando 
por la de los mismos representantes de la nacion. Por ventu- 
re; una vez que se declaró un punto suficientemente discutido, 
puede hablar ya un diputado , aunque hubiese pedido la palabra? 
Y cuando en una votacion fue de parecer distinto, ¿no le está 
prolibido fundar su voto ch contrario ? ¿Y por qué£ porque 
esta libertad de hablar, de opinar, y Otras cualesquiera liber- 
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tades són libertades civiles, no puramente naturales como las de 
los iroqueses.... pero á falta de esta libertad anchurosa, gozamos 
de una propiedad mas garantida que la delos salvages, la cual 
no reconoce otro amparo que el secreto de su gruta, y si se des- 
eubrió esta, ya no puede contar el-dueño sino con la fuerza de 
su maza. Ni se me diga, que la libertad civil tiene mas ensan- 
ches en otros pueblos civilizados. Yo respeto y aprecio los sábios 
establecimientos do quiera que existan; y aunque lx nacion 
española puede gloriarse de haber servido de modelo en mu- 
chos ramos , jamas me opondré á que se prohije todo lo bueno 
que venga: de afuera. Sé que Atenas tomó una buena parte de sus 
leyes de los hebreos; que á su vez las tomaron los romanos de los 
atenienses ; y que las de Roma se difundieron por toda, la culta 
Europa; pero no veo una necesidad de aclimatar entre nosotros 
todo lo que se practica en otras partes, y que se refiere á-usos 
y costumbres propias, muy distintas de las nuestras. La Inglaterra, 
por ejemplo, que se toma en boca á cada paso para empeñarnos 
en la imitacion, tiene libertad de cultos, y nosotros no; tiene cá- 
Iaras, y nosotros no ; tiene un veto absoluto, y nosotros 10; tiene, 
para decirlo asi, un cierto derecho de suicidio, y nosotros no; 
tiene sus trompis de algun modo canonizados, y nosotros no. 
¿Se pretenderá acaso introducir aquí todas estas novedades? ; Ha- 


“ bremos de arrancar nuestras viñas, para entregarnos casi esclusi. 


vamente al uso de la cerbeza? ; Cortaremos toda la porcion de 0- 
livos , con cuyo producto nos alumbramos , para hacerlo con los 
gases?.... No son pues siempre exactas ni aplicables las compara- 
ciones tomadas del estrangero: ni sería decoroso que nos con= 
virticramos en imitadores y pedisecuos suyos. La comision, pa- 
ra huir de todo:estremo, inculca en su primer artículo la libertad 
de la palabra sobre materias políticas, bajo la restriccion y res- 
ponsablidad establecidas», 6 que se establezcan por las leyes. 

» Acerca del segundo, estrañó el señor Moreno Guerra la volun- 
tariedad con que la comision asegura no ser necesarias las socie= 
dades. Con efecto lo sentó asi la comision; y yo insisto por mi par- 


+ te en este mismo dictámen, porque necesario es en el órden político 


actual todo cuerpo ó reunion que haya establecido la Constitucion, 
como las juntas electorales, las diputaciones electorales ó perima= 
nentes, la reunion del congreso; pero yo no veo en toda la. Cons- 
titucion una sola palabra que esprese ó' virtualmente autorice las 
sociedades de que se trata. Escribir, imprimir y publicar, Ó sea 
circular por anuncios, ó por los voceadores el impreso; tales son los 
límites que la Constitucion señala á ¡a libertad políriga del pansa- 
miento. Mi tiene la comision de que arrepentirse cuan lo añadió, 
que han dejado d=: ser convenientes: esto no-rebaja el mérito que ha 
$. 
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yan contraido, ni el que podrian contraer eñ-lo sucesivo, si el con- 
greso acordase su cóntinuacion: y multiplicación hasta lo infinito, 
medida que me-seria* muy indiferente como. hombre + particular: 
peto hablando como dipurado , repite,,que á mi entender dejaron 
de'ser convenientes. Fuerol por su naturaleza estraordinarias : las 


-legitimó la estraordinaria-'é inconcebible: posicion €n. que nos 


vimos por espacio de cuarto meses ¿y pues esta: desapareció fe- 
lizmente con la instalacion pacífica delas Córtes, es claro que han 
«dejado de'ser convenientes, Asi las guerrillas Ó cuerpos francos, 
los armamentos en masa 6 somatenes ; conocidamente provechosos 
durante la invasion enemiga , serión inútiles; y 240 perjudiciales 
despues de la paz. Adi cuando se prende fuego 4 un ediñcio, lama 
da vecindad una compañia de zapadorés para cortar sus progresos, 
y les agradece “y tecompeúsa sus tareas 5 pero atajado ya, ¿juz- 
garia conveniente prorogar allí su alojamiento indefinido, so color 
de evitar que'se reprodujese la desgracia? ¿Qué mayor: garantía 
puede recibir el sistema que la'actual reunion del congreso, y la 
naturaleza de sus operaciones dirigidas 4 restablecer el crédito, 
muliplicar los propietarios y entrar la propiedad en circulacion, 
y atajar todo género de abusos ?.. Ya oigo se me replicará que:el 
gobierno', el gobierñO... Pero yO llamo 2qui muy pariicularmeñte 
la atencion de las Córtes, pues que á primera vista deslumbra, 
como muy plausible, la idea de velar sobre el gobierno: Sia em- 
“bargo lo ciérto es que nada seria mas ominoso que esta especie de 
tutoría. En vano las Córtes dictarán leyes-sabias y justas, si el go- 
bierno nio las ejecuta cón energía.» Y ¿cómo podrá: tenerla , si se vé 
-arredrado 4 cada paso por interventores que no señaló. la ley? 
La ley le enfrena con la responsabilidad-, con la libertad po- 
lítica de la imprenta , con el derecho popular de peticion; pero:si 
se: quiere avanzar mas, el resultado será quedarnos sin g0- 
bierno, 6 loque: «slo: mismo, entregarle á manos débiles é 
ineptas: porque ¿como le querrá aceptar el hombre de probi- 
dad y de vigor, si se ha de ver continuamente espuesto á baldo- 
nes y descrédito? No , señor: esto noes posible. Vuelve 4 decir 
que el gobierno, sin barrenar la Constitucion, no puede recono- 
cer otro freno que el de la Constitucion misma. Y aquel á quien 
le pareciere feble:é insuficiente , busque enhorabuena. otros pue- 
blos y otra ley fundamental: pero no pretenda introducir aqui 
aquella potestad tribunicia que puede tal vez convenir bajo de ba- 
ses é instituciones muy diversas de las nuestras. Un pueblo:, por 
ejemplo , como Koma, que alcanzó la libertad , dejando en su se- 
no los elementos aristocráricos , necesitó apelar á este contrápeso; 
si bien despues de- haberse despedazado ambas clases por: largo 
+tiempoz sucumbieron entrambas á los «dictadores ¿14 los:triumyi- 
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-hiben dentro de un estado organizado ya, Ja e 


-terial, sino peticion de los. procurado 


-la disolucion de ciertas hermandades que momabar 
¿3109 , y Inostraban sus estatutos 
.»1sus pláticas. secretas, habian.s) 
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ros , á los Césares: Pero ¡bajo de nuestra Constitucion actual ! 
¿ Quien ha podido leerla sin admirar el hermoso equilibrio de los 
poderes ? '; Quien: podrá echar menos elemento alguno para su es- 


tabilidad 2 No bay razon pues, para acriminar á la comision por 


haber «dicho , que no: le parecen ya convenientes las sociedades en. 
cuestion. Avanzó mas la comision, no ya en- sus arículos , sino 
en el discurso preliminar, diciendo que, ni reconoce facultad en 


el congreso para e igirias de nuevo: proposicion que calificó el 
señor preopinante de una especie de blasfemia política. Pero la 


sion tuvo muy. presente la iendencia á que Caminaban con 
raplacz , cuyo desenlace seria ¡erigirse un estado: dentro: del esta- 


do mismo. ¿Como cabe pues eu las facultades de unas: Córtes or- 


-dinarias alterar los elementos de la Constitucion? ; Ni quien-se 
-atreveria siquiera 4 proponerlo, hasta pasados los ocho años, y 


obteniendo poderes especiales para ello? Cada cual tiene su.modo. 


¿de ver; y mis ojos no descubren esa blasfemia, al paso. que se les 


a muy á las claras la incompatibilidad de las sociedades, 


presen 7 
cual se hallan, com el espíritu.de la Constitucion, 
Ha sido ¡ambien objeto-de escándalo que se citasen las leyes 


«prohibiiivas de estas asociaciones; porque si desgraciadamente he- 
-mos de pasar por las civiles y criminales que existen hasta la for- 
-macion de nuevos códigos, empero las políticas desaparecieron 


ya. Convengo con el señor Moreno Gugrro acerca del principio; 
ñarle impresos mios, en donde senté la doctrina de 
istitucion no solo ha derogado las leyes de Partidas y 
cion, que bablan.de la sucesion á la corona, y de los que 
se decian derechos mayestáricos , simo tambien cuantas están vir- 
tuzimente fua 


adas en el antiguo sistema. La dif: 


a 


encia consis- 


te. pues en da aplicacion del principios y.la comisión al hacerla 


JA 


se remontó á la: 


indudables máximas del derecho 


social, 
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tencia de todo 
Otro cuerpo que no. tenga el pormiso de la autoridad pública. Ci 


tó en confirmacion la ley de Henrique IV, que no esaina ley mipis- 
$ de los.reinos-que nos pre- 
cedieron en estos asienos, Ellos fueron los.que, para restablecer 
la paz, y atajar en su raiz das ¿orbuiencias interiores , Didieron 


barna pélidos san- 


ceniss, piro que a. resulta de 
lo orígen de bullicios y + levanta- 


¡06 sea exactas do que 


digo es, que el principio sancionado por la ley no merece censura 
alguna. Entremos con imparcialidad eu el exámen del artículo 3,*. 


La comision, empleando el: adverbio periólicamente, ¿ha 
dado 4 la reunion de ciudadanos para las discusiones y. recipro= 
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ca ilustracion, un ensanche que o es conocido aun en los paises 
mas libres, donde solo se permiten ad hoc , para determinado y 
conocido objeto; y estando ademas acorde en sustituir la palabra 
] conocimiento á la de permiso, no sé qué es lo que se desea mas. ¿ln- 

' comodan por ventura las medidas de precaución que deberá to- 
? mar.la autoridad para evitar abusos? Pero tratándose de reunio- 

á 

' 

y 

y 


nes que pueden albergar elementos heterogéneos , degenerar de 

su espíritu primitivo, ó ser estraviadas por el oro estrangero, por 

los enemigos interiores del sistema, ¿qué hombre amante de su 

Constitucion y de su patria, puede llevar á wal la superintenden- 

cia de una autoridad constitucional? La comision la sujeta á la 

debida responsabilidad, pues que de ella debe depender la conser- 
' vacion del órden en su distrito y pero seria un absurdo imponer- 
¡ le la responsabilidad , si no se la autorizase con las facultados ne» 

Ed : cesarias para evitar los abusos. Tal es la práctica de aquellos 

| pueblos que caminan dos siglos adelantados en la carrera de la 
libertad, 

»El artículo 4.2 ha parecido necesario 4 la comision. Para a- 

á segurar la libertad de las discusiones políticas y recíproca ilustra- 

; cion sin abusos , es preciso atajar el espíritu de corporación 

que se contrae con mucha facilidad aun por el mas despreocupa- 

do: y una vez contraido, le empeña en sostener hasta las preo- 

cupaciones y los errores, y las injustas pretensiones del cuerpo: 

espíritu funesto en lo político ,-en lo literario y aun en lo religio- 

Ll so, cuando fue el producto de creaciones humanas , de otra par- 

¡ te muy plausibles. Nada mas comun que el prurito de alistarse en 

cofradías y hermandades, y de asistir á ellas, y contribuir á sus | 
derramas, en tanto que no se acude quizá mas de una vez al año | 
á la iglesia parroquial. Los hombres deben ciertamente formar | 

asociacion en lo civil y en lo religioso: pero los deberes sagrados p- 
| 


a 


que contraen por estos dos vínculos esenciales, se debilitan regu- 
| larmente en razon de los que contraen por voluntariedad, cuando 
+ no estan animados de una virtud ó de un patriotismo heróico. A- 
LL - demas, ciñéndonos al influjo de las sociedades en cuestion , for- CA 
ie mando un cuerpo ramificado y concentrado en las de la capital, | 
] Juán fácil les seria paralizar la accion del gobierno! El encar- | 
VE gado de la exaccion de los tributos, la autoridad política guber- [ 
nativa el que aplica la ley civil y criminalmente, es imposible 
¿ - que agrade á todos: y 5 qué funcionario arrostra: la contradicción 
i de un cuerpo, cuyos ecos resuenan de un estremo á otro del rel- 
no, siempre que este cuerpo se empeñe en contrariar sus medidas, 
Ea en defender á un individuo suyo? Reúnanse en buen hora los ciu- 
Lal dadanos: pero no autorice el congreso una federacion que nos es- 
ponga á la censura de las generaciones preseñtes y venideras, 


anos 


(£5) 

»Por lo: demas, se dice con: mucho énfasis , que hay una ne- 
cesidad imperiosa de difundir la ilustracion entre el pueblo, para 
que marche el sistema. /si es ciertamente : pero nO por los me- 
dios que han adoptado, las sociedades. La ¡ilustracion es un fluido 
bienhechor 5 pero que debe, distribuirse con suavidad y mesura, 
no pródigamente y sin preparacion. Esto seria deslumbrar y ce- 
gar, no ilustrar. Nuestro entendimiento se parece de algun modo 
al estómago. Los alimentos intelectuales, aunque sean sanos, se 
indigestan en las cabezas débiles. Las ideas de libertad en políti- 
ca, de crítica racional en materias eclesiásticas, de principios 
exactos en asuntos científicos, inoculadas superficialmente en los 
ánimos de una muchedumbre no preparada , solo sirven para pro- 


ducir hombres díscolos e inobedientes á la legítima autoridad, in= 


crédulos en religion, pedantes insufribles. Ademas , el estrago de 
una peroracion indiscreta es incalculable : porque si de una parte 
hablando los ¡sentidos á los sentidos , es mas profunda la impre- 
sion, de: otra esmas dificil citar de responsabilidad al orador ; y 
bajo este punto de vista puele disfrutar una funesta impunidad, 
que no goza el que escribe y publica sus pensamientos... Pero el 
pueblo bajo carece de lastrucuion... Seamos imparciales. El pro- 
yecto de crear un pueblo de filosofos seria el proyecto de un lo= 
co. Y si los pozeros , por ejemplo, de Madrid llegasen á cierto 
grado de instruccion, abandonarian ciertamente su ocupacion. 
La Constitucion protege la libertad individual y los derechos de 
todo español ;, pero la igualdad de fortunas y de luces seria ua 
delirio, La Constitucion tuvo sin duda muy presentes estas obser- 
vaciones, cuando se ciñó á establecer como garantía suya la li- 
bertad política de la imprenta, sin indicar siquiera la de arengar 
en plazas y cafés, formando cuerpo, Y á la verdad ¿cómo podria 
darse existencia política Á semejantes asociaciones, sin aventurar 
uno de los mayores bienes que ha proporcionado el sistema, cual 
es la unidad de la nacion, la proseripcion del espíritu de cuerpos 
ó clases? ¿cómo podria marchar el gobierno , las Córtes mismas, 
cuando acrecentado el poderío de las sociedades, discordase la 
opinion de estas de la del gobierno ó la de las Córies? No, señor; 
el virtuoso ciudadano tiene cuanto ha menester para concurrir al 


sostén de la libertad pública con, la libertad de la imprenta. As. 


pirar 4 m2y0or libertad, á la de formar cuerpos concéntricos en- 
Jazados entre sí, seria aspirar á una licencia absoluta,.ó á la pre- 
tension ominosa de que una parte de la nacion dictase la ley al 
“todo de ella. Asi que, la comision insiste en la necesi 'ad de que 
“no se permita á los ciudadanos reunidos para discuiir Ó idustrarse 
recíprocamente, que formen Cuerpo, ni tomen la voz del pueblo, 
ni establezcan vínculos de fraternidad entre SÍ.» 


hi 
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: (16) : 
El séñor Florez Estrada: Si la comision “accede á las refor- 
mas propuestas por el señor Alvarez Guerra, á que suscribo, la 
discusion ofrecerá poco que decir: sin embargo, yo habia forma-= 
do un escrito que si' el congreso quiere lo leeré. (Leyd). 

» Tolo obs á-ulo al descubrimiento de la verdad, 4'la mayor 
ilustracion de los pueblos, y á que estos por todos los medios po- 
sioles sé habituen 4 interesarse en la conservacion de sus dere- 
chos, por mas leyes y autoridades que se citen, no puede ménos 
de ser efecto de vanos temores, de añejos abusos ó de ridículos 
paralogismos, á que continuamente acuden los hombres no coñ- 
nituralizados con la verdadera libertad. El caracter distiativo de 
las leyes en socicdades por constituir ó aun no bien constituidas, 
es la tendencia constante á sofocar las luces y á reprimir la fir- 
moza de los individuos , menoscabando los medios y la eficacia de 
sus reclun1 jones, contra las injusticias de los gobernantes, El que 
se detenga Á examinar sin prevencion el cuadro de las calamida- 
des hamanas, ficilinente se penctrará de tan triste verdad. Cuan- 
do uni vez se ljega á privar al pueblo de un solo medio de ilus= 
trarse, de rsciamar del modo mas enérgico contra la opresion de 
Lis autoridades, de esponer individual ó colecrivamente al gobier= 
ho cuadio crea oportuno á sus intereses y mejor estar, no pasas 
rá macho tiempo antes que se le prive de otro , y luego de otro, 
hasta que se destruya por entero todo gérmen de libertad. Si el 
pueblo español desde la época de Cárlos 1 hásta en 18303 hubiese 
gozado de la facultad de reunirse libremente para discutir sus in- 
teréses políticos y económicos, aun cuando no conociese otra ¡1s= 
titucion de libertad, 3 quien es el hombre de buena fe que su-= 
ponga hubiera sido sumido en la esclavitud y el embrutecimien= 
to á que le condujo. el fanatismo , impidiéndole ilustrarse y recla- 
mar, consecuencias indispensables del reunirse? 

» El primer paso hácia la esclavitud es atacar la libertad de la 
prensa, é impedir las reuniones libres de los ciudadanos , sin las 
cuales , desengañiémonos, jamas existió ni puede existir sólidamen- 
te el imperio de la ley. ¿Y será posible que un cuerpo legislativo, 
que acaba de ser restablecido por un efecto , en gran parte debi- 
do á estas mismas reuniones patrióticas, se proponga adoptar su 
abolición, que tal seria el resultado del dictámen que se va á 
discutir? La voluntad general del pueblo debe ser siempre el 
norte que dirija las resoluciones de sus representantes, y de nia- 
gun modo puede espresarse con mas acierto esta voluntad , que 

euniéndose los ciudadanos para manifestarla al cuerpo represen- 
tativo por medio de solicitudes que sean el fruto de sus discusio- 
nes. Este derecho inherente 4 todo purblo libre , ademas de con- 
tribuir á la ilustracion, es el acto mas principal con que un 
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pueblo demuestra ejercer la e que reside esencialmente 
en la comunidad. Es el recurso mas natural, mas poderoso, y 
tal vez el único para acudirá sus representantes, á fin de que 
reformen y mejoren las leyes establecidas, y higan observar las 
promulgadas, y sean-ellos mismos mas justos y refcxivos en sus 
deliberaciones. Finalmente , la libertad de la palabra, que cons- 
tituye la de las reuniones, es un derecho mas fuerte, mas natural, 
y mucho mas antiguo que el de escribir, naciendo este de aquel. 
Si pues hoy lz ley fundamental protege la libertad deda prensa, 
¿cómo se osa atacar su orígen y principal base? ¿Por qué ló- 
gica singular se nos dice hoy que la: Constitucion implícitamente 
se opone á la formacion de sociedades patrióticas , bajo el fútil 
pretesto de que no las autoriza? Por igual lógica tambien debe- 
riamos deducir que niaguno puede legalmente respirar, pues que 
en ningun artículo de la Constitucion se autoriza este acto, 

» El pueblo debe estar persuadido de que solo 4 sus represen- 
tantes pertenece la formacion de las leyes , pero debe estarlo igual- 
mente de que asi como al congreso no puede disputársele esta fa- 
cultad y la suprema inspeccion en la conducta de todos los funcio- 
narios públicos, sin embargo de las diferentes atribuciones de 
los otros poderes; asi tambien la nacion , en quien esencialmente 
reside la soberanía, tiene el derecho de vigilar en sus propios in- 
tereses, y con previa deliberacion el de solicitar de sus represen- 

-tantes cuanto considere Oportuno y conveniente al bien del. esta- 
do, Decir lo contrario es lo «mismo. que decir, que quien concede 
sus poderes por un tiempo limitado ó ilimitado á. determinadas 
personas renuncia y se desposee hasta del derecho de conocer có- 
mo sus apoderados desempeñan el encargo que les han confiado, 
y el de darles nuevas instrucciones. Los procuradores de una na- 
cion, igualmente que los de un simple particular, no reciben 
los poderes para hacersu voluntad, sino la del pasblo.de quien 
dimanan, el cual no pudo: conceldérselos para otro objeto que:-el 
de promover su felicidad. Desgraciadamente por esperiencia he- 
mos visto que los representantes de una nacion som capaces de 
convertir sus poderes en la destruzcion de aquellos mismos obja- 
tos para los que les fueron concedidos; y si los ciudadanos que- 
dasen imposibilitados de reunirse, ¿cuáles serizn los medios de 
reparar estos males, y sobre todo, cuáles los medios de precaver- 
los? La comunidad , dice Locke, el mas profundo y moderado 
de todos los políticos , siempre retiene un poder soberano de sal- 
varse á sí misma de las empresas y proyectos de cualquiera per- 
sona ó cuerpo, aunque sea el de sus legisladores , no teniendo nin- 
gun hombre-ni sociedad de hombres poder para abandonar y en- 

romo 92 Sesion estraord. del 14 de.ociub. ; 3 


(18) 
tregar su conservación , y por consiguiente sus medios 4 la ab” 
soluta voluntad de otro. 

>»; Quien es el que puede desconocer que privar á los ciuda- 
danos de reunirse es privarles del medio mas natural y sencillo 
que tienen para velar enel desempeño de «sus apoderados, pa- 
ra comunicarles las instrucciones que tengaú por Oportuno, pa- 
ra hacerles entender cuál seassu voluntad y para contenerlos en 
sus mismas trincheras? Las reuniones son la principal escuela prác- 
tica de los pueblos libres, la mas provechosa: que se les puede 
ofrecer, y la única á que pueden asistir , y en donde pueden ins- 
truirse las clases pobres que no- tienen medios para mantener á 
sus hijos en otras cátedras y universidades, [por mas que estas a- 


bunden. ¿Ha podido creer la comision que los pobres asisten Á las 


«cátedras , para súponer que en ellas se instruyesen , ó-que estas 


clases no merecen ser instruidas? , 
»La: libertad misma de la imprenta ¿4 pesar de su importan- 
cia, no puede proporcionarles las grandes ventajas que se acaban 
de mencionar. Por consiguiente, privar las reuniones libres es in- 
justo y “contrario 4 todo sistema representativo, fundado en no 
contrariar en cosa alguna la veluntad espresa Ó tácita de la ma- 
yoría, ni cuanto sea relativo á mejorar su educacion y sus ideas. En 
el momento que sean prohibidas las renmones libres , las Córtes 
ho podrán menos de contrariar la voluntad general, y de perder 
la fuerza moral , que es el único apoyo que las sostiene, Esta so- 
la consideracion y. la de la ingratitud en que incurririan y deben 
ser motivos demasiado poderosos para que el dictámen sea dese- 
chado; La comision misma se ve forzada á-confesar los grandes 
éritos y servicios. de estas corporaciones ; empero esta confesion 
no es anunciada con aquel lenguage que lleva consigo toda la 
franqueza que era de esperar de la sabiduría de sus indiyiduos. 
Nos dice que “erigidas por el mas desinteresado patriotismo pa- 
»ra sostener la vacilante opinion pública: en los. días de mayor 
wcrísis , cooperaron á preservar tal vez la nacion de las reaccio- 
nes mas ominosas, calmando: la ansiedad de los leales, enfrenan- 
¿»do las maquinaciones delos, disidentes. y templando la vehemen- 
»cia de los impetuosos.» ¿Porqué el artificio de espresar con du- 
da que cooperaron á preservar tal vez la nación, y asegurar en 
seguida sin la menor duda , que calmaron la ansiedad de los: lea- 
les, que enfrenaron las. maquinaciones de los disidentes, y que 
templaron la vehemencia, de los impetuosos? ¿Podrá jamas seme- 
jante lenguage inspirar Ú nuestros constituyentes. aquella noble 
confianza que da vida y vigor á todas las resoluciones de un cuer- 
po deliberativo ? Me abstengo de decidir, y apelo al sentimisa- 
to de los hombres de razon: Dos e 
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»Sigamos algun tanto mas 4 testo literal del dictámen. “Pero 
»sentado ya magestuosamente el edificio de nuestra libertad civil, 
»y obtenida en 9 de julio toda la garantía que es dado desear en lo 
Humano, la reseneracion política, consiguiente al nuevo sistema, 
srdebió ser obra de los elementos que ha señalado la Constitucion 
misma, sin la concurrencia de otro alguno por plausible que fue= 
se.” Segun esta doctrina seria un esceso , ó cuando menos un er= 
ror toda reforma hecha por las Córtes, y no indicada por la Cons- 
titucion, y deberiamos calificar como tales la abolicion de víneu- 
los, supresion de monges y otras varias, por no ser obra de los 
elementos que ha señalado la Constitucion, 

» No me detendré 4 recordar el uso que hicieron de este de- 
recho otros pueblos de la autigiiedad, y actualmente los Estados- 
Unidos y la Inglatetra, en donde las reuniones se consideran co- 
mo el priocipal baluarte de la libertad , y el único freno del par- 
lamento, Me detendré á examinar, aunque muy ligeramente , la 
consideración que estas corporaciones lograron en España ante la 
le. En Castilla, Leon y Galicia hubo asociaciones llamadas ber- 
mandades, conocidas en Aragon por el nombre de inion. Tales 
asociaciones , siempre que las necesidades del estado lo exiglar, 
erán permanentes, y su objeto era aun mucho mas estensivo que 
en el día, como se echa de ver en las palabras con que las reúniz 
dis eú Burgos en-1232 y 1295 anuncian la causa de eu reunion, 
Veyendo (dicen) los muchos males que habemos recibido fasta aqui 
le los homes poderosos: la verdad es consumida; la fuerza y el'ro: 
ao se frecuenta, et el homicidio sé usa, la tiranía et la cobdíz 
acia prevalece; et veyendo que todo esto se usa en estos malaven- 
mturados reghos, acordamos de facer union y hermandad, para 
»que guardemos todos nuestros buenos fueros , é€ buenos usos é 
»bueñas costumbres? : 

»sin embargo, no fuéron censuradas con los odiosos hombres 
de asonadas, conmociones populares, '6 juntas tumultuarias del 
populacho, Lejos de destruir la Constitucion y las leyes, se pros 
pusicron darles vigor y energía , desterrar los abusos , consolidar 
los derechos nacionales, :garantir el trono > y resistir al despotis- 
mo de los ministros, grandeza y alto clero; 

» El objeto de las reuñiones verificadas en 1315 fue segun ellas 
mismas dicen “para guarda de huestros cuerpos é de lo que habe: 
mos , é para que se cumpla é faga' justicia é vivamos en paz é en 

sosiego»”-Las que se establecieron en Castronuño en 1469 dicen 
que aquella hermandad fue establecida é ordenada para ejecucion 
de la justicia, del bien publico de estos regnos 'é conservacion de 
la corona real? La junta de Villacastin de 4473 dijo: “ facemos et 
celebramos hermandad porque entendemos que es cumplidero asi 
d 
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al servicio de Biosvé del Rey nuestro señor, é á pro é bien comun 
de estos regnos é á la seguridad et guarda é defensa de todas las 
Personas.” Los de Toledo, cuando se reubieron en Avila, concluyen 
su proclama. respondiendo oportunamente á las personas á quie- 
nes llenan de espanto semejantes asociaciones; porque sus argumena 
tos eran los mismos, que á pesar de las luces del siglo, aun se oyen.en 
la actualidad. “No pongais escusa, señores, diciendo que en los reg- 
nos de España las semejantes congregaciones y juntas son por fue- 
ro repiobadas , porque en esta santa junta no se ha de tratar sino 
del servicio de Vios: lo primero la fidelidad al Rey, lo segundo 
la paz del reino, lo tercero el remedio del patrimonio real, lo cuar- 
to los agravios hechos á los naturales, lo quinto los desafueros que 
han hecho los estrangeros , lo sesto la tiranía que han inventado 
algunos de los nuesiros, Lo.sétimo las imposiciones y cargas ¡into- 
lerabies; de manera que para destruir estos siete pecados se inven- 
ien siete remedios en esta santa junta. Parécenos, señores, que to= 
das estas cosas tratando , y en todas ellas remedio poniendo , BO, 
podrán decir nuestros encmigos que nos amotinamos con la junta, 
sino que somos otros tantos, Briv:08 de Roma , redentores de su pa- 
tria ¿ de manera que de donde pensaren los malos condenarnos por 
traidores, de allí sacaremos renombre de iumortales para los si- 
glos venideros.” 
.  miistos hombres se pa>9pusieron defender la justa causa de la 
libertad; dice-el señor Marina en sa inmortal obra , y arrostraron 
heróicamente todos los peligros de la empresa. Nada fue capaz de 
acobardarlos , mi de inspirar sobresalto 0 temor en sus pechos; ni 
las coniradicciones de los poderosos, ni los falsos razonamientos 
delos inertes y cobardes, ni el mal ejemplo de los egoistas, ni 
la arificiosa y sagaz conducta de los palaciegos , ni el vil temor 
de desagradar á los déspotas , ni la vulgar opinion que condenaba 
su conducta de atentado contra la magestad y autoridades estable= 
cidas, Superiores á estas preocupaciones todos semian lo mismo que 
en 1520 escribió la ciudad de Toledo 4 las restantes del reino. “Pre- 
supuesto que en lo que está por venir, todos los negocios nos $a- 
lieran al reves de nuestros pensamientos, conviene á sabor, que pe- 
ligrasen nuestras personas , derrocasen nuestras casas , NOS tOMa- 
sen nuestras haciendas , y al fin perdieselnos tolos las vidas,; en 
tal caso decimos que el disfavor es favor, el peligro es seguridad, 
el robo es riqueza , el destierro es gloria, el perder es ganar, la 
persecución es corona , el mcrir es vivir , porque ho hay muerte 
1an gloriosa como morir el bombre en defensa de su republica.” 

Estas hermandades, reunidas en todas las convulsiones políti- 
cas para resistir el sistema opresivo, eran aprobadas por las Córtes, 
y siempre fueron consideradas como legitimias , á NO SEr por los ene- 
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migos-de la libertad..Cuando las Córtes se reunieron:en Burgos en 
1315, los individuos de la hermandad les pidicron que jurasen ha- 
cer guardar y cumplir el cuaderno de ordenanzas de la hermandad, 
y aquellas sin la menor resistencia accedieron á dicha solicitud. Las 
Córtes de Carrion en 1317 aprobaron y resperaron los acuerdos, 
y determinaciones de lis hermandades de Burgos, Cuellar y 
Carsicn. . : 

» cuando aun existiese alguna duda contra la legalidad de se- 
mejantes reuniones , nos la deverian desvanecer completar 
razones espresadas en la caria que Enrique IV escribio á la her- 
mandad reunida en 1465. “Dado vos es (dice) el poderío de Dios 
por tanto quien quisiere puede razonar en cualquier ayuntamien=* 
to, cuanto aquello que se trata mas general se demuestra, y tan- 
to de aquello entre ellos disputar , cuanto el comun interes lo to. 
ma en cabsa propia ; porque alli donde en bien comun el bien 6 el 
nal se trata, quien quiera tiene la licencia de llegar á dar su vo- 
to , como sea cosa cierta que la mesma propiedad hace á cada uno 
juez de lo suyo, é presta osadía de hablar en guarda de su dere- 
cho. Por ende, padres conscriptos é honorables señores, oidas las 
nuevas de vuestras congregaciones , como por la voluntad de Dios 
erades ayuntados. para redimir é reparar las grandes tiranias; 
¿quien fuera poderoso en santa conformidad á juntar tan grandes 
geutíos, si la mano de aquella soberana bondad por su infinita cle- 
mencia en ello no pusiera su gracia ? los cuales unidos en deseo tan 
cátólico, allegados con deseo tan noble, fechos tan conformes en 
deseo, tan justo , de tan diversas voluntades toruadas en una, de 
tan varios corazones en un querer , é todos finalmente tras un yir= 
tuoso fin aguisando, bien parece sin duda lo tal ser descendido del 
cielo , ó propio noimbre de sauta hermandad haber alcanzado. ¡Oh 
bienaventurados los dias en que tal obra se hizo, y tiempos diz=- 
nos de gloria que tal merced recibieron, que levantase Dios á lós 
bajos en confusion de los mayores, dispertase los flacos en verguen- 
za de los fuertes, é privase de consejo á los grandes para darle á 
los chicos. Podremos por ello decir cantando con el profeta: aque- 
so. es fecho por Dios y es maravilloso en nuestros ojos: mas voso= 
tros, honorables señores, á quienes dispertó la vinul para reparo 
de tantos males, salid con vuestros perdones, desp'eguense las 
banderas, que diez sobrepujarán á ciento, é ciento serán mil 0 
mil vencerán 4 todos, que si vosotros no fuerades, ya dejara de 
ser Castilla , si vos no vos levantarades agora, ella cayera por 
siempre , é si vos no despertarades, ella sin duda darmirá.” 

Todos. estos dstos igualmente que la ley de Partida , cu 
ya cita parece dla comision una paradoja, espresañ y reconocen 
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en términos claros é-indudables la legitimidad de estas asociacio- 

nes, y se puede desafiar con seguridad á que se cite una sola ley 

hecha en Córtes que las desapruebe. La comision despreciando la 

cita de la ley X p. 2 tit. f se finda únicamente en que no es es- 

ta la vez primera que se ha abusado del testo de las leyes para apo- 

yar actos contrarios á su verdadero sentido, por lo que se vió tur= 

bada la seguridad del estado. Aun cuando esta asercion no fuese 

demasiado vaga, yo no puedo persuadirme que sus autores ¡gno= 
— ren que mucho mas comunes son los casos en que se ha acudido 

á este subterfugio por los enemigos de la libertad, sin que este 

fundamento pueda por ningua pretesto servir de razon para esta- 

blecer la ley que nos presentan. Mas si atendemos á lo que la mis- 

ma comision ños dice, cuando en seguida asegura que la ley in- 

vocada para el sosien de las sociedades, literalmente tomada, no es 

mas que un retazo copiado de las obras políticas de Aristóteles en 

donde se da la definicion del tirano usurpador de los tronos, y se 

hace la descripcion delas malas mañas que emplea para sostener- 

se; tales como la persecución de las letras, el empobrecimiento- | 

de sus esclavos, la prohibicion severa de tod reunión $tc. prue- 

ba precisamente la idea contraria á la que ha querido espresar, 

Si la ley no venia al caso, ¿por que para desecharia por importuna 

alegar que es un retazo de las obras de Aristóteles ? Y si viene al | 

caso ¿por que decir queno es la vez primera que se ha abusado del 


AS as 


testo de las leyes para apoyar actos contrarios 4 su “verdadero sen- 
tido, por lo que se vió turbada la seguridad del estado ? 

>» Antes de concluir responderé al” principal y único argumen- 
to en quese apoyan los enemigos de las públicas y libres reunio- 
nes de los ciudadanos; á saber, las convulsiones políticas Ó cons- 
piraciones que pueden causar trastornando el estado. Suponiendo 
Ciertos todos esos males con que se rios pretende arredrar, los que 
¡ se seguirian de la total supresión de Jas asociaciones patrióticas se- 


E jan mucho mayores, pues que infaliblemente perderiamos la li- 
E bertad ; y en la alternativa de dos males el menor hunca puede 
Tal ser una objecion para el que sabe calcular. Los establecimientos 


E humanos mas sabiamente meditados no llegan á ser tan perfec- | 

E tos que no tengan algunos vicios y defectos irremediables capaces | 

de abrir la puerta 4 mayores abusos ; pero no por €so los deb:m05 | 

¡ condenar, La libertad misma de la imprenta sancionada por la | 

ley como uno de los derechos mas preciosos de todo español, ¿ 4 | 
cuantos abusós aun mucho mayores que los que puedea seguirse 
de las asociaciones , no se halla espuesta ? Á pesar de sus abusos, 
: cual seria hoy el que para evitarlo; tratase de privarnos de tan 


2 E 
precioso derecho? E 
) 
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»aPero dejando. á un lado las hipótesis, yo estoy convencido por 


lo.que la historia nos enseña, sin olvidar lo acaecido en Francia, 


que tales temores son enteramente ridículos. En los paises en que 
se gozó y en que se goza de la libertad de reunirse los ciudadanos 
para discutir sobre materias públicas y políticas , el interes. par- 
ticular se halla tan: estrechamente ligado con el interes general, 
que la: mayoría de los individuos procura que el crímen. ja- 
mas quede impune; y de este modo ni el delincuente ni el ma- 
ligno nunca pueden tener muchos secuaces y prosélitos en un go- 
bierno. justo. Es innegable que entonces el hábito de pensar, la 
necesidad misma, de ocuparse en los asuntos públicos, y la fa- 
cultad de crivicar las operaciones del gobierno dan á los ciudada- 
nos .mas vigor, mas dignidad y mas firmeza : es constante que 
entonces la energía de sus espíritus se comunica á sus corazones; 
mas no hay que temer nique formen conspiraciones y empresas 


¿€riminales, ni aun cuando tratasen de formarlas, que sean auxilia- 


dos por sus conciudadanos. Su objeto se limitará únicamente á ases 
gurar y buscar medios.de mejorar las leyes, y á reclamar su cumpli- 
miento. Las conmociones que produce esta libertad son siempre 
el espíritu conservador de la Constitucion. No pasan de: una li- 
gera. fermentacion que en vez de ser perjudicial es utilísima al 
procomunal; es indispensable para que se rectifique la opinion 
general, y es necesaria para que se prevengan los escesos á que 
caminaria todo gobierno si no hubiese esta vigilancia de parte de 


todos los interesados, Jamas los fundamentos de la sociedad están 


mas fuertes , ni mas distantes las guerras civiles y las conspira- 
ciones., que en los paises en que hay esta libertad de las reunio- 
nes, las cuales solo producen aquella útil fermentacion sin la 
cual los pueblos inmediatamente pasarian á aquel estado de iner= 
cia. é inmovilidad , compañeras inseparables de la esclavitud. Sus 
movimientos son los naturales de todo cuerpo vigoroso y que tie- 
ne mucha vitalidad: no son las convulsiones temibles de un cuer= 
po moribundo como equivocadamente se quiere suponer. Las fac- 
ciones terribles de los Marios y Silas mo se forman en la publici- 
dad, ni en los ¡paises que gczan de libertad: se verifican uni- 
camente en, paises en que el gobierno es duro é injusto, y cuando 
se puede presentar como base alguna injusticia muy chocante de 


este. Mientras el gobierno sea justo no hay que temer facziones, 
Entonces los intereses del estado y del ciudadano no forman mas 


que,un mismo interes; y seria necesario suponer loca á la mayoría 
de la sociedad, para suponer. que contrariaria sus intereses porque 
tuviese libertad de: hacerlo,.y tan absurdo destruir esta libertad, 
como. lo seria promulgar-una ley que prohibiese: á los ciudadanos 


— 
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él uso de un cuchillo por temor de que se matasen á sí propios. 
»Ea Rusia, Pedro damido slú el Grande hizo una ley por la. que 
ordenaba que ninguno pudiese representar al emperador en dere- 
chura sin haber acudido antes con solicitud á dos ainistros su- 
“cesivamente; yen la misma ley se ordenaba que ningun memo- 
rial aun de los presentados al ministro llevase las ¡irmas de mas de 
diez individuos. Esta segunda parte de una ley tán tiránica infa- 
liblemente vendrá á ser el resultado indirecto de la destrucción 
de las asociaciones. z 
"La legislacion inglesa con respecto á las asociaciones, que son 
de dos espucizs, dá saber, asociaciones puramente para discutir, y 
asociaciones para discutir y hacer pativiones para el gobiernó'ó 


“pira el parlamento , se reduce á lo siguiente. En aquellas no se 


puede discutir ninguna cuestionó punto sin que se publique con 


“cuatro dias de anticipacion el asunto de que se ha de tratar, po- 


nieudo para la. publicacion carteles en sitios señalados por la 
ey: esco solo parece suficiente para evitar toda mala consecuen- 
cia, pues el gobierno y autoridades subalrernas teniendo noticia 
anticipada no son sorprendidos, y tienen tiempo para tomar medida 
si se prevé que púeda resultar algun riesgo. Estas asociaciones 


“les necesario quese reunan en un edificio, porque 4 Campo raso 


las prohibe la ley. Las asociaciones de discutir y hacer peticio- 
nes no puedea reunirse sin que preseda el perimiso de la autori- 
dad pedido ex un memorial firmado por doce propietarios. Cuin- 
do la autoridad niega el permiso sin mas motivo que su Capri- 
cho, la ley no le impone pena algana, paro pierde l3 popala- 
ridal; y en este caso la asociacion puedes reunirse siendo en- 
tonces responsables á todas las consecuencias los doce que habian 
firmado, 

»pilo pues que las Córtes determinen que el dictámen presen- 
tado vuelva á la comision, * 

El señor Solana: “Anaque la variación hecha en el artículo 3:2 
del dietánen de la comision por el señor Alvarez Guerra indivi- 
duo de la inisma y autor de la indicacion que ha dido lugar á 


“tratar de asunto tan interesante, lo ha modificado algún tanto; no 


por eso ha varizd> en minera alguna la opinion que tengo forma- 
da sobre la totalidad del proyecto. Seré breve. (Lsyó). 

“El dicrimer que se discute, estendiéndose á considerar los 
abusos que pu¿Jen originarse de las sociedades parrióticas , olvida 
dos cosas que aconsejan la conservacion de dichas asociaciones, á 
saber: el derecho que asiste 4 los ciudadanos de una nación libre 
de reunirse pácificamente ; y la utilidad grandísima que resulta de 
la salndable agitación que- recibe el espíritu público en semejantes 
reuniones. Si pues al querer precaver un abuso, posible sin du- 


o 4 


ear 


25 
da, las Córtes atropellan un pa , y privan á los ciudadanos 
de una ventaja , las Córtes obrarán , en mi sentir , Con poca jus- 
ticia y peor consejo, 

"He dicho que á los ciudadanos asiste un derecho para reunir- 
se y se me objetará que este dercchó no está espresamente recono- 
cido en la Constitucion. No hay duda que és así , y que no se ha- 
lla en ella declarado como el.de usar de la libertad de imprenta. 
Pero á mi entender el artículo que asegura á los españoles la li= 
bertad civil les asegura el derecho de asociacion, parte principa- 
lisima de ella. La libertad, segun la define Benjamin. Constant, 
uno de los mejores publicistas modernos , no es otra cosa que lo 
que los individuos tienen derecho de hacer y la sociedad no tie. 
ne facultad de reprimir. En este último caso se hallan las reunio- 
nes , y todos los demas usos de nuestras facultades que no perju- 
dican á tercero. Puede no reconocerse en estas reuniones el título 
de sociedades, y no admitirse sus representaciones sino como la 
espresion individual de los que las firman; pero impedir que las 
reuniones se verifiquen es injusto en mi concepto. Si en ellas se 
comete algun delito ó algun grave yerro, debe Castigarse ó- re- 
prímirse el esceso, mas nunca negando la facultad , simo conde- 
nando el uso hecho de ella. za 

”Esta doctrina es-la seguida en los paises donde la libertad 
reyna en toda la plenitud de su poder, y yo creo que en este caso 
se halla nuestra España. En Inglaterra se siguió por muchos años; 
y si algunos ministros indujeron al parlamento á hacer leyes coar- 
tando el derecho de asociacion , fueron ministros conocidos 
por su aversion á la libertad de sus -compatricios, y álade 
todos los demas pueblos; y dichas leyes no se hicieron sin una 
fuerte oposicion de los verdaderos liberales. En Francia las so- 
ciedades tuvieron la misma fortuna que las instituciones útiles, 
Reducidas 4 sus justos límites en los primeros y mejores dias de 

su revolucion, pasarón á ser anárquicas y dominadoras cuan- 
do todo en aquel pais era anarquía 5 y añora han parado por- 
que la libertad no está allí ni bien definida ni bien asentada. 

En España las sociedades nacieron con la revolucion que pro- 
dujo el restablecimiento de nuestro código. Hijas del espíritu de 
libertad que en aquella época inflamaba la nacion, tuvieron ua 
puro y noble origen. Formaronse , es verdad, contra lo que pre- 
vienen algunas de nuestras leyes antiguas ; pero ni faltan entre 
estas mismas leyes algunas que aprueban asociaciones de clase 
semejante , ni deben estas leyes ser atendidas cuando reinan Otras 

e índole muy diversa. La Constisucion no ha derogado nues=- 
tras leyes civiles y criminales, mas sí nuestras eyes políticas, 
Tomo 9.2 — Sesion estraord. del 14 de octub. 
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escepto aquella parte que ferma la. esencia de la Constitucion 


Fo 


a. Parece pues ageno de la sabiduría de las Córtes bus- 
caren nuestro código las leyes que sal cionaban nuestra servidun- 
bre, y de.entre las mismas que estan €n' mas disonancia y aun 
oposicion con nuestras nuevas instituciones, ir á escoger y dar fuer- 
za á una, y no la úvica que prohibe todo linage de reuniones 
inocentes. Este proceder es injusto, €S desacertado, Los derechos 
del hombre son la base de toda constitucion libre : la representa- 
cion nacional no debe coartarlos socolor de impedir que de ellos 
se abuse. - 

»Probado pues, segun mi entender, que las Córtes en probi- 
bir las sociedades atropellarian un derecho, veamos si no priva- 
rian al mismo tiempoá la nacion de una cosa útil. Verdad es que lo 
primero envuelve lo segundo , y que la privacion de un derecho 
de los hombres libres no solamente es injusta, sino tambien perni- 
ciosa: pero yo voy á considerar bajo otro aspecto la cuestion. Aun 
concediendo que el derecho de asociacion fuese dudoso , ne pare= 
cen tan útiles las sociedades patrióticas, que clamaria por su esta- 
blecimiento si no existiesen, 

»No se persuadan las Córtes que al opinar porque subsistan las 
sociedades, tomo en consideracion los servicios prestados por ellas 
4 la causa de la libertad y la Constitucion: nada de eso: tales ser- 


vicios pueden hacerlas merecedoras de la graiitud nacional, pero 
nada prueban en favor ó en contra de la cuestion acerca de la con= 
veniencia de que continuen, Tambien las juntas gubernativas de 
las provincias hicieron servicios, y ni yo ni nadie querria por eso 
que ahora permaneciesen. No pues los pasados méritos de las so- 
ciedades, sino su utilidad presente debe considerarse para decidir 
acerca de su conservacion ó su fin. Esta utilidad, 4 mi parecer, 
está bien 4 la vista. Ellas fomentan el espíritu público: ellas acos- 
tumbran á los españoles á tratar de materias políticas: en-ellas el 


pusblo se ilustra muchas veces, y siempre se aficiona 4 la liber- 
tad, y á ocuparse como el causa propia en la causa del estado. 
No todos saben, no todos pueden leer; pero todos oyen y entien- 
den bien ó mal, y al cabo comprenden que la Constitucion es bue= 
na porque es útil: que la libertad es un bien; y que no deben de- 
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arla perder si quieren ser felices, A todos los pueblos son útiles 
s, pero singularmente al español, hasta ahora indo- 


estas leccion 


era en vez de acabar con las sociedades, muliplicar- 


Lió 


5. Sabido es que al emprender útiles reformas las Córies se yen 
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precisidas 4 chocar con .. intereses. Sabido es que estos in- 
tereses son defendidos alguna vez en el púlpito , abuso nposible 
E ¿ estir par completamente, Para contrarestar la infitencia de este, 
uando torcido de su destino se convierta á tratar puntos de polí- 
de. es preciso lidiar con iguales armas; con las de las oraciones 
populares , mas eficaces que los escritos, 
listas razones poderosas aconsejan la: existene 
dades: razones que tienen igual fuerza m ada 
latura, que mientras están suspendidas sus sesiones. Es 
to notablemente contradictorio el dictámen de 


ee 


a de las socie= 
reunida la Jegis- 
á da verdad en 
e la comision, 


EN o 


Dice que las sociedades eran útiles ínteria no esizba reunido el con- 
greso , y que al abrirse este debieron disolverse ; y:afade despaes 
quejsi las sociedades ban osado úcsn larse estando la 


reunidas, es de temer que se, propasasen á mas cuendo elos cesa > 

1 Yo creo que las sociedades como no pueden atreverse a com- 
A arse con la rej no tienen po 
su falta; y que ote clase muy 10£ 2 
de las Córtes, tano vÍa ausencia como en la 
presencia de éstas 


nas sonal 


»Concluyo pues suplicando á 
con 


ES 
que 


as Córtes que, de aprobar el 
dicrámen de la comision, consideren A situación ac 
tual, ya se mire con referencia Á: nosotros mismos, ya con refe- 
rencia á los estraños que nos observan, no conviene que retroce- 
damos en la senda de la libertad por 0 vamos caminando; Siga. 
mos con paso firme y noacelerado, y cuidemos de no" desvanecer 
las esperanzas de los bue enos, ni alentar las de: los malos. Contra 
estos, es decir, contra los ea emigos de la libertad noes contra 
quienes se encamina el proyecto de la comision: que no fue en so- 
ciedades patrióticas donde se tramaron las conspiraciones de Bur- 
gos, de Murcia y otros puntos. Es sí contra los amantes de la li. 
bertad, cuyo zelo debe ser contenido, si se o pero ño sofo= 
cado. Pará conseguir lo primero, las autoridades locales debian 
observar las sociedade y reprimir hasta por da prision á los que 
en ellas se desmandasen. Podía asímismo para que las sociedades 
no. adquiriesen influjo gubernativo, aprobarse el artículo 4.* del 
dictámen de la:comision pero los otros tres tienen mi vote en con- 
tra: el 1.2 por superfiuo, y el 2.2 y 3.2 como destructores de una 
libertad justa, y como perjudiciales á los intereses de a E ES 


ze señor La-Santa: “Yo habia pedido la palabra pa er al 
gunas observaciones acerca del proyecto que la comision 13 


deals y cabalmente al oir al señor 4ívarez Guerra he vis 
en-lo mas sustapcial disiente del dicrámen de la comision. ] 

ni en este voto ni en el dictámen de la comision, yeo deterkilua- 
$ 


(28) 
do el modo-con que se quiere que se erijan de nuevo estas socieda- 
des. Á primera vista parece que se quiere que subsistan estas cor- 
poraciones, y al mismo tiempo se impone una responsabilidad al 
gobierno que las permita. Digo corporacion, porque si no ¿sobre 
quién y por qué ha de recaer esta responsabilidad ? Creo que no 
solo no debe haber esta responsabilidad, pero ni-aun se debe 
decir, que concederá permiso: juzgo que basta que tenga conoci- 
miento la autoridad local para que quede como debe esta parte del 
artículo. Sino hay sugetos conocidos que formen estas corporaciones, 
¿quien ha de pedir este permiso? ¿quién es el que ha de dar par- 
te de esta reunion? Yo quisiera que los señores de la comision, Ó 
alguno de ellos me satisfaciese en este punto. O ha de haber una 
corporacion con cierto numero de sugetos conocidos, y entonces 
está bien que esta asociacion, sociedad , corporacion ó como quiera 
lMamarse, esté bajo la vigilancia del gobierno, tomando conoci- 
miento de su existencia la autoridad local; Ó sino me parece que es 
absolutamente estraña esta cláusula, porque no hay ente sobre que 
recaiga este conocimiento, que se dice debe tomar. Porque si así 
en público como privadamente es permitido á todos los españoles 
hablar de materias políticas, siempre que no contravengan en ello 
á alguna ley, ¿para qué es este conocimiento? Y por consiguiente 
no subsistiendo ninguna corporacion, no veo que haya posibilidad 
de pedir este permiso, y mucho menos juntándose en un sitio pú- 
blico, y reuniéndose hoy unos, y Otros mañana. Si fuese en una 
casa particular, tal vez podria obligársele al dueño á pedir el per- 
miso, porque al fin ya era una persoha conocida, aunque para 
hablar de materias políticas todo.el mundo está autorizado, 

»Por lo demas me parece que las razones en que apoya la co- 
mision ¡su dictámen no tienen mucha fuerza, al menos para mí: 


sorque la comision dice que estas asociaciones hicieron servicios - 
Í 


importantísimos , fueron útiles y aun necesarias en algun tiempo; 
pero no ahora, que ya han dejado de ser convenientes. Mas para 
probar esto no veo yo que dé razones, y en mi juicio no dándose 
por la comision razones que me convenzan de ello , creo yo que 
antes de la reunion de las Córtes eran mucho menos necesarias y 
mas peligrosas que ahora. Eran menos necesarias, porque entonces 
no habia que hacer mas que seguir la senda que marcaba el siste- 
ma establecido, ocho años hacia , observando los decretos de las 
Córtes estraordinarias y ordinarias del año 14: porque los pue= 
blos , habiendo manifestado sus opiniones , estaban mas que pre- 
parados para recibir el mucvo sistema: y asi no veo yo la necesi- 
dad de que hubiese estas corporaciones. Áun cuzndo se quisiera de- 


cir.que habia necesidad de hacer algunas novedades ó. reformas, 
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entonces no era tiempo, di 2 las debian hacer las Córtes, 
como en efecto las han hecho. Por consiguiente creo yo que ahora 
Son mas necesarias estas reuniones que lo fueron en aquel tiempo: 
Ahora se estan haciendo reformas y estableciendo leyes, para lo 
cual es muy conveniente que se lustren clases enteras de la so- 
ciedad , haciéndoles conocer con claridad. las ventajas de dichas 
reformas y leyes, 


»Se ha alarmado á una gran porcion de individuos solo con 
dos leyes, á saber las de mayorazgos y monacales, Se ha decretado 
el levantamiento de los estancos desde 1.2 de marzo próximo; me- 
didas que han de ocasionar que muchos de los individuos intere= 
sados en ellos se declaren enemigos del sistema , Porque el interes 
y el espíritu de Corporacion ha de estar chocando precisamente 
con él. Por lo cual me pareez que serian ahora mas necesarias es= 
tas Corporaciones, que lo fueron antes de la reunion de la 

»Que entonces fueron mas peligrosas 
muchas razones, y por el hecho de que 

Córtes no ha habido quejas contra ellas. Entonces el gobierno 
estaba sin opinion , y solo su prudencia y la de la Junta pro- 
visional, que aconsejaba á S. M. lo que debia hacer, fueron 
los que pudieron sostener este, digámoslo asi, interregno en 
que como mas vacilante la autoridad , eran mas peligrosas ess 
tas Corporaciones ; pero ahora , despues de restablecido el sistema 
constitucional en toda su estension , despues de haber recobrado el 
gobierno toda su opinion y toda su energía , ¿qué peligro puede 
haber en que existan estas sociedades ? Y 
que haya alguno; pero conozco que 


€, siempre tiene que ser menor que en la 
me hallaba entonc 


los periódicos 
tra revolucion, Por estos 


s Córtes, 
que ahora es claro por 
despues de reunidas las 


Meros pasos de nues- 
periódicos , que llegaron á mis ma- 
or stas sociedades, que 

ho me parecieron bien. Pues ¿4 quién habia de parecer bien. 
que estas corporaciones por sí, sin autorizacion alguna, enviasen di. 
Putaciones al gobierno y á la junta provisional 2 Pero esto ¿se 
ido el congreso? no seño 

gobierno toda la 


que deben tener. Y 
guna vez al congreso, se les 
que representen inseribiendo sus nombres los indivi. 


aun cuando han representado al 
ha dicho 


EY) 
duos que hacen la esposicion, con tal que no aparezcan conto 
corporasions: por 00 estar autorizada por la ley. Decir que BO 
e subsisiir estas soci jedades por temor de a o con 
iras en las naciones ves inas, nO tene fuerza. E 
no hay punto de comparacion entre aanellas 
do el mundo sabe Qe. en los clubs de Franciz habia un gran 
múmero de individuos de los que compo mian el cuerpo legista- 
gislativo, Y despues la Convencion, que pertenecian yá á una 
ya á otras de seme jentes 250€ jactones, adonde se preparaban los 
irabajos que Se habian de aprobar en la A ; y por cob= 
niente esta no podia deja . de participar de las pasiones de los 
individuos de dichas sociedades, las cuales por lo mismo habi 
de tener con precision uba infhne -ncia muy directa en el cuerpo le- 


t 
gis slativo; pero aquí es muy o porque no hay mugan se- 
ñor tado miembro de tales asociaciones, al menos que yo $€- 
pa. Pues si no le hay, ¿qué infujo pueden n tener en el congreso 6-en 


el gobierno sales reuniones Yo portal os sé decir (y habrá.0= 
tros muchos diputados el en el inismo caso) => no sé lo que han tra- 
tados y menos he asistido S ninguna de ellas; y por consi ¡guiente 
inftujo han te mido ni poco ni mue ho en las 4 beraciones 
del congreso, Ai €n las A tomadas por el gamer 10. YO 
no veo E una razon de comparacion entre nuestras $0 ciedades y 
; sas , que tan funestas fueron á aquella nacion 
razon eN comision que no aparece pS entrasen en el 
cion mas juntas Que l las parroqui ales, las de par- 
Ca ni ¡mas oo o que los ayutanrientos y diputaciones | pro- 
vinciales 3 paro yO le respondo: si estas juntas $ corporaciones son 
parte del gobierno, ¿10 habian de entrar Como elemet ntos dela Cons- 
tiincion? La comisión en esto parte de un pr 
saber: que quiere que todo cu 
hacer esté sancionado por la Con 
e pueden hacer todo 44 
El tracr'abora las leyes 
el pr esente asunto: el tiempo ni la epoca á que se reñes 
ves no sot vn argume K ue convenza , as a estas mismas 
Lo tablet Comuracion; Como 
; y aun cuan ado no fue- 


1de pS 


2nt0 Los Po sos puedan y deban 
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en el artículo 363 de la ds Se dice en él, (Pidió el 
señor Gareli que se leyese, 4 l0 que contestó eb orador : accedo 1 y 
gustosamenta 4 la demanda «del señor Gareliz y siguic). Lo que Ce- 
presamente dice este artículo es que se enseñe en las universida - 
des; pero sia vincular la enseñanza en ellas, Vincular una cosa es 
dar ua derecho esclusivo á una persona Ó corporación , para que 
ella y no otra pueda hacer aquella sobre que recae la vincula- 
cion: prueba de que no ha sido el animo de la Constitucion dar es- 
te derecho esclusivo á las universidades, es queel gobierno ha man- 
dado que se ens ] 


eñe en los púlpiros por los.curás párrocos y en las es- 
cuelas por los maestros de primeras letras. (Se leyó el artículo 368). 
Es claro que se debe enseñar en las universidades la Constitucion; 
pero jamas esta pensó en vincular en ellas su ensefanza: y repito 
que es buen argumento lo mandado por las mismas Córtes generales 
y estraordinarias, por las ordinarias pasadas y por las presentes, de 
que se enseñe por los párrocos y por los maestros de primeras le- 
tras. Tambien se dice algunas líneas mas arriba del diciámen de la 
comision (leyó). Aqui pues, antes de decir que vincula la ense- 
ñanza en las universidades, quiere dar á entender que no se pue- 
de enseñar sino donde y como esté determinado por la direccion 
de estudios , bajo la autoridad del gobierno , y no es asi. No hay 
mas que leer los primeros artículos del proyecto presentado aho- 
ra por la comision de instruecion pública para el arreglo de la en» 
señanza, y nos desengañaremos, 

»En los dos primeros artículos se trata de la enseñanza costeada 
por el estado, ó dada por alguna corporacion con autorizacion 
del gobierno ; y dice que esta será uniforme, y uno mismo el mé- 
todo y los libros que se destinen á ella ; pero por esto aca= 
so, ¿se priva á los ciudadanos que quieran enseñar particularmen- 
te? no, señor. En el artículo cuarto se dice, que lo dispuesto en 
los anteriores no se entenderá en. manera alguna con la ense- 
fianza privada, la cual queda absolutamente libre. La junta de 
instruccion pública nombrada por el gobierno acaba de propo- 
ner ahora un plan interino para la enseñanza; ¿y podrá decirse que 
nadie puede enseñar sino con arreglo á dicho plan? no, señor. £n 
este plan se trata de uniformar la enseñanza de las universidades, 
para lo cual ha propuesto los libros que en todas se deban enseñar; 
¿pero prohibe por esto que particularmente se enseñen por otros? El 
Jacquier ha sido elegido para filosofia; ¿y qué nobay otros mejores 
autores para enseñacla que el Jacquier ? Si , señor, los hay 5 pero ó 
bien porque no haya suticientes ejemplares, ó porque aun no esten 
traducidas las obras que se deban dar, se ha señalado éste: ¿y por 
esto no podrá enseñar ninguno privadamente por otro mas claro 


(32) 
y mas análogo á los conocimientos filosóficos que en los jóvenes 
se deben inspirar? Finalmente, puede hacerse.-todo aqueilo que 
no está prohibido por la ley : estas reuniones no lo estan por nin- 
guna ; luego deben estar permitidas. Ahora, si sen convenientes, 
ó no lo son, esto ya es otra cosa, y debe ser el objeto de la discu- 
sion. Yo no hallo en ninguno de los articulos de este proyecto 
que se diga nada de esta inconveniencia. El 4.2 le veo inútil abso- 
lutamente ; y aun me parece vergonzoso el que se diga que todos 
los españoles tienen libertad para hablar en materias de política, 
Esta no es una novedad que debia habernos presentado la comi- 
sion, porque aun antes de establecerse la Constitucion, y en el 
gobierno mas absoluto nadie hubiera negado esta facultad á los 
ciudadanos; mucho menos podrán dudar ahora de ella. Por con- 
siguiente veo este artículo absolutamente inútil, y como tal debes 
suprimirse. El 2. quita las sociedades por las razones que bha-es.. 
puesto el señor Alvarez Guerra, á saber, ¡porque estas corpora- 
ciones no deben tener otro reglamento que el órden. Y digo yo: 
quando se les diese un reglamento que conspirase á tener órden 
¿no seria conveniente el dejarlas? Si el reglamento tendiese á otra 
cosa, yo soy el primero que le reprobaria ; pero ¿qué inconve- 
niente hay en que por él se establezca un presidente que ponga 
órden, y diga, ahora habla uno, despues habla otro, porque si 
no seria una confusion? Por consiguiente, pudiendo dárseles regla- 
mentos que conspirasen á evitar la confusion y á poner órden, de- 
berian darseles; y este artículo podria suprimirse , ó esplicarse de 
otro modo. El 3. exige la responsabilidad al gobierno. Ésta es una 
cosa que me ha causado suma estrañeza. Sea que esta responsabili- 
dad la exijan las Córtestal gobierno supremo, ó sea que este la 
exija á las autoridades locales; ¿sobre qué ha de recaer esta res- 
ponsabilidad ? 

» Dias pasados se le queria exigir la responsabilidad sobre un 
juicio que forimase ; y nunca he oido que se pueda exigir por jui- 
cios que formen los hombres. La responsabilidad se le exigirá por 
las órdenes que haya dado, si son contrarias á la Constitucion, 
Ó por actos positivos; pero no por juicios que haya formado. En 
nuestro caso veo que se quiere lo mismo. ¿Y qué haria el gobier- 
no para evitar la responsabilidad? Hariaun reglamento , el que 
ahora deberia haber hecho la comision 5; lo presentaria á las Cór- 
tes; y estas dirian bien hecho está : pero exigirle responsabilidad 

= por lo que puede suceder una noche en una de las sociedades , no 
lo veo justo. Y por consiguiente, prescindiendo ahora de lo poco 
conforme que este proyecto está con la proposición que dió moti- 
vo á-él, y 4rleresolucion que recayó de lás Córtes, mo -parece 
que lo que deberia hacerse era que volviese de nuevo á la comi- 
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sion , para que con Pa E lo espuesto , añadiese otros 
articulos al 4.2, que es «el único que comspíra á hacer el re- 
glamento que la pidieron las Córtes ; y nos le presentase de modo 
que asegure á los ciudadanos la libertad de ilustrarse con discu= 
siones políticas , evitando los abusos, que fue el objeto de la pro- . 
posicion que ha dado motiyo á esta discusion , y de la resolucion 
de las Córtes. Una buena prueba de que su intencion no fue ja- 
mas la de que se suprimiesen lasrauniones de los ciudadanos, aun 
en aquel dia aciago, es el que habiendo inmediatamente despues 
de admitida á discusion, hecho un señor diputado la indicacion 
de que suspendieran las sociedades sus reuniones hasta que se les 
diese el reglamento , las Córtes casi unánimemente la desecharon, 

y ni aun se admitió á discusion, 

» Cuando las Córtes nombraron esta comision, me parece que 
mo fue otro su espíritu, sino el de formar un reglamento para que 
subsistiesen estas sociedades, evitando por él los abusos en que 
podian incurrir. Yo no me contentaré con decir, como el señor Ga- 
7 eli, que por tomar estas sociedades la voz del pueblo, hicieron mal; 
no, señor: añado que fue una impostura. El congreso, que es donde 
se hallan los diputados de los dos hemisferios, es el que puede de- 
cir que representa al pueblo y á la nacion ; pero una pequeña a- ; 
sociacion llamarse el pueblo, y tomar su -yoz para dirigir repre- 
sentaciones á la junta provisional, y precisar al gobierno á hacer 
esto ó lo otro, no puede menos de calificarse de atentado: mas 
esto ¿puede ser motivo para quitarlas? Pues qué , si con estos de. 
fectos fueron útiles y necesarias en aquel tiempo, ¿no lo serán 
mas ahora , que aunque principiada , no se ha concluido la re- 
volucion ? ¿ahora que se están haciendo las reformas, y ahora que 
resucitan los enemigos de la Constitucion, y hos vemos rodeados 
de peligros, como se nos quiere decir * Si entonces eran nece- 
sarias para escitar el espíritu público, ¿prestarán ahora menor ser- 
vicio sosteniéndole, y procurando por medio de la ilustracion que 
el paeblo no se estravíe dando oidos á los enemigos de las Córtes? 
Pues si esto es en el interior del estado >, ¿qué será mirando al es. 
terior? Y qué ¿podemos prescindir del estado crítico en que se 
halla la Exropa+ Todos los papeles públicos nos estan anunciando 
reuniones de soberanos, aparato de guerra > Y que quizá quizá es- 
tá may próximo el momento de tirar el primer cafñonazo; y si 
esto sucede, ¿se podrá calcular la estension de este movimiento, 
ni en qué vendrá á parar? Y preguato yo: ¿sería conveniente que 
en tal estado, cuando mas necesitamos sostener el espíritu públi- 
co , comprendiendo las Córtes cuán Á propósito son estas socieda- 
dis para fomentarle, en vez de darlas uu reglamento que sirvie- 
se para su mejora, de un golpe se echasen abajo, perdiendo la 
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nacion los servicios que podian prestar ? Ultimamente, señor, mi 
voto seria que volviese todo el proyecto á la comision, para que 
añadiendo otros artículos al 4.2 que ha presentado , reglamonta se 
estos cuerpos , ó dijese cómo habian de subsistir , de modo que 
fueran útiles y sirviesen para ilustrar al pueblo, formando asi el 
espíritu público , que tan necesario es á la nacion.” 

Quedó pendiente la discusion, y se levantó la sesion, 


A 


Madrid 1328 
Imprenta especial de las Córtes; por don Diego García y Campoy. 


> 


DIARIO DE LAS CÓRTES. 


o000 9000000 9a09e9a09999000a090000090000950D009s:Qoogs09orQscdargcog 


SESION DEL DIA 16 DE OCTUBRE 


DE 1320. 
>> Do 


Leida. y aprobada el acta del dia anterior, se mandó agregar 4 
ella el voto particular de los señores Lastarria y Diaz Mora- 
les, contrario á la resolucion de las Córtes por la cual en la sesion 
de ayer declararon suficientemente discutido el dictámen de la co- 
mision sobre sociedades patrioticas, y haber lugar á yotar so- 
bre él. 

Se mandó pasar á la comision ordinaria de hacienda la rela- 
cion de las pensiones y ayudas de costa que tenia sobre sí la casa 
nacional de moneda de esta corte. Remitióla el secretario del des- 
pacho de hacienda, 

Las Córtes quedaron enteradas, por oficio del secretario del 
despacho de la gobernación de ultramar y el testimonio correspon- 
diente, de haberse jurado la Constitucion en Puerto-Príncipe por 
el vecindario, ayuntamiento y empleados en la rema de correos, 

Reimitió el secretario del despacho de la gobernacion de la pe- 
nínsula una representacion de la villa de Mogarra, en solicirud * 
de que se estableciese en ella el juzgado de primera instanci: 
para los pueblos de-la sierra de Francia. Pasó dicha representá- 
cion á la comision de diputaciones provinciales, 

A la misma un oficio en que el secretario del despac] 
gobernacion de la península hacia presente la pre 
cer un gete político subalterno en el campo de San 
habia espuesto el gete político de Cádiz, 
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Pasó 4 la junta suprema de censura el acta de instala- 
cion de la provincial de Puerto-Rico, que segun avisaba eb 
gefe político de aquella isla, se componia de los mismos in- 
dividuos que fueron nombrados por las Córtes en 1813, Remi= 
tíala el secretario del despacho de la gobernación de ultramar. 

Rermitió el mismo secretario el acta de instalacion de la jun= 
ta preparatoria para la eleccion de diputados por la isla de Puer- 
i0- Rico. Las Córstes quedaron enteradas. 

Pasó á la comision segunda, de legislacion un espediente remi- 
tido por el secretario del despacho de gracia y justicia , y promo- 
vido por doña Teresa Jimenez, vecina de Murcia y viuda de 
don Juan de Mata y Miedina , en solicitud de licencia para con= 
tinuar en la tutela y curaduría de sus hijos menores, siA embargo 
de pasar á segundas nupcias. 

A la comision de instruccion pública se mandó. pasar una 
esposicion de la universidad literaria de Baeza , la cual esponien> 
do su antiguedad , estatutos y Otras ventajosas circunstancias , pe= 
día 4 las Córtes su conservacion €n el plan general de instruccion 
pública. Con igual objeto representaban los ayuntamientos de 
Baeza y de Ibros. 

Don Marcelino Calero esponia que pol la disolucion de las: 
Córtes en el año 14 se fugó 4 Franeia , en donde á instancia 
del embajador de España se le confné en Amiens: que durante: 
su ausencia se le fofmó causa por “na comision- especial crea= 
da en la Coruña, y se le impuso la pena de muerte y confiscación 
de bienes, sin perjuicio de ses vido si fuese arrestado. Por todo lo: 
cual pareciéndole justo que Se le indemnizase , pedia á las Córtes 
que mediante á que su sentencia no se hallaba ejecutoriada, se sir= 
viesen designarle tribunal que le oyese, para vindicarse de las ca- 
lumniosas imputaciones que se le hicieron. Su representacion se 
mandó pasar á la comision segunda de legislacion. 

A la especial de hacienda pasó una esposicion del hermano 
mayor del hospital de caridad de Cartagena ; el cual despues de 
hacer presente su utilidad y estado , pedia que se le concediése ell 
aquella ciudad lo que poseian los religiosos de san. Juan de Dicz,, 
y su casa coliseo , que solia producir de 20 4 30 reales diaric 


z » 
> Y 


pero que teniendo varios' partícipes, seria de poca ó ninguna utild> 
dad al crédito público. 
Se mandó pasar á la comisioM eclesiástica un proyecto de re- 


forma en parte del clero secular , que presento: don Miguel de 


Sazvedra. 

Don Vicente Ruiz, teniente de los ejércitos nacionales y alfes 
roz del regimiento de caballería de Almansa, tercero de línea, mas | 
pifestaba que tuvo la desgracia de ser destinado con un destaca= | 
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mento de su cuerpo á las a del brigadier Llander para la 
prision del desventurado Lacy: que su conducta en aquella oca- 
sion fue tal, que impidió que fuesen maltratados los que cayeron 
en poder de la tropa: que como recompensa de la prision se le 
concedió el grado de capitan ; y no siendo compatible con su de- 
dicadeza disfrutar por mas tiempo una dádiva que tenia su orígen 
en tan desagradable acontecimiento, pedia que se le admitiese la 
dimision que hacia de dicho grado de ca pitan, Esta esposicion se 
mandó pasar al gobierno. 

Los directores de la compañía de Filipinas presentaron á las 
Córtes 200 ejemplares de la aclaracion á las indicaciones hechas 
por el señor diputado don Agustin Rodriguez Baamonde sobre 
aquella compañía, escrita por el secretario de la misma. Las Cór- 
tes recibieron con agrado los espresados ejemplares, 

El prior y comunidad de padres dominicos de la ciudad de 
Jaca esponian á las Córtes la necesidad en que se habian halla- 
do, para reedificar su iglesia, de tomar prestada cierta canti- 
dad, que solo podian satisfacer con 'la venta de su posesion, 
llamada de Puilampa, que tenian hipotecada para este objeto; pe- 
ro que prohibiendo el decreto de 7 de mayo último á las co. 
munidades religiosas toda venta y enagenacion, apelaban á la 
justicia de las Córtes, Mamando su atencion 4 do sagrado de 
sus estipulaciones y perjuicio que se seguia Á sus generosos pres- 
tamistas, manifestando que las deudas públicas y privadas de 
la comunidad .ascendian 4 mueve mil duros, que esperaban sa- 
tisfacer con la espresada venta. Esta esposicion se mandó pa- 
sar á la comision ordinaria de hacienda, 

A la misma pasó otra , en que el ayuntamiento consti. 
tucional de San Sebastian suplicaba á las Córtes se sirvie= 
sen mandar restituir el tráfico y venta de tabacos para el 
consumo del pais al estado de absoluta libertad ,Ó por lo me- 
nos al anterior al estanco, y que la provincia cesase en la co- 
branza de todo impuesto, 

Don Cristobal Vicente de Mujica, vecino de la Palma, en la 
Gran Canaria, hacia presente á las Córtes, que habiendo obteni. 
do un privilegio esclusivo para establecer en aquellas islas mna pes- 
Quería de ballenas, despues de muchos gastos se le pusieron tan- 
tas diicultades, que tuvo que cesar con grave daño en sus inte- 
reses ; y despues de hablar de varios ramós de agricultura, pedia 
en remuneracion de sus sacrificios se le concediesen 400 fanegas 
de terrenos baldíos á- su eleccion, y un islote contiguo á la Ca» 
haria, para establecimientos de industria y agricultura, en utilidad 
de aquel pais, Su esposicion se mandó pasar á la comision de agri- 
cultura, 
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Ala de guerra pasó una esposicion de los oficiales segundos y 
terceros del cuerpo de cuenta y Fazon de arillería del primer de- 
partamento, los cuales pedian que se les anmentase á todos los de 
su clase el sueldo, como se habia mandado para el ejercito, respec- 
to delas clases desde teniente hasta la de soldado inclusive, 

A la comision de industria y artes pasó una esposicicn, en que 
don Gregorio de Sola y Arrisasalga, ingenicro Co+Inó 3rafo de es= 
tado y director del reconocimiento de minas de las sierras de Ron> 
da, hacia una enumeración de las muchas y apreciables minas que 
habia descubierto y tenia recónocidas. : 
“onformándose las Córtes con el dictámen de la comision se= 
gunda de legislacion, concedieron carta de ciudadano español á don 
Hipólito Avela, de nacion maltes; á don Julian Pemartia, natural 
de Oleron, en Francia, y 4 don Cárlos Wenzel, natural de Lange- 
neru, en Bohemia, y vecino de San Sebastian. (Véanse las sestones 
de 14 y 26 de setiembre último.) 

Don Antero Enriquez, gobernador militar de la villa de Mar- 
tos, noticioso de que el alcalde segundo constitucional de aquella 
vilia y la diputacion provincial de Jaen habian acudido á las Cór- 
tes, pidiendo se le exigiese la respousabilidad por sus procedimien- 
tos contra Gerónimo Tellez, manié sraba con copia testimoniada del 
espediente, que tan léjos de haber infringido la Constitucion, se 
habia arreglado exactamente á lo que la misma y las leyes preve- 
nian. Su esposicion se mandó pasar á4 la comision de infracciones 
de Constitucion, en donde exisiian los antecedentes. 

A la misma pasó otra esposicion de don José María de Vilches 
y García, vecino de Motril, el cual ocurría á las Cortes en queja 
e infraccion de la Constitucion, cometida por el juez de primera 
instancia de aquella ciudad en el hecho de haber admiiido á don 
Antonio de Rivas, de aquella vecindad, un recurso de queja con- 
tra el esponente sobre injurias graves, sin haber precedido el jui- 
cio de conciliacion. : 

Don Roque Francos y García, síndico del ayuntamiento cons- 
titucional de la villa de Muro, provincia de Valencia, presentó 
varias reflexiones sobre el orígen de los señoríos, y el modo de 
enmendar los considerables abusos, cuya continuacion pretendian 
los llamados señores. Este- escrito pasó á la comision primera de 
legislacion. 

A la misma cinco dudas legales presentadas por don Juan Ma- 
nuel Rubio, alcalde primero constitucional de Zafra. 

Mandóse pasar al gobierno, á propuesta de los señores Gisbert 
y Villanueva, Una esposicion de fray Manuel Solsona y otros varios 
regulares de diferentes órdenes de la provincia de Áragon, pi- 

diendo despues de varias reflexiones y una larga relacion de he- 
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años trascurridos desde su injusto despojo, 


chos, que las Córtes se dignasen declarar por regla' general yá- 
lidas y subsistentes las secularizaci 


ones, habilitaciones y pro- 
visiones de curatos hechas en ecles 


los dioce- 


La duquesa de Hijar ocurría á las Córtes quejándose de 

ue en algunos pueblos de los estados de dicho título, no solo los 
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vecinos y particulares ,sino tambien los alcaldes y ayuntamientos 


constitucionales, habian tratado y trataban de despojarla de las 
tierras y propiedades, y de no pagarle los frutos y derechos 
de que estaba en pesesion, aunque conocidamente diinanados 
del dominio territorial. Por todo lo cual y otras razones , pedia 
que las Córtes mandasen á las autoridades de Aragon, donde 
la duquesa tenia los estados, no la turbasen en el goce y po- 
sesion que hasta ahora habia tenido de las dehesas, montes, sotos 
y otras fincas, ni en la percepcion de-los derechos teritoriales, 
contiayando su pago con arreglo al decreto de 6 de agosto de 1811, 
sin perjuicio de qu> usasen en justicia de las acciones que juzgasen 
corresponderles, La esposicion de la duquesa de Híjar pasó á la co- 
mision-primera de legislacion. 


- Alasmisma se mandó pasar otra esposicion de varios dueños 


y administradores de casas de Madrid, los cuales pedian que el 


decreto-de-8..dejunio.de-£813 sobre arrendamiento de propieda- 
des rurales, se hiciese estensivo á los de casas de Madrid, con 
sola la modificacion que exigia la diferente calidad de estas fincas, 
Recibieron las Córtes con agrado, y mandaron pasar á la co- 
mision primera de legislacion una memoria sobre señoríos territo= 
riales y solariegos , que presentó don Mariano Amadori, 
La secretaría de Córies hizo presente, que entre las muchas 


instancias que habia tenido á la vista la comision e 
brada para proponer el decreto sobre las recompen 
habian padecido por la patria , aprobado ya por las C 
habian sido tambien las de doña Rosa Nebot, y doña 1 
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tonia Garavilla , con otras varias reducidas á que se les premia- 
a 


sen sus servicios personales en favor de la causa del 


nacion, 


hechos unos en tiempo de la guerra de la independencia, y otros en 
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los seis últimos años, las 
ría sin resolucion alguna. 
bia de darles, y á las que 


cuales se habian devuelto á le 
Por tanto ignoraba esta qué 
de igual naturaleza se habiar 


a Secreta- 
curso ha= 
1 presen- 


tado despues de la espedicion de dicho decreto, que solo com- 
prendia á los mártires por la patria y sus familias en los casos que 


espresaba, 
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Con motivo de esta . de la secretaría , manifestó el 
señor Golfin que la aglomeracion de tantas instancias, solicitando 
premios, habia puesto á la comision en estado de no saber que me- 
dida proponer: por lo cual juzgaba que seria conveniente pasarlas 
todas al gobierno, para que atendiese á cada uno de los preten- 
dientes , segun sus méritos, óÓ adoptar una medida general que 
abrazase todas aquellas solicitudes. El señor Gutierrez Acuña Opi- 
nó que la comision debia proponer una providencia general, cu— 
sra ejecucion se dejase al gobierno. De contraria opinion fue el se- 
for Navarro (don Felipe), el cual estimando ser obligacion de 
las Córtes premiar á los españoles que se habian distinguido por 
sus relevantes servicios hechos á la patria , pidió que todas las 
instancias dirigidas á este objeto se pasasen á la comision de pre- 
mios, á fin de que propusiese lo que juzgase oportuno, 

Con este motivo hizo el señor Gutierrez Acuña la indica- 
cion siguiente, á la cual suscribieron los señores Cepeda y Golfin: 

“Siendo tantas las instancias que se presentan á las Cortes, 
solicitando premios por los servicios que han hecho á.la patria; y 
siendo muchos de dichos servicios, ya por sus circunstancias , ya 
por las de las personas que los hicieron , dignos de un premio de 
distincion y testimonio público, y no de aquellos que merecen 
recompensa pecuniaria , ni de empleo ó ascenso , en su clase pe- 
dimos , que la comision de premios para dos que han sufrilo por la 
patria y se ocupe en formar us proyecio de premio general, que sif- 
wa de norma al gobierno para los patriotus que se hallasen en el 
caso indicado.” 

Esta indicacion fue apoyada por el señor Navarro (don Feli- 
pe), diciendo: 

“No puedo menos de suscribir á la indicacion del señor Gu= 
tierrez Acuña, añadiendo que la política y la justicia imponen 


«al congreso el sagrado deber de ocuparse retlexivamente del modo 


de premiar con la correspondiente dignidad á los beneméritos pa= 
triotas. Las naciones mas ilustradas han conocido la necesidad de 
combinar las penas con los premios , como resortes de aquella me- 
cánica, que fuerza á las leyes á obedecerse por sí mismas, en 
virtud de la mágica alianza que se forma entre la virtud y el in- 
teres. Puede decirse que toda legislacion quedará reducida á la 
nulidad, siempre que dejen los legisladores de adoptar el sistema 
de penas y premios para contener el crímen y estimular la vir- 
tud, Quedarian en efecto los trasgresores de la ley dispuestos á 


haria por consiguiente una infraccion notoria á la buena política, 
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si el congreso se desentendiese Sa proyecto de ley para premiar á 
los beneméritos patriotas, ya que estan tomadas algunas medidas 
para atraer la justa odiosidad sobre los desnaturalizados que olvi- 
daron los deberes que la naturaleza y la sociedad les imponen há- 
cia la madre patria. : 

»Esta debe por ley de justicia y reconocimiento manifestar cier- 
ta predileccion á sus dignos hijos , á los héroes que luchando con 
los peligros y los horrores mistios de la muerte, sostuvieron los 
derechos impreseriptibles de la libertad civil. El congreso como 
representante de la heróica nacion española, de esta madre patri?» 
cuyo sensible corazon tantas veces han dilacerado los malvados, 10 
debe permitir se la tache de ingrata y desconocida. Ocúpese por 
lo mismo la comision de premios en tan noble objeto, aplique su 
prudencia y sabiduría al desempeño de las obligaciones contrai- 
das por la patria á favor del mérito de los buenos, que le propor- 
cionaron tantos dias de gloria y prosperidad , cuando por medio 
de los sacrificios de todos géneros contribuyeron á esterminar el 
abominable mónsiruo del despotismo.” 

Habiendo el señor Marina presentado en la sesion anterior Un 
discurso para que en la discusion del proyecto de ley , sobre las 
sociedades patrióticas , se leyese ; y nO habiéndose verificado por 
haberse declarado antes el punto suficientemente discutido , pidió 
permiso para imprimirle: á lo que contestó el señor Presidente 
que estaba en sus facultades poderlo publicar, como y cuando lo 
tuviese por conveniente. 

Llamó la atencion del congreso el señor Carrasco, diciendo gue 
se habia estraviado una representacion de los procuradores sesme- 
ros de Salamanca, para que se repartiese á los vecinos labradores 
de aquella provincia, en atencion 4 su infeliz estado , en calidad 


a 
pl 


_de reintegro, la cantidad suficiente de trigo de los ramos de nove- 


no y escusado para la sementera , como sé habia hecho con los de 
la provincia de Burgos; y que siendo muy urgente el que se to- 
mase en consideracion semejante solicitud, hacia la siguiente indi-= 
cacion , que leyó en estos términos: 

»Hallándose por diferentes causas, y especialmente por la es- 
casez de la última cosecha, gran parte de los labradores de la pro- 
vincia de Salamanca, sin los granos necesarios para hacer la pre=- 
sente sementera, pidoá las Córtes se sirvan autorizar al gobierno, co- 
mo lo hicieron con respecto á la provincia de Burgos, para que máh 
de entregar con calidad de reintegro 4 los mencionados labradores 
la cantidad de granos que juzgue proporcionada á tan interesante 
objeto ; verificáudose la distribucion de este socorro entre los par- 
tidos por la diputacion provincial, y si esta no s€ hallase reunida 
por el gefe político; y la de la porcion de granos que se desigúe 


(8) 
á cada partido por los procuradores generales sesmeros del mis. 

ificánd todo lo dichocon urgencia en consideracion 4 
tá la época de la sementera,” Apoyaron esta in- 
-antero y Martel; y á propuesta del señor 
asar con urgencia á la comision de agricul- 
para que se su dictámen el dia siguiente, haciér 
estensivo 4 las demas provinciasque estuviesen en igual caso; 
Hizo á continuacion el señor Ramonet las siguientes, que adimi- 


discusion se mandaron pasar á la comision ordinaria de 
la 


t 
ehores 


en 
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el rendimiento, revision, i 
presupuestos del estado en los años venideros , ofrezco á 
“aci Í congreso las indicaciones siguientes: 

o al artículo 227 de la Constitucion, espre- 
sen para los años venideros todos los señores secretarios del des- 


1 


pacho las cantidades que compongan los presupuestos ó totales de 
sueldos Ó gastos de sus dependencias respectivas, con tal especifi- 


Caci 


nforme y discusion de las 


ion y detall, que no haya un solo sueldo, gasto ó emolumento 
de cualquiera condicion Ó grado que sea, que no esté represen. 
tado como unidad en algunas de las hojas ó partes del estado demos- 
trativo ó libro que presenten, 

2.3 11;Que entodos los presupuestos ministeriales se distingan sus 
Lab importes con la denominacion de gastos ordinarios, gastos even- 
tuales y gastos estraordinarios , correspondiendo á los primeros 
los sueldos y emolumentos fijos de todos los empleos conocidos 
en actual ejercicio ; á los segundos los de los reformados , jubila- 
dos, cesantes y retirados; y 4 los terceros los que se inviertan-en 
gastos puramente de escritorio, como papel, plumas, lacres, tintas 
áte., en alumbrados , braseros , reparacion de oficinas ó de efectos 


gun ramo de cada secretaría del despacho. 
3% >La comision especial de hacienda, encargada desu revision 
y demas, forinárá con estos datos un grande estado universal , en 
el que se espresarán únicamente por departamentos ó ministerios 
los totales particulares de cada ramo, cuya suma compondrá el to- 
tal de cada gasto clasificado , sea ordinario , eventual ó estraordi- 
nario ; y la suma deestos totales el total general del presupues- 
to de aquel ministerio, La reunión de todos los totales generales 
compondrá el total universal ó la suma del presupuesto de gastos 
del estado. Si hubiese algun ramo de administracion Ú otra cosa 
no afecto á alguna de las secretarías del despacho, se presenta- 
rá primero en la forma espresada en la 2? indicacion; y luego la 
comision de hacienda lo incluirá en el estado universal, como que- 
dy detallados y consu particular denominacion. 


de ellas; y en todo lo que accidentalmente pueda ofrecerse en al- 
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42 - A continuacion de-los totales generales de cada ministerio 
y del universal del estado, se espresarán los totales correspon- 
dientes del año anterior, para hacer el balance y demostrar la eco- 
nomía conseguida, ó el esceso de gastos que hayan ocurrido y en 
qué tiempo , como en qué ramo. : 

s2 Tanto de los libros de presupuestos ministeriales , como 
del estado universal, permanecerá sobre li mesa un ejemplar algu- 
nos dias antes y durante las sesiones de hacienda. 

62 El tesorero general rendirá igualmente la distribucion de 
todo lo que haya dado ó librado en el año anterior á cuenta de 
gastos estraordinarios de cualquier departamento ministerial , es- 
presando en ella el nombre , empleo y residencia de las. personas 
á cuyo favor mandó las emiregas 0 hizo. las libranzas , el parage 
donde se hizo el gasto y la namraleza de este ; para que la comi- 
sion de hacienda confronte con lo señalado, y haga Tas deducciones 
y restas sobrantes ó igualaciones que resulten en el estado univer- 
sal para el año venidero.” 

Aprobaron las Córtes el siguiente dictámen de la comision de 
comercio: 

»La comision ha examinado la instancia en que el conde 
del Asalto y el mariscal de campo don Francisco Beucheli soli- 
citan que se revoque la anulacion del privilegio concedido á su pa- 
dre político, el marques de Echandía, en 10 de noviembre últi- 
mo para dirigir 4 América sus espediciones de frutos y efectos es- 
pañoles y esirangeros en buques neutrales. retornando productos 
de América en los mismos, sin otros derechos que los correspon- 
dientes al pabellon español. 

»Los interesados alegan los créditos y sacrificios que merecie- 
ron este privilegio á su difunto padre político , y desean, como 
acreedores al parecer de este, la continuacion de aquel á.su benefi. 
cio; pero la comision no reconoce en esto mas que Un difunto acre- 
edor del estado, cuyos herederos deben acudir donde corresponda, 
y unos esponentes que nO presentándose como tales herederos que- 
dan en la clase de meros acreedores de un particular., por. cuyo 
motivo tampoco deben acudir al congreso.” 

Aprobado este dictámen, se dió cuenta del siguiente de la co- 
mision de beneficencia: 

»La comision ha examinado detenidamente y con la debida ur- 
gencia la representacion de la junta de señoras de honor y Meri 
to, unida á la sociedad económica matritense, que pide se lea se 
ra instruccion de las Cortes; enla cual despues de E 
clamaciones que ha hecho y las medidas que ha adopiadedo- 
caudar los fondos consignados por S. M. al socorreptóbado, 

romo 9.% Sesion del 16 de Octub. ¿«Báente: 
lo, dirigido y apo- 
Ue a contaduría mayor de 
__“éécesidad de en ella diez 


pe PRA 


> 10) 
tos de la inclusa de esta e , manifiesta que han sido inútiles 
todos sus esfuerzos , hallándose en el dia con el desconsuelo de no 
poder atender al sustento de los 1315 niños y 144 niñas que ac- 
tualmente estan á su cargo, ni menos al pago de las amas de le- 
che, y álos demas gastos urgentísimos de esta casa. 

»La comision penetrada del mas vivo dolor, viendo que ha lle- 
gado á lo sumo de la indigencia este recomendable establecimien- 
to, a] meditar. los medios que pueden adoptar las Córtes para el 
socorro de esta necesidad, no puede menos de esirañar el atraso 
que echa de ver en el pago de las pensiones consignadas á bene- 
ficio de esta obra pia sobre varias mensas episcopales ; y por lo 
mismo da principio á su dictámen rogando á las Córtes se sirvan 
escitar el zeto del gobierno á que emplee el lleno de su autoridad 
para que el muy reverendo arzobispo de Granada sin la menor 
dilación haga efectivo el pago de los 2009 reales que adeuda, cor- 
respondientes á- la pension anual de 400 que le fueron impuestos 
á favor de esta casa en el año de 1815, y al reverendo obispo de 
Orinuela la-cantidad de 95.500 reales en que está descubierta su 
tesorería por la pension de 33.500 reales anuales desde el mismo 
zño; aunque sea necesarió que á uno y otro prelado, si se resis- 
tieren como hasta aquí al pago de esta deuda tan privilegiada , se 
les ocupen las' temporalidades. Que el gobierno mande que se 
hagan efectivas las demas pensiones eclesiásticas concedidas por 
S. M. á esta casa, de las cuales hace mérito la junta de señoras 
en su esposición que, deberá enviarsele para los efectos convenientes. 
Y para que no haya en el pronto socorro de esta urgentísima ne- 
cesidad la mas leye demora , disponga el gobierno que del ingre- 

-so de la primitiva lotería se acuda desde luego á la dicha casa de 
espósitos con la cantidad de 540 reales que se le adeudan. 

Y por cuanto en la estrema carestía de auxilios de este esta. 
blecimiento se hallan otros muchos de su clase, ó acaso todos los 
del reino, no pudiendo desertenderse las Córtes del clamor de 
tantos infelices niños, destituidos de los auxilios que á los hijos lé- 
gitimos presta el amor de la naturaleza, proponga el gobierno en 
esta legislatura las medidas prontas que deberán adoptarse para 
que no se reproduzcan las justas reclamaciones de este respetable 
cuerpo, ni de los demas que por un efecto de caridad toman á su 

á cargo la direccion de estas casas, dignas de la mas alta protec- 
_B=-— cion de las Córtes y del gobierno.” 

to “6. Leido este dictámen, el señor secretario del despacho de la go- 
compon><ion de la península manifestó al congreso, que se habian 
del estado. s=mado á estas señoras 209 reales en efectivo, y hasta 309 


Lo afecto 4 alg esta junta , y las demas personas encargadas de 
rá primero en la form* ... : 


comision de hacienda lo inclurra- 
ds detallatoy y con-su particular denOl 
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| tales establecimientos hubiesen remitido las noticias que se les te- 
| nian pedidas, no se hallarian en el caso dé verse en semejantes 
| apuros, ni en la necesidad de molestar al congreso: que no podía 
| menos de estrañar que la junta de señoras hubiese acudido á las 
Córtes , teniendo pendiente en el gobierno una esposicion sobre 
el mismo particular , sin esperar la resolucion de S. M.: que todos 
| los establecimientos de aquella clase en lugar de remitir las no- 
| ticias y datos que se les habian pedido, contestaban solo que 
se hallaban en tales y tales apuros , lo mismo que habia hecho 
l la junta de Madrid. 

El señor obispo Castrillo pidió que se encargase al gobierno 
tomase las medidas imas eficaces para hacer que se satisfaciesen las 
pensiones que se adeudaban á aquellos establecimientos, para que 
no se fuesen muriendo los infelices niños, unos tras otros. Aña- 
dió el señor Navas , que de lo que se trataba entonces era de ua 
remedio pronto, y que no solo eran morosos los obispos que 
| se citaban en el informe , sino otros muchos mas, al paso que los 
niños se iban muriendo á docenas, y las amas se despedian por 
falta absoluta de medios con que pagarlas, como acababa de 
| asegurárselo en aquella misma mañana una señora, que asistia á es- 
| tos establecimientos : que el gobierno usase de todas sus facultades, 
aun la de ocupar á los prelados sus temporalidades; y que si no se 
encontraba autorizado , lo hiciese presente á las Córtes para que 
| se le autorizase para ello. 

El señor obispo de Mallorca manifestó, que las leyes estaban bien 
elaras en esta parte: que consideraba justo que se recomendase al 
| gobierno tomase todas las providencias que juzgase necesarias; pe- 
ro que era preciso encargarle que no saliese del camino señalado 
por las leyes. 

Convino el señor Villanueva en que se observasen las leyes; 
pero añadió que esto no era bastante, porque los encargados de 
aquellas casas tenian ciertas miras que no alababa, pero que los 
retraian de reclamar contra los prelados; y que asi cra preciso que 
el gobierno por una medida general estrechase á los prelados á que 
satisfaciesen semejantes deudas, pues habia algunos que al paso que 
prescindian de una obligacion tan sagrada , atendian á oiras que 
ho merecian tanto interes. : 

Declarado el punto suficientemente discutido, se procedió á la vo- 
| tacion, y el diciámen de la comision de beneficencia fue aprobado, 
| Aprobaron asimismo las Córtes el dictámen siguiente: 
| “La comision de hacienda ha examinado el oficio, dirigido y apo- 

yado por el gobierno, del presidente de la contaduría mayor de 
cuentas , en que manifiesta la necesidad de aumentar en ella diez 
»% 
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y seis escribientes uno para cada si y otro para el archivo, con 

la dotacion de dos mil y doscientos reales cada uno, suprimiéndose 
cinco de las ocho plazas de oficiales de libros, señalados por el de- 
creto de 7 de agosto de 1813: con cuya variacion opina el presi- 
dente de la contaduría mayor, resultaria mayor ventaja en el mas 
breve despacho de los negocios, y al mismo tiempo una economía 
en los sueldos de cinco mil reales anuales. 

»La comision, considerando que, aunque á primera vista parece 
que debe resultar dicha economía por la diferencia del importe de 
los sueldos de los diez y seis escribientes que se proponen, y el 

de los cinco oficiales de libros, por cuya supresion opina el pre- 
sidente de la contaduría mayor de cuentas, aquella economía no 
es efectiva , siempre que dichos cinco oficiales hayan de continuar 
gozando su sueldo de ocho mil reales ó parte de él, aun despues de 
su separacion; y persuadida por otra parte de que las operaciones 
de que se halla encargada la contaduría mayor de cuentas, asi por 
su importancia como por la rescrva con que muchas de ellas de- 
ben ser tratadas, no pueden confiarse ' personas que no tengan 
ciertas cualidades de que probablemente carecerá un simple escri- 
biente ¿ es de dictámen, que por ahora no se está en el caso de ha- 
cer la variacion que propone el presidente de la contaduría mayor 
de cuentas, y que por consiguiente debe continuar esta oficina 
sobre la misma planta quese le señaló por el mencionado decre- 
to de 7 de agosto de 1813.” 

Conformáronse las.Córtes con el dictámen de la comision pri- 
mera de legislacion, la cual en vista de la solicitud del frances 
don Juan Clemente Puel, pidiendo. carta de naturaleza, opinaba que 
debiendo-este interesado acudir al gobierno para que se instruyese 
el espediente con arreglo al decreto de las Córtes estraordinarias 
de 13 de abril de 1843, yla fórmula de la carta de naturaleza 
«que en él se pedia , debian devolvérsele los documentos que ha- 
bia presentado, para que asi lo ejecutase. 

En virtud del dictámen de la comision de division del territo= 
rio español, acordaron las Córtes que se remitiesen al gobierno va- 
rias espo»iciones presentadas á las Córtes con diversas pretensio= 
nes de creacion en capitales de provincia , proyectos de division 
de territorio $e. , 4 fin de que el mismo gobierno las tuviese á 
la vista y devolviese á su tiempo, para que la comision pudiese in- 
formar con el debido acierto , mediante que en varias de dichas 
esposiciones se hallaban muchas ideas que podian ser de alguna 


el gobierno estaba practicando. 
La comision de hacienda, habiendo visto el proyecto presentas 


utilidad, y debian tenerse presentes €n el proyecto de division que 


E 


cual la comision habia convenido anteriormen 
se 


1D 
dir las reuniones sin e motiva en que se funde, y que- 
dar responsable de la legitimidad de dicho motivo,” 

Fundó el señor Diaz Morales esta indicación en que como era 
de presumir que ningun alcalde quisiese comprometerse en permi- 
tir las reuniones, ya por malicia, ya por: pusil imidad , Jal 
podrian reunirse los ciudadanos, especialmente cuando quisiesen 
iratar de abusos de la misma autoridad local, 

El señor Gisbert: “Cuando las Córtes han sustituido 
conocimiento á la de permiso que contenia el artículo 3. Cen lo 

te), han obrado con 
gran prudencia, y manifestado que cuanto desean cortar Ó Á lo me- 
nos precaver los abusos que podrian introducirse en las reuflo. 
nes de los ciudadanos para tratar é ilustrarse en los asuntos | olíti- 
cos, otro tanto quieren mantenerles en la libertad justa y provechosa 
de hacerlo sin aquellos abusos. A toda autoridad local hubiera si- 
do muy fácil con un no quiero impedir el que los buenos ciudada- 
nos se reuniesen, si para hacerlo necesitaran de su permiso. No 
será así exigiéndose solo su conocimiento, para el cual no es menes- 
ter mas sino darle aviso, en cuya virtud podrá ella tomar todas 
las medidas necesarias para evitar cuzlquier estravio. No ocurrirá 
por consiguiente jamas el caso, que teme el señor Diaz Morales, de 
haber de pedir á la autoridad local las razones por las cuales nie- 
gue la reunion á los ciudadanos, pues no pendiendo esta de su 
permiso, sino solo de su tonocimiento , no habrá lugar á semejante 
negativa. Es preciso, señor , entenderlo bien esto: asi se esplica 
con claridad la intencion y la voluntad de las Córtes, y 
í lugar á una siniestra interpretacion , por la cual se quiera su- 
oner que el congreso ha fallado contra la justa libertad de la 
alabra que deben tener los ciudadanos. 
»No negaré que me ha sido sensible, el que la responsabilidad 
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puede cometer ella misma, suspendiéndoles por capricho ó velei- 
dad. Sin embargo, yo osaré decir 4 nombre de todos, que si no se 
ha admítido la indicacion del señor Gutierrez que lo proponia así, 
ño ha sido por no ser muy justa y prudente, sino por ociosa, pues- 
to que toda autoridad es generalmente responsable por la ley de 
los abusos que cometa en su cargo, cualesquiera que sean: lo cual 
debe-tener bien entendido el público para convencerse, de que 


otras donde los estravíos quedan precavidos y cortados.” 
Declara sulicientemente discutido se procedió á la 
2 
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votacion , y la indicacion del señor Diaz Morales no fue admiti= 
da á discusion. z 

Se leyeron y mandaron agregar á las actas los votos siguientes: 
primero, el de los señores Navarro (don Andres), Palarea , La= 
Santa y Marin Tauste, Lopez, Freire, Michelena, Zapata, Cá= 
nsbal , Romero Alpuente y Marina, contrario á la decision de las 
Córtes, declarando que no se volviese á abrir la discusion sobre 
cada uno de los artículos del proyecto de ley, relativo á sociedades 
patrióticas: segundo, el de los señores Diz del 
Diaz lMorales y Muigariños, contrario á la re: 


Le 


oral, Cortes, 
lúcion- en que 
las Córtes aprobaron la úlima parte del artículo de dicho pro= 
yecto de ley, por la eual se autorizaba á la respectiva autoridad 
local para suspender las reuniones: y tercero, el de los señores 
Marin Tauste, Navarro (don Andres), Palarea, L3-Santa, Ro= 
meso Aipuente y Marina, contrario igualmente á la resolucion por 
la cual las Córtes aprobaron la segunda parte del artículo seguns 
do, y la última del tercero del espresado proyecto de ley. : 

Se dió cuenta de tres oficios del secretario del despacho de la 
gobernación de la península, el cual ponia en noticia del con= 
greso que el Rey , oido el consejo de estado, habia sancionado el 
decreto para establecer un consulado en igo5 el que aseguraba 
el derecho de propiedad de los que inventen, perfeccionen ó in- 
troduzcsn algun ramo de industria, y el que concedía á los ga= 
Bados trashumantes paso'y pasto vor les cañadas, cordeles , cami 
Fos y se: vidumbres : y al mismo tiempo remi:ia dicho secretario del 
despacho uno de los dos originales ue cada decreio, que confor= 


me al artículo 141 de la Constitucion, se habian presentado 
á S. M 


CN 


leyeron con la firma del Rey y la fórmula pu 
uno de ellos, de publíquese como ley; y pub 
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esta por S..M. en cad 
icada como tal por el 


pS 


la Constitucion, que se diese aviso al Rey para su promulgzacion 
a SE y É 


andando archivar dichos tres originales, conforme presa 


ide 


Con referencia á la indicación del señor Isturiz., hizo otra el 
señor Puisblanch, concebida en estos términos: 


Es] 


reforma del reglamento interior de Córtes, 4 fin de que, si es 
posible, rija este reformado desde el principio de la legisl=wura del 
próximo añio de 1821.” Admitida á discusion, fue aprobada. 
Procedióse en seguida á la discusion del dictámen de la comi= 
sion de premios sobre la esposicion de la junia de A-turias y ACEL- 
ca de lo que prometió al cuerpo literario de Oviedo , yá varios 


“Pido. se nombre una comision que se ocupe con urgencia en da 
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oficiales que se distinguieron en el glorioso levantamiento ejecy= 
tado en aquella ciudad 4 fines de febrero, en favor de la Consti- 
tucion, (véase la sesion del dia 5 de este mes), 

Leido de nueyo el dictámen, tomó la palabra y dijo 

El señor Sanchez Salmador: “Hste asunto pertenece esclusiva- 
mente al gobierno, Las gracias, concedidas por los generales Qui- 
roga y Riego, fueron cometidas al mismo gobierno en aquella par- 
te que era relativa á conceder grados y honores. Así que, me 
parece ageno de la discusion de las Córtes, el tra:ar de dar gracias 
que no estan dentro de sus atribucisnes, Ademas son inmensos los 
oficiales sobrantes en el ejército, é inmenso el presupuesto de guer- 
ra; por lo que, léjos de ser pródigos, debemos tener una sebriedad 
estrema en conceder empleos y grados, procurando QUe se vayan 
colocando en los em pleos que vaquen , los que se hallan sobrantes, 

»El gobierno en los estados que ha presentado ha marcado el 
número de generales que debe haber, el de mariscales de campo ézc.; 
Y Aumentar este número es ir contra lo resuelto por el congreso, 
que tiene acordado ya un número determinado de oficiales. Por lo 
que me parece que las Córtes no deben aprobar lo que propone la 
comision.” 

El señor conde de Toreno: “Hasta cierto punto estoy conforme 
con la doctrina del señor preopinante; pero sia embargo, me pare- 
ce que no ha sido bastante exacto en sus observaciones. En el dica 
támen de la comision hay cosas que son propias de las atribucio- 
hes del gobierno, y otras que lo son de las Córtes. De estas últimas 
trata la comision en su artículo Primero , porque siendo lo que 
Propone una derogación de ley en favor de esos estudiantes que 
hicieron un servicio eminentísimo á la patria, toca á las Córtes el 
acordarla, y mandar se les pase el curso de este año. 

»En cuanto á los grados , empleos y condecoraciones que se 
Proponen, convengo en que es asunto que pertenece al gobierno, y 
que no está en las atribuciones de las Córtes el concederlos; pero 
sí podrian estas recomendar al gobierno á los interesados, para que 
los tenga presentes, y los atienda con arreglo á sus servicios, 

»Oura de las cosas que pueden tambien hacer las Córtes, es dar 
gracias á esos individuos, en los términos en que se han dado á las 
Juntas provinciales,” 

El señor Gutierrez Acuña: “El gobierno ha podido hacer esto, 
y sin embargo no ha querido hacerlo por sí. Yo creo que desde 
luego habrá creido que no convenia el conferir tales grados y ha- 
nores- militares; pero no se ha determinado 4 negarlos sin consul- 
tar á las Córtes, 

»La junta de Asturias en el tiempo que hizo esos ofrecimien= 
los, no hay duda de que se hallaba en disposicien de hacerlos elec» 
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tivos, porqué entonces estaba sio ninguna dependenciz del gobier= 
no; pero tuvo la moderacion de no veriticarlo. Esta cordura debe 
ser muy recomendable, y tal vez habrá sido esta la razon porque 
el gobierno hia euviado á las Córtes el espediente; y el devolverlo 
ahora sin resolucion, sería como cosa de juego. Yo ereo por tanto 
que las Córtes se hallan en eb caso de aprobar las ofertas hechas 
por la junta de Asturias, pues si esta las hubiese llevado á efecto, 
se hubieran confirmado, como sucedió con las gracias y grados 
que las juntas provinciales concedieron en tiempo de la. última. 
guerra con Francia?” 

El señor García Page: “Yo habia. pedido la palabra para ha- 
cer la observacion que ha hecho el señor conde de Toreno, propo= 
niendo que si en el dictámen de la comision se indican cosas de la 
amwibucion del gobierno, se le devuelva la consulta. En órden al cur= 
so literario descaria saber en qué dia se verificó esta ¡usurrecciol 
en Asturias , y cuánto tiempo estuvieron empleados en ella los es- 
tudiantes, para ver si habla razones para conceder lo que piden; 
porque si emplearon uno ó dos meses , me parece que por esta pe- 
queña falta de asistencia no deberian los respectivos profesores ne: 
garles su certificacion de: curso. (Contestó: el señor conde de “Tore- 
no que fue en 29 de febrero cuando se pronunció Asturias). Pues 
bien (continuó el orador), si estuvieron dos meses solos sobre las. 
armas, por ejemplo, para eso hay lo que se lama cursillo, al que: 

an podido asistir en las vacaciones , y vale tanto como un Curso, 
En órden á lo demas, si yo:no: he oido mal, me parece que nO Se: 
contentan solo estos individuos con la condecoracion ó-el honor, si-- 
no. con los ascensos efectivos : y yo, señor, (doloroso me es el de- 
cirlo) debo manifestar Como diputado, que no consiste el patrio- 
tismo en gritar viva la Constitucion , para venir á los tres días 4. 
las Córtes pidiendo premios. Yo bien sé que no es solo el premio 
del dinero la recompensa de los servicios, y lo que puede promover: 
los adelantamientos en las armas y en la literatura; porque el ho= 
nor, como dice Ciceron,, es el verdadero estímulo para conseguir: 
este fin + y aunque es cierto. que los dos elementos que mueven á. 
los hombres son el premio y el castigo, y que los que hacen bien,, 
es justo que sean premiados, BO he: podido dejar de admirarme ar 
ver venir (permitaseme esta vulgaridad), como. de chorrillo, di- 
ciendo: “yo me he sacrificado por la nacion por puro parriotismo:: 
venga el premio?” ¿Qué mas haria un mercenario? Lo que yo hi- 
ciera seria mandar plantar media docena de olivos para dar coros 
nas al que las mereciese , porque no. estamos tan degradados que: 
entre nosotros no pudiera adoptarse para los verdaderos patriotas: 
semejante estímulo, tán generalizado entre los romanos y los grie- 
gos. No parece, señor, sino que la nacion española ha llegado á tall 
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estremo de inmoralidad , que e 4 capaz de emprender acciones 
grandes, sin contar antes con el premio del dinero. Asi que, yo a- 
poyo todo cuanto se dirija á establecer cualquiera otra clasé de 
premio que no sea dinero; primeramente porque degrada, y en se- 
gundo lugar porque el erario se halla muy exhausto. ¡Qué hermo-= 
so espectáculo no ofrecian los antiguos pueblos, cuandos sus varo- 
nes ilustres, despues de una heróica hazaña, se presentaban en pú- 
blico ceñida la frente con una sencilla corona de laurel, conside- 
rándose con ella sobradamente recompensados! Concretándome 
pues á la cuestion presente , digo que me opongo á todo lo que sea 
dar grados y empleos gravosos al erario, escitando á los señores 
diputados militares para que se sirvan manifestar, si aun los grados 
solos podrian ocasionar perjuicios á la organizacion general del 
ejército.” 

El señor Martinez de la Rosa: “Siento mucho tener que opo- 
nerme al dictámen de la comision; pero me veo en la necesidad 
de hacerlo asi, porque no solo no ereo conveniente lo que propo- 
ne, sino que lo tengo por anticonstitucional. Siento hablar contra 
el dictámen que se acaba de presentar , porque parece una especie 
de ingratitud el no otorgar las gracias y mercedes que se propo- 
nen en favor de los que contribuyeron al restablecimiento del sis- 
tema constitucional: sin embargo no puedo menos de decir una 
verdad eterna y un principio sentado por uno de los políticos mas 
profundos; á saber , que en las grandes revoluciones de los esta= 
dos es menester poner un término á los castigos , lo mismo que á 
las recompensas. Es menester pues no olvidar que entre los artícu- 
los que presenta la comision en su dictámen, solo el primero es 
el que puede admitirse, como ha dicho el señor conde de Toreno, 
porque bien sea poco é mucho tiempo el que les faltase á esos iñ- 
dividuos para concluir su curso literario , creo que deberia apro= 
barse la dispensa que se propone, porque siendo una dispensa de ley 
estan autorizadas las Córtes para otorgarla. Pero pregunto ahora: 
¿bajo qué aspecto puede el congreso dar honores ni empleos mili- 
tares? Cítese el artículo de la Constitucion que conceda á las Córtes 
semejante facultad. En la Constitucion no se halla; por tanto' pido 
que se declare no haber lugar á votar. El Rey es el único que pue- 
de dar empleos y honores: aquí se trata de darles; y como nosotros 


Córtes para que re: 

el gobierno no iene facultnd para desprenderse de sus atribucio- 

nes, ni las Córtes para aproba 
o-con intencion de que las Córtes conced: 

esos grades y honores de que se hace mérito en el diciámen, los 
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secretarios del despacho: han fa 5 á.su obligacion, Las Córtes 
no tienen facultad para conce ler empleos ni honores, y el gol 
no no puede despreuderse de la suya , ASÍ Como tampoco las, Cáór- 
tes pedriao encargar al gobierno la formacion de las leyes, Es me- 
nester no perder nunca de vista que las facultados que tiene el go=- 
bierno y las que tieuon las Cortes nacen unas y owras de un mismo 
orígen, que es la Constitucion, y que tan inviolables son estas co- 
mo aquellas, La Constitucion marca terminantemente la línea que 
separa los poderes, y el iraspasarla por cualquiera lado que fue- 
se, seria destruir la Constitucion. 

mil artículo 2,% dice que se coloque en la clase de subtenien- 
tes:á los que aos an seguir la carrera de las armas, que es lo mis- 
mo que decir que las Córtes hoy yan á hacer una p: amos ion, y por 
consiguiente en las patentes que se les espidieran deberia decirse: 
las Córtes se han servido conceder tales grados étc, porque de otra 
manera esta concesion seria nula, ó seria una verdadera promocion 
hecha por las Córtes. Se dice que á los que no quieran. seguir las 
armas, se les den los misimos bonores y fuero militar. Señor: 5 cabe 
cosa mas estraña , aun prescindiendo de la ilegalidad , que el con- 
ceder las Córtes á unos estudiantes el uso del uniforme, y y alejándo- 
los de la carrera literaria, poner hasta en rídiculo el mismo 
uniforme ? Yo á lo menos , lejos de honrarme con él, me aver- 
gonzaria de levar un vestido que nada tenia que ver con mi pro= 
fesion. No. hablo-de personas sino en abstracto, y prescindien- 
do de que lo que ahora se propone es anticonstitucional, ad- 
miro la alternativa de propoher una comandancia de tropas li- 
geras, ó uba toga para un individuo , lo cual á la verdad tiene 
mucho de estraordinario, sin contar que ni las Córtes pueden ha= 
cer á nadie togado, ni el ES tampoco, sia la propuesta del conse» 
jo de estado. Por todas estas razoies , Y otras que omito para no 
ser difuso, opino que se E como he dicho antes, que no ba 
lugar á a 

El s eñc r Gutierrez Acuña: “He tenido mucho gusto en oir ha= 
blar al señor Martinez. de la Rosa con la exactitud y claridad que 
le son tan O sin embargo me parece que este caso no está 
previsto en la Constitucion. No se trata aqui “de conceder grados y 
honores, sino de csliticar la conducta de una junta en tiempo en 
que no habia ni gobierno ni Córtes; y bajo este aspecto al oblera 
actual le ha parecido que no a ba en el caso de calificar la con= 
ducta de la de a durante aquella época. Por consiguiente 
el gobierno no ha hecho mal en mi concepto, en ES el espe e 
te á las Córtes, aj hay motivo para poner en ridículo el dictámen 
que en vista de todo ha dado la. comision. Esta no ha tratado de 
hacer esa promocion , dar esos grados y empleos ; solo ha tratado 
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de cumplir lás ofertas que dich junta hizo en tiempo hábil, y 
cuando pudo realizarlas, Por otra parte debo decir que esa alter 
nativa que se propone entre la comendancia de un batallon ligero 
y la toga para premiar á un individuo, cuyos dos estremos son 
tan opuestos, €s de la junta de Asturias y no de la cumision.” 

Declarado el punto suficientemente discutido , se procedió á la 
votacion del diciámen por partes; y aprobada la primera, relativa 
á la habiliiacion para ganar el curso los individuos del Cuerpo li- 
terario de Oviedo, se declaró no haber lugar á votar sobre lo des 

as, aprobándose á continuación la indicación siguiente del señor 
conde de Toreno. : : 

“Que en atencion á los servicios patrióticos le los individuos 
de que hace mencion el dictámen de la comision , se les manifes- 
te de parte de las Córies su debido reconocimiento por tan distin= 
guidos servicios, y se les recomiende al gobierno.” 

El señor Zapata hizo en seguida otra indicacion, reducida á 
que la dispensa concedida á estos individuos, se entendiese en cuan- 
to al tiempo de asistencia , sujetándose por tanto para probar el 
año escoléstico al exámen conveniente. No se admitió á discusion, 

A la comision que entiende en la division del territorio Espa= 
hol , se mandó pasar el espediente que remitia el secretario del 
despacho de gracia y justicia sobre la division de partidos de la 
provincia de Madrid ; y se levantó la sesion. 
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Madrid 1320, 


Imprenta especial de las Córtes, por don Diego Garcia y Campoy. 
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SESION ESTRAORDINARIA 


DE LA NOCHE DEL 16 DE OCTUBRE 
DE 14280, 


Leida el acta de la sesion estraordinaria anterior, se leyó tam- 
bien el dicrámen de la comision primera de legislacion sobre elec- 
cion de individuos para el consejo de estado , y tomando la pala= 
bra, dijo 

El señor Lopez (don Marcial): “Entre los asuntos que se han 
presentado á la deliberacion de las Córtes es el presente uno de los 
de mas grande importancia, porque de esta resolucion pende en 
gran manera la marcha del sistema constitucional, y una multi- 
tud debienes 6 de males de muy gran consecuencia, Confieso franca= 
mente que penetrado de esta idea he ido examinando este espedien- 
te sin que ims-hayan abandonado dos impulsos, el uno de ciertos 
hechos y circunstancias odiosas que han mediado en los tiempos pas 
sados que no pueden olvidarse, porque acaso pueden tenér una re= 
lacion directa con la subsistencia del sistema que debe siempre es- 
tar en nuestro:co / otro de la justicia, norte único á que de= 
bemos atenernos e as nuestras resoluciones. Fluciuando pues 
como he dicho as caminos, he-tomado el último por- 
queme ha pare 


»Para entrar 
las personas: el nen de sus obras ho es de este lugar: hay un 
tribunal donde, si obraron mal algunos individuos del consejo de esz 
tado, serán juzgados , y condenados ó absueltos segun los méritos 
que arroje de sí la causa que legalmente se intentare ó. por acusas 
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cion , medio franco y honroso, o por otros medios que convenien- 
temente se pusieren en práctica. Este camino, prescrito por la Cons- 
titucion , es el único que podemos seguir , y asi lo propone opor- 
tunamente y con fundamentos irresistibles la mayoría de la co- 
mision, 

»De lo que acabo-de indicar fácil es inferir cual pienso en lo 
principal de este asunto, á saber, por la propiedad de los actuales 
consejeros de estado. Para ello no quiero buscar sino el orígen de 
su establecimiento. Nombrados por las Córtes, durante la cautivi- 
dad del Rey, en un tiempo en que estaban facultades para esto 
por ejercer tambien.el poder ejecutivo, posesionados en virtud de 
este mismo nombramiento, y habiendo desempeñado sus fúnciones 
quieta y pacíficamente durante la época que precedió al año de 
1814, creo que por nadie podrá, ponerse en duda su mision ni su 
legitimidad hasta el tiempo en que dejó de existir el sistema del 
modo tan desgraciado que todos sabemos. Esto juzgo no será pues- 
to en duda por persona alguna; y si asi no fuese habriamos de en- 
trar por precision en un cáos insondable, del que ereo muy dis- 
tantes á todos los señores diputados: Los consejeros de estado pues 


bien elegidos por quien podia elegirlos, juramentados , y en fin 
con ejercicio de su cargo, fueron sin disputa legítimos consejeros 
de estado. 

>»Esto sentado, debemos trasladarnos al tiempo de los seis años, 
y examinar si por las ocurrencias de los mismos pueden los conse- 
jeros haber perdido el carácter que les competia. Para resolver 12 
cuestion, quiero preguntar cómo dejó de ser el consejo de estado 
Todos sabemos las desgraciadas ocurrencias de aquella “época, su 
fatal orígen, los principales autores de nuestras desgracias, los ins- 
trumentos, su accion, y el modo; esto repito, lo sabemos todos, y la 
discusión presente no exige esplicaciones sumamente molestas por 
otro lado, sacando yo de todo esto una consecuencia que hace á 
nuestro propósito, es decir, que todo fue efecto de la violencia, y 
que los consejerós dejaron de ejercer sus funciones porque los se- 
paró de ellos una fuerza irresistible; Y no siendo otro el orígen de 
la cesacion de estos funcionarios, ¿seria un modo justo de declarar 
vacantes sus desiinos ? No señor , por*títalo ninguno. Dél mismo 
modo hemos dicho que dejó de ser la Constitucion, es decir ¡de 
hecho, pero de derecho no; y asi ha sido que concluida la violen- 
cia del año 14 ha vuelto á su antiguo estado tal cual era en el 
de 20. 

»Si pues esto se ha verificado en la Constitucion, aun cuando 
la comparacion no pueda ser en todo exacta, ¿cómo podremos du- 
dar que lo mismo debe entenderse con los” funcionarios Constitu- 
cionalmente nombrados? Digo francamente que ai un momento, 4 
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me he afirmado mas y mas al as el juiciosísimo dictámen de la 
mayoría de la comision, la cual deja muy poco que decir en la ma- 
teria. 
»Con efecto, y siguiendo la idea. de que principié á ocuparme, 
es muy de creer que los individuos del consejo, á no haber ocurrido 
eraciada y violenta hubiesen continuado ejer- 


aquélla mudanza desg 
ciendo sus destinos en la misma manera , y que á ninguno le fue 
para muchos de 


agradable este suceso, de tristes consecuencias 
los individuos del consejo de estado. En tal caso, y habiendo algu- 
nos:que no solo esperimentaron aquella violenta privación sino 
tambien la de su libertad, sin recobrarla hasta despues macho tiempo, 
¿cómo podriamos añadirles nuevas penas, cuál seria la de privar- 
les de sus destinos, y de unos destinos á los que fueron promo- 
vidos por sus merecimientos , por sus trabajos , por su opinion, 
por todo ? 

»No, no: esto es injusto , y las Córtes no obran asi. Injusto he 
dicho, y no desisto de esta idea á pesar de lo que.mos quieren decir 
los señores individuos de la comision que han disentido, pues que 
como-la negación de la propiedad no sea otra cosa que una verda- 
dera destitucion, me es imposible concebir esto sin una prévia cau- 
sa. En prueba de esto, ademas de lo que he dicho, quiero suponer 
por un momento sin concederlo que la mayor parte de consejeros 
de estado no hubiesen cumplido con sus deberes con aquella exac- 
titud y firmeza que debieron; no hay que dudar, es público, y 
por lo que he dicho: se infiere que ha habido entre los mismos otros 
que se han conducido cual debian. En tal caso 3 cómo podriamos 
determinarnos á envolver 4 los inocentes con los culpadost ¿có- 
mo hacer nuevas víctimas de los que ya fueron víctimas *. Es im- 
posible que esto quepa en las ideas de las Córtes, y que estas ol. 
viden las máxima: de que valemas dejar sin castigo Á muchos. cul- 
pados que castigar á un solo inocente. 

» Y no se diga que esto no es una pena, que los que fuesen bue- 
nos podrán ser elegidos otra vez, y tener una doble:satisfaccion: es- 
to es mas especioso que sólido, y lo primero no es cierio. Por- 
que ¿4 quién se persuadirá una cosa semejante ? Por ventura el 
hacer se pierda una calidad permanente, cual es la propiedad de un 
encargo tan preeminente- y distinguido , el impedir la entrada en 
un lugar como el consejo deestado-at que la tuvo por eleccion de 
la nacion 3 no arguye menos confianza * ¿Quién no dirá: si hubiese 
sido bueno y constitucional no se hubieran opuesto las Córtes á su 
continuacion? Yo apelo para esto á la sinceridad y bu na fe que 
caracteriza á todos los señores diputados. 

»»Se dice ademas por los señores diputados que han dise mido; 
los consejeros de estado estan en el misino concepto que los magis- 
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trados y otros funcionarios del año 14 , es decir, interinos, y asi en 
no dejarlos sino de este modo: no se les hace injuria. Para desva- 
necer esta idea cuya fuerza es solo aparente, se hace preciso ad= 
vertir que aunque esto se verificó respecta de los últimos no-em- 
pero' respecto de los primeros, los cuales fueron llamados á temar 
sus destiños , y prestar el juramento sin la calidad de interinidad, 
como la 1 a de la comisien ha dicho y es de ver en el espe- 
diente. Por otra parte y en comprobacion de- esto mismo tenemos 
el hecho de haberse declarado por S. M. vacantes los destinos que 
ocupa ban los mismos, y BO solo esto sino tambien provisto como es 
público y no O Asi pues, 5 cómo: podrán compararse los conse- 
jeros de estado.con led os los demas magistrados de la nacion; que 
como he insinuado se hallan en cireunstancias diferentes? La otra 
idea de que los buenos tendrán la doble satisfaccion: de ser ele- 
gidos nuevamente, Como sa han tenido mucho 


os señores diputados, 
no vale" para mí cosa alguna , como nicel ejemplo que se presenta 


de lo que hizo la junta rial respecto ES los diputados del 
año 14, pues que en primer lugar las Córtes no deben juzgar por 
ejemplos, ni lo que se dice respecto del mudo y los efectos de 
la representacion nacional prueba otra cosa que el hecho, que to= 
— conocemos y ha sido aprobado por la nacion como hemos vis> 
, sin que tenga traseendencia á otros como el presente, en el 
bemos ver la naturaleza y no mas. Por lo que toca 4: esa 
 Libdddon que se anuncia esto es muy equívoco. Ánte to» 
das cosas ni yo ni nadie podemos asegurar, aunque diese por hechas 
las propuestas, que serán elegidos; y por otra parte ¿qué razon hay 
para poner en ansiedad á los que y2 han sufrido demasiadas, y 
el sume ee en la incertidumbre á los que no tienen ninguna ne- 
cesidad de sufrir por este título * 

»En resúmen , los censejeros de estado, llamados por. el Rey 
cuando el sistema constitucional fue restablecido, haciéndoles de= 
jar los destinos que obtenian, no pueden considerarse de otro:mo- 
do que como propietarios, porque lo eran en el año 14, porque 
sclo cesaron en «sus funciones de hecho y no de derecho, el cual 
se ha restablecido y puesto en práctica , separado el obstáculo que 
entonces hubo, y sin el cual hubiesen continuado. ciertamente. 

vSi ha habido alguno que haya observado una. conducta re- 
prensible, que se haya hecho indigno del puesto que-ocupa, que 
deba ser espe o, séalo enhorabuena, pero por los medios que 
la Coastitucicn prescribe, por los legales y no de otro modc, pues 
á nosotros no nos es dado faltar á ella en un punto; y por lo 
mismo me ao asi en esta parte como en lo demas al dictá- 
men de la mayor ade la comision.» 


El señor ¡e “Conforme yo. enteramente com el dictámeñ 
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de la comision en la primera parte, relativa 4) número de indiv= 
duos de que por ahora deba componerse el consejo de estado, y á la 
forma de su eleccion, limitaré mis observaciones á la: segunda , en 
que se, trata de la condicion de los: actuales. 

»» Bajo diversos respectos se ha examinado la cuestion, ya por la 
calidad y términos de su nombramiento , ya: por la necesidad de 
la confirmacion ó aprobacion del Rey, ya por la alteracion que 
causaron en el sistema legislativo y de gobierno los acontecimien- 
tos del año de £4, y ya por la conducta: política que desde aque- 
lla época hayan podido observar todos 6:algunos de estos funciona- 
rios. Procuraré hacermecargocomla brevedad posible de todos estos 
fund os, y manifestar, llevando por única guía la justicia y 
la imparcialidad, que nO prestan el mas remoto motivo para: pro- 
mover semejante cuestion , y que resolverla en otra forma. de la 
que propone la comision, sobre hacerse una enorme injusticia á 
los que son el objeto de ella, puede causar un trastorno de-.las 
mas funestas consecuencias. 
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tes generales y estraordinarias, que en el memorable 
dia de su instalacion habian declarado solemnemente que la sobe= 
ranía residia en la nacion, represemada por sus diputados , pro- 
cedieron á la creacion del consejo de estado, y nombramiento de 
sus individuos, en dos decretos consecutivos de 21 de enero y 
20 de febrero de 48425=es decir , cuando , como espresa el pri- 
mero de ellos, la Constitucion se estaba acabando de sancionar 
y se iba á publicar. Nada hay en el uno ni en cl otro que respire 
interinidad 5 no hay palabra que la denote, ni bubo diputado que 
enias discusiones que recayeron sobre el asunto hiciese la mas 
remota alusioná ella. Si se coteja el del nombramiento con los tí- 
tulos Ó. despachos, que tanto en el antiguo como en el actual go- 
bierno se ban librado de oficios que por su naturaleza llevan la 
cualidad de perpetuos ó vitalicios, tampoco se encontrará la mas 
leve diferencia. ¿De dónde pues se saca esta nueva y peregrina 
idea, de que el nombramiento de los consejeros de estado fue in- 
terino ó temporal? Lo que fue interino , como muy oportunamen- 
te distinguió el señor Espiga cuando se leyó en el congreso la pro- 


posicion, es el número de los 20 


individuos que por entonces se 
consideraron suficientes, ocupada como estaba por los enemigos la 
mayor parte de la península ; pero no el nombramiento de es- 
tos 20 individuos , que aun en aquel estado se tuvieron por pre- 
cisos. 

El decretodice, es verdad, que las Córtes habian resuelto crear 
el consejo de estado conforme á la Constitucion, en cuanto las 
circunstancias lo permitian; pero ¿esto puede hacer relacion á 


otro miramiento, que el del número que fuese suficiente segun el 
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estado de la nacion? Ocupada, e dejo dicho, la mayor parte del 
territorio de la península, y encendido el fuego de la insurreccion 
en alguna de las provincias de América, ;hubiera sido prudente, 
político ni económico nombrar desde luego los 40 consejeros , gra= 
vando al erario con tantos sueldos en un tiempo en que eran ma-= 
yores los apuros , y menor el número de los negocios ? 

» Tengo muy presente que los señores Villanueva y Muñoz Tor- 
rero, testigos irrecusables en la materia, añadieron otra conside- 
racion, que tambien tuvieron las Córtes para limitarse al nom- 
bramiento de la mitad de los individuos que señalaba la Consti- 
tucion, y fue la de que el Rey estaba ausente, y quisieron que 
cuando fuese restituido á su trono pudiera tener la satisfaccion de 
nombrar por sí mismo los restantes : consideracion justa, pruden- 
te y muy debida á un Monarca á quien la perfidia del usurpador 
tenia involuntariamente cautivo y separado del gobierno del reino, 

5 Habrá pues cosa mas violenta que por decir el decreto, que 
las Córtes habian resuelto crear el consejo de estado conforme á 
la Constitución :en cuanto lo permitian las circunstancias, se quie- 
ra inferir que los individuos que por entonces se nombraban hu- 
bieran de ser solamente interinos + Si por continuar todavia al- 
gunas de aquellas circunstancias, como la penuria del erario y la 
disidencia de las Américas, se conformasen ahora la Córtes con el 
dictámen de la comision, y solo nombrasen hasta 305 3 no seria 
un absurdo el imaginar siquieraque habian de ser tambien inte- 
rinos , porque las cireunstancias no habian permitido completar 
el número de los 40 que ordena la Constitucion 


¿ Faltó acaso en las Córtes la autoridad suficiente para. darles.. 


perpetuidad , ó quedó esta en suspenso hasta que recayese la apro- 
bacion ó codfirmacion del Rey? sQuién sabia entonces , ni proba- 
blemente podia calcular cuando llegaria el casó de que el Rey pu= 
diera darla + Se estaban proveyendo en perpetuidad empleos de 
judicatura y otros que por su naturaleza la tienen, ¿y solo los mas 
altos, los mas importantes se habian de dejar inciertos y depen- 
dientes de un caso tan remoto y contingente * 

»En la Constitucion se prevenia que los consejeros de estado 
habian de ser nombrados por el Rey 4 propuesta de las Córtes: 
pero antes de publicarla, y aun de acabar de sancionarse , €s de- 
cir, antes que fuese ley , acordaron. crear previamente el consejo 
de estado, y elegir por sé mismas por aquella vez los 20 individuos 
de que por entonces se habia de componer. Obvio pues y muy fácil 
es de conocer-que la necesidad de la eleccion ó nombramiento del 
Rey, que se establecia en la Constitucion , no habia de ser para 
un nombramiento hecho ya con anterioridad á su publicacion, sine 
para los-que se hubiesen de hacer en los sucesivo, y cuando res- 


o 


ET) 
tituido el Rey á su trono estuviese en disposicion de hacerlo. 

»La sancion ó aprobacion del Rey es sin duda necesaria por 
regla general para la formacion de las-leyes, y su nombramiento 
para los consejeros de estado. Pero si el Rey estaba ausente y cau- 
tivo, y ño podia darla humanamente; si la necesidad urgia en tan- 
to grado, que la Constitucion é instituciones que emanaban de ella 
no podian establecerse con solidez , y si este nombramiento lo hi- 
zo la autoridad soberana de la nacion, representada en sus Córtes 
generales ; ¿ cómo puede decirse que faltó 4 este nombramiento lo 
que no necesitaba , y lo que humanamente tampoco podia tener? 
Si tal argumento valiese para esto , yo nO sé cómo dejaria de va- 
ler igualmente para creer que las actuales Córtes estaban tambien 
en la necesidad de confirmar todas las actas, leyes, decretos y dis- 
posiciones de las estraordinarias y ordinarias del 13 y 14, porque á 
todas faltó la aprobacion ó sancion del Rey 5 y aun las del 22 las 
de las nuestras, por igual razon de no haberse podido hacer todo 
con arreglo á la letra de la Constitucion, contemporizando con las 
circunstancias , como por ejemplo , el tiempo de su conyocacion y 
la autoridad de quien la. hizo. 

»5 Y no seria esto introducir en el estado un trastorno gene- 
ral? s5Cuál pudiera escogitarse mayor que introducir en el ánimo 
de los buenos la desconfianza de la estabilidad de lo que se hizo 
entonces , y de.lo.que se ha hecho y hará ahora , y dar á los 
malévolos una arma-tan. perniciosa para traer á la sociedad en 
continuo susto y desasosiego ? Mustres diputados que 05 sentais en 
este congreso, y tuvisteis el honor de ser individuos del primero, 
á quienes tanto debemos , pues echasteis los cimientos de nuestra 
libertad y de la felicidad de la nacion, decidme si jamas entró en 
viestra cabeza la idea de la interinidad en los mombramientos que 
hicisteis para consejeros de estado , ó de que su estabilidad fuese 
dependiente de la aprobacion ó confirmacion del Rey, y si os pudo 
ocurrir que habia de llegar un dia en que se pusiera en duda, no por 
el mismo Rey , no por sus ministros, sino por vuestros mismos Su= 
cesores la soberanía y suprema antoridad que ejercisteis por dere= 
cho, y debiais ejercer por necesidad en esta y otras materias seme= 
jantes durante la ausencia del Monarca. 

»Pero es el caso, que si los consejeros de estado hubiesen ne- 
cesitado la aprobacion ó. confirmacion. del Rey , la tienen hoy €8- 
presa , terminante y repetida. Nueve dias despues de haber jura- 
do la Constitucion espidió un-decreto , que se anunció en gaceta 
estraordinaria, y en que dijo S. MA que con arreglo á lo dispues- 
to en el capítulo 7.* , título 4:2 de ella, habia venido en resol- 
ver se reuniese el consejo de estado , cuya asistencia era necesa= 
ria para las determinaciones que exigia el buen gobierno de los 
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pueblos, debiendo 'componerse de don Joaquin * Blake, decano, 
ou Pedro Agar, 82c. ; nombrándolos por el mismo órden con que 
lo estabanen el decreto de las Córtes. 

» Yo nosé como el autor de la proposicion leeria este decre- 
to, cuando dedujo de él y dió por sentado , que 5. M. habia res- 
tablecido interinamente el consejo de estado; porque en realidad 
yo no encuentro palabra , espresión ni indicacion alguna que res- 
pire semejante interinidad. El Rey llamó á los consejeros que es- 
taban nombrados en el decreto de las Córtes; y si en él do estaban 
con perpetuidad , con lasmisma los llamó, aprobó. y confirmó, 
puesto-que no espresó lo contrario. Con el mismo decreto se con- 
vocó á todos los ausentes y presentes: unos y otros se:ban ido pre- 
sentando sucesivamente, y á todos les ha recibido S, M. por símis- 
mo el juramento. ¿ No serán pues otros tantos actos de confirima- 
cion y aprobacion cuantos juramentos han prestado en sus reales 
manos ? 

2235. M. mismo ha provisto en propiedad los destinos que 
algunos de ellos obteniaa, fundándolo en que eran incompatibles 
con las plazas del consejo. ¿Pues quí prueba mas perentoria de 
que su intencion fue confirmarlos tambien en la propiedad que te- 
nian ? 3 Haremos al Rey, á sus ministros y á la junta consultiva, 
con cuyo dictámen procedió en este asunto, el agravio de:imagi- 
nar siquiera que pudieran concebir la bastarda idea de. saplantar 
á estos sugetos , despojándoles-de-los-destinos que tenian en propie- 
dad , haciendo venir á alguno de paises estrangeros”, y precisán- 
doles á servir otros, que no siendo mas que interinos; estaban 
espuestos á ser igualmente despojados de-ellos», y quedarse en la 
calle? Ahora mismo no han dudado ni dudan el Rey ni-susami- 
nistros de esta verdad incontestable : pues si se lee con atencion 
el oficio del señor secretario de ¡gracia y justicia, se verá con mu- 
cha claridad que únicamente sedirige 4 los tribunales restableci- 
dos, con la :espresion literal de que S. M. lo hacia interinamente; 
pero no 4 los consejeros de estado, encuyo decreto, como: dejo di- 
cho, y no puedo dejar de repetirlo, ¡nose encuentra seméjante es- 
presion, mi otra indicación alguna que manifieste tal concepto: 

» Y al cabo ¿qué importaria:que la Bubiese ,y que con espre- 
sion clara y terminante hubiera sdicho-<el Rey que se reuniesen in- 

-terinamente el.consejo de estado y sus individuos * Ésto nO pro- 
baria en S. M. ánimo ni intención algana «de darles ni quitarles 
el derecho que tuviesen, .sinoque asi como. S. M. habia jurado 
provisionalmente la Constitucion, tambien: provisionalmente se 
iustalasen y restableciesen esta y las demas corporaciones consti- 

-tucionales, hasta que solemnemente y en forma: constitucional la 

<jurase enel seno de las Córtes. 
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ciones provinciales debian on de fos mismos individuos 
que entonces las compusieron, pues las mismas razones que me- 
dian en favor de los consejeros de estado, obraban en favor de 
las otras clases. La junta consultiva eñ su manifiesto de 24 de mar- 
zo reconoció que esta era una de las dudas mas graves que se le 
habian ofrecido para la co1wocacion de las Córtes , y que su áni- 
mo se habia visto muy perplejo para resolverla con acierto. Y si 
en este conflicto se decidió por la eleccion de nuevos diputados 
con facultad de reelegir los que lo hubieren sido, tanto de las 
Córtes estraordinarias como de las ordinarias , no fue precisamen- 


te por razones de estricta justicia, sino de prudencia, utilidad y 


Gal 


conveniencia pública: y no hay duda de que era de grande in- 
conveniente el volver á convocar unes diputados entre los cua- 
les se hallaban no pocos, de los que faltando á sus deberes y ju- 
ramento que habian prestado, aconsejaron al Rey que destruyese 
la Constitucion y el sistema representativo que por ella se habia 
establecido; y todes los demas lo eran de unas Córtes que habian 
finado la primera legislatura, y solo podian celebrar ya veinte se= 
siones de las segundas, pues seguramente hubiera sido bien desa- 
certado causar tantas molestias , viages y gastos como exigia la 
reunion de diputados para un congreso de tan corta duracion, 
¿Que tendrá pues que ver esto , ni qué comparacion mas impor- 
tuna para unos funcionarios de destinos perpetuos y permanentes, 
que solo finan con la vida , ó por un delito legítimamente juzga- 
do y solemnemente sentenciado ? 

»Como quiera, la misma junta provisional sienta como base 
en su manifiesto, no que la carta que hemos jurado de nuevo ha 
sido destruida por las ocurrencias del año de 14, sino puramente 
suspendida en su ejercicio y observancia. Levantada pues esta sus= 
pension de la carta, está levantada tambien la que los consejeros 

4 de estado han sufrido en el ejercicio de sus funciones ; y si estas 
eran las de un destino perpetuo é inamovible, vuelven á hallarse 
en el mismo caso eu que se hallaban á principios del año de 14, 
sin que nada de cuanto se ejecutó despues de hecho y por efecte 
| de una violencia, haya podido alterar en lo mas mínimo el derecho 
| que tenian legítimamente adquirido por el nombramiento de las 
Córtes estraordinarias, 

»Si á pesar de estos, que para mí son principios inconcusos, 
hemos de entrar á examinar la conducta de cada uno de los con- 
sejeros de estado, y hacer un espurgarorio de ellos, confirmando ó 
separando, segun el juicio que formemos, los que nos parezca que 
lo merecen , tenemos que saltar antes dos grandes barreras que 
nos opoue la Constitucion en los artículos 239 y 243. El primero 
dice: “Los consejeros de estado no podrán ser removidos sin cau= 
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sa justificada ante el tribunal supremo de justicia», y el segun- 
do: “Ni las Córtes ni el Rey podrán ejercer en ningun caso las 
funciones judiciales, avocar causas pendientes , ni mandar abrir 
juicios £e E e m5 y yo no alcanzo cómo, á vista de tan termi- 
nantes y absolutas dis posiciones , podamos encontrar título, arbi- 
trio ni callejuela que pue da cohonestar semejante operacion. 

»Ninguno de los dos artículos admite limitacion ni interpre- 
tacion alguna: no podrán ser removidos sin causa justificada 
ante el tribuna | supremo de Jas => ¿5omos nosotros el supre- 
mo tribunal de justicia? 5 podemos usurpar sus atribuciones, ni 
defraudar la ley Endara a ejecu tando por la via estrajudi- 
cial, gube rnativa ó como se la quiera 1 lMamar, lo que ella ha re- 
servado 4 la judicial, y arrogarnos de un modo ni de otro el 
conocimiento de las causas que sean suficientes para separar á 
uno, dos ó mas consejeros, y separarlos por nosotros mismos? Si 
esto hacemos , acabamos con la division de los poderes , acabamos 
con la Constitucion que la establece, y sobre todo acabamos con 

nuestra libertad, que depende de ella. 

»Tan ile gal. y anticonstitucional es en mi concepto la confir- 
e de unos eomo la separacion de otros. El hecho de declarar 
que necesitan todos de la confirmscion de las Córtes, es una pri- 
vacion y despojo efectivo , aunque paliado, de sus destinos , y es 
e 2 un medio indirecto, lo que no podriamos hacer con 
niuguno de ellos por el directo. Y esto 5 no seria burlar la Cons- 
titucion , que solo señala un camino? : 

fectivamente, declarando que necesitaban la confirmacion, 
as arabamos que no tenian derecho le egítimo y perfecto á conti» 
huar en sus plazas, porque de otro mod , ociosa, inútil é im- 
pertinente seria la tal confirmacion. Declarando que necesitan la 
confirmación, ya la suerte de estos hombres es incierta y depen- 
diente de la voluntad de los diputados, que pueden dejar de dar- 
la, segun el juicio: que forinen de su mérito y circunstancias. De- 
clarando que necesitan la A ya no deberian la conti- 
nuacion á la Justio ia que les da el nombramiento de las Córtes 
estraordinarias, sino á-la gracia -que en elegirles ó confirmarles 
quisieran dipe -nsarle es las actuales. En una palabra, se les dejaba en 
un todo iguales á los demas que pudieran ser elég sidos de nuevo. 
¿Y á esto han de quedar espuestos unos sugetos constituidos en 
empleos inamovibles , y. nombrados por un congreso que por la 
ausencia y cautiverio del Rey estaba en el uso y lleno ejerci- 
cio de la soberanía? Digo pues y repito, que el atacarles por estos 
medios, seria atacar y burlar la Cons Eon misma, seria buscar 
por la espalda á quien no se puede acometer por el frente , seria 
una de las que se llaman trampas leg e y «seria: Pero no se- 
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rá, porque semejante pensamiento no cabe en. la rectitud y jus- 
tificacion de las Córtes, 

5 Podrá cohonestarlo el decir que asi lo exige el bien público, 
y que no deben ni pueden las Córtes desentenderse de él? El bien 
público es. una palabra vaga, indefinida y e: 
bra elástica, que admite toda la es 


zeral;-es una pala- 


t tension que qhiera darle q 
tiene el poder en su Mano, y es uba 

cubierto muchas veces erímines horrib! 
ciones y generaciones enteras. El bi. 
con la observancia de la ley, y cual 
suite de que esta sea la mas estrecho 
jar la seguridad de los hombres a] arb 
dencia humana, y que en mucha 


La ley, y la ley sola es la que.,nos debe gobernar á todos los 


s- libres, si quie- 


ren conservar su libertad; y queden pa 
les.que no se atreven á hablar aun delante de sus 
medios indirectos y rateros empleados óp 
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Clavos, esos 
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pieacs para. .cast 

minal, ó para deshacerse del inocente, Fundadas 
doctrina las naciones que mas se distinguen por mas ap 0 

jor dejar alguna vez sin casti- 

pena, que 


personal al arbitrio, ó llámese prudencia de los juece 
é di 


ps 
A Y q O 
an tedos los amantes 


acusación, 


¿ Y por quien? Por el cuerpo legislativo, que 
le estuviera prohibido por la misma Const 
pio decoro mozelarse en esta clase de 
ser el escudo con que los ciudadanos, aun lo 
Pongan á cubierto de los tiros del despotismo y 
dad. Por el cuerpo legislativo, que nada le dis 
su “ontinya y-nunca estesiva igila pro 
hoaor y la propiedad «e los :judada Por-el cuer; 
en fin, es por quien se quiero que se hagan cosas 
fuera del órden >) Y pueden causar tantas dujusticias 
y por la sustancia ; pues seguraimente se es 
terlas comra su intencion 


po] 


pone mucho á come- 
ulen' se:separa del-camino señalado por 
P por 


SS en a 


da 
la ley. Si no queremos pues dar en semejantes estravíos, Y ajus= 
tarnos como debemos á su tenor literal, no nos queda mas arbi- 
trio que conformarnos, como yo IMe conformo desde luego, con 
el justo y sólido dictámen de la comision.” 

El señor Gasco : “Los individuos de la comision primera de le- 
gislacion que han disentido de la mayoría, contentos de haber mani- 
festado su opiuion en el grave asunto que S€ está discutiendo , ha- 
bían determinado no tomar la palabra para sostenerla; pero la incul- 
pacion de irreflexion, y poca meditacion que se les ha'dirgiido, 
les obliga á renunciar 4 su propósito, para acreditar á la presen- 
cia de las Córtes los g.avísimos motivos que les han determina- 
do á opinar por la interinidad de los actuales consejeros de es- 
tado, No me detendré á examinar la cuestion de si el nombra= 
miento de consejeros de estado hecho por las Córtes generales 
y estraordinarias en el año de 1812, antes de la promulg:cion de 

a Constitucion política de la monarquía, atribuyó propiedad á 
los actuales consejeros, porque nada hace al intento: y conviniendo 
sin perjuicio de la verdad, en que fueron propietarios hasta el fa- 
tal trastorno del sistema constitucional en mayo de 1814, 5 lo seran 
por éso en el dia? ¿Podrá haber sobrevenido alguna causa justa 
que haya destruido la propiedad que en las plazas del consejo de 
estado tuvieron antes los consejeros de queen la actualidad se 
compone ? Los que en este punio han disentido de la pluralidad 
de la comision creen que sí, persuadidos de que asi lo exigía la 
utilidad general y la pública conveniencia, única ley á que de- 
be todo ceder en la sociedad. Para que las Córtes se convenzan 
así de esta uilidad, como de la interinidad de los actuales con- 
ejeros de estado, no hay otro mejor medio que el de presentar 
4 su consideracion el acuerlo de la junta provisional consultiva, 
creada en esta capital en los primeros dias de nuestra gloriosa 
regeneración, celebrado en cinco de julio último, dirigiendo 4 S. M. 
una consulta sobre el nombramiento de varias plazas del tribu- 
nal supremo de justicia, y provision de algunas prebendas eclestás- 
ticas. La junta pros 1 


sional claramente manifiesta al Rey la interl. 
nidad de los consejeros de estado , y demas magistrados del órden 
judicial, haciendo ver hasta la evidencia que asi lo exigía la con- 
veniencia pública, y que no podian en niugun caso tener los Con- 
sejeros y magistrados otro carácter que el de interinos, hasta que 
sunida la representacion nacional resolviese de acuerdo con S. M. 
lo que fuese conveniente. Si las Córtes tienen la bondad de per- 
mitirme la lectura del acuerdo de la junta provisional, tendré 
el honor de leer la parte de él relativa al consejo de estado. 
(La leyó 

«Por la lectura que acabo de hacer conocerán las Córtes, que 
la conveniencia pública se interesaba en que la reunioa de los con- 
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sejeros de estado fuese interina A aa porque el perdon 
de seis años que habia corrido desde el decreto de 4 de mayo 
de 1314 hasta el fausto dia 7 de marzo último, en que juró 
interinamente 5. M. la lev fundamental que felizmente nos rige, 
podia haber causado, y con efecto ha producido tal mudanza y varia- 
cionenel carácter y cualid ades de las personas, que muchas de ellas, 
adictas y decididas en tiempos anteriores por el sistema é institu= 
ciones liberales, dieron en el tiempo que ha mediado desde uno á 
otro periodo constitucional , pruebas perentorias y convincentes 
de inadhesion, desafecio y aun odio, Nadie que conozca el co- 
razoú humano “podrá estrañar estas vicisitudes y anomalías en el 
hombre; y todos debemos e convencidos de lo que pue= 
den dar de sí seis iedad , en que las a 
se han desencade 
luto. La nec cidad E es de evitar da amientos dictados la 
falta necesaria de imiento de las personas, la ne cesidad de 
adhesion abs sistema rest tabl cido, la imposibilida dde conocer esta 
adhesion actual, para la que son iudispen coles pruebas positivas, 
obligaron á la ja nta provisional á aconsejar al Rey el restableci- 
miento interino de los cons ejeros de estado 5 Y cómo podria ser 
otra cosa de 'spues de haber acordado nuevas elecciones para la di- 
putacion 4 Córtes, diputaciones proce, ayuntamientos cons- 
titucionales, juntas de censuras y demas ? La representacion nacio- 
nal, disuelta en el año de 14 antes de haber cumplido el tiempo de 
su diputación 5 las juntas de censura, renovadas ahora con distintos 
sugetos, á pesar de no haber pasado. el ue mpo de su encargo; las 
diputaciones provinciales, res sta blecidas intel rinamente ; los ayunta- 
mientos constitucionales del a ño de 14, reunidos slo el pa De- 
cesario para hacer nuevas elecciones , prueban hasta la evidencia 
que la habilitacion de las personas empleadas en los ramos de la 
administracion pública, solo podia ser interina y provisional. Si la 
coñy enjencis pública, y demas razones que se espresan en la con- 
vocatoria á Córtes, exiglan imperiosamente que nes desentendiése- 
mos del estado que tenian las cosas en los años de 13 y 14, y legi- 
timaba que las Córies de aquella época no fuesen restituidas, € que 
las juntas de censura, diputacione :S Y ayuntamientos fuesen re- 
sa en propie dad; yo qué no se ha de seguir esta misma Fe- 

a para el consejo de estado ? 3por qué todos los establecimientos 
Onion 1les que tienen puntos de proximidad, contacto, é 
inmediata influencia con las Córtes hen de haber sido restable- 
cidos interinamente; y el consejo de estado , que es el alma del 
poder ejecutivo, que es la corporación que mas ps e infivir 
en la administracion del estado, que es, digamoslo a , la oficina 
donde se elaboran los elementos de la prosperidad pb! blica , y cu- 
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ya 'propuesta corresponde -á sn Córtes, ha de estar exento de | 
la regla general? ¿los diputados de Córtes, los de pro- 7 
vincia, los individuos de ayuntamiento y de las juntas de censu- E 
ta eran temporales, al. paso que los consejeros de estado perpé- 
tuos y vitalicios, Esta es la razon plausible con que se ha crui- 
do ¡poder destruir, ó al menos debilitar, el vigor y fuerza de los 
fundamentos que en apoyo de su Opinion han sentado los que han 
disentido de la regla adoptada para el sistema administrativo y 
representativo; sin advertir que por mas temporales que sean los 
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cargos de representantes de la nacion en Córtes, de diputados pro- 


> 


tales, de individuos de ayuntamientos y de juntas de censu- 
tiempo de la duracion de estos destinos no habia terminado, 
y que taa inamovibles son durante él como los consejeros de estado 
durante su vida. Silos consejeros de estado tienen una propiedad 
y perpetuidad á vida en sus empleos de estado, los diputado: á Córtes tie. 
hen esta propiedad por dosaños, por cuatro los diputados provinciales, 
y si hubo una justa causa que exigiese la cesacion total de los pri- 
Ineros y el restablecimiento interino de los Otros, esta misma causa, 
Ó motivo de pública conveniencia debió producir el mismo resulta- 
do con respecto á los consejeros de estado. Yo me abstengo de insis- 
tir mas.en la manifestacion de las causas de utilidad general que 
justifican la consulta de la junta provisional, y el dictámen de los 
que hemos disentido de la mayoría de la comision , Porque quiero 
evitar el peligro quese puede correr de entrar en detalles y en el 
exámen desagradable de personas y acciones: exámen de que nos ha 
parecido conveniente prescind ya porque nonos ha parecido nece- 
sario para fijar nuestra opinion, y ya porque no se trata de irri- 
tar, niofender la delicadeza, el concepto, y aun si se quiere las 
pasiones de ciertas gentes. 
»Los que no hemos podido convenir con la opinion de la plu- 


ralidad de la comision, podrí 


ar aqui la apología de la 


BO:se puede menos de contestar á algunas otras im- 
preopinantes han hecho á nuestro dic- 

á varias especies estrañas al asunto 
mera ha sido suponer en la inmteri- 


do una especie de pena; y en esto 


-jando de contest: 
nm vertido. La 
consejeros d 
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+ mi concepto un cion, La pena noes otra.cosa 
rivacion de un derecho; y no+teniendole los consejeros de 
4 la propiedad de sus d os, de nada se les despoja. Na- 


pena para los que fueron 

pa individuos de las diputacio- 

que se ha hecho mérito, ó el no ha- 
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lo mismo. La interinidad de los onsejeros de estado podria acaso 


haberlo sido juterinamente, y cesado por 
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atendieron ya á estos y demas puntos que discute el autor dé 
las reflexiones, y propusieron á las Córtes las disposiciones con- 
venientes para que queden del todo estingnidos dichos gremios 
y el fuero de matriculas; siendo notable que por una real orden 
reciente, no debieron subsistir aquellos defectuosos cuerpos, pues 
dispuso $: M, á justa solicitud del consulado de Málaga, que 
conservando á beneficio de los hombres de mar, con esclusion de 
los que no lo sean ó quieran ser, los trabajos de esta profesion, 
fuesen libres entre ellos y los comerciantes los ajustes para las 
faenas de puerto, como. lo son mucho mas interesantes. 

> Así pues las comisiones opinan, que no deben variar el 
dictámen que dieron sobre la estincion de la ordenanza de ma- 
triculas ; y si bien con esto quedan abolidos los gremios de ima- 
reantes que por los artículos 11 12 13 14 y 15 del titulo 2.2 
de la ordenanza de 1802 se mandaron formar, no obstante para 
que ninguna duda quede á los menos intelizentes, ni pretesto á 
los cávilosos para pretender nuevas declaraciones, se podrá aña- 
dir al artículo 46 del decreto propuesto por estas comisi 
pues de las palubras guedará abolida la ordenanza de matricu= 
las de mar del año de 1802, y abolidos todos los gremios de ma- 
reantes.» 


Tambien se leyó la minuta de decreto per el gne se conce= 
dia el pase de la bula relativa al beato fray Juan Buutista de la 
Concepcion. 

Oyeron las Córtes con agrado la siguiente esposición del re. 
gimiento de caballería de España, que presentó el señor Solfin: 

e«lanato ha sido siempre en el corazon de todos los españoles 
el deseo de ver restablecida la ley fundamental á que debió su 
prosperidad y vigor la monarquía. El grito de Córi 
en boca de todos desde la mas tierna infancia hasta la deses- 


ones, des- 


peranzada vejez, como producto del amor de liber di 
en todos los pechos. Llegó por fa el tiempo ventaroso en que l 
nacion mas digna de ser libre ha visto reunirse é instalarse la 


augusta representacion nacional, que fija sus destinos y : 
su felicidad en las bases de las sábias instituciones de su sistema 
«constitucional. Por tan fausto acontecimento, los ciudadanos que 
componen el regimiento de caballería de España , 82 de linea, lle- 
nos de respeto , colmados de alborozo y entusiasmo llegan a cuin- 
plimentar al augusto congreso, mientras piden al ser supremo der- 
raine sus divinas luces para la prosperidad de esta nacion. Ori 
huela 16 de agosto de 1820.= En nombre de todos los indivi. 
duos del regimiento, el coronel Estanislao Solano. = Esemo. se- 
hor primer secretario del cougreso nacional.» 
romo 9? desion de 19 de octub. 3 
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nos, de los Arjonas y de los Echevarris, 
en que debia verificarse, y repitiendo los oficios con la mayor 
urgencia, como si nuestra estancia fuese peligrosa, ó pudiera. 


a 


nen dadas de su constante adhesion á ella; 


endo comprometido su buen nom- 
35 naciones estrangeras, don: iendo sin duda 
e obrar del gobierno y á sus relaciones, se nos presen- 
ta como. sediciosos que hemosintentado trastornar el sistema po- 
Jítico que con tanto entusiasmo habiamos proslamado ; cen lo cual 
se da lugar 4 que los gabinetes estrangeros dea crédito á las es- 
pecies que ha propuesto en su nota el ministerio ruso, sin duda 
por falta de conocimiento de la conformidad con que el puebla 
y el gobierno español han adoptado el sistema constitucional, de 
que conocen pende la felicidad y segnridad reciprocas : y en esta 
situacion, comprometida nuestra opinion, propiedad la mas sagra= 
da de que disfruta el ciudadano de una nacion libre , tratando 
solo de ponerla á salvo de la maledicencia ; ¿cómo podria negar- 
senos. el derecho de ser oidos ante los tribunales, adonde queremos. 
recurrir para desvanecer las falsas imputaciones que la calumnia 
ha elevado tan falsamente contra nosotros? Hemos visto que en 
la sesion del 7 del mes próximo pasado se recurrió 4 la Constiz 
tución para sellar de esta manera nuestros labios, diciendo que el 
poder ejecutivo tiene el derecho de disponer á su arbitrio de la 
fuerza armad 


e aten 
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a, como si esta facultad envolviese la monstruosa ar- 
bitrariedad de tratar como esclavos á los militares, negandoles los 
derechos que á las demas clases se prodigan; y no se hace aten- 
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una época en que sin embargo de lo dispuesto en los artículos 24 
y 172 de la misma se acaba de conceder una completa amnisiía 
á los que siguieron el partido frances, restituyendoles los dere- 
chos de ciudadano que habian perdido ; habiendo manifestado asi 
mismo la comision que entiende en el asunto de los 69 diputados 
que firmaron la representación de 12 de abril de 1614, que el 
congreso debia indultarles á pesar de estar declarados traidores á 
la patria en el parrafo 12 del art. 1727 No lo esperamos , pues las 
Córtes pueden y deben mander que el gobirno nos 0iga; y 108 
limitamos á pedir la audiencia, que nunca puede negarse sin dar 
por tierra con los derechos mas sagrados é imprescriptibles, ha- 
ciendo al mismo tiempo se rasgue el misterioso velo que encubre las 
secretas páginas que parece se han anunciado , si no con el objeto 
de mancillar del modo mas cruel nuestra reputacion, dando algu- 
na apariencia de este modo en perjuicio de la tranquilidad públi- 
ea á las voces alarmantes que los adoradores del despotismo han 
esparcido contra los mejores patriotas, imputandoles el necio pro- 
yecto de formacion de una república. = Valladolid 6 de octubre 
de 1820. = Manuel de Velasco. — Evaristo de San Miguel.» 

Se aprobó el dictámen que sigue de las comisiones de hacien= 
da y ultramar reunidas: 

«Las comisiones de hacienda y de ultramar reunidas se han 
enterado del espediente instruido sobre la conveniencia de sepa- 

=pcias en las provincias de América de las coman= 

dancias y gob militares. A las razones espuestas por el con- 
sejo de estado y otras corporaciones eñ apoyo de este dictámen, 
que tambien recomienda el gobierno, les comisiones añadirán, 
que publicada ya la Constitucion en toda la monarquía, 10 pue- 
de, sin foltarse á ella, estar la hacienda pública confiada á otras 
manos que las que la smisina Coustitucion señala. Por tanto som 
de dictámen que desde luego se lleve á efecto en das provincias 
de ultramar la separacion de intendencias de las comaendanciss 
generales y gobiernos militares , por ser este sistema contorte á 
lo prevenido ea la Constitucion , y de conocidas ventajas para la 
mejor administracion de la renta pública.» 

Despues de leido el anterior dictámen, dijo 

El séñor Ramos Arispe: «Voy á hacer á las Córtes una in- 
dicación que tiene alguna conexion con el asunto que se acaba 
de resolver. Las Córtes, á propuesta del ilustrado miuistro de 
hacienda, y reconociendo los principios elementales de la Cous- 
titocion, hau aprobado que la aduinistracion de la hacienda pú- 
blica en América se dirija con la debida independencia de toda 
etra autoridad estrafa , decretando la separacion de muchas 14- 


21 
tendencias de América del a y político 4 que esta- 
ban reunidas en algunas provincias. Y yo siguiendo los ¡mismos 
principios eu que se ha apoyado la anterior resolucion , me «tre- 
vo á hacer une diversa aplicacion de ellos con la mira siempre 
del bien público, y de la mejor y mas pronta espedicion de los 
negocios de aquellos paises. 

»Pal separacion de intendencias tiene por objeto la mejor y 
mas espedita administracion del ramo de hacienda. ¿Y por qué 
no se ha de aspirar á conseguir estos bienes en la administracion 

direccion de la justicia, de la guerra, y aun de la marina? 
Mucho está establecido sobre esto en la Constitucion, y imucho 
tiene adelantado el gobierno; pero me parece que sun resta 
mucho por hacer para bien de la América. Yo me limitaré por 
ahora á pedir á las Córtes, que asi como acaban de aprobar la 


“separación de la parte de hacienda pública en las intendencias; 


y que asi como muy en breve tendrán que aprobar la planta 
que ha presentado el mismo ministro de hacienda , y aprobado 
la respectiva comision , para que subsista en su secretaría gene- 
ral un departamento de los OS de ultramar , absolutamente 
independiente del de los negocios de la España europea; asi tam- 
bien se establezcan semejantes departamentos en las as 
generales del despacho de gracia y justicia, del de guerra, y 
aun del de marina. 

»Esta medida á mi juicio, que halla un apoyo en el mecdelo 
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21 y sí á la de: la Mancha y Jaen; y 
Y el 


EñónEES da , iy circunstancias no pnede menos de 
bezz arti ¡itimemente, que Segura en la guerra 
ces incendiado. por haber reci- 


de la indepeas 
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bido hostilimen y está en el órden que no se 
le niegue esta pi a y arbitrio para que se re= 
ponga.» 

Se mand im ctámen que sigue de la 


islacion se ha pasado , por 
último, la proposición que 
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esa el espediente promovido. 
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(24) 
de los títulos originales, como se hacia antes: y al mismo tiem- 
po pregunta el género de pru :bas que podrá admitir supletoria- 
mante en los casos que los interesados no puedan presentar sus 
títulos por haberlos perdido. 

» Dió motivo á esta consulta la apelacion ivtroducida por el 
conde de Altamira de un auto proveido por la justicia de la 
villa de Elche 4 6 de diciembre de 1811, para llevar á efecto 
lo resuelto en el decreto de 6 de agosto sobre abolición de 
señoríos. 

» Eu dicho auto se mandó que desde aquella fecha cesasen 
en dicha villa, su término y jurisdicion , todas las prestaciones Ó 
contribuciones asi reales como personales que deban su orígen á 
título jurisdiccional, y las que nazcan de privilegios esclusivos, 
privativos y prehibitivos que tengan el mismo orígen de seño- 
río, con arreglo á los.artículos 4.2 y 72 del dicho decreto, por 
virtud del cual debia cesar el pago Ó prestacion personal que 
nace de loz contratos de venta y demas que se cobraban por di- 
cho señor 6 sus arrendatarios ea la llamada aduana de aquella 
villa: que igua mente quedaba abolido el derecho de pastos, y 
sin efecto alguno los contratos de arriendo hechos á los serranos, 
ú otras personas, de las yerbas del término; el privilegio esclu= 
sirvo de pesca en la Albufera del término; los derechos que por 
razon de señorío se exigian-de la décima y licencia por las ven- 


2 


favor de los contribuyentes, á quienes se les enteraria por bando de 
la parte que les restase que satisfacer de cada fruto por pertenecien= 
teála iglesia, con arreglo á la tazmía que presentase el escribano 
encargado de formarla : que igualmente quedaban abolidos los 
privilegios esclusivos de hornos, tiendas, panaderías y demas, 
y los contratos que se hubiesen celebrado sobre dichas regalías en 
el arrabal de San Juan y en los lugares de San Francisco de Asis 
y Santa Pola; y finalmente, que cesasen en su ejercicio todos los 
funcionarios públicos nombrados por el dueño jurisdiccional , re- 
servándose declarar igualmente sobre las demas prestaciones com-= 
prendidas en el decreto , y que no hayan podido tenerse presen- 
tes en este auto, el cual se fijó por bando en lss sitios acostuim- 
brados. 
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»El modo de hacer el e la felicidad de la patria 
es el de respetar la ley fundamental : si vamos por este cas 
mino, no errarémos. La ley está terminante, y ella dice por 
punto general, que al consejero de estado , una vez nombrado, 
mo se le pueda remover sin causa justificada «ante el supremo 
tribunal de justicia. ¿Tenemos tambien desconfianza de este tri- 
bunal? Estamos en el mismo caso. Si asi vamos, si asi pensas 
mos, nunca hallarémos hombres de bien, nunca hallarémos 
hombres que sean dignos de un consejo , dignos de un tribunal, 
ni á quienes se pueda fiar la administracion de justicia , porque 
en todos estos cuerpos hay individuos que han obtenido empleos 
por el Rey en estos seis años. 

»¿Y dónde los hallarémos sin este defecto? En el congreso 
mismo tenemos algunos compañeros, muy dignos de tedo nuestro 
respeto , que los han obtenido de nuevo , ó han sido promovidos 
á-otros: ¿y por eso han perdido la confianza de la nacion? Sus 
provincias , que son las mas conocedoras de su mérito , Opini0= 
nes y conducta, ¿no los han traido al cuerpo legislativo , hon- 
rándolos:con: la mayor distincion , y confiriéndoles el cargo mas 
delicado que puede confiarse al hombre? 

»Señor, reflexiónemos , que el paso es muy espuesto , y que 
esta: es una cadena de muchos eslabones, que si el mal no se 
corta por la raiz como debemos , obedeciendo religiosamente la 
ley, vamos: á causar un>trastorno , cuyas resultas han de ser fu- 
nestas y y de que acaso tendrémos que arrepentirnos.» > 

El señor Sancho: «El señor Silves se ha citado á sí mismo 
en prueba de que ha habido algun consejero de estado que ha 
resistido en cierto modo el admitir un encargo 5 y tambien que 
su señoría , sin pretenderlo, fue nombrado para otro. Los ejem- 
plos.en estas materias no vienen al caso ; porque si se- hubiese 
de entrar en el exámen de la conducta de cada una de las per- 
sonas, habria mucho que decir: y sobre todo, nadie ha citado 
á su:señoría ni-á ninguna otra persona. La cuestion está reduci- 
da 4 siulos consejeros de estado , que tenian un empleo. que no 
debian renunciar por ningun título, y.que nó podian permutar 
por-hingun otro , habiéndolos admitido , perdieron el derecho 
que tenian á las plazas de consejeros de estado; y es preciso que 
el congreso no se separe de esto.» 

El señor Navas : «La cuestion se ha fijado en términos bien 
claros; ú saber, que las Córtes declaren que los cons ¡eros de es- 
tado, que han admitido otros empleos , han renunciado el dere- 
cho. que tenian á sus antignos destinos. Aqui no se trata de de- 

romo 92 Sesion estraord. del 17 de octub, 4 
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litos:, ni de imponer penas , ni vd remover ni de castigar 4. na. 
die , solo se trata de saber si aquellos que admitieron otros des= 
tinos , renunciaron á los anteriores y no tienen derecho á ellos, 

ara defenderlos , no. se me venga con lo que ha pasado en-estos 
seis años , con:las circunstancias en que se han hallado ; yo no 
los: acrimino ,-ellos veian que la plaza del consejo súprimido “no 
les daba de comer y cambiaron el sueldo de cesantes ó retirados 
por otro empleo mas lucrativo. La cuestion es, si aceptando otro 
destino han perdido el derecho á las plazas de consejeros. Ó no; 
y de aqui no se debe. salir. Y no se me diga que el congreso los 
tiene ya declarados consejeros en propiedad esta mañana, porque | 
por eso viene perfectamente ahora esa indicacion. Estoy tan lejos | 
de imputarles delitos , que anoche al principiarse la discusion es- 
cribí una indicación igual 4 la que se acaba de hacer por los se. 
ñores Sancho y conde de Toreno (la leyó y dice asi): Los conseje= 
ros de estado , que desde el 10 de mayo de 1814 hasta 9 de marzo 
de 1820 han admitido empleos , por-el mismo hecho han renune 
ciado las plazas que tenian en el consejo; pero esto no debe ser 
obstáculo para que ahora sean reelegidos.» Asi la habia puesto; 
con que bien lejos estaba de suponer un crímen en la admision 
de otro, empleo. No se trata aqui de penas ni delitos; las Córtes 
traspasarian sus atribuciones si quisiesen imponer una pena sin 
dormacion de causa y sin audiencia de los interesados, 

»Si el Rey ha resuelto en general que no sean repuestos en: 
sus destinos aquellos empleados , que durante el tiempo intermes 
dio , hubiesen solicitado y admitido otros empleos ; ¿con cuanta 
mas razon deberá regir esta órden-con los consejeros. de estado, 
cuyas plazas sor de tanta importancia y trascendencia ? Yo he 
visto-siempre que el que admite un empleo, teniendo otro , en 
el acto se entiende que renuncia el que tenia. Esto sucede en el 
órden eclesiástico y civil y en todos los demas. 

»Dijo esta mañana el señor Moragies, que yo habia llamado A 
á esto permuta com impropiedad, porque las permutas se entien> 
den siempre entre cosas y. cosas; pero llámese: como. se quiera, lo: 
cierto es que cambiaron el derecho de consejeros de estada por 
un empleo efectivo : por consiguiente renunciaron á sus plazas. 
Supongamos que en este momento sucede un trastorno, que entra 
en el salon el general Eguía, y Uno tras: otro nos encaja en la 
eárcel'á todos, y que mañána los señores consejeros de estado ad- 
initen otro empleo; yo preguntó: si por una casualidad Ú combi- 
"nacion de cireunstancias llegase á restablecerse otra vez el sis- 
“tema y pasado mañana volviésemos á ocupar estas sillas , ¿acce= 
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deria el congreso 4 que los consejeros dé estado fuesen. y 
en sus destinos ? Pues lo mismo es'en mi concepto que hayan 
pasado tres Ú cuatro dias, que seis años; y del mismo modo Se 
debe entender que han renunciado las plazas 6 el derecho que 
tenian. 

»Esta es la cuestion , y de aqui no se puede salir sin cho- 
tar directamente con la justicia y coa la: práctica. Si“4 cada 
trique traque se admitiese un destino, sin perder el derecho al 
anterior, tomando un empleo , dejando otro, volviendo 4 tomar 
el mismo, “jugando á todos. palos y saltando de silla en silla, 
¿qué vendria-á ser este tejemaneje, mas que un juego de cubi- 
letes? Asi que , repito, en 'el hecho de admitir un empleo”, se 
renuncia al anterior, y principalmente en el consejo. de 'estado.. 
Y si con los demas empleados se ha seguido esta regla, ¿ por 
qué no se ha de seguir con los consejeros? Entre los empleados 
se ha hecho una distincion, y aquellos que de resultas del de- 
ereto de 4 de mayo de 1814 fueron perseguidos , y no han te- 
nido en estos-6 años mas que trabajos y: miserias , han sido 


repuestos , pero no aquellos que obtuvieron otros des 


e puestos 


: :estinos. 
»Suplico al congreso que se fije en “esta idea, y ño ande- 
mos divagando en si hay delito ó no hay delito. Fahorabueña 


que los consejeros que se hallen en este caso 
si se les juzga acredores , pero ahora no se trata dé esto > y sí 
solo de saber quienes han conservado en estos 6 años, y quié- 
nes han perdido el derecho que tenian.: Greo haber demostrado 
por reslas de justicia y de práctica, que le han perdido los que 
admitieron otros destinos; y por consiguiente me parece que él 
congreso se halla en el caso de declarar que los consejeros de 
estado, que admitieron y desempeñaron otros destinos , en el 
mero hecho: renunciaron á sus plazas.» 

El señor PFietorica: «Está resuelto por el congreso que los 
consejeros de estado son propiétarios. Los que renunciaron , no 
pueden ser propietarios: por consiguiente no puede declararse 
que renunciaron, á no querer incarrir en una contradicción ma- 
nifiesta.» 

Declaróse el punto suficientemente discutido > Y en seguida 
no haber lugar á votar sobre la indicación de los señores conde 
de Toreno y Sancho. 

Se leyeron á continuación, y 
los votos particulares siguientes: D 
la resolucion de la 
jeros de estado lo 


» sean reelegidos 


nrandaron agregar á las actas 
el señor Arnedo, “contrario 4 
larando que los actiiales conse- 


siedad: de los señores Flspez Es- 
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trada. y. Desprat , contrario á lo aprobado :por- las Cdrtes en 
todo lo relativo al dictámen de la comision primera de legis- 
lacion acerca del consejo de estado: y por último el del señor 
Quintana , contrario á la declaracion de propiedad hecha por las 
Có:tes en favor de los actuales consejeros de estado. 

Se anunció haber nombrado el -señor Presidente al señor 
Cepero , para individuo de la comision eclesiástica en lugar 
del señor Cortes , y 4 los señores Muñoz Terrero , conde de To= 
reno, Vargas Ponce , Sancho , Martel, Ramos Arispe , Gi- 
raldo, Navurro (don Fernando ), y Gol/in , para proponer 
las reformas que se conceptuen necesarias en el. reglamento, 
para el gobierno interior de las Córtes. - 

En seguida el señor Romero Alpuente presentó la siguiente 
indicacion: Lo acordado en cuanto al consejo de estado, sobre los 
individuos que por su empleo.ó comision entendieron en les causas 
de estudo ¿9c., se entienda con los individuos del tribunal supre= 
mo de justicia y demas tribunales y audiencias y inclusos los lla- 
mados corregidores , alcaldes mayores y jueces de primera ins= 
tancid. S 
Esta indicacion fue admitida á discusion , y despues de al- 
gunas contestaciones sobre si se votaria- inmediatamente , 0. se 
pasaria d la comision, primera de legislacion , por creerse tenia 
relacion con una consulta que habia hecho anteriormente el go= 
bierno , p ra que se declarase por las Córtes, si los indivi- 
duos de los tribunales restablecidos en consecuencia de haberlo 
sido el sistema constitucional, deberian considerarse como pro- 
pietarios ó como interinos ; se acordó pasase á la citada comision, 
para que con urgencia diese su dictámen sobre ella. 

El señor Presidente advirtió que en la base cuarta del dic- 
támen de la comision de hacienda , que se hallaba ya aprobada, 
se decia que se mombraria por las CGórtes una comision, para 
que formase el plan general de hacienda que habia de regir en 
lo sucesivo , y dudaba si aquella comision deberia nombrarse por 
el congreso ó segun se hacia respecto de las demas, por el mis- 
mo señor Presidente y señores Secretarios. Manifestó el señor 
conde de Toreno que en efecto estaba equívoco el concepto de 
dicha base en esta parte, y lo habia advertido al tiempo de ha= 
cerse la votacion ; pero que la intencion de la comision habia si- 


do que este nombramiento se hiciese como el de las demas co- 


anisiones de las Córtes. 
Al levantarse la sesion pidió el señor conde de Toreno al se- 
fior Presidente se sirviese señalar dia para el nombramiento de 


o 


la comision , que estaba acordado por el congreso se .nombrase 
para formar las listas de los sugetos que por ternas habian de 
proponer las Córtes á S. M. para las plazas vacantes en el con- 
sejo de estado. Contestó el señor Presidente que haria dicho se= 
fialamiento , y despues de anunciar que en la sesion ininediata 
se discutiria el dictámen de la comision especial encargada de 
informar sobre el espediente de los 69 ex-diputados que firma- 
ron la representacion y manifiesto de 12 de abril de 1814, le- g 
vantd la sesion de este dia. 
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Leida y aprobada el acta del dia anterior, se mandaron 
agregar á ella los votos particulares de los señores Desprat y 
Fago:ga, contrarios á la resolucion de las Córtes, tomada en la 
sesion anterior sobre las sociedades patrióticas ¿ como igualmen= 
té el del señor Gutierrez Acuña , contrario á la misma resolus 
cion. : 

Presentó el señor Marin Tauste dos memorias , la una sobre 
la mejora-de la administracion de los fondos del crédito público, 

la otra sobre el modo de redimir los censos con utilidad de 
E los particulares y de la nacion entera. Al presentarlas este señor 
:l diputado, dijo que le habian sido remitidas por dos dignos ciu= 
ÓN dádanos de la provincia de Jaen , distinguidos por sus luces, no 
4 menos que por su adhesion al sistema constitucional ; los cuales 
y aunque por delicadeza ocultaban sus nombres , eran bien cono- 
cidos en aquella provincia , como asimismo apreciados sus de- : 
2 seos y luces :-por-lo cual pedia que las dos memorias pasasen 

á la comision de hacienda, para que teniéndolas presentes , pu- 
diese aprovecharse de los conocimientos que encerraban. Asi lo ; 
acordaron las Córtes. 
Mandaron asimismo pasar á la comision segunda de legisla= 
ción un espediente remitido por el secretario de gracia y justi- 
cia, y promovido por don Alejandro Lanti, natural de Cerde- 
E. ña, en solicitud de carta de ciudadano, 
e A la misma una esposicion de don Eugenio Jimenez ; vé- 
Tomo 9? J y ! 
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ino de Puerto-Rico, y o el secretario de pracia y 
justicia, en solicitad de la confirmacion del título provisional que 
en abril del año próximo pasado le espidió el capitan general 
de aquella isla, para servir la escribanía pública del partido de 
Cangas , que le pertenecia por. haberse rematado en su fa- 
vor, 

Pasaron ú la comision de diputaciones provinciales dos re- 
presentaciones de los ayuntamientos constitucionales de Piedrahita 
y de Mirou , remitidas por el secretario del despacho de la 
gobernación de la península , relativas á la division de partidos, 
á fin de que.las Córtes pudiesen tenerlas presentes al deliberar 
sobre la division de los de la: provincia de Salamanca. 

A la misma otras varias representaciones de ayuntamientos. 
constitucionales , quejándose de la division de partidos de la pro- 
vincia de Avila, 

Remitió el secretario de hacienda de ultramar el acta del 
consulado de Veracruz , relativa 4 haber jurado aquella corpo- 
ración y sus dependientes la Constitucion. Las Córtes quedaron 
enteradas. : 

Quedíronlo igualmente de la felicitacion que. les dirigian 
la diputacion provincial de Murcia por haber estinguido los mayo-; 
razgos , y el ayuntamiento constitucional de la Coruña por igual 
resolucion y la de haber estinguido las órdenes monacales. 

Quedaron asimismo enteradas las Córtes de la representacion 
en que varios indiyiduos residentes en Malaga, comprendidos en 
el decreto relativo á los que habian servido al gobierno intruso, 
las felicitaban y daban gracias por el espresado decreto. 

Se mandó pasar4la comision de infracciones de Constitucion 
una esposicion del gefe político de esta capital, remitida por el 
secretario del despacho de la gobernacion de la: península, er la: 
cual manifestaba dicho. gefe político todo lo ocurrido , y hasta 
donde habia llegado la inobediencia á sus órdenes, y 4 las del 
Rey, del ayuntamiento de Torrejon de Ardoz, que se habia que- 
jado de infraccion, de Constitucion, E , 

Remitió el secretario del despacho de hacienda 200. ejem- 
plares del decreto espedido por las Córtes sobre los nuevos aran- 
celes que debian regir desde 1? de enero de 1821. Las Córtes 
quedaron enteradas, 

Antolin Garcia, vecino y labrador de Colmenar Viejo, provin- 
cia: de Madrid , se quejaba á las Córtes de que el cura párroco 
de aquella villa no cumplia con. el decreto en que se manda 
quie los párrocos espliquen todos los dias de fiesta desde el púlpito 
la Constitucion. De esto: y de otros hechos que relacionaba, in- 
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feria el esponente, que el espresado cura párroco era infractor de 
los arts. 7 y 374 de la Constitucion, Su esposicion se mandó 
pasar á la comision de infracciones de Constitucion , despues de 
haber manifestado el señor Ramos Árispe la necesidad de que 
la comision presentase su dictámen acerca de los principales es- 
pedientes que obraban en su poder sobre asuntos de esta natu- 
raleza , para que viese el pueblo que encontraba en las Córtes 
un apoyo de integridad. y justicia. 

; El ayuntamiento coustitucional de la ciudad de Soria hacia 
presente que para el repartimiento de la contribucion geveral con 
el debido acierto, necesitaba se sirviesen declarar las Córtes si los 
sueldos de todos los empleados, ya en rentas, y ya en comisiones 
de la hacienda pública, debian ser comprendidos en la masa co= 
mun de utilidades con las de las demas clases , y cargúrseles el 
tanto 4 que saliese la contribucion general. Esta esposicion se 
mandó pasar á la comision ordinaria de hacienda. 

Al gobierno otra del ayuntamiento constitucional de la villa 
de Reus, el cual presentaba estensamente los fundamentos de 

S la solicitud de que se estableciese en ella el gefe político subal- 
terno que habia de crearse para aquella parte de la provincia de 

4 Cataluña. Quince ayuntamientos por una parte, y Once por otra, 

de pueblos contiguos á la espresada villa hacian igual solicitud. 

Todas pasaron tambien al gobierno. 

Varios comerciantes de corcho de Barcelona referian en una 
larga esposicion la historia de este ramo de esportacion en Ccuan- 
to á derechos, y pedian que se disminoyesen los últimamente 
mandados exigir, ó que nose sujetasen á. ellos las existencias 
anteriores á la fecha de la órden, ó que la ley de nueves arán- 
celes, favoreciendo como esperaban la estraccion , se estendiese 
á la existencia de dicho artículo. La esposicion se mandó pasar á 
la comision de comercio. 

A la de caminos y canales pasó una memoria formada por la  - 
comision particular de estos ramos, relativa á este asunto. El se- 
cretario del despacho de la gobernacion de la península, al re- 
mitirla, acompañaba una propuesta de ley que hacia el Rey so- 
bre lo mismo; nota de los productos de los arbitrios y rentas 
afectas ¿esta clase de obras, y un presupuesto de otras necesas 
rias y que se estaban ejecutando en los caminos, 

- Los fabricantes de ferro de la provincia de Navarra pedian 

la absoluta prohibicion de introducir en España y puertos de 

ultramar, fierro, clayszon y acero estrangero, esponiendo los per- 


juicios que se originaban ¿la nación de semejante. libertad , no 
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siendo suficiente á impedirlo la medida de que pagase el derecho 
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de 52 rs. de vn. por quintal. a esposicion se mandó pasar á 
la comision de comercio. 

Ala de salud pública pasó una esposicion, eh qué el colegio 
nacional de cirugía médica de Madrid, titulado de San Cárlos, 
hacia ver que en lugar de ser necesario el tribunal supremo de 
salud nública era perjudicial , y que sus principales atribuciones 
estaban derogadas por las artículos 248 , y 369 de la Consti- 
tucion. 
£- Don Juan Perez, comandante del segundo batallon del regi- 
miento de la Princesa, manifestaba que bebiendo sido llamados 
los habilitados de los cuerpos á totalizar los recibos existentes en 
tesoresÍa correspondientes al año de 1819, resultala que el batalloa 
que mandaba tenía un sicance de mas de 309 rs. que habian sas 
cado por alto varios oficiales ; que algunos hibien musrio , otros 
se habian desertado y otros hebian tomado su licencia absoluta; 
y para evitar €n lo gucesivo tamaño modo de robar á la nacion, 
proponia el medio de satisfecer á los cuerpos el prest y pagas, y 
las épocas en que debian pasarse las revistas de comisario. Esta 
esposición se mandó pasar ¿ la comision de organizacion de fuer= 
za armada. 

A la eclesiástica una esposicion del ayuntamiento constitucio- 
ñal de Caspe, el cual haciendo presente el útil servicio que en 
tudos tiempos habia prestado á «quellos habitantes el cabildo ecle- 
siástico de aquella iglesia celegial, pedia su permanencia si las 
Córtes lo estimaren conducente. Por separado habia ocurrido el 
referido cabildo, solicitando que sus prebendados quedasen con sus 
prebendas en la villa de Caspe, y su iglesia parroquial sin for- 

ma elguaa de regularidad como clérigos seculares, y en lo demas 
bajo la furma de cubiido eclesiástico á la manera del de iglesias 
colegistas, con las precminencias , diguidades , uficios y dernuas 
que liubian tenido hasta aqui, sin perjuicio de que los bienes rai 
ces de aquella iglesia tuviesen el destinos decretado. - 

El presidente y cabildo de la insigne iglesia colegial y parro- 
quial de la villa de Covarrubias, arzobispado de Burgos, hacia 
presente la antigúedad de aquella iglesia, el servicio de cura ani- 
márum que desempeñaba el cabiído , los sacrificios que bebía 
hecho por la libertad de la patria en la horrorosa guerra pasá- 
da y padeciaentos que habia sufrido ; y por todo pedia á las 
Córtes se cunservase aquella iglesia, dotándola cun la decencia 
que estimasen conveniente. Esta esposicion se mandó pasar á la 
comision eclesiástica. : 

A la de bacienda pasó una esposición de los prohombres y 
gremio de clavezos de las ciudasles de Mataró y Vich, y villas 


46) 
de Cardona y Ripoll, en la provincia de Cataluña, los cuales 


suplicaban 4 las Córtes se sirviesen prohibir la introduccion de 
toda especie de clavos estrangeros bajo cualquier nombre y di- 
mensiones que fuese , como el único medio de que nuestras fábri- 
cas Hegasen. al grado de perfección que se necesitaba. 

El ayuntamiento constitucion«l y consulado de comercio de 
Bilbao, insistiendo como en so anterior representación contra la 
anulación que hizo la diputación provincial del derecho de pre- 
vostada , pedia que las Córtes declarasea que se habia infriogido 
la Constitucion y que mientras se anulzba ó permitia por quien 
correspondia el citado derecho, continuasen exigiévdolo los inte= 
resados. 

Recordó con este motivo el señor Lo/zaga , que otra repre- 
sentación del ayuntamiento de Bilbao sobre el mismo asunto ha- 
bia pasado á informe del gobierno con unas proposiciones suyas 
(véase la «sesión del día 22 de agosto último), y estrañió que el 
ayuntamiento con esta noticia insistiése sin aguardar la resolucion 
del asunto, pidiendo que esta nueva representacion sé agregase 
al espediente. Asilo acordaron las Córtes mandando que pasase 
al” gobierno. 

Aco:daron asimismo que pasase á la comision ordinaria de . 
hacienda una esposicion de la condesa de las Torres, duquesa de 
Algete, marquesa viuda de Alcañices , la cual esponia á les Cór- 
tes que el rey don Felipe V recomipensó los dilatados y buenos 
servicios del conde de las “Torres, donándole la Albufera de Va- 
landinona tados ena productos; que el rez don Cárlos [1 habia 1n- 
corporado -á la corona la citada Albufera, mandando al misnio 
tiempo que al code se le consignase un fondo ó alhaja equivalen- 
e, formándose el capital correspondiente 4 769 rs, á que ascen- 
dian los productos líquidos anuales de las citadas fiocas, y que 
interin se formalizaba se le acudiese por la tesorería de ejército 
de Valencia con la mesada correspondiente 3 lo que tuvo efecto 
hasta el año de 1805, de forma que se le estaban debiendo á la 
casa del conde de Torres 1.2009 rs.: y medisnte que la Albu- 
fera y sus adyacencias, aplicadas acaso 4 la estincion de la den- 
da pecional, iban á venderse, concluia la condesa, que si las Cór- 
tes considerasea que dicha finca habia de quedar efectivamente 
agregada ú la nacion sin devolversela , ya que habia sabido en 
la lucha pasada acreditar su patriotismo, con sacrificio de la ma- 
yor parte de sus entas y abandono desu casa, sabria ahora s0- 
meterse gustosa á cualquiera medida que pudiese ser útil á su pa- 
tria; pero que de lo contrario se le adjudicase de las fincas que 
se destinaban al crédito público, uña que á justa tasacion la reia: 
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tegrase en lo equivalente que habia mandado el rey don Cár- u 
_dos III. 5 
Los comisarios de policía del ayuntamiento constitucionel de di 
la ciudad de Murcia, de acuerdo con el mismo ayuntami nto, y 
_esponiendo razones de conveniencia y utilidad pública, pedian Sn 
que se cediese al pueblo el terreno que ocupaba el edificio anti- la, 
_guo de la que fué inquisicion, dando licencia para su demolicion. di 
La esposicion de los comisarios se mandó pasar á la comision de he 
hacienda. ES 
Don Juan Corradi, redactor primero de este diario de las ac- e 
tas y discusiones de las Córtes, presentó á las mismas 1809 ejem- EA 
plares de la uyéva edicion de su Cutecismo político arreglado ES en 
la Constitucion de la monarquia española , suplicándoles se dig- 
.nasen admitirlos, no como un obsequio digno de la representa- a 
cion nacional de las Españes, ante la cual todo era peque- z 
ño, sino como un tributo de adhesion, respeto y gratitud. Las qu 
Có:tes oyeron con agrado su esposicion; recibieron con aprecio E 
los ejemplares, mandándolos repartir entre los señores diputados, sol 
y acordaron se hiciese mencion honorífica de ello en el acta, y de 
_ €n este diario de sus sesiones, Ca 
Presentó el señor Ochoa una esposicion del ayuntamiento cons: 3 
titecional de Toledo, apoyada por otra de aquella diputacion cuy 
provincial, pidiendo que su universidad quedase en la clas» de Ba; 
aquellas en que segun el plan presentado por la comision ue ins- cial 
truccion pública, habizn_de enseñarse las ciencias mayores. Ám-___= CG, 
bas esposiviones se mandaron pasa COMmIsion. hr 
Ala misma se maudó pasar otra esposicion del presidente é en 
individuos de la academia de ambas jurisprudencias establecida YE 
ea Madrid, con la advocacion de la Purísima Concepcion, los Bla 
cuales pedian que las Córtes se sirviesen dispensar á aquella aca- si 
demia la gracia concedida 4 la universidad de Zaragoza, y esten= par: 
dida despues á todas las del reino, para que álos individuos que 
se hallaban en carrera se les reputase como año académico de 
Constitucion , la asistencia en este verano á los ejercicios que ha= das 
bian practicado en el estudio de la ley fundamental, siempre tale 
que lo acreditasen con certificacion de su secretario. ya 
Se leyó la minuta del decreto relativo 4 las sociedades patrid- res- 
ticas (véase la sesion anterior), y las Córtes aprobaron los térmi- jas « 
nos en que estaba estendida, vido 
Abrobaron asimisino el siguiente dictámen de la comision de min: 


agricultura: 
- wLa comision, habiendo examinado la indicacion que hicieron, 
en la sesion de ayer los señores diputados Martel y Carrasco, 


7 

con la resolucion de las Córtes., para que se genetalize dicha 
Medida benética á los pueblos en que se juzgase necesaria, 
Opina que no tratándose de perdonar contribuciones , sino de 
va mera anticipacion temporal , está en las facultades del go- 
bierno , sin necesidad de que el congreso le autorice , reme= 
diar esta calamidad de tanta trascendencia por sus resultas; 
Y en esta inteligencia es de sentir , que únicamente toca al 
Congreso recomendar al gobierno que atienda con urgencia al 
astimoso estado de las provincias que se hallen en el caso de 
disminuir este año sus labores por falta de granos para las siem= 
bras, valiéndose para ello de los medios de anticipaciones que 
están en sus facultades, ya sean de granos procedentes de diez- 
mos, ya de otros, y del auxilio para la ejecucion de esta medi- 
da, de las autoridades provinciales y municipales, del modo que 
estime mas conveniente.» 

Se dió cuenta del dictámen siguiente, que fue aprobado sin 
discusion : 


«La comision de comercio ha examinado el espediente en 


que la casa de Vilardaga , Julia y Reynals, del comercio de 


Barcelona, en representacion de don Vicente Grossi de Madrid, . 
solicita la habilitación y salida de la Iragata-inglesa York, Carga=> 


da en Barcelona con géneros del pais, con destino 4 San Blas de 


Californias, en virtud de la gracia concedida á dicho Grossi en 
3. de setiembre de 1819, y ratificada em 14 de marzo último; - 


cuya solicitud es apoyada por la contaduría de la aduana de 
Barcelona, comisionado regio , intendente, diputacion provin= 
cial y direccion general de hacienda : y “opina que deben las 
Córtes concederla. haciendo cotensiva la disposicion del dia 4 

e agostu-uJITImo, con que tuvieron á bien prorogar el tiempo 
en que fuese permitido conducir eon bandera neutral los frutos 
y géneros nacionales al Puerto de la Habana, al espresado de San 
Blas por el mar del Sur > que se hubiese ya antes comprendido, 
si. hubiese habido alguna solicitud particular, como las hubo 
para la Habana ó mar Atlántico.» 

Aprobado este dictámen, se leyó el siguiente : 


Las comisiones ordinaria de hacienda y de comercio reuni- 


das, á consecuencia de las bases ó disposiciones fundamenta. 
tales 25 y 29 del arancel general aprobadas por las Córtes, 
y atendiendo á las repetidas instancias de cuerpos y particala- 
res-de la mayor parte de nuestras provincias, y 4 las venta. 
jas que á todas deben resultar del sistema prohibitivo, promo» 
vido y adoptado por todas las naciones ilustradas 5 han exa. 
minado los aranceles vigentes de aduanas en España , los que 


Ss A A 
propuso la junta especial de aranceles “y acompañó el secre- 
tario del despacho , y los espedientes con que se han reclama- 
do y se reclaman varias prohibiciones; Y considerando cuanto 
debian considerar sobre este interesantísimo punto, han e reido 
conveniente informar y: proponer ¿ las Eórtes lo siguiente: 

» Tan notorio comio lamentable es que la intolerancia , la 18- 
norancia y aun la injusticia que +einaron en España en estos úl- 
timos tiempos, nO permitieron que su agricultura é industria pú- 
diesen progresar á la par de otras naciones, Mas no obstante 
quie subsistian, la mayor parte de las causas destructoras, iban 
progresando nuestras artes á beneficio solamente de algunas pro- 
hibiciones y recargos de derechos ¿la entrada de frutos y ar- 
tefactos estrangeros en los dos últimos reinades y cuando desde 
el año de 1808 un torrente devorador nos inundó y destruyó. 
Precisamente han sido los años posteriores en que mas han per» 
feccionado su agricultura é industria las demas naciones de Eu- 
ropa. , cuando la española les ha proporcionado la calma; la 
oportunidad y la seguridad con que han podido hacerlo, sacri- 
ficando todas nuestras artes productivas de la paz á la destrue- 
tiva de la guerra , para triunfar en lo causa de la independen- 
cia universal. Los seis años que duró esta guerra nos atrasamos 
seis siglos para poder competir: con la agricultura é industria> 
estrangera ; y nO cabe en los esfuerzos particulares de nuestros 
labradores y artesanos poder superar tanta desventaja, en que 
se hallan por falta de capitales , de ciencia y de práctica. Es- 
tos auxilios por otra parte no se los pueden proporcionar el 29- 
bierno ni la nacion 5-Y asi nuestra miseria seria completa y com 
típoa, si no huviesenios otros temes - fortuna Jos-tenemos— 
4 poca: gosta muy seguros, MUY eficaces , MUy P 
justos > y las Górtes presentes los conseguirán en breve con la 
ley del asilo concedido á las personas y £ las propiedades de 
los estrangeros , y con la fundamental de los aranceles , que 
insluye el sistema prohibitive y resirictivo para todo lo que nos 
es dañloso , y de absoluta libertad para todo lo que nos es ven-= 
tajogos Entrambas leyes de consuno obrarán efectos maravillo- 
sos, y Muy en breve elevarán nuestra agricultura é industria al 
nivel -de la de los estrangeros ; pero cualquiera de dichas leyes 
por sí sola causaria mas pe juicios qUe ventalas. La del asilo en 


y 


general , 1108 conduciría artelacios y m0 artesanos . y la de:pro- 


hib:ciones mejoraria los artesanos y no los artefactos. La-ra= 
zon de esto es 120 clara que se manifiesta d la menor obser- 
yoclon; porque noes ercible que un artesano, por ejemplo, aban- 


donase su pais nativo para trasladarse 4 otro estraño y desco= 
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nocido, si pudiese desde aquel conseguir todas las ventajas de 
su emigracion óÓ traslación , asi como seria opuesto á la perfec- 
cion de las artes un rigoroso monopolio. Asi pues las comi- 
siones creen que es de suma necesidad poner en armonía las 
esplicadas disposiciones legales, para conseguir su sábio y utilí- 
simo objeto. 

”Es grande el catálogo de los géneros S frutos y efectos es- 
trangeros , cuya introduccion está prohibida en la monarquía 
espoñola, en la península y mas en ultramar, como se mani- 
fiesta en los aranceles vigentes , y en la recopilacion de órde- 
nes que los acompañan ; como tambien son muchas las prohi- 
biciones que propone la junta especial de aranceles , y las comi- 
siones reconocen que son indispensables para dar trabajo y sus- 
tento á nuestras clases pobres , y para aumentar la riqueza pú- 
blica y el producto de las contribuciones territoriales É indus- 
triales, sin el que nuestra hacienda pública: será pobr e, y espues- 
ta siempre en las contínuas guerras políticas y económicas d gra- 
varse mas y mas con deudas, hasta llegar á4 un término fatal co- 
mo ha sucedido ; queriendo nuestros pasados gobiernos librar 
sobre las aduanas y los estancos la sumia de todos los gastos 
pubOO Mas producirín las contribuciones decimal y territo- 
rial , por la m mayor cu tidad y estimacion de nuestros granos 
con la ley prohibitiva que han decretado las Córtes , que lo 
que pagarian de derechos los que entrasen del estrangero ; pu- 
diéndose casi asegurar que aquellas contribuciones podrán pro- 
ducir anualmente ochenta ó cien millones de reales mas de lo 
que producirian con la entrada de granos estrangeros , al pa- 
so que ¡se aumentará la poblacion y la riqueza en grado supe- 
rior , si á la par de la agricultura protegemos la industria , que 
aumente y asegure los consumos eroras de los productos 
agrícolas, que son los mas provechosos y permanentes. Lo mis- 
mo sucederá con la prohicion de la entrada de artefactos , que 
recomienda la economía política y el ejemplo de las demas 
naciones ; porque aunque disminuya los productos de la renta 
de aduanas , aumentará la riqueza del pais , y otras rentas ó 
contribuciones libres de los vaivenes y bajas á que está espues- 
ta la de aduanas, y que sufre forzosamente en las guerras , que 
es cuando mas apuros tiene el erario. La ilustracion del congre- 
so, y lo que ya dijeron las comisiones en su primer dictámen, 
con que acompañaron y apoyaron las bases fundamentales del 
arancel general, sobre la uti lidady necesidad de observar el sis- 
tema prohibitivo que con el mayor rigor siguen las demas na- 
ciones ; las dispensa ahora de dar mayor esplicacion sobre este 

remo 9? Sesion del 17 de octub. 2 
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punto. Mas deseando estender á todas las disposiciones de ha- 
cienda la sencillez, claridad y uniformidad necesarias para 
evitar la arbitrariedad , injusticia y destrucción , que sellaron 
otras muchas anteriores; y tomando en consideracion el fomen- 
to de la agricultura, y el de la industria , presentan ú la de- 
liberacion de las Córtes las bases particulares de esta última 
parte importante del arancel general, á fin de que determinen 
sobre ellas segun corresponde al poder legislativo , dejando al 
ejecutivo , que ceñido 4 dichas bases forme los detalles , regla- 
immentos é instrucciones que crea conducentes , segun acostunl= 
bra y debe para la ejecucion de las leyes. 

»Ningun inteligente podrá dudar de que un artefacto Ó ma- 
nufactura , cuyas materias primeras se producen en nuestro sue- 
lo, y de que tenemos fábricas , como por ejemplo el paño, el 
tafetan, la zaraza , el lienzo crudo y los artefactos de yerro, 
de madera , de barro y otros semejantes , del j 
prohibiendo la concurrencia de los estran ue por las ra- 


¡strial inmensamente, y aun la o, que no 
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orande cir- 


i puede, ni necesita alimentarse sino 
cion intérior entre los vastos dominios de 
2, herimanándose-la clase comerciente con las 


para obrar en breve la riqueza, la fuerza 


di 


diga que bastaria recargar los derechos de entrada 
actos estrangeros , porque loque es malo no conviene 
o ni en poco: ademas de que una vez permitida la en- 
: sucede que ú la sombra de despachos simu- 

nceptos falsos, se multiplican la 
ducciones fraudu s con grave daño pú 
rentas nacionales consideradas en 
sponde considerarlas 

jE 


ssarias y urgentes, las bases contenidas en lo 
á fin de que sobre ella 
ohibicion de entrada de al 
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's como líquidos , que se halla establecida por 
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ss y por decreios de las Córtes, se conse vará 
eral , y se estenderá y aplicará á todos los que pro- 
tros paises en suficiente cantidad para el consumo, 


sin otra escepcion. que la que se establecerá en el artículo 4? 
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servará y estenderá enel 


2.2 Del mismo modo se co 
cel general la prohibicion de entrada de artefactos $ manujfac- 
turas estrangeras de que tenemos Júbricas nacionales >» Y cuyas 
principales materias primeras que entran en la fabricación, se 
Producen en nuestros paises, sin escepción ninguna. 

32 Quedan igualmente comprendidos:en las desposiciones an- 
tecedentes los ganados de toda clase, con la escepción que se 
espresará en el artículo siguiente. 

4? 4 fin de conciliar el interes Público de toda la nacion 
en comim con el particular de cada provincia, podrás las dí 
putaciones provinciales que temiesen-graves inconvenientes por 
sus respectivas provincias de la ejecucion de los artículos 19 Y 
3? espresados , pedir las modi 1Caciónes necesarias, y con to 
que el gobierno informe sobre ellas , resolverán las Córtes lo 
conveniente. 

5%. Los géneros de la India oriental serán objeto de decrez 
tos. particulares de las Cértes , debiéndose , entre tanto que se 
acuerden y publiquen, observar las reales órdenes que Tegian 
antes de la presente legislatura. 

»Por último, las comisiones , auxiliadas de varios otros seño- 
res diputados , han examinado todos los detalles de los aranceles 
propuestos por el gobisrno, y son arreglo á las bases fundan 
tales decretadas por las Córtes han hecho las observaciones con- 
venientes sobre cada uno de los numerosos artículos que contiez 
nen , para que quede con la mayor perfeccion posible el araucel 
general, secun se demuestra en los estracios que acompañan: y 
en atencion á que el trabajo material de estender toda la obra 
con la aplicacion de las reglas prescritas en 3u primera actual 
refori: Í ias y distintos operarios propuuea 
> al gobierno, á án de que át de lo que han 
resuelto las tes se redacten todos los artículos que cormpren- 
de el arancel general; se imprima y circule, para poderse poner 
en ejecucion el día psunera de 821, según asi lo tienen orde. 
nado las Córtes, y conviene para que se puedan conseguir les 
reformas acordadas y proyectadas enla adininistracion pública, 
con la puntualidad necesaria.» 

Concluida la lectura de este dictámen , se acordó gue quedase 
sobre la mesa; señalando el señor Presidente la sesion del día 
inmediato para su discusi 
Se dió cuenta á continuacion d £ 
ceLa comision de comercio, h biendo examinado ele 
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remitido á las Córt el despacho de h da 
sobre los privilegios co id a compañía de 
» 
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la introduccion de géneros a se algodon , como comprendido 
en la categoría de los que en concepto de dicho secretario del des- 
pacho deben cesar por opuestos á la Constitucion , y contrarios á 
la prosperidad de las fábricas nacionales , presenta á la delibera- 
cion de las Córtes su dictámen sobre un negocio de gravedad E 
importancia , cual es este, en qué por los agregados ú él reuni- 
“dos, se ve la comision en la necesidad de saludar la cuestion, de 
si el establecimiento de la compañia es útil ó perjudicial, y de 
si se opone su existencia á las leyes constitucionales de la mo- 
narquía. 

La comision para proceder con orden , se propuso dividir 
preliminarmente su trabajo en dos partes: 1% estractando cuanto” 
la compañia de Filipinas alega en favor de sus derechos: 2% ana- 
lizando las proposiciones del señor diputado Buamonde , que pi- 
de la abolicion inmediata de uno de los privilegios concedidos á 
dicha compañia , y el remedio, reforma ó anulación de esta. 

»Para la primera parte, la comision ha tenido presentes las 
reales cédulas de ereccion, la esposicion hecha á las Córtes es- 
traordinarias del año de 1813, y la que ú timamente y en fecha 
de 4 de agosto dirigió al congreso la junta de gobierno de dicha 
compañia , por medio del secretario del despacho de hacienda y 
cuantos documentos se han presentado á su favor. 

»La compañia sienta por principio , que la facultad que dis 
fruta para traficar esclusivamente en los géneros de algodon asiá- 
ticos, finos ú ordinarios, RO es un favor gratuito ó una £once- 
sion graciosa, sino un derecho adquirido por tiempo determina- 
do 4 virtud de ciertas cargas y obligaciones * que esta circuns- 
tancia convierte dicha real cédula en un verdadero contrato, cu- 
ya demostracion se propone, manifestando la escitacion del go- 
bierno á los accionistas de la antigua compañía guipuzcoana, pa- 
ra que dedicasen sus fondos á la formacion de la actual de Fili- 
pinas 3 las condiciones positivas de fomentar las islas Filipinas, 
de enseñar con el ejemplo el modo mas acertado de practicar el 
peligroso comercio de Oriente, de asignar un 4 pot-FOO de sus 
ganancias líquidas para mejora de la agricultura é industria 
de España y Filipinas , de reservar una quinta parte de los bu- 
ques en las espediciones de la compañía para que los habitantes 
úe las islas pudiesen ocuparla de su cuenta con productos de aquel 
suelo, y de conducir 4 las mismas gratuitamente los profesores de 
ciencias y artesanos que quisieren establecerse alli. 

»Alega la compañía no solo el cumplimiento de sus obligacio- 
nes, sino tambien las pérdidas y menoscabos que ha tenido, oca- 
sionados por las circunstancias políticas ocurridas de veinte años 


13) 
¿ esta parte. Espone los Ad pecuniarios hechos al estado y 
los dispensados á toda la nacion. Sienta por principio la imposi- 
bilidad de hacer fructuosamente el comercio del Asia, á no ser por 
medio de corporaciones privilegiadas , apoyando esta doctrina con 
el ejemplo de la Inglaterra , y con los principios recomendados 
por el duque de Almodovar en su apreciable traduccion de la 
obra de Reynal sobre los establecimientos ultramarinos. Compa- 
ra su privilegio con el que los gobiernos ilustrados conceden por 
premio á los descubrimientos ó adelantos hechos , que grabgean 
á sus autores la facultad de ejercer y aprovecharse de su indus- 
tría por un determinado número de años, coto indemnización 
justa de los afanes, del estudio, y aun de los quebrantos que 
pór lo comun cuesta un establecimiento. Supone que sus impor- 
taciones de géneros de algodon en Cataluña no pueden perjudi- 
car á la prosperidad de los establecimientos fabriles de aquella 
industriosa provincia; y llamando la atencion de las Córtes so- 


bre las cláusulas constitutivas del pacto existente entre la au- 
toridad soberana que otorgó la real cédula de 12 de julio de 1803, 


y los españoles que en calidad de accionistas componen d puedea 
componer la compafía, espera de la justicia de las Córtes reco- 
mocerán que no puede reputarse por privilegio lo que nace de ta- 
les principios, y que mediando un contrato solemne celebrado 
de buena fe y autoridad bastante, no es lícito restriogirle ni 
revocarle porque llevaria un efecto retróactivo. 

»Para corroborar estas doctrinas, y los hechos referidos se 
presenta en favor de la compañía el informe que sobre este mis- 
mo asunto evacuó la contaduría geúeral de ladias en 12 de julio 
de 1814, euyo documento remitió 4 las Córtes el secretario del 
despacho de hacienda, con oficio de 25 de agosto. El eitado in- 
forme se divide en tres partes. La primera forma el cuadro de los 
cuidados y atenciones que ha merecido siempre al gobierno el Lo- 
niento de las islas Filipinas, el de las medidas tomadas al efecto, 
y su ineficacia hasta el establecimiento de la compañía. La segun- 
da abraza el de los medios y sacrificios empleados por esta 
el logro de los objstós de su instituto : y la tercera al L 
cion de los servicios independientes que la compañía ha dispeñsade 
á la nacion, descalabros que la misma ha sufrido, y de los demas 
documentos en que descansan sus solicitudes , concluye cón decir 
que no solo es justa la “solicitud de' que se le confirme la conte- 
sión hasta el cumplimiento de los veinté y cinco años estipulados 
en la real cédula de 12 de julio de 1803 segua pide la compa- 
fifa, sino es que no hay inconveniente en acceder á la prorogación 
del permiso que obtuvo la misma compañía en real órden de 31 
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de julio de 1798 (por. el servicio de seis millones de reales que 
hizo al Edad para introducir en la península desde los imerca= 
dos E , con libertad de pl derechos, DE dos mi-= 
s fuertes en efectos puramente asiáticos. 

l estracto de cuanto eu favor de la oca ar- 
rojan de sí las representaciones de la misma y los documentos 
en que apoya recho, la comision pasó al exámen de las in- 
dicaciones que en sesion de 18 de agosto hizo á las Córtes el 
diputado don Águstín Rodriguez Buamonde, y que mandedas 
agregar ¿li 


oras. 
o 
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os antecedentes, pasaron con este “objeto á la misma» 
En ellas se ide que, Pues las Córtes han declarado nulos y Es 
riagua valor las gracias y pri vile en concedidos á varios part 
culares (cuyo aviso se pasó al gobierno en fecha de 4 de o 
debe quedar comprendido en esta clase el que obtuvo la compa-= 
ñía de Filipinas para introducir en el reino por valor de cuaren- 
ta millones de reales en generos de algodon de la India, libres 
de todos derechos; con tanto mayor motivo, cuanto d que me= 
dia la circunstancia de haber la compañía negociado gran parte 
de este permiso ú la essa estrangera de Lonergan en Cádiz con 
grave perjuicio de la hacienda y comercio nacional : el de aque= 
lla por haberse fomentado el contrabando , y el de este por ha- 
ber olvidado la compañía la obligacion en que le coastituye la 
real cédula de su ereccion, respecto al favor que debe dispensar 4 
la agricultura, comercio, industria y navegacion de los e paño- 
les. Insiste en pedir con urgencia la essacion del tal privilegio sin 
perjuicio de lo que determinen las Córtes respecto á la compañía 
de Filipinas, (que en coacepto de dicho señor diputado no debe 
existir d vista del artículo 172 de la Constitucion ): que cese 
igualmente la casa estrangera en el goce del espresado privilegio: 
que se pidan por el gobierno noticias 4 la aduana de Cádiz sobre 
la cantidad y calidad de los géneros que á cuenta del permiso se 
han introdocido, en qué épocas , cuáles han sido los derecho 
adeudados, con cspresion tambien de buques y procedencia de 
estos con carga correspondiente d la casa de Lonergan: que se pi 
deu igualmente al consulado sobre los precios de los Mismos gé- 
neros al tiempo de su iniroduccion en Cádiz. 

»Pide ademas que se derogue la órden por la cual la compañía 
era la única que podia comprar los géneros de algodon decomi- 
sados , y que estos se vendan, como antes se hacia, en pública 
subasta y e mejor postor, pi AS se así aumentoá la ha- 
cienda pública, y estímalo al aprensor para perseguir el contra- 
bando, el ab en sentir del señor Baamonde, se fomenta es- 
candalosamente á causa del mal sistema de la compañía, y por 
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los fatales abusos introducidos en su manejo y forma de vender- 
se los géneros en que trafica por sus respectivos comision RO 
diseminados en tedo el reino, cuyos males se cortarian decretam- 


do que la compañía quede desde luego obligada á venderlos á la 
alzada ó detall únicamente en sus e acenes de Cádiz y Madrid, 
y solo por inedio de sus dependientes. 
o mecluye el señor Baamonde, fundándose en la igualdad 
de derechos que asiste á todos los españoles, con pedir que los 
comerciantes peninsulares Y, filipinos puedan hacer sus espec 
ciones con Í: y efectos de lícito comercio desde España á 
Filipinas y vice- as : ne rt se circulen á este 
efecto Órdenes al gobernador de Manila y á los cousulados y 
aduanas de pS y SS para que desde luego re establez» 
<c: un comercio tan útil y lucrarivo: que se probiba la introdue- 
cion ds toda e E a a Chi ina y de la India, así como la 
de lós contrahe no vengan en bandera na- 
tonal icredite la pro siedad espa añola: que la determinacion 
vinamente en cuento á permisos bajo pabellon estran- 
iva 4 la compañía de Filipinas, que debe estar 
ago del 4 pa Too en los casos en que haga uso de es- 
1e se reserva hacer mete pro- 
2 do el caso de tratar de la estincion de la 
ando medios sencillos, espeditos y convenientes 
la, segun dictan el tiempo, las circunstancias 
raciados accionistas. 
ido propio de su deber adquirir cuantas 
-lecion, ya-sea sobre la formacion , giro y ma 
'cicio de las operaciones indicadas 5 ya sobre los recur- 
staciones que pudiesen existir en el gobier- 
no en pro ó en contra , porque en materia de tanta gravedad y 
en asunto en que se presentan tan diametralmente opuestos los 
asertos de la compañía y las peticiones del señor Baamonde, cra 
imposible de otro modo vencer estas dificultades, ni desempeñar 
el delicado encargo que le han confiado las Córtes. Por lo ante- 
ricrmente espuesto en las indicaciones del señor Baamonde se 
infiere sia violencia que existian quejas; y de las diligencias prac- 
iia por la comision resulta que en manos del gobierno habia 
dos EBpe dientes que tienen íntima relacion con el asunto. Se pi- 


el 
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dieron en 1? del co orriente, y habiéndolos pasado el secretario 


del despacho de hacienda en 6 y 19 del mismo mes, se ha he- 
cho su estracto por la comisión. 
»El primero de estos espedientes se formó en 1814, 4 solici- 


tud del diputado á las Córtes estraordinarias don Pentura de Los 
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Reyes, y está resuelto por el Se con fecha de 10 de enero de *' 
este presente año á virtud de consulta del estinguido consejo de 
Tadias, accediendo S. M. á¿ la mayor parte de las solicitudes. 
»El' segundo, relativo á la averiguacion de la utilidad ó da- 
ño dE la existencia de la compañía de Filipinas, tuvo orígen á 
resultas de un anónimo, cuyo contenido llamó la atencion del 
gobierno hasta el punto de creerse indispensable pedir informe al 
108 admisistrador de la aduana de Cádiz, que habiéndolo evacuado 
e. en 19 de agosto de 1819, se pasó 4 tomarlo nuevamente del ge- 
fe del det del fomento y de la balanza, y de los direc- 
tores de la hacienda pública, que últimamente han informado, con 
presencia tambien de un escrito de D. Diego Valdés, oficial real 
en Manila. , 
El »Quisiera la comision evitar la formacion de estractos de los 
El espedientes antes citados; pero no le ha sido posible prescindir de 
; este trabajo por penoso que se po en lo voluminoso del 
| primer a , ni dejar eu silencio hechos que han existido, 
y sobre los cuales ha fijado la comision toda su atencion para de- 
ñ ducir consecuencias aun con relacion á la época pasada. 
E =— El diputado Reyes, á virtud de la real órden de 17 de ju- 
y "nio de 1814, por la cual se mandó que los diputados 4 Córtes 
: por Aniérica y Ásia que tuviesen solicitudes pendientes respec- 
tivas á sus poderes-dantes las espusiesea al Roy, pidió las siguien- 
tes gracias: S 
1% La supresion de la nao llamada de Acapulco. 
22 Que el permiso que estaba concedido á dicha nao en can- 
tidad de 5009 pesos fuertes se aumentase á un milloa de ellos, 
i y á dos uillones para su retorno, 
E — q2 Que la rebaja de derechos concedida por real cédula de 4 
de octubre de 1896 y ampliada por cuatro años mas por las Cór- 
tes, se estendiese sin limitacion. 
42% Que se señalasen y habilitasen uno ó dos puertos en él 
É para recibir los envíos del comercio de las mencionadas 
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2 Que ¿los naturales de estas se pa la estraccion 
IS en buques nacionales de los fratos y géx 170 o de dichas 
islas á cualquier punto-de nuestra monarquía, libres de tdo de- 

recho 4 la entrada y salida de las aduanas. 
6 Que atendiendo á la localidad de las Filipinas para hacer 
a sclusivo su comercio con la costa del Norueste de Californias, 
Y nde hay presidios y misiones de España, se permitiese d aque- 
e hacer sus tráficos libres ea búpues propios, ya con los na- 
“turales de dichas costas, ya com los establecimisatos españoles, 
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señalándose d cada buque 232 pesos fuertes porel cargamento 
que debe conducir. 

7% y última. Que el permiso ordinario para el retorno de la 
nao de Acapulco se amplie á los residuos ó sobrantes de los 
productos de aquella, pagando por ellos un 6 por 100 á la real 
hacienda. 

»Apoyadas estas proposiciones en reflexiones de economía po- 
lítica y de utilidad al comercio, industria, agricultura y pobla- 
cion de las Filipinas, se mandó pasasen al consejo, para que , exa- 
minadas , consultase lo cenveniente. 

»Con efecto este evacuó la consulta, para lo cual reunió to- 
dos los antecedentes que existen desde el reglamento de comer= 
cio para dichas islas de 8 de abril de 1734, las representacio- 
nes de sus gobernadores y consulados (en varias de las cuales 
hay quejas contra la compañía, y se pide la anulacion de los ar- 
tículos 56 y 60 de la real cédula de su continuacion espedida 
en 12 de julio de 1803), les reales órdenes espedidas y las pos- 
teriores solicitudes de aquellos remitidas á informe del mismo 
tribunal por reales órdenes de 2 de julio y 11 de diciembre de 
1816, 18 de julio de 1817, y 3o de marzo de 1818, las que 
todas coinciden en los pedidos por el ex-diputado Reyes, 4 e - 
cepcion de la última representacion de aquel gobernador que so- 
licitó para aquellas islas las mismas gracias que las que se ha- 
bian concedido á Puévto Rico. — 

»Examinado este voluminoso espediente por el consejo con la 
mayor esérupulosidad que analiza difusamente , relacionando to- 
das las solicitudes que han ocurrido, sus fundamentos, reales 
cédulas y órdenes que se han dado, fechas de aquellas y de es- 
tas ¿ consultó 4 S. M. opinando por la concesion de la mayor 
parte de las gracias pedidas , y por dicha consulta resultó que 
se otorgaron las siguientes: 

»La supresión de la nao de Acapulco, confirmada ya por la 
real órden de 23 de abril de 1815. 

»El aumento de 2509 pesos fuertes sobre los ¿009 que ante- 
riormente gozaban los filipinos de estraccion por dicha nao. 

»La habilitacion de los puertos del Callao y Guayaquil al 
comercio filipino, pudiendo este mandar á aquellos una parte del 
permiso concedido. 

»ba concesion d dichos maturales para hacer el tráfico en bu- 
ques nacionales 4 la costa del Norueste de las Californias, seña- 
lando á cada buque 259 ps. fts., por valor del cargamento, pa- 
ra por este medio ademas de fomentar la agricultura y comercio 
dé las islas, apropiarnos el comercio de peletería. 

tomo 92 Sesion del 17 de octub. 3 
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»La ampliacion en el permiso de retornos de la nao en- los 
residuos ó sobrantes, hasta una tercera parte mas del duplo per- 
mitido de lo que introduce, pagando por dicho esceso un 10 por 
100 de derechos. 

»Y ultimamente la libertad de dereehos en todos los frutos 
y géneros filipinos en cualquiera puerto de la monarquía , siem- 
pre que los estraigan en buques nacionales por tiempo y espacio 
de 10 años. 

»En el segundo espediente relativo á la averiguacion de. la 
mtilidad ó daños que causa la existencia de la compañía, tanto 
del anónimo, como del inforine del administrador de la aduana 
de Cádiz, del evacuado por el departamento del fomento, del 
papel escrito por don Diego Valdes, y del dictámen que en fe- 
cha de 12 del corriente dan los directores de la hacienda públi- 
ea; resulta una completa conformidad en la conveniencia y ne- 
cesidad de abolir los privilegios de la compañía, fundando su 
dictámen ea los mas sólidos principios de economía política, en 
la historia de los abusos de dicho establecimiento desde su erec- 
cion, en el estado de nulidad y quiebra de hecho á que se halla 
reducido, y en la imposibilidad de que por lo mismo pueda. gi- 
rar por sí solo el vasto é interesante comercio de Ásia, ni satis- 
Facer los miras del gobierno con el fomento de las islas Filipinas, 
objeto principal de la concesion de sus privilegios. 

»Sería abusar de la ilustracion del congreso entrar en mayo= 
res esplicaciones sobre loz puntos doctrinales, indicados al formar 
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el estracto de los luminosos informes que componen este espe- 
diente. Lo seria en mayor grado ventilar la cuestion de si pue- 
dea 6 no pueden hacer fructuosamente este comercio los parti- 
culares, que aun en el caso estremado de que pudiera eludirse 
el artículo 172 de la Constitucion, y sentando hipoteticamente 
la base de que estuviesemos en la época de primero de enero de 
este año, debia reducirse el problema á estas dos resoluciones: 
si puede hacerse este comercio por particulares, ¿á qué estancar= 
lo en manos de una corperacion, con daño conocido del consumi- 
dor y de la industria que pudiera emplearse en él? y sino puede 
hacerse por aquellos, ¿la compaúía no tendria siempre en la su- 
perioridad de sus fondos una esclusiva de hecho mas efectiva 
aun que la que le aseguran los reglamentos? - 
»Si de hecho se hallabau -abolidos muchos de los privilegios 
concedidos á la compañía, respecto al comercio directo y esela- 
sivo en Filipinas, á virtud de las gracias concedidas á dichas is 
lus, segun se ha referido, era imposible que: la compañía tuvie= 
se otro objeto que el de mantener á la sombra del prestigio de 
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fomentar las tales islas los otros privilegios que ella obtuvo para 
hacer esclus vamente el comercio de algodones, sea directamente 
desde el Asia, sea vendiéndolos á camas estrangeras, como lo 
muestra la esperiencia, Y como resalta de las repetidas quejas de 


los filipinos y de los asertos de Valdes, principalmente al decir 
que eu el dia apenas es conocido el comercio de la compañía en 
la isla de Luzon, y de ningun modo en las islas Filipinas adya- 
centes á ella, y por-fin, de todos los restantes que citan y cum- 
pruebau los informes antes espresados. 

»Á la vista pues de tales y tan calificados informes y datos 
pasa la comision á dar su dictíimen, esponiendo preliminarmen 
que se abstiene de proponer reglas para afianzar Ó asegurar L 
parte de capitales que queden á favor de los desgraciados aeccio- 
nistas de la compañía, cuya triste suerte allige 4 los hombres 
sensibles; pero que-siendo este asunto de una naturaleza priva- 
da y de propiedad de particulares, á ellos solos competea las 
gestiones y peticiones para su posible remedio. La comision pues 
concluye con proponer á las Córtes: 

12 »Que debe quedar comprendido en la abolicion de los per- 
misos, el que obtuvo la compañía de Filipinas para introducir 
neros de algodon con 


en el reino por 40 millones de reales en gé 
libertad de derechos. 

22 »Que se derogue la órden que habilitó ¿la compañía de 
Filipinas á vender esclusivamente los efectos de algodon deco- 
misados, y estos se vendan en lo sucesivo bajo las reglas, forma 
y método establecido ó que se establezcan. 

32 »Que con arreglo al artículo 172 dela Constitucion, 
conformidad ¿4 las bases de comercio y de aranceles aprol 
por las Córtes, cesen como diametralmente opue 
á la conveniencia general, y á la justicia por falta de cu 
miento del contrato, todos los demas privilegios esclusivo 
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»Subre todo :Solverán en asunto tan grave lo 
que tuvieren por mas justo y acertado. Madrid 25 de setiem- 
bre de 1820.= Zubia. =1 esprat, = Isturiz. = Florez. = Oli- 
ver. — Maule,» > 

»Habiendo disentido con pesar mio del dictímen de la co- 
mision en lo relativo 4 la compañía de Filipinas, espondré Lre- 


Qre 
vemente las razones en que ie fundo y que nacen de mis co- 
nocimientos particulares por la carrera mercantil que siempre he 
P:ofesado, por mis observaciones en los paises estrangeros sobre. 
sus compañías privilegiadas” y aun por mi” esperiencia durante 
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él tiempo que fui vocal de la junta de gobierno de la misma 
compañía de Filipinas. 

»No convengo en la cesacion-del permiso de los 40 millones 
de rs. , porque no fue una. gracia especial ó concesión gra- 
tuita, sino un medio de reintegro ofrecido y dado por el gobier- 
no en pago de un servicio ó anticipacion de 6 millones de rs. 
que exigió 4 la compañía en efectivo: y porque habiéndose 
obligado el gobierno á reintegrar á la compañía de la parte que 
quedara por cubrir, y 4 resarcirla ademas con el interes corrien- 
te en comercio, resultaria notable perjuicio 4 la hacienda públi- 
ca de estos desembolsos , súpuesto que no. podria negarse la in- 
demnizacion siempre que la pretendiera la compañía. Por otra 
parte tengo entendido que la naturaleza de este permiso se al- 
teró por una real órden del año de 16 , sucediendo ahora que 
no solo se reintegra la compañía , sino que la nacion percibe 
una cuota crecida de derechos en el acto de las introducciones. 
No hallando pues un medio mas suave de estinguir esta deu- 
da, debe subsistir el permiso; pero convendria tambien hacer 
cesar los intereses ofrecidos por el gobierno , ya para evitar es- 
te cargo, y ya tambien para no hacerle exorbitante por el lar- 
go tiempo que va trascurrido. 

»Si estos fundamentos son justos, me parecen mas todavia los 
que me asisten para no adherirme á la cesacion de los privile- 
gios de la compañía. No son privilegios aislados los que disfru= 
ta este cuerpo ¿ son puramente ciertos derechos adquiridos pot 
ciertas obligaciones. El pacto 4 convenio que resulta de estas 
circunstancias queda prescrito el año venidero de 25. Este:cor- 
to término es tambien necesario para que los interesados se pre- 
paren á la cesacion , y se eviten los graves perjuicios de decre- 
tarla de pronto , y contra la seguridad que debieron tener los 
accionistas en su real cédula. Cuando fuera posible no atender á 


muy sábias para af 


no ilustrado conceder las mismas salvaguardias % los inventos 
res y perfeccionadores de algun ramo útl á lv riqueza pública. 
Restringiendo á lo último la esencia de la compañía , no puede 
riegársele esta condicion , 4 saber : enseñar , ilustrar y arralgar.. 
en la nacion el comercio asiático , mediante la patente de dura- 
cion , hasta el año de 25. Lo que es justo con un ciudadano es- 
pañol , lo es y debe ser igualmente con una multitud de ciuda- 
danos españoles, 
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»Hay tambien que considerar que el comercio nacional no 
recibirá de pronto mucho beneficio con la cesación de la compa- 


ñía” al paso que la península quedará mas espuesta á alimentar 


la industria de los estrangeros y el destructor contrabando. 

»El ejemplo de los Estados-Unidos » cuando no halle otro 
opuesto en Inglaterra , no es aplicable 4 nuestra situacion 5 poY- 
que aquellos tienen marina mercante, hacen la navegacion con 
menos dispendio , y poseen otros recursos de que carecemos. 
Nuestros capitales son muy insuficientes en todo sentido; y ape- 
nas tenemos negociantes que con Sus medios solos púedan em- 
prender el tráfico del Asia. Se reunirian pues para hacerlo, s1 no 
echaban mano del sistema de acciones 5 sistema que solo es útil 
para el manejante de la operacion. De una ú otra manera ven- 
drian d resultar pequeñas compañías, que acrecentando los in- 
convenientes que se atribuyen é las grandes , no producirian ni 
la menor de sus ventajas. Desde la revolucion de 1808 , en que 
se relajaron muchas leyes prohibitivas de nuestro comercio , solo 
un negociante en la península se atrevió á ensayar el tráfico del 
Asia; y prescindiendo de las relaciones particulares que pudie- 
ron animarle á la empresa , su espedicion no fue á las islas Fi- 
lipinas , sino á- las posesiones estrangeras del Asia. No digo yo 
que se niegue á los españoles el derecho de comerciar con todo 
el mundo conocido; pero no me conformo con qué se falte á un 
pacto de poca duracion ya» y que de anularle ahora, se arrúina- 
ria 4 muchos, sin favorecer conocidamente al comercio nacional. 
Tal es mi dictámen, que someto al acertado juicio del congreso. 
Madrid 28 de setiembre de 1820.== Manuel Sanchez Toscano.» 

Leido este dictámen, tomó la palabra diciendo 

El señor Baamonde: e La comision en Su diciámen tomó 
en consideracion las indicaciones que hice en 4 de agosto último, 
á consecuencia de haber abolido las Córtes varios permisos. Pedí 
en la primera fuese estensiva la providencia al permiso obtenido 
por la compañía de Filipinas en el año de 1598 para el empleo 
de 40 millones de reales en géneros “y efectos de aquellas pro- 
vincias asiáticas. A consecuencia de “mis indicaciones (que en la 
gaceta de aquel dia se llamaron imputaciones, de lo que yo me 
desentiendo , porque el redactor habrá corregido aquel yerro) la 
comision presentó su dictáinen;- y para sostenerlo me valdré de 
los principiós mismos que sienta 'eñ”sú votó particular y contra- 
rio el señor Sanchez Toscano. Da ste señoría por fundamento 
para que se sostenga á la compañía en el usó del p:ivilegio ó per- 
miso hasta el año 25, que lo que es justo con un ciudadano €s- 
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pañol, es y debe serlo igualmente con todos los ciudadanos. Es 
esto inferir falible consecuencia, como de menor á 'ma 


yor; y yo e 
la deduciré cierta y constitucional, y de mayor á menor: que t 
segun el art%.172 de la Constitucion, y la restriccion 9% relativa l 
4 las facultades del Rey, el permiso que da d quiere dar el se- d 
ñor Sanchez. ¿los accionistas de la compañía, debe indudable- d 
mente ser estensivo á todo ciudadano español. Dice ademas que a 
es imposible , teniendo ea consideracion la insuficiencia de las d 
facultades ó caudales de nuestros comerciantes, que por sí pue- t 
dan hacer especulaciones para el Asia, (Interrumpio el señor Pres g 
sidente al orador diciéndole y que se concretase al primer artículo Pp 
del diciámen. de la comision, del. cual se trataba únicamente). d 
Greo (continuó el señor Baamonde) que no he salido de la cues- q 
tion, y sí me h= valido de las razones del voto del señor Saz- d 
ehez Toscano para rebatirlo, y contraerme despues al primer ar. e 
tículo, que dice así. (Lo leyó). La compañía se funda en que e 
debe sostenérsele entre sus privilegios el de los 40 millones E 
concedidos 4 la misma en el año de 98. He pedido ciertamente : li 
entre otras cosas esenciales la abolición de este privilegi Ls 
S dndome en la abolicion casi general acordada por € P 
con respecto á otros que estaban en igual caso. La compañía dice g 
que este permiso es como de esencia de ella mis Y one escasi. D 
La que sí es de esencia de su instituci d 
fomento de las islas Filipinas: 22 á estable y a 
mercio con ellas; y 3.2 á estender la navegacion. Ll uso que se ha t 
hecho de este permiso, á niaguno de estos objetos alcanza ; por= p 
que. segun das razones que alega la comision, y loqueta piísima: Pp 
compañía manifiesta en su cuaderno repartido a los señorés di- s 
putados, aparece que en el año 16, á virtud de informe della con. € 
taduría general de Ladias, se le autorizó para que pudiera ae- 
] gociar el permiso de emplear los 40 millones en géner al- E 
$ gudon asiáticos en cualquiera plaza estrangera, y traerlos 4 Es- y 
paña, y que el comprador ó cesionario de este privilegio pigases € 
E un 32 por 100. Esta venta.ó cesion debió ser siempre causa. y b 
E persnas manantial del mayor contrabaado, y de perjuicios iacal= E 
; culables á la nacion. Se saben y es ioútil manifestar los ardides y e 
pl suposiciones de que se valen los cesionarios Ó compradores. en ta- y 
i les casos para la introduccion de efectos por alto, csalvando el 8 
' fraude con los comprendidos en tales permisos. Boneficiada parte de 
de aquel permiso á una casa estrangera en Gádiz, ya faltó á los 9 
objetos principales por qué fue instituida la compañía: de consi- d 
guiente no se la debe continuar en ese ruinoso - privilegio, como: E S 
comprendido en la abolicion de perunisos que en 4 de agosto de- : 
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cretaron las Córtes. La a sostiene.que este €s un contra» 
to celebrado entre accionistas y el estado, y que seria faltar 4 
la buena fe, si se revocase cualquiera de los privilegios estipula 
dos en el contrato. Yo-diré que desaparecida la causa esencial y 
de instituto de la compañía, que positivamente desapareció, no 
cualquiera, sino todos los privilegios deben ser revocados. Se 
dice en el artículo 1.2 de la real cédula de 1803 (lo leyó) cuaa- 
to es suficiente, á saber: que el estado no concedió ese privile- 
gio en el concepto que supone la compañía, sino que lo atem- 
peró á las circunstancias , llevando embebida la tácita condicion 
de-en tanto que conviniese á la utilidad comun. Es incontestable 
que por la variacion del sistema la institucion de la compañía 
de Filipinas, y cualquiera otra que estuviese en su ca50 , es in- 
compatible con la conveniencia pública. Diré mas: que mo es 
cierto que la compañía de Caracas, ó sea la gulpuzcoana , fuese 
escitada por el gobierno para invertir sus caudales en la de Fiz 
lipiaas ; pues que en el preámbulo de la misma real cédula 
consta que no fueron escitados los accionistas por el gobierno; 
porque dice asi. (Leyó el párrafo de la cédula real). De consi- 
guiente no se concilian las últimas palabras con lo que la compas 
ñía supuso en su manifiesto inculpaudo al gobierno, 0 calificando 
de injusta la providencia que tomaren las Córtes; porque aquellos 
accionistas , dice, habian sido estimulados por el gobierno para 
trasladar sus caudales de la compañía de Caracas 4 la de Fili- 
pinas , resultando todo lo contrario de la citada real cédula y su 
párrafo leido. Finalmente, como autor de las indicaciones, me re- 
servo contestar á los reparos que se hagan en el curso de la dis2 
cusion.» 


El señor secretario del despacho de la gobernación de ulz 
tramar; «Para entender cumplidamente el dictámen de la coz 
mision en su primer punto, es necesario considerar esté estáble= 
cimiento de la compañía de Filipinas bajo dos «aspectos 3 4 sz 
ber, como un contrato particular, y como un privilegio: Hablal 
ré primero considerándolo como contrato particular 
como privilegio. Si se considera como un contrato: de “aquéllos 
que se conocen en el derecho: con el nombre de: contratos icoblg 
gatorios, como la compañía de Filipinas haya cumplido: todo 
lo que prometió , no se le puede privar de lo que sele haya 
ofrecido , siño por un acto de violencia. La diferencia que hay 
del actual gobierno al antiguo , en nada debe infduiren órden 
á la consideracion de ese contrato , porque al cabo aquel tenia 
toda la autoridad para ser considerado como un gobierno inde= 


pendiente, «cuyos contratos obligaban: lo mismo. que -los=del 


» y despues 
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actual. De otra:manera vendriamos á parar en que todo lo he- 
cho.dutante el gobierno anterior .era nulo ,- porque este habia 
variado; y á fe mia que sila variacion de un gobierno pudie- 
se ser un motivo para anular todos sus empeños , nos hallaria- 
mos sin las deudas contraidas por los que han precedido al que 
actualmente rige. Mas no pudiendo verificarse semejante absur- 
do, ¿ por: qué se quiere ahora aplicar esta doctrina á la compa- 
ñía de Filipinas? A esta se Je pusieron sus condiciones :> las 
aceptós: y si ha cumplido por su parte , será una injusticia 6 
violencia el que el gobierno mo cumpla por la suya: Lo que 
hay que examinar ahora es, si la compañía ha faltado á- los 
pactos. Yo.creo que este punto de las faltas que la compañía 
haya podido,cometer en el cumplimiento de sus promesas , no 
“se presenta claro , ni aun siquiera se anuncia sino por una idea 
general, es decir: si faltó a. su objeto, si no pudo llenar sus 
obligaciones. La falta me parece que está de parte del gobier- 
no , que debió calcular si la compañía podía cumplir ó no; si po- 
dria proporcionarla medios suficientes para llenar el grande obje- 
to de la poblacion de Filipinas, promover su agricultura, indus= 
tria, comercio 6zc. Esto, repito, es falta del gobierno , no de la 
“compañía: el gobierno debió examinar si esas gracias Ó merce- 
des bastaban para llenar el objeto; y asi.es que si no ha promo- 
vido tanto como se necesitaba el comercio é industria de las 
Filipinas, no debe culpársela. En virtud “de esas obligaciones 
la compañía ha hecho anticipaciones considerables á los agricul- 
tores de Filipinas: anticipaciones que no estan cobradas, pues 
seis millones de reales estan aun en manos de los labradores de 
aquellas islas , y si ahora se les da el golpe fatal que se intenta, 
no los cobrará jamas ; para lo que creo no hay razon de justi- 
cia. Por lo demas , la compañía por su parte ha hecho varias 
tentativas para introducir .en aquellas islas el cultivo de la ces 
“nela de Ceylan», y lo ha conseguido aunque con imperfección: 
imperfección que por: mas que se diga, creo que depende de la 
calidad del terreno , porque hay producciones que no prosperan 
sino en. ciertas y ciertas tierras. Ási es que, si por ejemplo , en 
Madrid se pretendiese plantar. naranjos, por mas que hiciese 
la industria, no podria lograrse que prosperasen , como tampoco 
en ningun clima del Norte. > 

» Tambien se ha promovido por la compañía el cultivo del 
azucar y del :añil.-Se dice que el añil de Filipinas noes tan 


J 
bueno como el de Goatemala ; pero eso no consiste en la com- 


pañía. 
vResultando..pues que esta ha cumplido por su parte com 
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lo que prometió , se sigue a el gobierno por la suya debe 
tambien cumplir, conservando la existencia de la compañía - has- 
ta el año de 1825; y yo creo que ventilado este asunto ante un 
tribunal cualquiera , se decidiria á favor de la misma. 

» Hasta aqui se ha mirado este negocio como un contrato 
particular, voy ahora á mirarle bajo otro aspecto. Se ha dich 
que por la ley constitucional está prohibida la concesion de 
privilegios. Yo convengo en ello, y considero la disposicion-mu y 
útil y justa; pero me parece que solo los privilegios eselusivos 
que traen perjuicio de tercero estan prohibidos; y asi vemos 
que el congreso está concediendo privilegios á los inventores de 
máquinas y otros descubrimientos porque á nadie se perjudica, 
y al contrario se gozan las ventajas del invento. Quisiera pre- 
guntar , qué buques iban á Filipinas antes que se estableciese 
la compañía , y qué espediciones mercantiles se hacian. Es verdad 
que la compañía ha tenido sus intervalos, mas esto no ha sido 
por culpa suya, sino de las circunstancias de la última guerra, 
que trastornó todas las relaciones mesrcantiles. 

»No hay en Europa nacion alguna en que se halle mas ar- 
raigada la libertad que Inglaterra; y no obstante tiene una 
compañía con un privilegio esclusivo, que se estiende no solo á 
lós negocios mercantiles, sino que alcanza hasta ejercer actos 
de gobierno, pues da leyes, declara la guerra y hace la paz. 
¿Y dirémos por esto que la Inglaterra no es una de las nacio- 
nes mas libres? Acaso la fortuna de Inglaterra, y acaso su libertad 
dependen de ese establecimiento que parece un imperio separado. 
Y ¿qué nacion es la Inglaterra? Una nacion mercantil, la primera 
del mundo: una nacion comerciante y navegante, la primera de 
Europa ; y con todo eso, ni su navegación ni su comercio se re- 
sienten de ese privilegio esclusivo; al contrario, sasa de él gran- 
des utilidades. : 

» Aquel establecimiento, como otros muchos, es de los que no 
se pueden hacer sino por medio de compañías ;-y si porque no 
todos los ciudadanos pueden entrar en el goce de este ú otro 
privilegio, se hubiesen de impedir ciertas especulaciones ventajo= 
sas, tendriamos que renunciar á todo establecimiento de esta cla= 
se, tal como la empresa de un canal, el laboreo d trabajo de 
una mina, que no se pueden llevar 4 efecto sin compañias y sia 
ciertas gracias. La nacion no puede tener interes en que dejen 
de emprenderse semejantes obras, porque no pueden hacerse por 
todos. 

Tomo 92 Sesion «el 17de octub. 4 
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»Si entendemos que la libertad se estiende d que no. pueda 
hacer nadie lo que pueden hacer todos en general, entonces la 
libertad es un monstruo. El privilegio que no priva al individuo en 
particular de ninguna ventaja me parece que puede concederse: y asi, 
entiendo que ya sea considerando el establecimiento de la compañía 
de Filipinas como un contrato, ya como un privilegio , de cuyas 
utilidades no puede cada cual en particular gozar por.el tamaño 
de la empresa, nos hallamos en el caso de permitir que la com- 
pañía continúe usando de su privilegio hasta el año 1825. En- 
tonces se verá sise halla la nacion en estado de que se haga por 
particulares lo que en mi concepto no puede hacerse por ahora, 
sino por compañías. Autes de que se cumpla aquel plazo , me 
parece que el privar á la de Filipinas de sus permisos sería una 
precipitación que traeria á la compañía inmensos males, y á la 
nacion ninguna utilidad. Si- 4 la compañía se le dá ahora este 
golpe, tiene que sacrificar todos los caudales que tiene invertidos 
y su gran crédito; y al contrario, si se la deja continuar hasta 
el año 25, podra sacar de todo muchas utilidades y ponerse á cu- 
bierto de sus muchas anticipaciones. Iintonces es cuando el. go- 
bierno se hallará en libertad de decir, que habiendo cumplido 
por su parte el contrato, tenia facultad de examinar Si los par- 
ticulares estaban en disposicion de emprender ese comercio ¿ en 
cuyo caso se podrá derogar el privilegio. Antes de que se cum- 
pla aquel plazo, repito, que el privar 4 la compañía de sus pri- 
vilegios es iajusto , inútil y sumamente perjudicial.» 

Ei señor Florez Estrada: «El señor secretario del despacho 
de la gobernacion de ultramar ha dicho, que ya se considere co- 
mo contrato, ya como privilegio, debe conservarse á la compa= 
ñía de Filipinas el peruiso que forma el objeto que al presente 
ocupa á las Córtes. Los individuos de la comision, despues de ka- 
berlo examinado bajo los dos aspectos , hemos opinado todo lo con- 
trario. Mirándolo como contrato ó.como privilegio , las Córtes no 
podrán menos de abolirlo. His uulo bajo el primer aspecto, por= 
que todo contrato supone condiciones espresas ó tácitas , cuya fal= 
ta de cumplimiento lo rescinde. Que-la compañía faltó á todo: lo 
estipulado, asi con respecto á la mejora de la agricultura en Fi-= 
ligpinas, como con respecto á la cantidad de géneros asiáticos in- 
troducidos en Europa y América, resulta del espediente , y el 
mismo señor secretario lo confiesa ó virtual ó positivamente. Ade= 
mas, este permiso mirado como contrato , puede asegurarse que 
nunca fué válido. Todo contrato que lleve envuelta una condicion 
que sea ea perjuicio de tercero, es esencialmente nulo, y sin 
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«ibsistencia ante los ojos de la ley ; y tal es el permiso de la com- 
pañía , reducido en último resultado á que los habitantes de Fi- 
lipinas no tengan otro comprador de sus géneros que la compañía, 
y los habitantes de la península no mas vendedores de estas pro- 
ducciones que 4 dicha compañía, quedando ademas privados de 
hacer por sí mismos este comercio ; todo lo cual es contrario á la 
pública prosperidad. 

»Mirado el permiso como un privilegio , es insostenible por 
ser opuesto á nuestra Constitucion , y por estar abolidos todos los 
privilegios por una ley general que los considera en contradicción 
con el bien comun de la sociedad. El señor secretario, que nO des- 
conoce estos principios, ¡podrá creer el privilegio de la compañía 
exento de estos perjuicios, y como tal tratar quede esceptuado de 
la regla comun! Prescindiré de la comparacion que hace dicho 
señor con la compañía de la India de Inglaterra , porque no €s 
asunto del momento, y porque no hay economista ingles que no 
considere aquel establecimiento como contrario 2 sus leyes cons- 
titutivas , y como sumamente perjudicial al comercio de los par- 
ticalares de aquella nacion. No hay sabio ingles que haya tra- 
tado de aquella compañía , que no la considere como opuesta á la 
pública felicidad. Pero no puedo menos de hacer una observacion 
que por sí sola debe destruir en mi concepto cuanto ha dicho el 
señor secretario en favor del privilegio de la compañía de Filipi- 
nas. Segun su señoría , los particulares españoles no pusden ha- 
cer el comercio asiático por falta de capitales , siendo necesarios 
fondos muy erecidos para verificarlo. Ea tal caso, ¿en qué se per- 
judica á la compañía porque las Córtes declaren nulo su privile- 
gio? Todo privilegio mercantil no tiene vtro objeto que evitar la 
concurrencia de compradores , cuando el privilegiado quiere com- 
prar, y de vendedores, cuando trata de vender. Si el señor secte- 
tario del despacho conoce que los comerciantes españoles por es- 
te motivo no irán á Filipinas, ¿en qué puede incomodar á la 
compañía la abolición de su privilegio , ni para qué exigir esta 
una ley á fin de que vayan solamente sus buques? 

»El señor secretario tambien ha espuesto que la comision no 
manifestaba los fundamentos que acreditasen la falta de cumpli- 
miento por parte de la compañía á lo estipulado. En este parti- 
cular es cierto que la comision ha sido muy circunspecta, mas con 
todo no ha dejado de indicar alguna cosa cuando dice ( leyó): abuú- 
sos que parece imposible que una compañía sea capaz de cometer. 
Sia duda aquella ha sido muy mirala ; mas ya que se la obliga 
á no serlo tanto, diré que les Córtes pueden enterarse de les do- 
cumentos que existen en el mismo espediente , y que podrán si 
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gustan mandar leer, y quedarán demasiado penetradas de los:mu=, 
chos que «quella he cometido, y de cuyo. testimonio no podrá du= 
darse. Ressumiendo todo lo espuesto , considero que el dictámen 
de la. comision se balla muy arreglado a lo que dictan lajusticia y 
la converiencia general, y que las Córtes no pueden separarse de 
él sin contravenir ¿las leyes fundamentales , por las cuales que-= 
dan abolidos todos los privilegios.» 

El señor Buamonde: «De lo dicho. por el señor secretario 
del despacho resulta que por el gobierno wmismo esta compañía 
de hecho, y por lo resuelto por las Córtes., dejó de gozar de un 
privilegio esclusivo. Entre las gracias que el ex-diputado Reyes, 
por Fi.ipinas pidió al gobierno en el año de 1814 creo que es 
la sesta (leyó), ¿Qué es lo que á los filipinos ha concedido S. M. 
en enero de este año? la libertad de derechos en todos los pro=- 
ductos y. efectos de Filipinas importados en cualquiera de los 
puertos de la monarquía (leyó). Si los filipinos pues ya tienen 
esta facultad d libertad de traer sus géneros y producciones á cual- 
quiera de los puertos de España, ¿por qué razon los españoles no 
han de poder enviar sas frutos y efectos á Filipinas, y retornar 
los de Filipinas ó de Asia 4 Españia? Y » no puedo alcanzar una 
justa razon de diferencia , y solo sí veo que está ya abolido este 
privilegio por el artículo 17. del decreto de arreglo de aranceles 
repartido en este dia ; y cuya «bservacion, ademas de las he- 
chas, tenia que decir y hacer.» 

Habiéndose preguntado á peticion del señor Michelena si el 
punto estaba. suficientemente discutido, y. declarado por el 
congreso que no lo estaba, dijo el señor Presidente, que. me- 
diante que todo lo que se habia hablado , habia recaido sobre el 
artículo 3? del dictámen, en lugar del 19, y que se habia em- 
peñado la discusion mas de lo que creia, juzgaba que estando 
señalada con anteriodad la discusion del dictámen de la comision 
primera de legislacion relativo al consejo de estado, debia sus- 
penderse la del asunto de Filipinas, y procederse á discutir 
aquel. Asi se verificó, leyéndose de nuevo el espresado dictá- 
men sobre el consejo de estado. (Véase la sesion estraerdinaria 
de anoche). Concluida su lectura, tomó la palabra y dijo 

El señor. Castanedo: «Cuando se principió en. las Córtes el 
negocio en cuestion, advertí que los consejeros de estado estaban 
interinamente repuestos , y. lo. hice con el objeto de que la comi- 
sion al presentar su dictámen sobre el nombramiento de nuevos 
consejeros le ampliase á la fijacion de suerte de los actuales , pa= 


ra eyitar fuesen aquellos propietarios, y quedasen. estos en la cla- 
se de interinos; como sucede en el supremo tribunal de justicia, 
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donde. los nombrados nuevamente 4 propuesta del consejo de 
estado tienen la calidad de propietarios, y los que la tenian en el 
año de 14 se hallan en la- de interinos. El hecho sentado en mi 
advertencia ha sido impugnado acremente por alguno de los. ses 
ñiores preopinantes, censurándole con la nota de ligereza 3 y esto 
me obligó á pedir la palabra para desvanecer una imputacion 
no menos injusta que irregular é inmoderada. 

» Al propósito basta saber que la junta provisional atestigua 
este hecho en el documento que se leyó anoche por el señor Gas; 
co. Alli están consignadas las sólidas razones que sirvieron de fun- 
damento al Rey y ála junta provisional para adoptar la base de 
interinidad en la reposicion de los individuos de las corporacio- 
nes constitucionales; y parece escusada cualquiera otra prueba 
para contestar la certeza del hecho, teniendo presente tan irrefra- 
gable testimonio dado no por una junta puramente cossultiva, 
como dicen algunos señores: diputados , sí por la que mas bien 
puede llamarse parte integramte del poder ejecutivo, por haber- 
la creado S. M. para oirla , consultarla y proceder con su acuer- 
do en todos los asuntos tocantes al régimen y gobierno del 
reino. 

» Hay ademas un hecho demostrativo de que la voluntad del 
Rey en la reposicion de los consejersos de estado fue de hacerla 
en concepto de interinos. Oigase al intento el acta de la junta 
provisional fecha 13 de marzo, cuya lectura conviene. (la leyó) 
para la mejor inteligencia del congreso. En ella espresa la junta 
que el gobierno. pidió su parecer sobre la reunion de los conseje- 
ros nombrados por el Rey. y de los que en el año de 1812 eligie- 
ron las Córtes en propiedad; y puesto que el gobierno preguntó 
si convenia la reunion de los consejeros de ambas clases para for- 
mar el consejo de estado, es indudable no queria ni trataba mas 
que de la interinidad de los nombramientos. De lo contrario in- 
cidiriamos en uno de dos escollos, ó el de creer que el Rey ig- 
noraba la limitacion constitucional de sus facultades para el 
nombramiento de consejeros propietarios sin propuesta de las 
Córtes, 6 el de que sabiéndola queria traspasar sus limites ; lo 
que ciertamente dista mucho de la rectitud de.S. M.., y deljui- 
cio de las Córtes. Con estos antecedentes se entiende bien el sen- 
tido del decreto (lo leyó) espedido á consulta de:la junta: ¡pro- 
visional para la reunion del consejo: de estado: y nombramiento 
de sus individuos, y se evidencia que miel Rey quiso nombrar 
consejeros propietarios, ni la junta consultó en otro sentido que 
el de la interinidad, segun la base adoptada para tales nombra- 
mientos. Está. pues comprobada la realidad de mi asercioz. y 
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satisfecho el motivo que me cbiigó 4 hablar en este asunto.» 

El señor Navarro (don Felipe): «No debe tener el legisla= 
dor en su magestuosa marcha otros mentores que la equidad y 
la justicia 5 ni oir otra voz que la de la razon ilustrada , aquella 
que sabe triunfar ya habitualmente de las preocupaciones , del 
error y de la ilusion de los sentidos. Su lenguage debe guardar 
p: roporcion con las medidas de su marcha y asi es que no ha 
de dirigirse rectamente á las personas , y sí solo á la moralidad 
de la; acciones en general. ls forzoso pues prescindir ahora 
de las cualidades de los consejeros de estado, dejar en un pro- 
findo silencio los hechos , que nunca serán mas que testimonios 
prácticos de la debilidad humana , y de que los altos puestos de 


la sociedad no tienen privilegio alguno contra la inmoralizacion 

el crímen. Aíslese por lo mismo la cuestion presente en el 
exámen de las razones políticas que pueden influir en su deci- 
sion; mas bien, dirímase políticamente la duda sobre si los conse- 
yeros de estado deben considerarse propietarios 0 interinos, y 
e: ese por inoportuno é iimpropio en estos momentos cuanto ten= 
acion con la eonducta que han observado durante el últi- 


mo sexenio. 
»Ures épocas distintas parece han de fijarse al efecto : la pri- 
mera principió en la creacion cons titucional del consejo de esta- 
do, y concluyd cuando fus publicado el decreto de 4 de mayo 
de 1814: la segunda corrió desde entonces hasta el y de marzo 
último; y pe tercera desde esta fecha hasta el y de julio, día 
memorable que se reunieron maravillosamente en este augus- - 
to edificio 53 paz y la justicia. En la primera de estas tre es épocas 
fueron propietarios los consejeros de estado : en la segunda deja- 
ron de existir absolutamente en el órden político; y en la tercera 
no pueden ni deben ser mas que interinos. Los consejeros de es- 
tado nombrados por la regencia del reino, á propuesta de las 
Cortes estraordinarias, obtuvisron un nombramiento propietario 
porque fue conforme á lo prevenido en la Constitucion; y asi es 
que mientras duró la existencia de esta, disfrutaron legal y po- 
líticamente la cualidad de propietarios , cuya idea estuvo soste- 
nida por las formalidades de la ley, y la perpetuidad que la 
misma des ofrecia. Derrocada la Go! astitao ion en virtud del cita- 
do decreto del:4 de mayo, desó de existir el sistema constita- 
sional, desapareciendo e él los establecimientos , las ¡ústitue 
“iones, y cuasto se derivaba del mismo: pues mudadas las for- 
mas del gobierno constitucional, perdió su existencia todo lo 
que dependa de él. Es incontestable por lo mismo, que poste- 
jormente no' hubo ya consejeros de estado , tales cuales se ha- 
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bian creado en la época anterior; y esta es la razon porque*en 
el tiempo del despotismo no los hubo sino nominalmente. Ha- 
biendo jurado el Rey la Constitucion interinamente en 9 de mar- 
zo , resolvió se reuniese el consejo de estado: no pudo darles el 
carácter de propietarios , porque era esto imposible antes que se 
cengregasen las Córtes : despu:s dela congregacion de-estas, 20 
consta se haya hecho ninguna propuesta para el consejo de esta- 
do; y bajo este concepto , no puede haber en él ningun indivi- 
duo que sea propietario , m por la autoridad que le haya nom- 
brado, ni por la fo:ma del nombramiento. Conclúyese legfti- 
mamente, que habiendo dejado de-ser propietarios en el año 14 
los que realmente lo eran, deben los actuales tenerse por interi- 
nos, y sin ningun derecho adquirids á la continuacion , mien-. 
tras no sean nombrados de nuevo, prévias las formalidades que 
exige la Constitucion pol:tica. 

Tengo muchísima repugnancia é conformarme con el dictá- 
men de la comision , acerca del número de los que deben: nom- 
brarse nuevamente para el dicho consejo. La Constitucion políti 
ca previene literalmente se comporga el consejo de estado de 
40 individuos; y yo no encuentro motivo ninguno para que €s- 
to deje de observarse religiosamente. En todas las corporaciones 


establecidas para el imeo constitucional se ha hecho el nom= 
bramiento por completo, dem 


modo que ni en los ayuntamientos 
constitucionales , ni en las diputaciones provinciales, ni en- las 

órtes mismas hz padecido alteración el número que la. ley se- 
da. No hay razon especial para que deje de veríficarse lo mis- 
mo en el consejo de estado; antes bien es de desear mas exacti- 
tud. si cabe, en-r: 


zon de su importancia. y de su 20ayor 11- 
fliencia enel órden. Es muy justo esté completo el «cuerpo que 
sirve de mediador entre el poder legislativo y el ejecutivo; el úni= 
co que puede dar funcionarios dignos al poder ¡judicial y al cul- 
to, y. el que por medio de su sabiduría puede ilustrar al Rey 
en el camino del acierto y de la: felicidad. Disiento, en conse- 
cuencia del dictámen de la comision, en cuanto separándose es- 
ta de lo que la Constitucion previene, reduce 4 go por ahora las 
personas de que se ha de componer el consejo de estado.» 


El señor Dolarea : «El objeto esclusivo de la verdadera cues- 
tion que se presenta al congreso , es el exámen de si son ó nó 
propietarios los ministros del consejo de estado, nombrados por 
las Córtes estraordinarias , 4 consecuencia de lo prescrito en los 
arts. 231 y 232 de la Constitucion , pues lo demas que puede 
tener relacion con crímenes 


ter los iadividuos asmbrados 


ó delitos qne hayan podido come- 
, Mo quita el derecho á la propie- 
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dadecon que deben ser considerados, y “solo podrá servir de 
causa para que , presentados :ante la ley, oidos y convencidos 
en juicio , conforme á la Constitucion y las leyes, sufran en:su 
caso. la pena:,: ó:sean calificados inocentes, segan “el resultado 
de: las causas-que se des! formen: Fodolo que salga de esta línea 
lo. exso incohdacente al imtento”y como igualmente el fijar la atens 
cion en este momento 4 la calidad de aquellos empleados. Sin 
embargo «de estar muy distante de que se crea que soy capaz 
de autorizar crímenes», ni de consentir que continuen ocupando 
esas primeras dignidades- ¿del estado ,'los que á juicio de la ley 
sean: legítimamente calificados de delincuentes por sentencia 
difinitiva que asilos declare, bajo estos puntós de vista, hallo 
en dos: sentimientos íntimos de mi conciencia tan clara la cuega 
tion, que mo encuentro prudente motivo de dudar de que todos 
los nombrados tienen un derecho vigoroso de propiedad á los 
empleos.: Estasdemostracion la' veo marcada de un modo iúde- 
leble:en la Constitucion ¿en los decretos: de las Córtes estraor= 
dinarias de 21:y 22 de enero y 20 de febrero de 1812 , y tam- 
bien en dos que espidió el Monarca, (restablecida y jurada 
la Constitucion) en 18 y 20 de marzo del presente año. Estos 
que son los>títulos mas legítimos y mas augustos que pueden 


al efecto presentarse, ofrecen las luminosas pruebas de esa de- 
, mostracion. dia ¡Constitacion estableció en los citados artícalos 


un consejo de estado, desismando :el número y calidad de per- 
sonas que debian nombrarse al intento, sia que de la letra ni 
espíritu de ellos resulte la idea mas lejana: de que hubiesen 
de ser interinos: sina rigorosos propietarios los que en ejecu- 
cion y. cumplimiento de ellos mereciesen la confianza. de ser 
elegidos por las Górtes estraordinarias, á nombre y representa- 
cion de la nacion. B yo veste concepto crearon las mismas el con- 
sejo de estado , y conciliando la conformidad esencial con la 
Constitucion , en cuanto lo permitian las circunstancias de aque- 
Ha época» acordaón por. entonces el nombramiento de solos 20 
dividuos , mombrando:primero' ¿los tres regentes interinos en 
premio de: los méritos distiuguidos:, :zelo y patriotismo con que 
desempeñaironsesos brillantes 3 

hasta dicho námero de veinte ; y queriéndolos dedicados ú to- 


La 


evos empleos, esta- 
blecieron la incompatibilidad consotros cualesquiera, No hallán- 
dose tampoco cu esós «decretos idea de interinidad ó provisio- 
nal nombramiento + sito les fijas de propietarios, - que-son 
las: propias naturales «de todo nombramiento que no contenga 
la cualidad de interino , asi en un sentido genuino ., como el 
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que se adopta prácticamente en las elecciones. Los señores que 
me han precedido han convencido hasta la evidencia , que la 
llamada á las cireunstancias .. y número limitado á solos yeinte 
individuos , que sirve de introduccion al decreto de dichas Córtes 
generales y estraordinarias de 21 de enero , no ofrece prueba, 
alguna al intento de interinidad , pues que su objeto fue prin- 
cipalmente dejar al Rey, al advenimiento de su cautividad ., el 
nombramiento. de los otros veinte individuos ., queriéndole dar 
con eso. un nuevo brillante testimonio de la consideracion y 
aprecio al Monarca , aliviando al propio tiempo al estado de 
la carga de los sueldos de veinte «consejeros, bajo el concepto 
_de la falta de necesidad de ellos, por hallarse entonces reducido 
el gobierno legítimo á solo Cádiz y la Isla. Si pues los úniccs 
títulos autorizados por donde puede calificarse la propiedad ó 
interinidad de los empleos, cuales son la Constitucion y decre- 
tos del establecimiento del consejo de estado, su Creacion y 
nombramiento de individuos que deben formarie., no, presten 
márgen alguna á la interinidad; ¿cómo y en qué razones puede 
fundarse esa cualidad en los elegidos? Yo no alcanzo alguna 5 an- 
tes estoy persuadido que se resentiria la Constitucion en califi- 
carlos de otro modo que de propietarios en los empleos. Se pone 
en duda la conducta que algunes de ellos. $ todos hayan, obser* 
vado, ¿podido observar en los seis años que desde 814 han me- 
diado hasta la feliz actual época. en que jurando el Rey la Cone- 
titucion, dió 4 la nacion entera el brillante testimonio de su ge- 
nerosa adhesión ¿la misma, y de su aversion:d los meles que la 
habian afligidoz y animados algunos señores del plausible zelo 
de-asegurar.su mas religiosa. observancia, creen necesatia dicha 
calificacion: interina , hallando tambien méritos para esa -gradua= 
cion, asi por el modo»con que fueron rombrados, como porque 
disuelta de herho la Constitucion, perdieron aquellos tambien la 
cualidad de propietarios, no pudiendo de consiguiente en el nue- 
vo estado considerarse con otro carácter yue el de interinos , Y 
juntamente que el bien y conveniencia pública de la nacion lo 
exige asi para consolidar el sistema constitucional. Pero hablan- 
do con la frangueza que debo como diputado y persona particu- 
lar, no hallo motivos capaces de justificar esa opinion. El con- 
sejero de estado, comp otro cualquiera empleado, puede ser cri> 
minal, pues es hombre, y capaz por consiguiente. de ser indigso 
del puesto que ocupa , por crímenes cometidos despues del .noma- 
bramiento;: mas lo que esto quiere decir es, que la ley, bajo cu- 
yo imperio, vive, puede y debe quitar el empleo «si obsersyapo 
los trámites que prescribe en juicio formal, y con audigacia del 
romo 9? Sesion del 17 de ottub. : A 
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mismo falla definitivamente su deposicion d privación. Pregun= 
to yo ahora: ¿estamos en este caso? La Constitucion, Cecretos 
de las Górtes y leyes vigentes ¿autorizan en el momesto esta 
medida? De ningun modo; antes todas les conservan el carácter 
de propiedad y libertad individual y política hasta que se ha= 
len calificados de reos por sentencia definitiva Es ún axioma 
en la jurisprudencia criminal, que hasta el momento de la con= 
denacion se repute inoceste todo hombre, aun puesto en tela 
de juicio. E! artículo 239 de la Constitucion dice, que los con= 
sejeras de estado no podrán ser removidos sin causa justificada 
ante el tribunal supremo de justicia: los artículos 252 y 53 
coinciden con lo mismo respecto de los magistrados y jueces; 
sean temporales ó perpetuos; de modo, que aun á la mera sus- 
pension no puede llegar el Rey sin quejas fundadas, formacion 
de espediente y previa audiencia del consejo de estado, y aun 
despues de ejecutada esa medida, debe pasarse inmediatamente el 
espediente 4 dicho supremo tribunal de justicia para que los juz- 
gue con arreglo á las leyes. Los artículos 286 en adelante mars 
can los trámites del juicio criminal, arresto de las personas 4C., 
y la misma Constitucion en otros capítulos sale garamte de la ci- 
vil y de los demas derechos leyftimos de todos los ciudadanos: 
¿Cómo pues, sin observar esos trámites esenciales de la justicia, 
puede sin formárseles causa y fallar definitivamente contra ellos, 
privarles ó suspenderles de la propiedad de sus destinos. El bien 
del estado y la conveniencia pública son sia duda los títulos mas 
sagrados que pueden reconocerse ; pero si se abusa de ellos , Son 
capaces tambien de producir perjuicios insanables contra la liz 
bertad individual de los ciudadanos, y una triste esperiencia tie- 
ne acreditado que han sido disfrazados con ese velo destierros y 
confiscaciones. Gon ese conocimiento dice Montesquieu en el tra- 
tado sobre el espíritu de las leyes, eeque el bien público verdadero es 
que cada uno conserve invariablemente la propiedad que le da la 
ley civil, y que hacer el bien público con dispendio del particu- 
lar, es un paralogismo.» Ciceron se habia anteriormente servido de 
esa máxima para impugnar las leyes agrarias, y calificarlas de fue 
nestas y perjudicialísimas, porque atacaban la propiedad y derechos 
ladividuales, cuya conservacion necesita toda sociedad > y trauno 
de los desiguios principales que se habia propuesto en su formacion; 
Los leyes de Navarra, fandadas e igual principio, prohiben al 
Rey la revocación de las anteriormente instituidas, ó el estable- 
cimiento de otras nuevas, no precediendo consentimiento. de las 
Córtes; prefiriendo el riesgo de no mejorar de suerte en alguno 
que otro caso particular, al mayor peligro que concebian de 


E 
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perder lentamente ó de un golpe la Constitucion, dando en = 
trada 4 ese especioso título de conveniencia pública y Ó bien del 
estado ,. por la facilidad con que podia abusarse de él. Y sobre 
todo en mi dictámen es esto resistido por la Constitucion mis- 
ma y su art. 100, que es el modo con que deben concebirse 
los poderes dados á los diputados , y los mismos que tenemos 
todos los que estamos en el congreso; pues auque en ellos 
se nos habilita para acordar y resolver cuanto entendamos con. 
ducente al bien general de la nación , es bajo la cualidad de 
circunscribirnos ¿4 los límites que la Constitucion prescribe, sim 
poder derogar, alterar ó variar en manera algua ningune 
de sus artículos bajo ningun pretesto : estas son sus palabras 
literales. Con que teniendo establecido la misma que la sus- 
pension , privación Ó remocion de los consejeros de estad y de- 
mas, es operacion esclusivamente destinada al poder judicial, 
con formacion de causa , audiencia de reos Ó interesados » y de- 
mas trámites prescritos en la misma 5 es á mi parecer, no. so- 
lo estraño de la Constitucion, sino tambien opuesto esencisl- 
mente á su espíritu, el querer justificar aqueíla medida, ape- 
dando á otro poder que el rigorosamente judicial ; esto es, al 
que puede ofrecer la jurisdiccion económico-política , ó llámese 
administrativa, que aparentando obrar sobre principios de con- 
veniencia pública, ó bien del estado , es á veces el resultado de 
una venganza, enemistad, calumnia ú otro interes criminal, apo- 
yado en un informe reservado, en la fama ó en un misterio 
que á veces se figura para sacrificar la inocencia - y probidad 
al interes de los primeros funcionarios públicos. En efecto ses 
tal el funesto poder de esa medida »: que no solo la detesta una 
Constitucion liberal, sino que tambien la impugna la naturale. 
Za , por su oposicion á los principios del derecho natura] , pues 
priva á los hombres del primer derecho de audiencia y defensa, 
del que usó el mismo Dios con los. primeros padres antes de 
dar la sentencia de estrañiamiento del paraiso. Por estas y otras 
consideraciones , conformíndome con el dictámen de la comision, 
considero propietarios 4 los consejeros de estado, y que solo un 
juicio formal , instruido conforme a la Constitucion y leyes yi- 
gentes, es el que puede autorizar la suspension d privacion de 
sus empleos , fallándolos criminales definitivamente.» 

El señor Calderon: «Para mí no admite duda que los conse. 
jeros de estado lo fueron y lo son en propiedad. El señor don Pe. 
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tiranía y despotismo: 
aca podrian recobrar los derechos 


se seguiria que los pueblos nu 1 
cedió la natura: 


de su imprescriptible libertad que les con 
nacer, y de que no pudieren desprenderse al entrar en sociedad: 
se seguiria que todo lo que se ejecuta por los usurpadores y tiras 
nos, esjusto y legítimo; y Se seguiria en fin, que todo lo que se 
ha ejecutado en estos seis años, en esta triste época de persecu- 
cion, de calumnia y de tantas otras calamidades , ha r un 
gobierno legítimo y por autoridades legalmente 3 
gun derecho podrian haber reclamado los 
bubieran proclamado la Constitucion. ¡Cabe decir 
pensarlo ? : 

» La Constitucion fué abolida por un acto de violencia 

ituye derecho legítimo. El de los puebles, 
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iedad , seria preciso confesar que el sistenta Cons. 
sido legalmente destruido y y que náda, pP aún 
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cho lo que era de su cargo para resteblecerle, d pára evitar su 
destruccion? Son delincuentes en alto grado, y es una sagrada 
obligacion en este caso la suspensión y demas providencias 
indicadas. Suscribo desde ahora gustoso á ellas, y estaré 1m- 
paciente hasta que no vea el castigo de los que tanto ofendie- 
ron á su patria; pero nunca será mi opinion que se les declare 
interincs , porque esta seria consecuencia de un principio el 
mas absurdo y el mas funesto para la humanidad, y para 
la conservación Ó restauracion de la libertad de las na- 
ciones. 

»Es órden al número, creo suficiente se complete el de 
treinta. Las Córtes anteriores contemplaron suficiente el de veln- 
te por razones perentorias , las cuales por la mayor parte tienen 
hoy la misma fuerza. La variación que se encuentra se suple bas- 
tante con el número de los diez que se aumentan. Fay pocos re- 
presentantes americanos , y no muchss noticias de los naturales 
de estos paises que puedan ser á propósito para desempeñar este 
encargo. Ademas y suspendiendo ahora la eleccion de los diez, 
queda abierta la puerta á las próximas Córtes para dar estrada 
al mérito, y premiar al que ántes y en la presente época haya 
hecho servicios distinguidos. Opino pues en esta parte con la ma- 
yoría de la comision.» 

Declarado que el punto no estaba suficientemente discutido 
manifestó el señor Diaz Morales, que renunciab 
que habia pedido, porque no queria se creyese que 
timulado por resentimientos particulares.. 

El señor Victorica: «Por uba razon cont 
tenido el señor Diaz Morales para renu 
habia pedido, deberia yo abstenerme bien de 1 
confieso deber á uno de lós ectueles consejeros de estado la paz 
y la dulce tranquilidad de que he disfrutado per el espacio de 
cuatro años ; pero como ño pienso defender ni atacar á nadie en 
este sitio , donde sé prescindir de toda elasé de relaciones, diré 
franeameñte lo que me ocurra. Variós señores di; Í 
probado ya que los consejeros de estado deben considerarse como 
propietarios y por la razón de que habiéndolos elegido tales las 
Córtes generales y estraordinarias , y habiéndoles amado S. M. 
despues del restablecimiento del sistema constitucional, no hay 
métivo justo pora declararlos interinos, com riesgo de que se diga 
que: en ésta declaración le intervenido alguría consideracion per- 
sonal. El señor conde de Torero, conviniérdo en que el nom- 
bramiento de los consejerós fue heckio: em: propiedad en 1812, 
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dalo y los perjuicios que: resultarian de dejar en los primeros 
empleos á varivs sugetos que contribuyeron á la ruina de la 
Constitucion y á la persecución de los patriotas; pero yo conside= 
ro que este punto no debe decidirse ahora, y que solo convie- 
ne deterurinar el número de individuos de que en el momento 
haya de constar el consejo de estado ; sobre lo cual me conformo 
con el dictámen de la comision. Ea el tribunal sapremu de jus- 
ticia, y en ctros puestos elevados de la nacion podrá tambien 
haber ugetos, que no deban contiguar ostentando el premio de 
su iniquidad, con asombro de muchos constitucionales pDersegui- 
dos, que no saben aun quien los ha de indemuizar de-sus pérdi- 
das y sifrimientos. Pura todo convendria establecer usa regla 
general, en la que yo creo deberian comprenderse los 69 ex=di- 
Putados que firmaros la representacion del 12 de abril de 1814. 
Coaviene poner fia 4 la revolucion, y 4 toda clase de persecu- 
ciones. Si acaso en esta regla entraba algua consejero de estado, 
entonces se veria; pero ahora opino que solo debe tratarse de 
proponer para las plazas vacantes hasta el número de treinta, 
segua informa la comision.» 

El señor Navas e«Dejáadome de preámbulos, voy precisamen- 
te á esta cuestion : ¿son propietarios, ó interinos los consejeros 
de estado? No puedo convenir con lo que aciba de decir el se= 
fior Pictorica, daudo por supuesto que todos convienen en que 
son propietarios. Lo que han afirmado varios señores preopinantes, 
Y yo creo está probado, es que fueron propietarios. Resta ahora 
saber si lo son en el dia; y yo voy á demostrar que unos lo son, 
y Otros no. No conveng)> tampaco con el principio establecido por 
el señor Navarro, de que en el año 14 todo se anonadó , y abis- 
mó, y todo el consejo cesó en el derecho , y en el hecho. Ea el 
hecho está bien; pero no en el derecho, El derecho de la nacion 
es imprescriptible, y todo lo que emana de la Constitucion es de 
derecho; pero. regularmente al cabo de mucho tiempo hasta el 
derecho parece que se confunde. Mas en esta especie de derechos 
no hay prescripcion, y nada importa averiguar si pasaron 3,46 
5 años: para el caso lo mismo son horas que años. Ahora bien: 
nadie dudará que si despues del 10 de mayo del año 14,en que 
toda se echó abajo , se hubiese restablecido á las 24 horas el sis- 
teima constitucional, los consejeros hubieran conservado su dere- 
cho, y hubieran vuelto á ocupar sus plazas en propiedad, sin que 
les perjudicase tan corta interrupcion. Pues tampoco puede per- 

Judicarles el que hayan pasado seis años » Porque, como he dicho, 
aqui no hay prescripcion, y para nada importa el trascurso del 
tiempo, Digo pues ahora que todos los que no hayan renunciado 
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vendido, ó permutado este derécho , le conservan. Ahora véase 
si todos le han conservado ; y si ninguno le ha renunciado, ven- 
dido Ó permutado, porque esto es lo que se ha de averiguar úni- 
camente. ¿Cómo se pierde el derecho de una plaza ó empleo? ¿Có- 
mo se renuncia, permuta ó cambia? En el momento en que se 
admite otro destino incompatible con el que se tenia anteriormen- 
te. Este es un principio de Justicia que se observa en la práctica. 
Luego si hay alguno qne admitió otro destino incompatible con 
el de censejero de estado, este tal renunció por el mismo hecho, 
y abandonó el derecho que tenia á la plaza del consejo. Señor: 
que fué en un tiempo de violencia, Y qus no tenian que comer, 
y que era forzoso que admitiesen ese nuevo destino » porque el 
anterior poco ó nada les producia. Bien: luego le permutaron con 
lo que mas les valia, y en aquellas circunstancias en que había 
poca esperanza de que resucitase el sistema constitucional , ellos 
en la estimacion que hicieron de uno y otro destino, graduaron 
de poco valor las plazas de consejero de estado, y las germuta- 
ron con otras para ellos mas provechosas , hubiese ó no Decesidad,, 
violencia ó no violencia. Fuesen las que fuesen las circunstan- 
cias , hicieron su cálculo ó ajuste y dijeron : venga el destino que 
me da de comer, y allá va ese que no me sirve para nada. En 
el caso de calcular que el sistema podia restablecerse á los 6 ú 8. 
dias, la plaza de consejero de estado se hubiera valuado en mu- 
cho, y no la hubieran abandonado por otro destino ; pero juzgan- 
do que la mudanza estaba muy remota, Ó que jamas se verifica- 
ría, calcularón que valia poco el derecho á la plaza" de conse= 
jero de estado, y le abandonaron por cosa de mas valor. Decir: 
que no hay que juzgar por. estas circunstancias , y que admitie- 
ron estos destinos porque no tenian otra cosa dé que subsistir,, 
me parece semejante á lo que pasa en una plaza sitiada, en que su- 
ben de preció todos los comestibles. En la plaza de Gerona valia 
una rata 40 rs. , porque faltaban los medios de subsistir: : qué di- 
riamos de aquel que pasados “seis años pretendiera conservar el 
derecho á los 40: rs, que le costó la rata ? Las cosas valen según 
las circunstancias. En tiempo de los franceses aquí se buscaban 
inquilinos para custodiar las Césas, que por consiguiente valian 
entonces muy poco y se vendian 4 bajos precios ; has por eso ¿se 
dirá que los dueños tienen derecho para reclamar del que las com- 
pró el importe del valor que hubieran tenido en otras circuns- 
tancias ? No señor: las cosas valen lo que la necesidad ó la abun- 
dancia, Ó la carestía, 6 los peligros de perder la vida , andan 
y exigen imperiosamente: per una tabla en el naufragio se da 
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pues que vendieron el derecho que tenian por otros destinos, lo 
hicieron porque ú4 la sazon valia poco aquel derecho. Se ha vuel- 
to la tortilla, y vieaen ahora clamando: señor, aquel derecho 
que yo abandoné vnélvaseme ahora. Enhorabuena, si lo mereces, 
te se dará ; pero sábete que perdiste el derecho si admitiste otro 
destino. Y asi para evitar indagaciones creo que fuera lo mejor 
declarar la interinidad de los que obtuvieron otros empleos, y la 
propiedad de -los que nO ban tenido destino alguno, y que por 
consipuiente han conservado su derecho: asi nos ahorramos de en- 
trar pormenores de hacer pesquisas, y averiguar su. COn- 
ducta particular. No es necesario examinar quienes han sido bue- 
nos ó malos, sino quienes admitiendo otros empleos han abandona- 
de como cosa de menos valer el derecho al consejo de estado. Tampo- 
co tendremos queindagar si aconsejaron mal al Rey, nisi han sido 
opuestos al sistema. 


Todo eso no es necesario y aunque no niego 
que las Córtes pueden hacer esta pesquisa, y mandar formarles Cau- 
sa, si asi lo exige Ja conveniencia pública. Gon todo yo no diré 
que se haga esta pesquisa, ni se forme esta causa, porque debe- 
riamos enviarla al tribunal supremo de justicia , en donde halla- 

iamos los mismos. tropiezos: mo hay necesidad de acudir 4 este 
medio, porque los consejeros de estado que tomaron otros desti- 
nos, de hecho abandonaron las plazas. Si se quiere devolverselas, 
enhorabuena, sean reelegidos. Prescindiré de si el Rey los llamó 
interinos ó propietarios : el Mamamiento del Reyno les ha dado 
mus derecho que-el que tenian. Los que abandonaron ese derecho 
le perdieron, y ya no le tienen ; luego es claro que estos son in- 
terinos en el consejo de estado. No es lo mismo respecto á los que 
no han tenido otros empleos, y que Jamas han enagenado su de- 
recho: estos son propietarios, porque nunca han perdido el dere- 
cho que adquirieron cuando tomaron la plaza de consejeros. Su= 
plico al congreso no pierda de vista esta diferencia entre unos y 
otros 1adividuos.» 

El señor Moragies : «Como individuo de la comision , con- 
testaré al señor preopinante con una reflexion muy sencilla , y 
es la que sigue. Toda enagenacion, sea venta , renuncia Ú per- 
muta, supone la existencia de la cosa, y su posesion en el que 
la. enagena ; pues claro está que nadie puede renunciar lo que 
no tiene ni existe. El mismo señor preopinante reconoce. que 
en el año de 14 dejaron de existir el consejo de estado y sus pla- 
zas; y de consiguiente es muy dificil de comprender como pue- 
da argiir , y quiera persuadirnos. que debe entenderse que los 
actuales consejeros de estado renunciaron. , vendieron... 0 per- 

mutaron sus plazas cuando despues que ya. no las. tenian, di 
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E estas existian, hayan obtenido algun empleo d destino del go- 
lo bierno. Otro señor diputado , reconociendo que los actuales com- 
el- sejeros de estado fueron propietarios en su nombramiento , ha 
y sostenido que por el mismo hecho de haber quedado anulada 
Edd y sin ningun efecto la Constitucion y su sistema, en mayo de 
59 1814 , debieron los consejeros de estado quedar destituidos de 
> sus plazas, como si estas no hubiesen existido jamas ; y de con- 
la siguiente sin derecho ni capacidad de volverlas á obtener , no 
ES siendo por nuevo nombramiento , porque el primer consejo de “2 
3 estado, creado por la Constitucion , dejó. de existir en el año 14, 
e y pasó de la:memoria de los hombres como si mo hubiese exis- 
¿E tido jamas. Pero es preciso reconocer que si esto fuese asi, y 
ue probase lo que se quiere, deberia tambien probar que la Consti- 
Bo” tucion misma, y cuantas disposiciones y decretos emanan de ella, 
ga como que igualmente se anularon y quedaron sin efecto en el 
89 año 14 , deberian tambien considerarse como si nunca hubiesen 
E existido, y sancionarse de nuevo si se queria que existiesen , lo 
iré eual ciertamente no es asi , y deberemos por consiguiente de- 
a cir que la Constitucion, que quedó por las ocurrencias del año 14 
q sin efecto , y ha vuelto en el presente á jurarse y plantifcarse, 
=S debe subsistir con todo lo que le es inherente , y forma la to- 
po talidad del sistema , y por lo mismo , con el consejo de estado. 

vd) 


> Y aun cuando pudiese decirse que este debe á dicho fin concep- 


Bo tuarse como corporacion moral , y mo con relacion á sus indi- 
ado viduos , teniendo estos 4 su favor el nombramiento en propie- 
cho dad desde el establecimiento , y habiendo sido llamados y reu- 
ua nidos en el restablecimiento , bajo el concepto de propietarios, 
que en términos de haber el gobierno provisto en otros los empleos 
o y destinos, y aun comisiones particulares que algunos de ellos 
o tuvieron que dejar ¿ creo que absolutamente no se puede dejar 


de considerar repuesto el consejo de estado , cuanto á sus indi- 
0s y viduos , con «las mismas prerogatiyas con que estos existian en el 
año de 14, y de consiguiente, que sin formación de causa nin- 


cop guno puede «ser:removido. Y si porque alguño de ellos puede 
» y en estos seis años últimos haber desmerecido la confianza pú- 
a blica , se quiere ¡por.principios de conveniencia pública adop= 
== tarcla interinidad de todos , como medida general de política, 

que no puede menos de reconocerse tortuosa 5 Cs menester tener 
e en consideracion que seria faltar con escándalo 4_los mas rígi- 
o. dos de justicia, y aun á los del decoro y de la buena mo- 
e ral , despojar .4,un.mismo tiempo, como sucederia, á los que tie- 


se nen «4 su favor la notoriedad de su adhesion al sistema > Y que 
po lejos de ¡haber desmerecido, pueden haber contraido méritos, 
E romo y? Sesion del 17 de octub. 6 : 
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Hesho' servicios y padecido pers por la misma. Para 
la convocacion á Córtes pudo y debió el go di ierno tomar la ne- 
dida general-de- proporcionar al pueblo el: nuevo nombramiento 
ce los diputados , Porqué esté era el medio legal ¿y el pueblo 
el único juez para decidir sobre el' merecimiento 0 desmeres 
ciiniento de los Iismos 3 pero con respecto 4 los consejeros de 
estado”, ha creido la comision que no deben ¿as Górtes , mucho 
“menos despues que el Rey los llamó: y restableció en sus desti- 
nos, calificar se conducta, y despojaries de los mismos y:sino por 
dos trámites y*medios que la Go )nstitucion? pres ¡iene. Por lo que 
tocual número de treinta individuos, á que la comision propone 
se reduzca por ahora el! consejo de estado, en su mismo dictá= 
men tiene consignados los motivos y las causas de su opinion, 
sin interes alguno de que asi lo resuelvan las Córtes, d comple- 
ten el número de los cuarenta que la Constitucion previene; y 
de consiguiente no parecia acreedora á la especie de inculpa- 
cion que se le ha querido hacer, de dar lugar á la maledicencia 
á decir que quiera reservar las diez plazas para señores diputa- 
dos. Pero aun bajo de este sentido equivocado no puedo me- 
nos de decir en su defensa, que tal maledicencia, bien la causase 
la ignorancia ó: la perversidad de los e , en la recti= 
tud de los sentimientos de los individuos de la comision seria 
siempre muy despreciable ; porque dignísimos diputados hay 
en el congreso, que proponiéndoles las futuras Córtes, es noto- 
rio' que no serian ellos los que ganasen en su nombramiento, 
sino la causa de la nacion y el mismo bien público, que todos de- 
“bemos desear : a 

El señor Gasco: «Aunque me es sensible molestar ME aten 
cion de las Córtes , reproduciendo mi opinion acerca de la in- 
terinidad de los actuales consejeros de estado, no puedo me- 
nos de repetirla, para manifestar el error en que el señor dipu- 
tado que me ha precedido , ha querido apoyar la propiedad de 
ellos en sus destinos. El error consiste en mi concepto en ha- 
ber confundido su señoría el restablecimiento del consejo de es- 
tado, con el de las personas de que se componia en el año de 
1814. Luego que en marzo último se restableció la Constitu- 
cion, debieron restáblecerse necesariamente, y con efecto se 
restablecieron todas las autoridades, “establecimientos d corpora- 
ciones creadas por la misma, esenciales 4 ella >, y sin las que 
mo era posible que se reorganizase el sistema constitucional; pe- 
ro como estas autoridades podian muy bien existir y desempe- 
far sus atribuciones, aunque se compusiesen de sugetos distin= 
dos de los que las-servian en el año de 14, es claro que no de- 
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bió ni pudo ser necesario su restablecimiento, en propiedad: Po- 
do lo que era esene vial al sistema constitucional, debid verificar- 
se luego que fue restablecida la Constitucion, pero no asl aque- 
llo:que le; era accidental. Asi es que inmedi atamente á, aquella 
feliz trasformacion acaecida en marzo se reórganizaron todas las 
autoridades constitucionales como una consecuencia de elia; pe- 
ro las porsonas de que se habian compuesto en el año de: 14s 
aunque fucron llamadas por,de prouto d seryir sus destinos , no 
fue en otro,concepto que en el de interina, y, provisionalmente, y 
hasta tanto que desplegado el sistema en toda su estension , la 
representacion a acional. determinase, lo que, debia hacerse. co.” 
... 4 ellas. Ni podia ser otra. cosa en aquellas cireunsta n- 
cias , en que todo llevaba y no podia:menos de levar el garác- 
ter de la interinidad , como.que.el Rey solo, at endió á las ne- 
cesidades del momento. Ási.es que todos fueron, restablecidos ea 
los destinos que obtuvieron en el año de 14, com la” “calidad de 
por ahora; y. aunque los consejeros de estado fueron:reunidos al 
parecer sin esta circunstancia espresa, como manifiesta el de- 
creto ú Órden espedida al efecto, no pudo ni debió ser su reu- 
nion en:otro. concepto que él de interinos, como que el dere- 
- cho 4 la propiedad de sus destinos le perdieron coisraacato 
asi como.los: demas funcionarios públicos, cuando, desgraciad 
mente desapareció la administracion constitucional del io 
en el aciago mayo del año 1814. La interinidad pues de los ac- 
tuales consejeros de estado, aunque no estuviese apoyada £obre 
estos motivos de justicia , la.recomienda tan eficazmente la con- 
veniencia públi ca: que sola desatendiendo, esta, se. Les. puede, de- 
«clarar. propietarios en «la actualidad, Con: efecto, la felicidad, y 
prosperidad de un estado. depende enteramente de una buena 
administracion. Creada y orga nizada esta por las leyes, es inelis- 
-pensable encomendarla á personas notorismente, aptas, , adictas 
-é interesadas en la conservacion. del. sistema que rige. Por mas 
méritos y virtudes constitucionales que tuviesen en ..el apleripr 
periodo. constitucional, los. consejeros; de, estado, Fu demas, e0)- 
plezdos públicos, en el dia cuando menos se ignora ei los, con- 
servan, 0-si los han perdido. La:amarga esperiencia de seis años 
de infortunios nos. ha «dado, 4.conocer mudanzas, y - trastornes 
zen: las afecciones y- sentimientos. de-.ng9 pocos ; Y, Creo no seria 
acertado; ni conveniente..creer.,exentos del «influjo. y. poder, de 
las terribles circunstancias de, Jos seis. años precedentes, 4 do- 
dos. los que obtenian los destinos y. empleosyen: el año de 14. 
La utilidad pública exige que la administracion del. estado: se 


confie. 4. personas que no puedan .ofrecer duda y, recelo ,, ¿Temor 


S S 


JARA 


MA 


A ea ici 


(44) 
O desconfianza ; y pues que las Córtés tienen eh su máno el 
remedio de hacerlo con el consejo de estadó, que tantá influen- 
cia tiene en la marcha del sistema que felizmente rige á la na- 
“cion , obligacion suya es verificarlo, declarando la interinidad 
de los actuales consejeros. 

»Se ha dicho igualmente por un señor preopinante , que 
no habiendo tomado las Córtes en consideración este ásuñto hase 
ta ahora, y dejado pasar sin tratar de él gran parte del tiem- 
po que deben durar sus sesiones , no debiaá yá ocuparse de él. 
A la verdad que si esta fuese la reg!á que debiese dirigir al 
congreso en el desenypeño de la aúgústa mision que la nacion le 
ha confiado , deb-ria terminar el ejercicio de sus deberes , luego 
que concluyese los negocios pendientes , sin ciidarsée de los in= 
finitos é interesantísimos de que 'aun ño: se ha ocupado ¿ y que 
seráu progresivamente objeto de sis tareas y deliberaciones. El 
no haberse hécho uná cosá no es la regla de no deberse ha- 
cer. Las Córtes, por mas laboriosas y aétivas y eficaces que 
han sido en el complimiento de sús sagrados deberes , no han 
podido ocuparse simultáneamente y 4 la vez de todos los ob» 
jetos que deben arreglar; y creo que ni merécen , ni merece- 
rán núnca la inculpación de indolencia ', ociosidad , Ó tibieza 
en el desempeño de las sagradas funciones que la nacion ha 
encargado á sus representantes. Y si 'estos 'no han usado del 
derecho que les compete para pedir la remoción de los conseje» 
ros de estado por medio de ima petición de'responsabilidad, come 
tambien se ha dicho, será sin duda efecto , Ó bien de no tener 
todos los conocimientos “y dócumentos legales necesarios para 
pedir la responsabilidad», 0 hien “porque mo haya querido nin- 
guno ejercitar este derécko, 6 acaso porque los consejeros de es- 
tado ho ofrecen en su conducta "míotivós para-'ello; sin que 
por “esto déje de ser cierto *, que no tódos tienén adhesión noto- 
ria y positiva 4 las nuevas institúciones. 'El ño haber usado nin- 
=guh señor diputado “del derecho 'de pedir la “responsabilidad, 
no es ún “argumento de la propiedad” de los consejeros de'es- 
tado. 2 

»Cos viniendo el señor conde de Toréno en la “necesidad y uti- 
lidad de un cónsejo de estado vérdadera y notoriamente consti- 
tucional, compuesto de personas pósitivamente adictas al sistema 
representativo, ha “mianifestádo?sú señoría, que se podria adoptar 
para:lograrlo otra medida'"pólítica., sia recurrir á la declaración 
de interinidad. Yo confieso Tagenuamente que está fuera cde 
mis cortos alcances el descubrimiento de esta medida politica; y 
por mas que me he fatigado en sir investigación, no se ha pre- 
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3 sentado á mi capacidad otra mas deccrosa, franca, fácil y sufi- 
ciente que la de interinidad. Reconccida y declarada por las Córtes 
la propiedad de los actuales consejeros, cualquiera medida que 
se quiera abrazar, no puede ser otra que la de separacion legal- 
mente decretada ante el tribunal correspondiente y por me- 
dio de un juicio seguido con todas sus formalidades. Yo de- 
jo á la consideracion de su señoría los inconvenientes que resul- 
tarán indefectiblemente de esta medida, que solo presenta /a 
incertidumbre del aventurado éxito de un juicio. Cualquiera otra, 
ademas de no ser constitucional, no abundará menos en dificul= 
tades, y ninguna reune las ventajas y la justicia de la declaracion 
de interinidad. Ella consulta al decoro y opinion de los actuales 
consejeros : acredita que las Córtes no obran por relaciones per- 
sonales , sino á impulsos del zelo del bien público: proporciona 
á los que sean beneméritos la doble satisfaccion que ha goza-, 
do su señoría y otros señores diputados que han vuelto á ser re= 
elegidos para estas Córtes; y facilita á estes la formacion del, 
consejo de estado de la manera que imperiosamente lo exije el 
bien y felicidad de la patria. 

»Yo he observado, y me parece que no me engaño, que en 
la serie de la discusion,:aun los señores que no hen convenido 
con la interinidad, desean la reforma del consejo de estado, por. 
que conocen la necesidad que hay de elia. Si las Córtes pues 
están convencidas de esta necesidad, y animadas de tan justos y, 
beneficos deseos ¿porqué se detienen.en adoptar el único medio 
que puede haber para llenar estos desecs? Sia duda ninguna que, 
é la delicadeza y circunspeccion de algunos señores diputados 
les parecerá irregular y. estraordinaria la declaracion de inte- 
rinidad; pero yo:al mismo tiempo que no puedo menos de ren- 
direl homenage de mi respeto á su circunspeccion , les suplico, 
que tengan presente que para restablecer la Corstitucion en mar- 
zo fue necesario adoptar medidas estraordinarias ; que estraordi- 
narias han sido las que se han tomado para convocar, elegir y 
verificar la reunion de la nacion en las zctuales Córtes; que to- 
do en esta feliz trasformacion ha sido estraordimario; y que si 
para salvar la nación de su ruina, sustraeria al poder de la 
arbitrariedad, emanciparla de la servidua:bre, y reintegrarla en 
el ejerciciu de los derechos de libertad y dignidad ha sido pre= 
ciso separarse de las reglas comunes, solo aplicables 4 los casos 
ordinarios, justo-y necesario es que el medio que se adopte para 
la formacion del consejo de estado sea tambien estraordivario, 
porque á no serlo, las Córtes, abrazando cualquiera otro que 20 
sea el de la interinidad, darán en mil inconvenientes, que esint- 
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posible snperar. Así que, concluyo suplicando al congreso se sir- 
va declarar la interinidad de los actuales cousejeros de estado.» 
Declarado á peticicn del señor Quiroga el punto suficiente= 
£ 


eñor conde de Toreno que alga- 
nos diputados que no se levantasen para declarar que habia lu- 
v 


/ 


etar, no sería porque reputasen por interinos ¿los con- 
sejeros de estado , sino porque la comision daba demasiada lati= 

¿su dictámen. Ea seguida hizo presente el señor secretario 
Couto que el señor Presidente se abstenia de votar por delicade= 
za; en su consecuencia el mismo señor Presidente espuso que 
ya el congreso sabia que la misma comision habia manifestado 
en su dictámen , que en las discusiones se habia abstenido de 
votar por las razones que la comisión misma habia tenido por 
justas. «Es verdad (añadió) que el reglamento sulo prohibe votar 
en asuntos personales; pero yo he considerado teger en este un 
interes particular, porque he merecido ser propuesto por el con: 
sejo para una plaza del tribunal supremo de Justicia: y asi dejo 
é la considefacion del congreso, que juzgue si estas razones son. 
justas para eximirme de votar, taato por haber sido nombrado 
para el supremo tribunal de justicia, como por haber sido perse- 
guido como constitucional en estos últimos seis años. Si 4 pesar de 
esto el congreso opina que debo votar, obedeceré. El hallarme de 
presidente no me ha permitido dejar de asistir 4 la discusion; sia 
embargo, creo que me impiden votar el reglamento , el honor, 

la delicadeza.» Nil señor conde de Torero fue de opinion que el 
señor Presidente debia votar, por la razon de que debian ha- 
cerlo todos los diputados que asistian á una discusion. Del mis= 
mo parecer fue el señor Sancho. «Aqui no se trata (dijo) de un 
asunto personal, que es de lo que hablan los artículos del re- 
glamento. Tampoco hace fuerza alguna la otra razon que ha ale- 
gado el señor Presidente, á sabsr, que ha sido perseguido; por= 
que si hubiesen de salir ó dejar de votar los que lo han- sido, 
deberia salir la mitad de los individuos que componen el con- 
greso; y aun cuando hubiese este ú otros motivos de delicade= 
za, creo que hallándose un diputado en semejantes compromisos, 
debe dejar 4 la puerta del salon todo miramiento, y conformar- 
se con los sentimientos de su conciencia. 

Pidieron algunos señores diputados, que se leyese el regla» 
mento, y leido el art. 106 insistió el señor Sancho en que el señor 
Presidente no se hallaba en, el caso d que hacia relacion aquel 
artículo ; por lo cual, consultada la opinion de las Córtes, de- 
clararon por votacion que el señor Presidente debia votar. Pro- 
cedióse acto contínuo á la votacion del dictámen por partes, y 


todas fueron aprobadas. Tomó la palabra en seguida el señor 
conde de Toreno a que aunque. habia sostenido Ja legiti- 
«amidad del nombramiento de los consejeros de sua juzgoba 

muy disputeble la propiedad: actual de los mismos; pero que 
habiendo las Córtes aprobado que eran propietarios, no creia 
pudiese tener lugar lo que ba abia propuesto en la sesion estraor- 
dinaria anterior ¿ por lo cual presentaba una indicecion , confor- 
me enteramente con los principios sentados en la discusion. Mas 
habieudo hecho otra con anterioridad el señor £fartinez de la 
Rosa, suscrita tambien por el señor Mecino, se leyó con pre- 
ferencia, y los términos eu que estaba concebida eran los si- 
guientes: 

Que devreten ehora las Córtes que les diez consejeros restam- 
ies se nombrarán en la primera legislatura de estas Córtes. Fun- 
dóla en que con ella se evitaba todo pretesto á la malignidad, 
para suponer miras ambiciosas en los actuales diputados. Puesta 
á votacion fue aprobada. 

Otra hizo el señor Canabal concebida en estos términos: 

Que los individuos que deben elegírse de ultramar sean de 
diferentes provincias , para que no recaiga la eleceion de muchos 
ó de la mayor parte en sugetos naturales de una sola, y haya 
en el consejo de estado personas que con conocimiento de los di- 
versos puntos de América puedan fijar el acierto en las deli- 
beraciones. 

Opúsose el señor Quiroga á esta indicacion, opinando que 
tendia á una especie de provincialismo, contrario á la indivisibi- 
lidad de la nacion. Habiéndose votado sobre ella , no fue adimi- 
tida á discusion. 


Otra presentó en seguida el señor Romero Alpuente corcebi- 
da en estos términos: 

Cualquiera individuo del consejo de estado , que haya adimi- 
tido desde el 4 de mayo de 1814 hasta el 9 del próximo marzo 
alguna comision contra los patriotas constitucionales , 6 subre he- 
chos de adhesion á la Constitucion ; d que por razon de su em- 
pleo dado en el mismo intermedio haya conocido en causas de 
esta naturaleza, llamadás de estado, se entienda que por el 
mismo hecho renunció su empleo de consejero de estado. Admiti- 
da á discusion , fue aprobada. 

Leyóse á continuacion la que habia indicado el señor eonde 
de Toreno, que firmó tambien el señor Sancho. En ella se re. 
fundió otra que habia presentado el señor Cantero, y sus térmi- 
nos eran los siguientes: En virtud de que por el decreto de las 
Cónxtes sobre creacion del consejo de estado está prohibido á sus 
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individuos el admitir otro empleo del gobierno, cualquiera de los 
que comprnian dicho cuerpo en el año de 1814, y que recibieron 
algun empleo 6 destino del gobierno, se entienda que renunció en 
el mismo hecho. 

Esida esta indicacion , el señor conde de Toreno la retiró por 
su parte, juzgándola inútil, despues de haberse aprobado la del 
señor Romero 4'puente ; pero sosteniéadola el señor Sancho, fue 
admitida á discusion. 

Remitió esta el señor Presidente á la sesion estraordinaria de 
la noche, y levantó la de este dia. 
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Imprenta especial de las Córtes; .por don Diego Garcfa y Campoy. 
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SESION ESTRAORDINARIA . 


DE-LA NOCHE DEL 47 DE OCTUBRE 


DE 1820. 


Leida y aprobada el acta de la sesion estraordinaria anteriorj 


se-mandó agregar 4 ella un Voto particular 10105 re San 


chez Salvador. y. Dolarea. contrario á la resolucion: de olas Cóntesys 


por..la cual aprobaron en- le sesion ordinaria de esteidia la'indica=> 
cion del señor Romero Álpuente., en que se declaraba que «los: 
individuos del consejo de estado. y que por comision¡ó por destino 
admitido despues del 4 de mayo de 1814 hubiesen. conotido en 
las causas llamadas de. estado > que se formaron 4-los patriotas: 
por su adbhesion al sistema constitucional, se entienda: quel:de > 
hecho renunciaron su, empleo, de ¡ consejeros; de estadasos obiauoo 
Habiendo: sido admitida á discusion Ja Proposicion. de los sez., 
ñores conde. de Toreno, Sancho wm, Hlorez.. Estrada y relativa á 
este mismo particular (véase la sesion anterior )y: y cuya discusion . 
señaló el señor. Presidente para,esta.noche , se. repitió: dao lectura 
de dicha indicacion que decia. En virtud de. que por. el «decreto 


de las Cóxtes: sobre creación del.gonseja de estado estaba PL nio 


bido.d suszindividuos el adusibir otro empleo. del gobierno, cuál). 

quiera de.los qué comportan dicho.cuerpo en el: año. de 1814 > Y 

que recibiera despues, algun empleo. 6 destino del gobierno, se 

entienda que renunció en el nismo hecho. G 
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Leida esta indicacion , dijo 2) 

El señor Dolarea: «El fundamento de esa indicacion es, 
segon parece, el decreto que acaba de citarse : le tengo aqui, y 
le leeré para que se, vea en toda” su estension. La parte á que 
have-referencia la indicación , diee-asi: (la leyó). Esta es la le- 
tra del decreto: veamos ahora si puede ser aplicable al caso de 
la indicacion que se ha heeho. Hablaré paco, porque me pare= 
ce que poco se necesita hablar, y solo diré que este decreto su= 
pone el ejercicio pleno, y no solo de derecho, de todas las fun- 
ciones de tal consejero , para que de este modo quepa la incom- 
patibilidad. La razon que hubo para esta ley fue , que-este con- 
sejeros ocupado en'su negocio, no tuviese otra cosa á que aten- 
der. ¿Y estamos en este caso? ¿Eran consejeros de hecho, esto 
es, estaban en el pleno ejercicio de sus funciones, para poder 
ser aplicable esta ley al asunto de que se trata? ¿De hecho no 
estaba suspendida esta ley como todas las demas? Pues ¿cómo, 
señor, se quiere pa habian de darle cumpli- 
iniento en aquella época! Toda ley civil es preciso que sea posi- 
ble ; y no fisicamente posible, sino posible segun los. sentimien- 
tos comunes de la naturaleza; y qué, segun ellos , ¿podia exigir> 
se de los consejeros de estado que no admitiesen otro destino? 
Esto es lo mismo que exigir que se espusiesen al riesgo de pere- 
cer de necesidad , quebrantando otra obligacion mas fuerte y P0- 
derosa'¿ cual era la de su propia conservacion y existencia: en 
una palabra; que-fuesen homicidas de sí mismos. Yo no he-sido 
consejero de estado , ni estoy en el caso de serlo; pero la- jus= 
ticia reclama de mí lo que debo en favor de esta clase. Esta mas 
fñana, cuando se ha tratado la cuestion principal sobre si eran 


ó'no propietarios, ¿no sabiamos todos las ocupaciones que habian 


tenido los consejeros? ¿Dudaba nadieque habia un Blake, que 
habia sido ingeniero general ;“un Castaños, capitan general de 


Cataluña ; un Piedras Blancas ¡un Aicinena; un Garay, que ha” 


ocupado posteriormente el ministerio? ¿Ha ocurrido á nadie qué 
esto podia ser un impedimento? No señor. Pues sivesto es asi, 


y+con: este: mismo conocimiento lo hemos hecho, ¿cómo queré-- 


mos aliora citar una ley, un:imandamiento, cuando hemos visto, 
digámoslo asi , que era 'un caso do que no habla: la ley? La 
mayor parte de esos señores tenian: familiá y no les quedaba lá 
plaza: de consejeros sino de derecho; vonque';qué habian de has 
cer? ¿renunciar á su: existencia: política y civil? ¿Puede alguna 
ley obligar 4'eso? Asi, señor, yo entiendo que esta ley no es 


aplicable al caso de la indicacion, 7 por lo mismo que no es ad- 


misible. S 


ela A 


Por otra parte, ¿cuáles Di las facultades del congreso? 
cuáles sus funciones? Las de legislador, decretar las leyes; pe= 
ro hecha la ley, su aplicacion no es nuestra; pertenece á los 
otros poderes. Si hay un decreto existente., y contra él han de=- 
linguido:, el juicio es quien lo ha de decidir: está muy termi-- 
nante ésto en la Constitucion. (La potestad judicial.. leyó). Las 
civiles lo mismo que las criminales. Y en otro artículo (Ni las 
Córtes..... leyó). Asi que si hay una ley, repito, 4 la cual han 
faltado, el tribunal competente debe aplicarla; y sino estamos 
en el caso de ese decreto, no podemos hacer una nueva ley, y 
darle-una virtud retroactiva. Por consiguiente entiendo que pór 
ninguna consideracion debe admitirse esta indicacion , y que es 
un medio indirecto de destruir tódo lo que hemos hecho “ésta 

mañana.» z 

El señor Arnedo: «Señor: prescindiendo. de lo que ha 
dicho el señor Dolarea, y teniendo presente lo que se espuso: 
esta imañana para probar que los actuales” consejeros de estado 
eran' propietarios ; creo que la indicacion del señor conde de Toz - 
reno y demas señores , que la firmaron , debe aprobarse. Siens 
do propietarios estos consejeros,-como se ha queridó decir, aun= 
que mi opinion nunca ha sido esa; está terminante que no 
han podido admitir otros empleos , porque “estos eran 'incom- 
patibles con el que tenian. Se ha dicho que de derecho han sido 
consejeros estos-individuos* ii is.años' pasados; 
y habiéndolo sido , estan en el caso, pués faltarón'á la “Te que, 
determina que'no tengan otro empleo , de entenderse que lo has! 
renunciado.» e 706 

El señor Romero Alpuente : «Wie parece que es muy dig- 
na de aprobarse la indicacion que se discute. Yo deseo que el 
congreso no olvide las razones que dió el señor Navas esta, 
mañana , amplificadas filosófica y “elocuentémente por el se 
for don Felipe Navarro. Ellos en último resultado presen= 
tan la “declaracion de' interinos la “mas justa , Porque los: seis 
años de contrario sistema en que muchos consejeros han tez 
nido gran parte , obligan á recelar, y por consiguiente á ave= 
riguar cual haya sido; y -el medio de la declaración de ser ins 
terinos facilita dejar y quitar, con decoro de la ñacióon y de ellos 
mismos , '4 algunos que si nombrarse, se há indicado ño 
convenirnos. Sea empero dudosa la justicia de esta consideras 
ción :' yo me fijaré en lo que á mi parecer no tiéne resz 
puesta. El congresó: ha aprobado la indicacion , de que aquel 
consejero , que haya tenido parte, ó como comisionado d coma 


empleado en las causas de imfidencia , llamadas de estado , Lora 
d 
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niadas- 4.los'patriotas por su sdboian ¡dla Constitucion. , sesen- 
tienda por:el mismo hecho., haber renuugiado su destino. Y ¿por 
qué? Porque: hombres. .que. han adumjtido pales S comisiones. que 
haa, obtenido: empleos , que los pusieron en la ¡precision de for= 


mar causas contra los; ¡patel Has. Es po dudoso dE ue lo sean ell 40851 


y. que ¡enyellos:se halle Jas adhesion 4. la Constitucion. , osin cuya 
cualidad; no conviene: al.estado permitir emplea ido alguno: aun= 
que sea de los. de, menor, cuenta. Hé aqui. la causa que movió al 
congreso para acordar :aquella medida. 


Lo mismo hablo respecto 4 Jos. que admitieron los empleos». 


Los adwmitieron para servir 4,semejante gobierno 5 á un gebierno 


que < esta en entera contradicción con el nuestro 3 que nO se pros, 


ponia otro, objeto: que destruirle,, yusobre,sus cenizas levanta el; 
suyo. Es pues claro que si unos en las causas que siguieron, con” 
tra los, patriotas , ananifestaron su-ódio al sistema ; Los: otros:que 
admitieron empleos. contrarios á: él, están, en el mismo, caso. 
Y ¿65-.este Un pensamiento. tan A ni tan, Oscuro,» que no 
pu a comprenderse? No-señor : está ejecutoriado por el congrez 

Las Córtes generales y. estraordinarias, 19 antes de publicas, 


e onsuiacion:: ¡Sino despues declararon ser esta una presunción, 


legal. de haber: renunciado su. destino .,. y. nO poderlo servir, 

: En el. año 1813 sucesivamente en tres ó cuatro, decretos 
nada menos, declararon aquellas Córtes, que los que sirvieron 
al gobierno intruso ., no solo, en empleos que les habia. dado aquel 
gobierno ¿-sino, aun en los que habian obtenido; antes. del-go=, 


bigmo legítimo:, se entendiese, que habiaa. ren aunciado 4 sus dess; 
g 2 5 


tinos , y que no podian ser restablecidos en ellos., no dando 
pruebas, las mas cumplidas de servicios hechos á la pátria 4:sa- 
tisfaccion de, los ayuntamientos constitucionales y del gobierno, 
y. np ,habiéndolas. reconocido. el congreso ¡en sesion, pública. Si, 
pues se, halla aqui esta gesolucion, yestos € mpleados, han tomado 
partido, contra el sistema constitucional, ., SER 1 uña presuncion 
canonizada pon el LON £TESO;; debemos concluir, que debe apro- 
barse fa indicación, z : 

DY ¿qué ventajes tan estraordinarias, nose seguirian á.nuestro 
glorioso sistema? ¿Cómo.se aseguraria la confianza, de un Cuerpo 
que-el congrese.qres seráuna de das princip 
de la Gonstitucig ?¿Esperarémos á que se forme, causa, á los pocos, 
que, le.merezcan?r Pero ¿por quién ¡Quién ha de salir ahora exl> 
giendola responsabilidad d unos, Demas tar rpoderasos ?. Y enel 
caso de que:se les: exiia, y digan las Córtes ha lugar dla forma- 
cion de causa, ¿quién.ha de formar esta causa? ¿el tribunal: 


L— 


alísimas salvaguardias; 


"e 
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F supremo de justicia, 'que atendidos algunos. actuales individuos 
suyos , es peor que ellos? Y pues que el único «camino señalado 
por la Constitucion para la: formacion. de: causa al consejero de 
estado 'que:la merezca , «está interceptado: ó» no existes! y no 
bhay-btro medio'que el dela iridicacion para slibrarnos. del cem= 
pleado:enemigó: del sistema «que pueda haber dentro: d.l- con 
sejo de estado , parece que sin titubear debemos aprobarla.» 

El señor. Florez. Estrada: «Señor : esta proposicion no hace 
mas que reclamar la observancia desuna ley anterior, 4 saber, 
la: que dispone :que los consejeros: deestado no puedan <obtener 
otro. destino, algunos. Por más' que lo-<reflexiono:, no: puedo! en- 
tender” por, qué: el «señor: Dolareat:citó, estas mañana leyess para 
probarnos., que porellas'lós consejeros de: estado gozaban ciertos 
beneficios ; y esta noche, cuando se trata delas obligaciones. y 
cargas de estos funcionarios , no admite estas mismas leyes. Es= 
ta mañana, nos dijo que aun cuando: la; Constitucion. no: existia 
de «hecho , ellos: conservaban -sus empleos; y esta: moche alega 
esta misma no existencia de hechó para salvarlos«de toda la' reso 
ponsabilidad. y, obligaciones: de sus destinos. Voignoro todos los 
principios , d semejante lógica envuelve una contraditcion manis 
fiesta. ¡ Qué diferente éra la ley de. Solon , que daba facultad á 
todos los ciudadanos para matar á los magistrados «del que hu= 
biese usurpado el poder de las: leyes! 


- icarse '4 estos 
consejeros :la ley de la incompatibilidad ¿ porque: admitierón 
otros destinos , cuando de hecho mo: existía la Constitución: “Fam-: 
poco. esto materialmente es cierto. ¿Ignora el señor Dolarea que 
despues de restablecida la Constitucion , ha. venido: al congreso 
un señor consejero reclamando el empleo que habia obtenido due 
rante los seis años ominosos ?- A las Córtes consta la solicitud de 
un consejero de estado, ya repuesto, quejándose «del despojo «de. 
ese destino:-conque de.cualquier modo que se examine:este pún- 
to, 10. sé por qué no pueda tener lugar:la indicacion que se dis- 
cute. 3% 

»Ademas, la ley suprema es la salvacion de la patria; y en 
mi. concepto. esta no puede-salvarse con un: tribunal compuesto 
de individuos enemigos de la Constitucion. (No hablo de si lo 
son 6 1o;+hablo únicamente en la hipótesis de que puedan ser 
enemigos de la Constitucion: ño-sé su conducta + y prescindo de 
saberla; pero la indicacion_no tiene lugar á:no ser: en el caso de 
que:estos individuos no-sean adictos al sistema constitucional). 
No sé cómo pueda salvarse la patria con unos hombres que de- 
testan-la Constitucion y y:que por el hecho mismo:de haber con: 


A 


6 

tratiado lo que ella ordenaba, la ley los debe suponer incapaces 
de sostener las nuevas instituciones. Desengafiémonos : se. nece= 
sitan hombres muy decididos para sostener el sistema actual , y 
jamas lo serán los que han sabido acomodarse al diametralmente 
opuesto. Sin separar del consejo de estado y de los tribunales ¿4 
los débiles $ criminales , el sistema «constitucional no progresará: 
no debemos olvidar que la ley principal es la de salvar la pa= 
tria , y que todas las demas leyes callan delante de esta.» 

El señor Lopez (D. Marcial): «Si se examina con cuidado 
la indicacion de que estamos hablando, y se medita un poco lo: 
que los señores preopinantes han dicho , 5e conocerá al momento 
cual es el objeto ; á saber, el de destruir indirectamente: lo que 
las Córtes han ya resuelto, respecto á'los consejeros de estado. 
Con efecto , como que han sido muy pocos los que dejaron por 
esta ú otra causa de tener destino en el gobierno de los 6 años, 
tanto valdria admitir la indicacion, como dejar vacio el consejo; 
en cuyo caso yo no necesito sino invocar la: buena fe, d insinuar 
que las Córtes son siempre y deben ser consiguientes en sus re- 
soluciones, 4 menos que no ocurra causa nueva y no prevista, 
circunstancia que no hay al presente. 

Há muy pocas horas que se ha resuelto que los consejeros: 
de: estado son propietarios ; es decir >» que hoy tienen el mismo 


carácter que tuvieron cuando fueron nombrados, y al tiempo 
de cesar de regis la Quuoiltuuiun. ¿uuHo pues CONÍYAa esta uc. 


minacion'queremos introducir una escepcion que hace ilusoriase» 
mejante calidad? Que admitieron empleos, y estando prevenida 
por la ley la incompatibilidad en los consejeros, en el hecho: de 
tomarlos. se presume cesaron. Ánte todas cosas es necesario fijar 
la idea de quepara obtenerlos no hicieron ni daño á la buena 
causa, ni servicios viles, ni delitos 5 porque siasi fuese, en tal: 
caso no teniamos cuestion , pues que ya las Córtes han provisto 
enla sesion de esta mañana lo que han juzgado conveniente pa= 
ra evitar el que las personas que así hubiesen procedido-=no en=! 
tren en un lugar debido solo 4 la rectitud, al patriotismo, á 
las. luces, y á la virtud: sin mancha. 

»Debemos pues considerará los consejeros de estado, bajo 
el concepto de que porel hecho solo de haber admitido empleos 
despues de su cesacion deben perder sus: plazas. La Constitucion,: 
se ha dicho por el señor conde de Toreno-, mo cesó: de derecho; 
y esta proposicion es tanto mas cierta:, cuanto que «sin: ella no: 
podriamos concebir una multitud de actos que cada: dia estamos 
practicando, y-el modo que hoy: tiene de existir la ley funda- 
mental. En esta hipótesis pues: es ya forzoso considerar un gos' 


(7) 
bierno que es y otro que no es; y! hé aquí el orígen de una 
¡ c>usecuencia muy natural ; á saber, que lo que los consejeros 
de estado , siéndolo de derecho., tomaron de hecho, no puede 
dañarles:, porque no pueden existir dos derechos contradictorios 
entre sí 4: unmiswmo tiempo. 

»Segun esto , si los consejeros de estado , siéndolo: de hecho 
y de derecho hubiesen tomado otro destino ,; ya lo entiendo: en= 
tónces se presumia y era muy natural el presumirlo, que haciam 
una renuncia verdadera, que esel caso de que habla el regla- 
mento; pero si faltaba lo primero', ¿quién será el que imagine 
que pospusieron los destinos que tenian aquellos consejeros que: 
admitieron otros? 

»Nadie:, señor: es preciso hablar francamente. Ningunos de 
los que pasivamente obrando admitieron cargo 6 empleo público 
lo hicieron:, sino porque'habiendo dejado* de existir el: consejo, 
ya no veian medio de ocuparse cual ántes, é invitados. por el 
gobierno de un modo políticamente irresistible, no pudieron ha- 
cer otra cosa. Hablo asi porque me consta de“alguno que'se vid: 
precisado á proceder de este modb; y si-no de todos se puede decir 
lo mismo , no temeré asegurar que no estando obligados los hom- 
bres, aunque'sean públicos, á ser héroes en todas sus acciones, em 
la: de que se trata, y cuando todos segun mi opinion descendieron, 


»Yo quisiera: evitar abstracciones: y argumentos! sutilesten 
una cosa tan obvia, y me habria contentado con las primeras: 
insinuaciones qué: he hecho, si no viese un empeño. bastante: 
grande en atacar lo que esta mañana se ha resuelto; pero tes 
mo que se quiera'sacar partido de cosas . que aunque' no dan' 
fuerza á la indicación , no dejan de causar algun efécto': por: lo 
cual creo de mi deber ser algo impertinente, y si mis razones 
no bastasen, diré siempre una cosa que repetiré sin” cesarisegúro 

- del resultado; á saber, que un cuerpo legislativo no débe ai: 
puede decidir por presunciones. - 

»Ahora, si hay mas véalo el tribunal á quien corresponde cós 
nocer de esto con arréglo ¿'la Constitucion. La fuerza de esto' 
la“ha conocido muy bien el señor Florez Estrada, 5 por esto 
hz insinuado que no podia inspirarle confianza semejante rez 
curso. Pero aunque yo quiera convenir' con sú señóría*en*que' 
exista algun ministro menos fiel , ¿lo son todos por ventura? Pués: 
qué ¿no hay en él muchos de conocido patriotismo, y de virtu- 
des cívicas bien públicas, que són rectos é integros magistrados?' 
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Y wconctodos' ¿nó.sé podrá formar una d dos: salas «que juzgen' 4 
los consejeros tachados d:acusados/No.creo: quese niegue esta 
verdad , y en tal caso es preciso, que no nos desviemos del ca= 
mino constitucional trazado para conservar nuestros derechos y 
los de todos , del cual no podemos retirarnos sin ser injustos y, 
contrarios á nosotros. mismos, 

»Pero señor, ¿para qué es gastar el tiempo en «pequeñeces 
agenas de este lugar , en donde.las cosas solo pueden conside- 
rarse en grande? Si todo esto lo ha. tenido presente- la: mayoría 
de la comision, si ápesar de ello las Córtes han declarado. la 
propiedad , si-esta declaracion no ha. tenido sino una condicion 
harto clara, cual fue la acordada espresamente esta mañana, 
por indicación del señor. Romero. Alpuente , ¿4 qué es multipli- 
car nosotros odiosidades , odiosidades agenas de uu cuerpo legis- 
lativo , cuya situacion es harto triste por haber de entender en 
asuntos , que tan intima conexion tienen con las personas? 

Tambien se ha dicho esta mañana por. el señog autor de. la 
indicación , que:si estos consejeros de estado no hubiesen de- 
sempeñado..otros.cargos y hubieran aconsejado al Rey como de- 
bieran -haber ejecutado ,+.este hubiese seguido sia duda otro ca- 
mino. y se ha. querido traer como un ejemplo digno de imitarse * 
la anécdota de los consejeros, que sucesivamente fueron á acon-=1 
sejar 4 un Rey estraviado ,., manifestándole sus errores y siendo 
víecimas de-ses en seis., y teniendo firmeza nara continuar hasta, 
que-su constancia log.4. Vencer el. ¿ánimo del Monarca. Yo mo: du-: 


do que sizmuestros, consejeros, de estado del:año 14 hubiesen -te- 
nido valor para. tanto habriamos: visto aumentado el, número 
de héroes , y que esas paredes augustas se habrian ennoblecido 
con sus nombres, asi como lo estan hoy, por los'que acabamos de 
honrar, de esta. manera. Pero Jos empleados: públicos no estan 
obligados 4 tanto y, pues-aunque ua funcionario tenga .el:cargo.- 
forzoso de; cumplir bien, ¡y ,exactamente- con sus. deberés , el 
sacrificarse. de este. modo escede, los. límites ordinarios... yd 
ello solo alcauzan ciertai clase de «seres ¿privilegiados en ciertos 
momentos. Por otra parte , en la situacion-en que se encontra-= 
ban las cosas en aquel tiempo; cuando, el: mal estaba ya tan ade- 
lantado; cuando el ánimo del Rey ¡habia recibido una multitud 
de impresiones ,que solo. han: sido capaces ¡de, borrarlos votos, 
terminantemente .manifestados. de la; nacion española, despues de 
las desgracias ¡de seis años; cuando en apoyo. de aquellas mismas 
impresiones;se habian pronunciado los ejércitos, sin que, da ¡Espa= 
ña ¡opusiese-,una resistencia, ¿»habrian. sido capaces de hacer 
al Rey. seguir otro camino. las. reflexiones, , ni aun; la. firmeza 
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en la feliz época del restableciiiento de nuestra Constitucion, 
y pide solamente, que tomando las Córtes en consideración y 
reparando del modo que estimen la infamia, declaren meritorio 
honorífico su procedimiento, para que jamas sirva de mancha 
á su honor, al de sus hijos y al de los demos sus compañeros. 
»La comision, limitando su informe á lo mismo que el doc= 
tor Jaime solicita, aunque sin documentos á que referirse, no 
obstante, atendiendo á que el hecho fué público y uutorio, 4 
que nada pide , ni contra el intendente Inca Yupanqui ) que se- 
gun la relacion parece dió aquella órden al capitan Morales , mi 
contra este, ni ningun otro tercero interesado, y en considera 
cion al largo padecer del doctor Jaime y sus compañeros, y par= 
ticularmente al wmodo ignominioso con que fueron conducidos 
por las calles de Granada, en donde como alcalde constitucional el 
doctor Jaime , é individuos del ayuntamiento, sus compañero 
eran conocidos de todo el vecindario; opina que las Córtes po- 
dian declarar meritoria y honorífica. tanto la causa que se les 
formó por su adhesion á la Constitucion , como al largo é injusto 
padecer que han esperimentado, y el modo con que fueron tra- 
tados: y para dar la mas solemue publicidad á esta declaracion 
podia el congreso deliberar que el gobierno mande que en los 
libros de la cárcel de cóste de Granada , en los del presidio y 
en el proceso d espediente, se ponga nota bien espresiva de esta 
declaracion, la cual se publicará tambien en ayuntamiento á 
puerta abierta, formalizándose la correspondiente acta, y dán- 
dose á los interesados los testimonios que soliciten, á fin de que 
sus hijos y descendientes tengan de las Córtes este auténtico tes- 
timonio, como timbre glorioso de su patriotismo , ác.» 
Reprobó el señor Castanedo la arbitrariedad: con que habia 
procedido el intendente con respecto al doctor don José María 
Jaime, y pidió que las Córtes la tomasen en consideracion á Én 
de que no se creyese que aútorizaban semejantes procedimientos. 
Contestó el señor Remirez Cid que la comision propovia lo que 


el interesado mismo solicitaba, prescindiendo de lo demas , Pues 


seria proceder al infinito, si se hubiesen de tomar en considera-= 
cion todas: las tropelías: é injusticias cometidas en aquella triste 
epoca. El señor Canabul manifestó que el intendente no habia 
hecho mas que mandar que los interesados, de que hace mérito 
el dictámen de: la comision, volviesen al depósito para que se 
tomase razon de ellos. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se aprobó el 
dictámen de la comision, 

TOMO 9% Seston del 14 de octub. 2 


E A 


ARA GA 


Pa 


Le 


y 
ño 
j 


sado don Domingo 4 
siedad patriótica de Cádiz, 
bia hecho mencion de los mér 


1 ; 
$ 


sobre las ocurrencias y operaci 


nanifestando que nose 
de Vega en el informe d: 

¡ército de San Fern 
testa la comisi 3 


o. pa 


Ls comision fundó su informe 


efecto se le pasaron»; y para no presentar los hechos 
dos-se propuso formar un bosquejo muy ligero de dichas ocur- 
rencias , particularmente sobre los trabajos que precedieron á 
ellas ; y si ba nombrado algunas personas fuera de las del ejér- 


le ha exigido á la comi= 


sion una crónica de la revolucion de España, ni hay un dere- 
cho á quejarse de ella porque haya dejado de nombrar á todos 
los que han tenido parte mas Ó menos activa, pues en su caso 
quizá no bastaria un volúmen ; al peso que si no ha nombrado 
a don Domingo Antonio de la Vega, tambien ha guardado si- 
lencio sobre otros muchos que han trabajado en esta última 
época por el buen éxito de este sistema, mayormente cuando: 
todos tienen espedito el camino hácia el gobierno para hacerle 
presente lo que tengan por conveniente. 

2A pesar de todo hay individuos en la comision que conocen 
á don Domingo Antonio de la Vega, á quienes consta ser cierto 
cuanto espone en su representacion; y tanto los individuos ya 
dichos de la comision , como todo el que haya tratado á este su- 
geto y y sepa las particularidades de su vida, no podrá negar: 
que es un hombre que reune calidades eminentes que le 
hacen digno de la confianza del actual gobierno, muy capaz del 
desempeño de cualquier encargo que exija probidad y cenoci- 
mientos, y que una gran parte de su vida la ha pasado en prisio- 
nes, habiendo hecho su ruina y la de su familia por sostener sus 
ideas liberales, en toda la estension de la palabra, con la energía 
y firmeza que le son características ; por lo que opina la comi- 
sion + 1.2 que las Córtes deben declarar que reconocen y le son 
gratos los,servicios de don Domibgo Antonio de la Vega, y que 
asi conste en el diario de Córtes: 22 que se le recomiende al 
gobierno para que en proporcion á sus conocidos méritos , capa- 
cidad y adhesión tan probada al sistema constitucional, pueda 
colocarle útilmente.» 
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sen, se dió cuenta del siguiente: 


y de legislacion, y de diputaciones pro“ 
han visto la representacion del ayuntamiento consti- 


É 


de nombrar una diputación provincial, porque declarada provin- 
cia iudependiente kan acudido todos los pueblos de su demarca- 
cion con sus correspondencias. Sevilla ha pasado los espedientes 
de los partidos que antes le pertenecian , y todo el órden se ha- 
Ha obstruido, ya sea que esten detenidos ó que se remitan á 
Granada para su resolucion. Por todo lo cual pide que se le 
reunan alli los electores de diputados en Córtes por los partidos 
que hoy componen aquella provincia y elijan la diputación pro- 
viacial. Pide tambien la formacion de junta de censura y que 
mientras llega alli el gefe político desempeñe sus funciones su 
alcalde constitucional. 

»Las comisiones opinan que en atencion á las estraordinsrias 
circunstancias en que se balla la provincia de Málaga se comu- 
nique órden al gete político, y en su defecto al alcalde prime- 

itucional para que convoque á los electores de los par- 


EáS 


tidos que componen por ahora esta mueva provincia , inclu- 


fué elector el señor don Pedro Muñoz, que 
iputado en las CGórtes, ocupe su lugar el 
su señoría tuvo mas votos para ser elector, y 


elegido vocal de la diputacion de Málaga al- 
mente lo estuviese siendo en las diputaciones de 


, pase á serlo de la de Málaga , subrogándose 
tes. 

á la junta de censura las comisiones no encuen= 

tran inconveniente en que se suspenda su formacion respecto á 

que en virtud de la ley de libertad de imprenta deberán cesar 

las establecidas: y en cuanto á gefe político deberá observarse el 

reglamento para el gobierno político de las provincias.» 

ELcido este dictámen , se opuso el señor Pictorica á que se 
suspendiese en Málaga la formacion de junta de censura; y no 
hallando inconveniente en ello las comisiones que habian esten- 
dido el dictámen , se aprobó , á escepcion de la parte en que 
trata de la indicada junta de censura. 

Presentó el señor Cepero la siguiente. esposicion : 

* 


cuant 


uN 


3 
Ñ 
3 

i 
, 
Ñ 


(12) 

»Señor: Fr. Policarpo de Jerez, capuchino, con la mayor 
veneración espone al augusto congreso cuanto le ha sido sensible 
la representacion del general de su órden, que por sostener su 
gerarquía ha desairado los altos derechos del poder legítimo. No 
es decoroso al súbdito recriminar el estravío de su prelado, al 
que tampoco puede echar un velo por la notoriedad del hecho y 
por la trascendental ivflaencia que sorprenda á los incautos . y 
alarme á los desafectos. Pero siendo cie:ta la Gportuna observa- 
cion del señor diputado Martel ceque los súbditos de este gene- 
ral no es posible participen de semejantes ideas, Y que casi to- 
dos iguorarán este paso vergonzoso, d» no puede menos el esponen- 
te d+ hacer ostension de esta verdad, acreditando de su parte su 
decidida a thesion á las sábias determinaciones. del COBgrEso, 

»Desde el año de 1812 que se hallaba morador en la ciudad 
de Jorez de la Frontera, se dedicó á promover el conocimiento y 
la 0uservancia de la Coustitucion no solo de palabra sino por es- 
critos que bizo públicos, y reuniendo las firmas de 60. vecinas 
de la mesniorada ciudad elevó con fecha 11 de marzo de 1814 
una feli.itacion á las Córtes por el memorable decreto de 2 de fe- 
brero; cuya espresion gratulatoria oida- con agrado mereció el 
honor de ser estampada íntegra en el diario. Ea el precitado año 
el dia 27 de abril predicó en la iglesia de Belen contra el aten- 
tado de algunos militates y plebe por haber apeado con iguomi= 
ltucional, y desde este momento recrecieron 
onente los odios de los serviles amenazando su vida. 
Proscrito tambien por los desu profesion, se trasladó 4 este 
Punto, suspirando en los seis años de esterminio la restauracion 
del sagrado código y de las Córtes, 


mo todo es notorio y consta á 


estad del santuario de las leyes, sino á su misma 
cada uno de sus individuos, diguos por su 

de que el augusto congreso ne les mire sin com- 
plica y espera de la generosidad de las Córtes, 

e/ que deseando reunir en sus sentimientos 4 todos los capuchi- 
nos españoles; tributa las mas espresivas gracias por haber abo- 
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lido el sabio-congreso lrs cspítulos , gérmen de la relajacion tle 
los claustros, porque en ellos por testimonio del Y. P. Fr. Die- 
go de Cádiz se fomentan los partidos y las conveniencias del 1e- 
potismo 6 familias, desatendiendo el mérito y la justicia. Dios 
nuestro señor bendiga los religiosos afanes del inmortal congre- 
so para el biea-de la nacion y prosperidad de la religion ca!óli. 
ca en toda su pureza y magestad. Sim Fernando 6 de octubre 
de 1820. S-ñor — Fr. Policarpo de Jerez.» 

Leida esta esposicion , recomendó el señor Quiroga los servi- 
cios y patriotismo de su autor , confirmando cuarto en ella es- 
ponia , y las Córtes la oyeron con especial agrado, mandando 
que se insertase en este diario de sus sesiones. 

Leyóse el siguiente dictámen de la comision de guerra: 

»La décima facultad que el art. 131 de la Constitucion 
señala á las Córtes , es fijar todas los años á propuesta del Rey 
las fuerzas de tierra y de mar, determinando las que se ha- 
yan de tener en pie en tiempo de paz , y su aumento en tiem-= 
po de guerra. En cumplimiento de esta ley ha presentado el 
secretario del despacho de la guerra, en 19 de agosio , una 
menoria en que propone la fuerza y organizacion para el ejér- 
cito permanente en el presente año, y el aumento que debe- 
rá tener en caso de guerra, del modo siguiente : 


Para tiempo de paz. 

: hombres. 
Real compañía de alabarderoS.......... 1533 
Guardia real 2 regimientos. 6 batallones. 4.200 E 
Infantería de línea 37 id......74 id..... a 49-353 
A A O 
Guardias de la real persola....... ; 600 
Carabineros. Lealesh. a cstids 545) ; 
Caballería de línea 10 regimientos....... 5.150 ( 12-475 
A a EN) 
Autillería. 
Zapadores*..... 


o 
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»Sin variar para el caso de guerra el número de los cuer- 
Pos , se aumentará su fuerza hasta 124.579 hombres , en esta 
forma : 

Guardia reali... 
Infanteria de línea..... “= 74:000 + 94.000 
A A oso) 
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»La comision de guerra ha leido con la mayor detencion esta 
propuesta”, «y cree conveniente llamar la atencion de las Córtes 
hácia las puacipaleno bse rvacio! nes que le ha ofrecido su exámen 
respecto de la fuerza y organizacion del ejército , y de algunas 
mejoras que el ministerio 0 one , y de otras que la comision 
crec indispensables. La la en primer lugar de nuestras 
provincias oltramarinas, su estado turbulento en muchos puntos, 
la incertidumbre de los efectos políticos que producirá nuestra 
teliz restauración , y de las prov videncias que en consecuencia se 
habrán de adoptar para restituir la paz á aquellos desgraciados 
paises, habrán sido quizá la causa de no hablarse de ellos en 
esta memoria , ni de las tropas que los guarnecen. Por manera 
que los 66.828 hombres que se piden en tiempo de paz, y los 
124. 579 en el de guerra se entiende solo para la conservacion 
del órde ES defensa de la península y posesiones adyacentes. 
Y aun debieran añadirse á la segunda suma los 600 guardias y 
la compañia de alabarderos , que la harian subir 4 125-333 
nombres. 

"Dedúcese de aquí, que si se licencian los 4.500 hombres 
que han cumplido su empeño hasta 12 de enero de este año, co- 
mo exigen imperiosamente la justicia y la conveniencia pública, 
qu nedará reducido: el ejército permanente á poco mas de 54.009 
hombres ; y otorgando al gohierno los 1259 que pide en tiempo 
de guerra, era preciso autorizarle para hacer un reemplazo for- 
zoso de mas de 709 honbres , matería en que las Gártós serán 
indudablemente muy cireunspectas. 

»La comisión , sin embargo, se abstiene de hacer nuevas re- 
flexiones sobre este puntos, porque está firmemente persuadida 
de que en el actual estado de la E uropa, y restablecido apenas 
en España el régimen constitucional, sidlegase-el Rey d persua- 
dirse del rompimiento de una guerra antes del mes de marzo 
próximo 19 “podria menos de considerar el negocio como muy 
árduo , y ú la nacion -en las críticas circunstancias que previene 
el art. 162 de la Constitucion, para disponer la convocacion de 


O 


ne 


di 


narias y €n cas que no 


Entonces conoceriamos la clase de cs qu 
y el poder 5 las miras del enemigo que 
y 


tir, determinarian el aumento que convendria dar al ej 
» Aun sin temores de guerra , seria preciso decretar ahora un 
sorteo de mas de 1291 ombres , Para compl letar el ejército pro- 
puesto al pie de paz; y acaso no-seria muy político exigir en la 
actualidad tan penoso sacrificio de los pueblos , si no es del to- 
do necesario. Por otra parte el señor secretario del a de 
la guerra propone en otra memoria de igual a que el pen 


y si ahora se dec 
verificaria ya hasta fines de él, y s 
ces en brevísimo tiempo esta operacion 
pueblos. 

»Pero no es posible desconocer q 
var al gob bierno en Jas actuales cir 
pide p wa atender á la defensa 
de qe es responsable ; , y debi 


idid interior del estado, 
edar reducida la fuerza 
i hombres , des 
cenciados les cumplidos , eree E co 1 que el 
para ocurrir 4 todas las dificultades , seria autorizar ne Re ey para 
que en caso de una urgentísima é imperiosa necesidad , pueda 
disponer de algunos ón de milicias provinciales , cuya fuer- 
za no escederá per ningun pretesto de 129 hombres. De este 
modo el presupuesto de deb: gastos del ejército , ha tenido una re- 
baja considerable; porque de es de presumir que el gobierno se 
yea en la dura necesidad de usar , al menos en toda su esten- 
sion , de la facultad que aqui se le concede. 

E dificultades puede ofrecer la organizacion que se da 
ál ejército , porque como existen actualmente mas de 39 oficia- 
les. y 19 sargentos sobrantes, ninguna economía resultaria al 
érario en disminuir el número de cuerpos que Era el mi 
nisterio , que viene á ser igual al que ahora exis , despues dé 
reunidos á sus cuerpos los segundos batallones de dd espedicion 
de ultramar , y de. refundir en sus respectivos cuadros los que 
se crearon de nuevo para este fin. 

»No debe sin embargo pasar en silencio la comision , que, 
los cuatro individuos que hay en ella perténecientes 4 los cuer- 
pos de artillería é ingenieros, han er cine que la+ instruccion me- 
tódica y científica que necesitan adquirir los soldados de estos 
Cuerpos , no p ite que se hagan EE DOS un aumento tan re- 


pentino del tiempo de paz al de guerra como prepone el mims-2 
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terio. Pero semejante cuestion no es de este momento , y las 
Córtes determinarán lo conveniente sobre el particular , cuando 
decreten el reemplazo del ejército. 

»La principal reforma que se deduce de la memoria del 
secretario del despacho, es la estincion de los tres regimien- 
tos de suizos , que existen actualmente al servicio de la nacion 
con 1.121 plazas; y seria ofender demasiado la sabiduría de las 
Córtes insistir en demostrar cuan conforme es esta medida al es: 
pírita del sistema constitucional. 

»Pero al mismo tiempo que se decrete semejante reforma , es 
de la mas rigorosa justicia indemnizar á quien tenga derecho de 
todos los perjuicios que puedan resultar, segun las contratas vi- 
gentes, satisfaciéndose los atrasos á todos los individuos que com- 
ponen ahora dichos cuerpos , y admitiendo al servicio en los 
cuerpos nacionales con sus respectivos empleos á los que lo soli- 
citen , Obteniendo carta de naturaleza, segun el art. 52 de la 
Constitucion. 

Tambien se supone suprimido en la memoria del ministe- 
rio el regimiento fijo de Ceuta ; cuya viciosa constitucion debe 
desaparecer para siempre del cuadro glorioso de un ejército de 
ciudadanos, 

Al recorrer la comision el cuadro de muestro ejército, y los 
vicios de que adolece la forma de algunos cuerpos, no puede dejar 
de llamar la atencion de las Córtes hácia la guardia de caballería 
de la persona del Rey, ruinosa por su escesivo coste, y perjudi- 
cial en gran manera á todo el ejército. La comision no duda 
que en nuestro actual sistema debe existir una guardia real 
para mantener el decoro y el esplendor del trono ; pero cree que 
debe esta organizarse de modo que sirva de estímulo y premio 
á todas las clases del arma respectiva , consultando al propio 
tiempo la conveniente economía. La comision espera pues, que 
para preparar esta utilísima variacion dispondrán las Córtes que 
no se dé ninguna bandolera , y se suspenda la provision de los 
empleos vacantes, que se faciliten salidas á todas las clases con 
proporcion á los servicios de cada individuo, y que se-sujete el 
cuerpo 4 las reglas de buena administracion y economía que. ri- 
gen en los demas del ejército. Z 

»Por último , tambien es digna de la atencion de las Córtes 
la. actual constitucion de la brigada de carabineros que cuesta: 
mucho al erario , y por sus mal entendidos privilegios no. hace 
absolutamente ningun servicio en tiempo de paz. 

»Por todas estas consideraciones ha creido la comision deber 
presentar á las Córtes el siguiente proyecto de decreto: 
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Art. 19 “Se aprueba la propuesta para la organizacion y fs 
za del ejército permanente, preseñteda por el secretario del des- 
pacho de la guerra en 12 de agosto, con las modificaciones que 
espresan los artículos siguientes. 

Art 22 Se licenciarán todos los cumplidos hasta:192 de enero 
último , inclusos los cabos y sargentos que lo soliciten , aunque 
hayan perdido su tiempo. 

Árt. 32 Nose ocrificará el reemplazo del ejército por medio 
del sorteo en el presente año » Sí circunstancias estraordinarias 
no obligasen á las Córtes a decretar otra cosa. 

Art. 42 Se autoriza al gohierno , para que en caso de una 
absoluta imposibilidad de cubrir las* atenciones indispensables 
del servicio militar con la fuerza á que queda reducido el ejér- 
cito permanente, disponga de los cuerpos de milicias Provinela- 
les que se necesiten, hasta el mímero de 129 hombres , cuidan- 
do de que esta carga se reparta con la Posible igualdad entre 
todas las provincias. . 

Árt. 52 Se estinguirán los tres regimientos de suizos que 
actualmente existen al servicio español : la nacion indemnizará 
todos los per juicios, que segun. las contratas vigentes ocasione 
esta medida. 

Art. 6.2 Los individuos de estos regimientos que quieran 
continuar al servicio de España , serán incorporados en los 
cuerpos nacionales con sus actuales empleos , pero habrán de 

pedir carta de naturaleza. 

Art. 7.2 Tambien se estinguirá el regimiento Fijo de Ceuta. 

Art. 8.2 Debiendo organizarse bajo otro pie la guardia real 
de caballería:, el gobierno procederá ú4 reformar el actual cuerp 
de Guardias de Corps en los términos que menos perjudiquen ú 
los individuos quelo componen , adoptando desde luego las dispo- 
siciones siguientes: 

12 No se dará ninguna bandolera, ni se proveerá ningu 
empleo vacante. 

2? Se facilitará á todo el que la pida una salida propercio- 
nada dá sus servicios y circunstancias. 

3? Se concederá el retiro con su grado y fuero criminal á 
todo guardia que lo solicite, aunque no le corresponda por regla- 
mento. 

4% El cuerpo de Guardias pasará revista mensual de comi= 
sario como los demas del ejército, y no percibirá mas haberes 
ni raciones que las de las plazas y caballos que resulten pre- 
sentes Ú como presentes, 


5" El gobierno propondrá los medios de organizar la EUdP= 
Tomo 4? Sesion del 14 de octub, 3 
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le caballería , de manera que sirva de estímulo y:pre- 
os benembéritos de esta arma. 

La brigada de carabineros hará desde ahora el 

simo servicio que los demas cuerpos de su arma, sujetándose en 

esta parte ú las ordenanzas generales del ejército. 

Concluida la lectura de este dictámen , acordaron las Córtes 
su impresion ; y en seguida hizo el señor Sanchez Salvador una 
indicacion concebida en estos términos: 
cto 4 que está determinado en el presupuesto de 
el número de generales, colocando los escedentes en-lo 
¡túal, pido á das Córtes digan al gobierno no se ascienda ni 


Promueva ú ninguno mientras haya escedentes , para que se dis- 
- S + . 2 
minuyan los gastos del estado, y pueda atender en lo sucesivo ú 


Ya 


aumentar los sueídos. de esta benemérita clase, que goza los 
mismos que en el reinado de Felipe, aunque todas las clases 
militares y civiles han tenido aumentes.» 

A propuesta del señor Presidente se suspendió tratar de es- 
te indicacion hasta que se discutiese el dictámen de la comision. 
Tomóse igual resolucion con respecto á la siguiente del señor 
Quiroga. 

Que las lzcencías absolutas sean estensivas á los batallones 
primero de Cataluña y Málaga, que de resultas de la causa de 
8 de julio fueron dá. la Habana. 

Dióse cuenta á continuacion del siguiente dictámen de la co- 
rision ordinaria de hacienda , que fue aprobado por las Cóxtes 
sin discusion: 

eeLa comision ha visto detenidamente el espediente que se le 
pasó en 4 de octubre, relativo á la solicitud de los padres de la 
congregacion de san Felipe Neri de Cádiz pera que se les abonen 
los 88094 rs. Y 12 iurs. va... que á mas de las limosnas han es- 
pendido en las ¡obras de su iglesia y casa, para ponerlas en es- 
tado de uso. De esté exímen resulta, queen 29 de marzo de 
1814 pidieron á las Córtes permiso para ocupar su santo tem- 
plo, cuyas bóvedas sirvieron de cubierta en medio de los conti- 
nuos y dilatados tiros de las bombas del enemigo, para que el 
congreso dictase el sábio código que nos rige. Penetradas- las 
Córtes de tan-justa solicitud acordaron en sesion pública de 9 
de abril de 1814, que se repusiese la iglesia por cuenta del 
erario en el estado que se hallaba ántes que la ocupasen. Sia em- 
bargo, el prepósito y congregacion, para aliviar al erario en 
tiempo de tanta escasez, se dirigió con esquelas 4 implorar la 
caridad de los devotos. Efectivamente logró recoger 37022 18. 


por medio de una piadosa sascripcion. Como el total de la obra 
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habia costado 126977 rs. 12 mrs., rebajada la suma recolecta- 
da por la suscripcion , aparece en favor de la congregación ó de 
don Tomas Urrutia que hizo el suplemento, la cantidad de 
88094 rs. y 12 mrs. vn. , como lo hace constar en los docu- 
mentos que acompaña. 

»El prepósito., en la esposicion que hace 4 las Córtes en 26 
de setiembre de este año, propone como arbitrio mas espedito por 
falta de dinero, el que se le reembolse en una cantidad de 
azogue equivalente, colocada en frascos de fierro al mismo pre- 
cio que la hacienda pública lo vende en las atarazanas de 
Sevilla. 

»A la comision en vista de todo le parece , que se le abone 
á la congregacion la cantidad de 88094 rs y 12 Mrs. vn. como 
lo habia acordado el congreso en 14 de abril de 314, ya sea 
en dinero Ú en azogue.» 

Aprobado este dictámen , llamó la atencion del congreso el 
señor Diaz del Moral , recordando que hacia cosa de un nes 
que la diputacion provincial de Granada habia hecho una espo- 
sicion á las Córtes, pidiendo se sirviesen abolir un impuesto 
que se conocia solo en aquella provincia, llamado censo de po- 
blación , establecido en tiempo de la conquista por los reyes ca- 
tólicos. Espuso lo gravoso de aquel impuesto, que ademas de 
ser contrario 4 la Constitucion , arruineba á muchas familias por 
su naturaleza , modo de exigirse , y condiciones conque estaba 
impuesto. Fundado en lo cual, y en que estaba próximo el 
congreso á cerrar sus sesiones, y en que podria reconvenirse Á 
los diputados de Granada , si no reclamaban la resolucion de las 
Córtes ántes de que se concluyese la presente legislatura ; escitó 
el zelo de los señores individuos de las comisiones primera de 
legislacion y ordinaria de hacienda, á que se sirviesen despachar 
su dictámen ¿la mayor brevedad , con cuyo objeto hizo la si- 
guiente indicacion: 

Que se encargue ú4-las comisiones de legislacion. y ordinaria 
de hacienda despachen con la brevedad que permite el cúmulo de 
los negocios confiados d su exámen , el espediente sobre abolicion 
del censo llamado de poblacion , conecido solo en la provincia de 
Granada. 

Como dijesen al autor de esta indicación que el espediente, á 
que se-referia , se hallaba en poder del señor Banquerí, indivi- 
duo de las indicadas comisiones , la retiró , espresando que no 
dudaba de que un diputado electo por Granada se apresurase á 
daspachar un asunto tan útil á un pais que le habia nombra-= 


do para promover los intereses de la nacion. 
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Se dió cuenta en seguida de una esposicion del regimiento 
de infanteria de la milicia nacional de esta córte , concebida en 
estos términos: 

«Señor: El regimiento de infanteria Voluntarios Milicia 
Nacional de esta córte, que ha dado las pruebas mas sínceras de 
subordinacion y adhesión al sistema que felizmente gobierna, 
tiene el sentimiento de no conservar en su cuartel las banderas 
que en el día de mañana bendice y jura, pues que con arreglo 
al artículo 72 del último reglamento de las Córtes parece deben 
quedar depositadas en las casas consistoriales. 

»El nombre que le distingue , y los servicios que ha hecho, 
y sin duda alguna hará, siempre que su patria le llame ,-=sca 
los fundamentos de su solicitud , reducida 4 suplicar al congreso 
se sirva concederle la gracia de tenersus banderas jursdas en su 
cuartel, que es el punto de reunion para todas sus formaciones, 
asi como las tendria en el caso que lás hubiese jurado con ante- 
rioridad á la publicacion del referido reglamento, respecto ú 
que el de las Córtes de 1814, bajo el cual está organizado este 
cuerpo, no contiene aquelia condicion. Madrid 14 de octubre 
de 1820. Por la clase de capitanes del primer batallon. Benito 
Merracci.= 14. por la del segundo, Juan Antonio Castejon. == 
Por la de ayudantes Pedro del Castaño. —= Por la de tenientes, 
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del primer batallón, José María Morente. = ld. del segundo 
$ 3 > ,) 


batallon, José de Sedano. = Id. del segundo, Saturnino Lozarc.» 

Esta esposicion se mandó pasar á la comision de milicias 
nacionales. : 

Continuó la discusion de la segunda hase propuesta por la 
comision de hacienda (véase la sesion estraordinaria de la noche 
del 13 del actual), y temendo la palabra dijo 
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«Bor Mictorica: «Cuando las Córtes tratan de aprobar la 


icacion de los diezmos, como una de las bases que debe te- 
ner presentes la comision para proponer en la legislatura del año 
próximo el arreglo general de la haciendo pública , ereo conve- 
niente fijar con toda exactitud un principio cierto sobre el origen 
de los diezmos, y la obligacion de pagarlos, á fin de no incurrir en 
uno de dos estremos, á saber: él de considerar á los diezmos ce- 
mo una verdadera contribucion impuesta para satisfacer ciertes 
necesidades del estado, ó el de mirarlos ecmo un precepto divi- 
no que todos los fieles cristianos están obligados á cumplir. Si se 
considera a los diezmos como una verdadera contribucion en el 
sentido estricto que se da á esta palabra , es preciso decir que con 
arreglo al artículo 339 de la Constitucion, todos los españoles es- 
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tan obligados ¿ pagarlos con proporcion á sus facultades ; y por 
consiguiente habria que establecer un nuevo si e ma, por el 
cual todas las tierras , cualesquiera que fuesen sus frutos, con= 
tribuyesen con una cuota igual y proporcionada. $1 por el con- 
irario se mira como ua precepto divino la obligacion de pagar 
los: diezmos, es necesario convenir en que las Córtes no tienen 
facultades para hacer en ellos la menor modificacion. Por fortu- 
tuna, cualquiera qne se halle medianamente instruido en la his- 
toria general, y en la particular de nuestra España, sabe muy 
bien á qué debe atenerse ea esta materia, y ya se ballan muy 
lejos aquellos tiempos tenebresos en que se profesaban los prin- 
cipics sentados anoche por el señor Lobato en su larga diserta— 
cion, negando en cierto modo 4 las naciones la facultad de dis- 
ponez de los diezicos. Para combatirlos no molestaré yo al con- 
greso con la repeticion inibueiosa de cuanto se ha dicho por va- 
rios señores diputados en esta discusion, y en la que ya tuvimos 
enel mes de julio. La materia es de suyo ten clara, está ya tan 
controvertida entre todos los escritores de derecho canónico y 
civil, y se ha fijado sobre ella de un modo tan uniforme-la opi- 
pion de la Europa , Que es muy raro encontrar una ú otra per- 
sona, en quien pueda tanto la preocupacion 0 el deseo de con- 
servar sus comodidades 4 costa del sudor del pueblo , que se atre- 
va á cerrar los ojes para no ver laduz, y á singularizarse en 
términos de comprometer su misma opinion. 

»Yo seguiré el camigo mas corto que sea posible para con- 
fundir de una vez al pequeño número de rabiosos ultramonia= 
nos, que todavia existen en España , y entre los cuales no cuento 
á nuestro amable compañero el señor Lobato, cuyo carácter de 
bondad y moderación nos es tan conocido. Eilos ni nadie podrán 
negar que la obligacion de pagar los diezmos está fundada en una 
ley. Es preciso. pues antes de todo buscar esta ley, que obliga 
á los hombres á desprenderse de una parte de lo que han == 
rido con su trabajo. lichemos una rápida ojeada sobre las dive 
sas fuentes de donde puede nacer la obligacion de pagar los OR 


mos, y veremos cual es el resultado, Este es el mejor medio de 
apurar la verdad, y de reducir á un estrecho círculo 4 los que 
pretenden aun sostener doctrinas equivocadas y perjudiciales. 
¿Nacerá por ventura esta obligacion del precepto impuesto por 
Dios d los israelitas en el antiguo testamento? Los señores que 
me han precedido en esta discusion , y los que hablaron en la del 
mes de julio, han demostrado que no, valiéndose de unas reflexios 

es tan claras y sencillas, que parece imposible que haya hom= 


Pre tan preocupado que las desconczca. Causa admiracion el ver 
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obato La tenido valor para pronunciar en el con< 
greso de un pueblo libre unas e lan raucias que no se atres 
á producir! as el mas iluso maestro de un convento en una 
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como el señor £ 


de pública, donde se le padis e contradecir. Yo no repetiré 
lo que se ha dicho para manifestar Es nada tenemos nosotros 
que ver con lo que se dispone sobr pinto en el Deuterono= 
mio ni el Levítico, y pasaré 4 de emente que pi en 
el nuevo testamento se nos intima anos la obligacion 
de pagar los diezmos, ni se cenoedo: á la la facultad de 
inponer esta carga para el mantenimient o y de sus mi= 
nistros. 

» Todos los test 
que tienen los sac 
cables d los indiy o de cual, di 
sea tan importante mi elevada; 
solo que remotamente trate de l : is cion a contribuir con la 
décima parte de los frutos de la tierra. Si Ss ubiese habido en 
el espacio de tantos siglos como se a n amoentonando las mas in- 
conexas doctrinas para. “sostener esta do , no habrian de- 
jado sus defensores de citarle y de apoyarse en él muy par- 
ticularmente. Que el mercenario es digno de ]1 precio de su traba- 
jo, y que el que sirve al altar, debe vivir del altar, es cuanto 
se dice en el nuevo testamento, que haya hasecido.. mas conclu= 
yente en la materia ; y esto ya se ve que no significa otra cosa 
sino el derecho que tiene cualquiera á ser mantenido por aq jue- 
llos en cuyo favor trabaja; lo cual dista mucho de una presta- 
cion tan exorbitante como l.s diezmos; que si se impuso por Dios 
en el antiguo testamento, fué por a particulares á 
aquel pueblo estraordinario , á quien él mismo dió leyes siviles 
y enel cual toda unatriba se quedó 


Ó sia parte en la distribucion 
de las tierras. Pero aun hay mas: es imposible encontrar en el 


E 


Evangelio el precepto de y pagar los diezmos, porque es repugnan- 
te el espíritu que en él domina, y á la conducta observada por el 
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les, son apli- 
1 a, aunque no 
1adie podrá manifestar uno 


mt 


dador. Este dijes espresamente, que su reino no era de 
satados que no venia d mezclarse en las cos sas de la tierra, 
Es habia constituido sepa artidor de los bienes huma- 
OS. ¿ doo es habia de establecer una ley mandando O pagar 
los diezmos ?. y ¿a quién habian de pag arse? ¿ por-ventura álos 
apóstole es, y á sus discipulos? ¡Qué semejanza tienen con la tri- 
bu de Leví los escogídos pa correr el mundo, y predicar el 
Evangelio d toda criatura? ¿No hubiera sido mezclarse directa- 
de en las relaciones ma. s interesantes de la sociedad civil, el 
mandar que se contribuyese á los ministros de la religion con la 
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gobiernos , porque n 
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1 razon son per 


dad3 y Por : 
ministros Indiscretos, 1gnorantes 
que el Evangelio diga lo que jamas di 
»De lo dicho se infiere, que la iglesia no recibió 
fundador la facultad de imponer ú les cristianos la 
ar los diezmios. Pa ar sta Facultades 
pagar los diezmos. Para ejercer esta facultad , es p 
autoridad sobre los bienes tempora)és , cesa que jamas ( 
ron los apóstoles, ni sus sucesores en los primeres siglos 
no se habian alterado aun las verdederas ideas en este pr 
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trastorno que recibió despues la autoridad eclesiástica , €S 
la ignorancia y de la barbarie de los siglos medios , en cuyo tielm- 


po se fregilaron las falsas decretales , y se celebró esa muchedum- 
bre de concilios casi todos estrangeros que ha citado el señor Lo» 
bato, los cuales ninguna autoridad tuvieron para mandar pagar 
los diezmos ; pues es indudable que los concilios no pueden te- 
ner mas autoridad propia, que la que Jesucristo les dió. Algunos 
de ellos podrian ocasionar una cbligación civil, por haber tenido 
parte los reyes en sus resoluciones , Ó haberles aprobado; pero 
esto solo manifestaria la existencia de una ley civil, quedas Cór- 
tes pueden derogar Ú modificar como des parezca. El mismo con- 
cilio Tridentino en esta parte no tiene mas sutoridad que los otros: 
solo debe observarse en cuanto la potestad temporal lo consienta. 
Los padres de Trento no fueron superiores á los apóstoles , ni tu- 
vieron otras facultades que las que á estos les concedió el divino 
maestro; y en elias nadie podrá ver la de imponer contribucio= 
nes, ni gravar á las tierras con prestaciones Onerpsas. Sila auto- 
ridad eclesiástica tuviese esta fecultad, tambien tendria la de 
mandar que 4 los ministros del culto se les contribuyese con cier- 
ta suma de dinero, Ó se les prestase otro servicio temporal. ¿Y 
seria esto conforme á la soberanía é independencia de las nacio- 
nes? Pero no hagamos á nuestra santa religion una injuria, que 
solo le hacen los que se jactan de sus defensores, porque prefe 
ren sus preocupaciones ó su interes al verdadero ensalzanuento 


A 


de la iglesia. 


»Las mismas épocas en que se han establecido los diezmos, 
prueban que la obligacion de los no puede proceder s z 
la ley civil. En Cestilla no se conocieron legalmente hasta de 
pues que las leyes de Partida insertaron varios trozos de las 
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eretales ; y en las provincias de la corona de Aragon, particular- 
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e en Cataluña, se introdujeron de un modo que prueba hase 
ta la evidencia su origen enteramente civil. Los 
des señores se los apropiaron como feuto de sus 
10 premio de sus servicios : se dieron en dotes, se enagenaron de 
variss maneras, y los monasterios se enriquecieron tambien con 
grandes donaciones de diezmos que les hizo la piedad de los po- 
derosos que juzgaban por este medio dar á Dios gracias por sus 
triunfos contra los sarracenos, U redimir sus pecados. Los párro- 
cos se mantenian con lo que se les queria dar por estos ricos po= 
seedores, de modo que se Puede asegurar que Jamas ha existido 
á favor de ellos en Cataluña la presunción de derec 
blecen las decretales como un principio. 

»Resulta paes, que la ley civil es quien solamente puede im- 
poner una carga como la de los diezmos, los cuales Pueden ser 
modificados por las Córtes del modo que lo consideren útil. Me 
hubiera abstenido de decir lo poco que he manifestado en la ma= 
teria, por considerarlo supérflao, sino hubiese leido estos dias 
una circular del muy reverendo arzobispo de Valencia, de 24 de 
setiembre último, en la que se trata de resucitar doctrinas, que 
en boca de un prelado pueden alarmar al pueblo sencillo, y de- 
sacreditar anticipadamente cualquiera resclucion que tomen las 
Córtes. En ella se dice que los diezmos son debidos ¿4 Dies, que 
son uno de los mas graves preceptos de la iglesi 


id, y que deben 
reputarse ladrones y sacrílegos, los que valiéndose de varios pre= 


testos la despojan de una cosa que le pertenece ¿ ella, y ¿ los que 
por concesiones apostólicas tienen derecho de percibirlos. Podrá 
decirse que la diatriba no se irige contra las autoridades que 
medifiquean los diezmos , sino contra los particulares que dejan de 
pagarlos; pero siendo verdaderas las doctrinas que se sientan en 
la circular, comprenderia á unos y á otros. Yo bien sé que no 
51, y confinante con Valen- 


reyes y los gran. 
conquistas, Ó co. 


ho que esta= 


z £09da 
cia está el señor Ros, obispo de Tort 
publicó en 1793 , manifestó cual era] 
los diezmos; y Gijo lo bastante pa 
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derecho que tiene sobre ellos la 
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autoridad civil. Pero no todos 


editar á la potestad legislativa de la n 
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usurpadora de-los derechos de la iglesia, 

o diputado, es inviolable en sus Opiniones, y 
JUZgue conveniente. Los folletistas tambien 


piia facultad para criticar Y censurar , pues no 


espoada, y los confunda ; pero un prelado es 


faltara quien les y 
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toda la ingenuidad de mi a Pero no siendo posible levar 
este negocio por los trámites comunes de la justicia, ¿ cuál de- 
berá ser su conclusion ? Las cosas imposibles nadie está obligado 
á hacerlas; y ni todos los jueces que hay en la nacion, ni 
otros tantos mas bastarian para llamar ¿juicio á todos los que 
deberian ser llamados, si se llamase á los 69. Seria menester eva- 
cuar todas las citas, y entrar enuna infinidad de pormenores que 
harian el juicio cterno é interminable, y envolveríamos á la na- 
cion en un cáos, de que no podriamos despues sacarla aunque 
quisiésemos. 

»¿Nos hemos olvidado de lo que dice esa ley que varios seño- 
res preopinantes han citado? ¿Nos hemos olvidado de que segun 
ella son declarados traidores no solo los que aconsejaren, sino los 
que auxiliaren? Mas delito es prestar auxilio que consejo, porque el 
que auxilia obra. ¿No hemos visto en aquellos dias llegar á las 
puertas de Madrid un ejército mandado por un estrangero? ¿No 
hemos visto acercarse otro ejército, sin cuya cooperacion la repre- 


ssentacion y el consejo de los 69 hubiera sido en vano? Pues se- 


ñor, todos aquellos son igualmente delincuentes » y £ todos seria 
forzoso castigar. 


»Se ha dicho por uno de los señores preopinantes, que en 


atencion á la facultad limitada que nos dan nuestros poderes, no 


podemos desentendernos de la ley que nos coimpele 4 declarar que 
ha lugar á la formacion de causa. Yo no lo entiendo asi, porque 
esta no es declaracion de infraccion de Constitucion: la declara- 
cion supone duda, y en este caso no la hay en cuanto á los he- 
chos, porque sus autores los confiesan claramente. En lo que hay 
no duda , sine certeza de que haríamos el mayor de los males si 
decretásemos la formacion de causa , €sen la naturaleza singular 
de este suceso, en las circunstancias que le acompañan y en la 
conveniencia de la nacion. Ademas, ¿€s tan claro que el artículo 
de la Constitucion que se cita como ley clara y terminante, fué 
hecho para este caso? Yo digo que no : pero ese exámen nies aho- 
ra político, ni conveniente; y pedia mucho tiempo, y mas tran- 
quilidad. La multitud de males que preveo, y el torrente de ideas 
que me ocurren no me permiten poderlas manifestar con el órden 
que requeria la materia. Asi me aseguro de que esto no puede te- 
ner mas salida que envolverlo en un denso velo: y esto es lo que 
exige de nosotros la patria. El señor preopinante creyendo que 
no estaba en nuestras facultades el conceder éste perdon, ha ci= 
tado una cláusula de los poderes, en cuya virtud nuestros comi- 
tentes nos los dan para hacer con arreglo á la Constitucion todo 
TOMO 9? Sesion estraord. del 18 de octub, á 


estamos débiles. ó tímidos, y que de esto se resienten nuestras 
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lo que fuese conveniente. Pues señor, si nosotros. vemos que con 
arreglo á la misma, y á la facultad de nuestros poderes , en este 
negocio conviene tomarse una medida dealta política , porque no 
puede tener lugar la de justicia, me parece que estamos en el 
caso de usar de la clausula de nuestros poderes, y no de abusar; 


_porque ó yo veo lo blanco negro y lo.negro blanco, Y creo que 


nunca harémos un uso de «ella mas legal y útil: uso que.puede 


Jibertar á la nacion de una infinidad de males que Dios quiera 


no veamos. O habiamos de ser injustos y proceder arbitrariamen- 
te, ó siguiendose los tramites de justicia , esta causa habia de ser 


interminable. 


»Habia yo pensado noche y dia en este asunto; y en la 
amargura de- mi corazon , meditando en las dificultades que ofre- 
cia cualquier medida que quiera tomarse , me decidí á formar 
este dictámen, que no lo he formado de repente, Aseguro al 
congreso que en nada me ocupé y cavilé tanto como en esta 
cuestion , temi=ndo que al cabo me veria en la dura necesidad 


de dar mi voto sobre ella. Me decidí despues de haber calcula- 


do que absolutamente las Córtes no podian tomar otro medio; 
porque cuando la necesidad impele, ¿qué hemos de hacer sino 
adoptar el úvico camino que nos queda? En este principio abun- 


- daba yo cuando en 15 de julio me atreví á presentar una pro- 


posicion para que se borrase de nuestra memoria todo cuanto. se 
ha hecho enla época que ha trascurrido desde el mes de. ma- 
yo de 1814 hasta el marzo de 820. Esta proposicion queria que 
ferse: estensiva á los disidentes de América, á los emigrados á 
Francia, y á estos 69, y á los 699 que los siguieron; y me 
decidí arrostrando toda la impopularidad que tenia en sí esta 
medida, porque hoy mismo me han amenazado si proponia á las 
Córtes lo que ahora estoy diciendo; pero nadie me podrá quitar, 
repito, el asilo de mi conciencia , que es el que me queda contra 
las persecuciones de todos los hombres, Repito que yo, creyen- 
do que era conveniente, lo propuse á las Córtes 5 y si hubieran 
tenido á bien admitir mi propuesta cuando la hice por primera 
vez, se hubiera ahorrado mucho tiempo que hemos perdido : di- 
go perdido, porque al cabo hemos visto la necesidad de conceder 
la amnistía á los disidentes de América y á los emigrados con el 
Rey intruso; y me atrevo á decir que las Córtes ven ya la nece 
sidad de acceder á esta medida. 

»Me parece que oigo repetir á alguno lo que ya llegó á mi 
noticia antes de ahora, á saber: que les diputados perseguidos 


-.. 


07 
yA 


“y 


) 


opiniones. Por mi parte digo que la que estoy manifestando no 
es efecto de. timidez, sino de teda la fortaleza de mi espíritu. 
Cansado de padecer estoy, pero todavía tengo la energía y 
carácter suficiente para sostener la justicia, y. si necesario 
fuese perder por. ella: la última gota de' mi sangre. Si. yo 
considerase que mi patria peligraba, me pareee que no seria el 
último á correr á socorrerla; pero ya: no Veo Otro medio mas 
eficaz para que peligre, y asas) para que perezca, que abrir ese 
horrible proceso, esa anchísima puerta, por donde habria de en- 
trar uasin número de personas que no serian por cierto las mas 
criminales. Es pues necesario que las Górtes concluyan este. ne- 
gocio, ya que: no se hizo en un priacipio,:ya que no dimos, 
desde los primeros dias el ejemplo magnáaimo y grandioso que 
yo deseaba, y por él que con vaa palabra nos hubieramos echa- 
do fuera, y desentendídonos de estas discusiones tan dificiles é 
impertinentes; y por.otra parte hubieramos dado al mundo la 
idea que es justo se tenga del congreso dela. nacion española. 
Ha dícho un señor «diputado que: el aspecto: de hostilidad que 
se advierte en otras potencias debe hacernos obrár con energía, 
esto es, abrir causa á- los 69 ex-diputados.: Confieso que 'no- al- 
canzo los principios de esta política, ni creo que estemos en el 
caso de obrar segun ella. Solo digo que debemos mirar en pri- 
mer término la.ne.esidad de reunir los ánimos entre nosotros 
mismos , olvidando lo que noes posible remediar. [sto es 118 y 
conveniente en estado de paz, y absolutamente necesario si nos 
consideramos amenazados de guerra. Sea el estado: político de Ja 
Europa el que se quiera , tenga el mundo el estado que tuviere, 
obremos nosotros en nuestra casa como debemos , y los demas 
verán cómo han de gobernar la suya. 

Las Córtes han dado varios ejemplos de la moderation y 
de la cordura-que:ha:sido siempre el patrimonio de los españoles; 
y aunque cuando se habló de la amnistía «de los emigrados á 
Francia, se vertieron ideas semejantes 4 las quese han manifes- 
tado: ahora, habiendo dicho algunós señores que nos llamarian 
débiles los estrangeros, nos han llamado generosos, prudentes y 
sensatos. Los hombres que ven las cosas desde-lejos , y, no. mis 
ran -ni pueden mirar 4 las personas, y examinan solo, las proviz 
dencias, han aplaudido esta: Léanse dos periodicos estrangeros 
y se verán-los, elogios que. se-prodigan al congreso español, par= 
ticularmente.por.la amnistía concedida á los.emigrados y á los 
disidentes de América. Creo.que si las Górtes. toman esta me- 


dida, se. acabará de- confirmar la alta idea que se tiene de la 
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macion española , viendo que si en nuestro seno hubo algunos 
representantes débiles ó criminales , ahora los hay esforzados é 
igualmente generosos. Ademas, señor, la mayor parte de íd 
aquellos hombres no habian leido la Constitucion ; en las Córtes 
hubo muchos ejemplos prácticos de esto : no es exageración, se 
demostró muchas veces que ignoraban hasta los primeros elé= 
mentos. No nos cansemos : son hombres que no leen, y por 
no leer algunos 6 muchos de ellos no saben aun lo que firma- 
ron, ni por consiguiente el crímen que cometieron. Si conside- 
ramos detenidamente á estos 69 miserables, estoy seguro de 
que esceptuando media docena , los restantes apenas merecen el 
concepto de criminales. El crímen fue de los que los escitaron 
á hacer lo que hicieron. 

»Por todas estas razones me parece que las Córtes no deben 
detenerse un momento en acabar este negocio , poniendo perpe- 
tuo silencio en esta materia, y cubriendo con un velo dense 
el horroroso cuadro del año de 14. Si por desgracia, -lo que 
Dios no quiera , recayera una resolucion en virtud de la cual 
se hubiera de abrir un juicio, me parece que seria abrir un 
pozo donde la nacion habria de sumergirse. Lejos de nosotros 
esta idea, y ya que no podamos hacer la felicidad completa de 
la nacion, no le pongamos obstáculos para que la consiga. Nin- 
guna herencia mas fatal podriamos dejarle que un decreto que 
necesariamente seria precursor de una persecución interminable, 
Y que al cabo envolveria al mismo sistema constitucional en una 
irreparable ruina.» 

El señor Martinez de la Rosa: «Ya que es forzoso velyer la 
vista al aciago año de 1814, permítaseme, por única vez en mi 
vida, recordar un hecho de aquella época; hecho íntimamente 
unido con la cuestion de que ahora se trata; que me concilia= 
rá la iudulgencia de las Córtes para escuchar mi razonamiento, 
y que cualquiera que sea el motivo ¿4 que se atribuya mi opi- 
nión, mes rará claramente que no merece ninguno de los nom- 
bres á qu pueda haber aludido el señor Palarea en sus dos reti- : 
eencias. ( Leyó: ) eeActas de las Córtes. ordinarias, sesion pública ? 
del diz 6 de mayo de 1814. Graduada de proposicion, quedó en 
primera lectara la siguiente del señor Martinez de la Rosa: El 
diputado de Córtes que contra lo prevenido en el artículo 375 
de la Constitucion , proponga que se haga en ella d en alguno de 
sus artículos alguna alteracion, adicion $ reforma hasta pasados 
ocho años despues de haberse puesto en práctica la Constitucion 
en todas sus partes, será declarado traidor y condenado á muerte.» 
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»En aquellos dias de Ascribion casi general, cuando se veia 
desplomarse este edificio, y correr los seducidos pueblos á pedir 
sus cadenas, hice la proposicion que acaban las Córtes de oir; 
no porque quedase esperanza de salvar la patria, simo porque 
miré como último recurse el redimir la reputacion á costa de la 
vida. Cuatro dias antes de disolverse las Córtes, en este au- 
gusto sitio, ante esos diputados cuya triste suerte nos ocupa 
ahora, les presenté la imágen de su crímen, y les exhorté 4 
que pronunciasen ellos mismes por sus propios labios su sen- 
tencia de muerte. Y si juzgué digno de este castigo el faltar á 
los poderes, consintiendo en la alteracion ó reforma de cualquier 
artículo constitucional; ¿cuál será mi opinion respecto de los 
que en vez de reformas pidieron la esclavitud, y en lugar de un 
solo artículo , los destruyeron todos, entregándonos indefensos al 
faror de la arbitrariedad ?.. Si en el año de 14, solo el presen- 
timiento de los males que amenazaban á la patria , me hizo mi- 
rar con tanto horror el delito de los diputados perju:os; ¿qué 
será en el año de 20, en que contamos sucesos en lugar de te- 
mores, y en que el desórden de los seis años últimos ha presen- 
tado tan de cerca la horrible imágen de la tiranía :.. 

»Mirada esta cuestion bajo el rígido aspecto de justicia; si 
nos hallásemos en la triste situacion de jueces, y nos viéra- 
mos reducidos á oir de boca de la ley la terrible sentencia , y á 
repetirla por nuestra labio, no habria lugar á discusion ni 4 du- 
das, y yo por mi parte, compadeciendo la suerte de esos des- 
graciados, me abstendria de hablar en su defensa , por reputarla 
Ociosa. 

»Pero no debemos mirar esta cuestion como unos meros jue- 
ces, obligados á pesar la gravedad del delito, y á pronunciar el 
fallo; ni menos debemos considerarla como hombres particulares, 
y bajo el aspecto que la presentó principalmente el señor Cas- 
trillo. Este dignísimo prelado, dejando hablar los sentimientos 
de su corazon, apeló 4 la compasion y clemencia que inspira 
siempre la desgracia , y usó de argumentos que solo tienen fuer- 
za respecto del hombre privado. Cuando se trate de debilidades 
y flaquezas , entonces debemos meter la mano en nuestro seno, 
y nos mostraremos indulgentes con nuestros semejantes 5 enton- 
ces no habrá un solo hombre ( para aludir 4 un bellísimo pasage 
de la Escritura ) que se atreva á arrojar la primera piedra. 

» Mas tratando como hombres públicos de un crímen contra 
el estado, hay quien pudiera sentenciar á esos infelices, sin que 
le echasen en rostro la mas leve flaqueza; hay quien no dobló 
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nunca , ni doblará la rodilla ante el poder, levado'del. temor ni 
de la esperanza. 

»No miremos pues esta cuestion: ni como Jueces, ni como hom: ? 
bres., sino como legisladores. Entonces tenemos ya un norte fijo, 
una senda segura; buscar la conveniencia pública , la utilidad 
dela nacion. 

»Mas la primera dificultad que se presenta, es la que han 
esforzado algunos señores diputados , pretendiendo probar que 
las Górtes se ven limitadas á un círculo muy estrecho ; que solo 
pueden decidir, con arreglo á la Constitucion , si ha ó no lu= 
gor á la formacion de causa ; pero que no tienen facultad legí- 
tima para coneeder amnistía respecto de este crímen. 

»Yo. no consideraré ni su estension , ni sus consecuencias 5. y 
puesto que se ventila una mera cuestion de derecho , yo sola 
AS preguataré á esos mismos señores: ¿ha habido una sola nacion 
3 en el mundo que se haya desprendido del derecho de conceder 
3: una amnistía , cuando su propio bien lo exija imperiosamente?.. 
' Hasta ahora ninguna nacion-lo.ha hecho; diré mas : ninguna 
ha podido hacerlo. Porque las naciones, asi como los individuos, 
no pueden renunciar al derecho de su propia conservación ,-ni 
obligarse á cometer una especie de suicidio, privándose de una 
lacutad tan legítima en el caso de peligrar su existencia. La 
Constitucion pues ni ha privado ni podido privar á la nacion españo- 
la del derecho de que se trata ; y si-reside en ella, ¿quién podrá ) 
ejercerlo ahora sino sus legítimos representantes ? ¿Qué otro 
órgano tiene la nacion, ya constituida, para manifestar su vo= 
luatad ? ¿ Quién sino sus legisladores podrán ver las relaciones de 
una medida general, para juzgar con acierto desu necesidad ó con- 
veniencia ? Y demostradas estas , ¿quién podrá negarnos el de- 
recho de conceder una amnistía?.... 

»La Constitucion nos prohibe variarla, modificarla » derogar 
sus disposiciones ; pero ya ha demostrado un señor individuo 
de la comision, que hay una absoluta diferencia entre derogar 
un artículo de la Constitucion, y conceder un olvido respec- 
to de sus infractores : lo primero no está en nuestro arbitrio, 
pero' sí lo segundo. No podemos alterar la disposicion de -la 
ley. ni declarar que no.es crímea su inobservancia; pero. el 
bien de la nacion nos puede autorizar en circunstancias estraor- 
dinarias á suspender el brazo de la ley, y d, echar un velo so- 
bre ella. 

»Por grande:que sea nuestro zelo por la Constitucion , no 
debamos aventurar consecuencias que producirian-su descrédito: 
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porque realmente seria un: defecto en ella , si prohibiese á los 
representantes de la nacion el conceder una amnistía en caso 
de necesidad. ¿Qué nacion pudo olvidar hasta tal punto los úti- 
les ejemplos de la historia , que se ligase las menos , y Tenun- 
ciase al derecho de conceder una amnistía ? ¿Ni en qué ley fun- 
damental pudo caber tal imprevision , que quitase á los legisla- 
dores esta facultad en épocas estraordinarias?.... Hay una dis- 
tancia inmensa entre derogar una ley, y conceder una amnistía: 
en este caso la ley no muere , pero guarda silencio p>r exigirlo 
el bien de la nacion. No podemos declarar que no sea un crí- 
men el aconsejar la disolucion de las Córtes » ni entablada la 
cansa podemos variar la pena que la misma Constitucion desig- 
na 5 pero podemos no aplicar la ley , por exigirlo asi la com- 
veniencia pública. Una de dos: ó la nacion se ha privado del 
derecho de conceder la amnistía, dando un ejemplo único 
en la historia; Ó si alguien puede ejercer este derecho , son 
seguramente las Córtes. El poder ejecutivo no puede tener e 2 
facultad , sin dejar abandonada en sus manos la libertad pú- 
blica : la nacion no tiene mas órgano legal que el cuerpo de 
sus representantes : ninguna Otra autoridad puede usurpar. su 
voz sin un grave atentado : las Córtes som, por consiguiente, 
las que pueden ¿nombre de la nacion conceder la amnistía » si 
la juzgan útil y conveniente. 

» Ya estamos en el verdadero centro dela cuestion, que de- 
be reducirse á examinar los perjuicios 6 ventsjas que ofrezca 
esa medida, considerada bajo el aspecto político y €B Sus varias 
y complicadas relaciones. 

Yo supongo , por la justa idca que tengo fermada de los 
señores diputados , que los que sestengan el que se declare haber 
lugar d la formacion de caysa , no intentarán que se respete la 
mera apariencia de la ley, y que contentas las Górtes con 
aunciar una simple fórmula, cierren los ojos á euant a 
consecuencias puedan sobrevenir , y abandonen ás 1 
proceso de tanta importancia. Esta conducta no seria propia 


legisladores ;, Y léjos de hourar nuesiro zelo por la justicia , NOS- 


acusaria de imprevision y de haber espuesto temerariamente la: 
suerte de la patria. No debemos pues para pronunciar. que ba: 
lugar dla formacion de causa, escuchar meramente el oráculo 
de la ley, sino calcular antes les consecuerelas del proceso y. $ik 
duracion , su. influencia , Su estension y su término... Tal es la 
obligacion de los legisladores. Y ¿quien podrá tener idea de un 
_procesu semejante ) de las alteraciones. políticas. que -ha. Pa-- 
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decido la nacion, sin ol ir 4 declarar que ha lugar 4 
la formacion de cansa ? ¿Quién podrá prever en su imaginacion 5 
todas las consecuencias de esas solas palabras? 

»Yo bien sé que hay notable diferencia entre la persecucion 
promovida por la ley y la provocada por las pasiones ; pero no 
dudo afirmar ante el congreso , que todas las Persecuciones, jus= 
tas Ó injustas, tienen muchos rasgos de semejanza. Todas ellas 
dividen y destruyen ; todas enconan los ánimos, Y Promueven 
venganzas: y se puede demostrar, no menos en moral que en 
física , que toda accion produce Decesariamente una reaccion 
igual y opuesta. 

> Ási es que todas las naciones no han hallado otro término á | 
sus convulsiones políticas, que el de conceder una amnistía y 
si pudieramos cegarnos hasta tal punto que nos apartasemos de 
seguir su ejemplo, ¿podriamos olvidar igualmente lo que acaba 
de pasar á nuestra propia vista? Todos hemos sido testigos de 
una persecucion ; todos hemos presenciado sus males » Y previ- 
mos Muy en breve su éxito, 

»No olvidemos una leccion tan reciente 3 y temblemos al 
dar el primer paso en una senda en que ao és posible retroceder, 
Mientras mas sábias han sido las naciones, mas cáutas y dete- 
nidas han sido en este punto; y apenas ha pasado la tempestad, 
han procurado por todos medios restablecer la calma. Mas en el 
caso presente han pasado seis años despues de cometido el cría ' 
men 5 y la accion lenta é irresistible del tiempo viene á favore- 
cer por fortuna la prudencia de los legisladores, 

No es esto pretender que prescriban nunca los crímenes 
contra el estado, ni que pueda borrarse de la memoría un delito 
tan abominable : estoy seguro de que la posteridad lo mirará con 
la misma indignación que nosotros. Mas no es posible prescin- 
dir de que han trascurrido seis años; Y no recuerdo mi un solo 
ejemplo en la historia de Una nacion que haya intentado ven- 
gar sus ofensas despues de tanto tiempo. Los tiranos son los 
únicos que nunca perdonan. Y si apartándonos de la senda de de 
las naciones libres , quisieramos dar tan funesto ejemplo, ¿no 
deberiamos por lo menos pesar antes los Peligros € inconye- 
nientes? ¿Quién se atreverá á calcular la dur cion de este pro- | 
ceso? ¿Quién su estension y Sus complicadas relaciones ? ¡; Quiéa | 
podrá pronosticar sus Consecuencias, y decir con confianza: ese 
€3 SU CUFSO , Y ese será su término? 

»Guardémonos de abrir un abismo, cuyo fondo no podemos 
Yer ; y no demos la señal de una Persecucion , que ha de envol- 
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ver necesafiamente á un risnso Meno de víctimas. No “som 
sesenta y nueve las personas amenazadas”; no son solo sus fami- 
lias , sus deudos , sus amigos..... ¿quién podrá designar todas 
las ramificaciones de ese proceso, y las persoñas comprendidas 
en esa causa? á no ser que se'pretenda que "nos mostremos se= 
veros con esos desgraciados , y qué cerremos los ojos por “no ver 
el delito de sus cómp-ices. Porque no cabe medio entre “estos 
dos estremos : Ú es preciso seguir los consejos de la «elemencia 
y de la política ; Ó no desviarnos 11 un ápice de la estrecha sen- 
da de la justicia , y someter al fallo de la ley á cuantos la que- 
brantaron con escándalo. Mas yo no sé si habrá un solo español 
que desee. el bien y la tranquilidad de su patria , y que “se 
atreva á levantar el velo al triste cuadro del año de 14: no sé 
si habrá uno solo que se atreva á sacar de la oscuridad los fu- 
nestos sucesos de Valencia, y á decir de una vez á la nacion: 
een vano te prometiste despues de tantos males un solo dia de 
paz y de concordia.» ; 

»Yo apoyo, yo declaro desde luego que ha lugar 4 la for- 
mación de causa , como se me señale algún límite 4 la persecu- 
cion. Digaseme siquiera hasta qué punto -se .estenderá probable- 
mente el proceso; cúal podrá ser el número de las personas 
comprendidas; cuantos años ha de permanecer la nacion llena 
de agitación é incertidumbre. Pero abrir la puerta 4 un quicio, 
cuyo fia no es posible pronosticar; dejar esa funesta herencia 
á muestros sucesores, y malgastar la fuerza del gobierno, em= 
pleíndola en una persecucion interminable; pareceria mas bien 
seguir el impulso de la pasion que los sanos consejos de la pru- 
dencia. 

»Si se mandase formar causa por haber aconsejado ó auxilia- 
do la disolucion de las Córtes , ¿creemos que solo los 69 ex-di- 
putados deberian temblar por su suerte? Yo me atrevo 4 decir, 
que no hay quien llegue 4 ver el último eslabon «de esa cade- 
na, y que seria un arrojo el comprometer á ciegas la tran- 
guilidad del estado. 

»Se ha citado en esta discusion la opinion delas demas na- 
ciones: y tampoco dudo afirmar, que asi como-aumentaremos 
nuestra reputacion , y les imspiraremos confianza , adoptando la 
medida que nos aconseja la política; asi por el contrario, no 
pudieran ver sin disgusto y sorpresa, que al ir á cerrarse las 
Córtes , se desviasen del camino que han seguido con tanta glo- 
ria, y dejesen empezada una nueva persecución. 

»Cuando se acallen las pasiones ; cuando cese la lucha de in= 
tereses opuestos , entonees se hará justicia 4 la conducta grande 
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y generosa. de las Córtes ; entonces se apreciará el -mérito sin- 
gular y raro de haber afirmado la libertad con útiles reformas, 
y haber detenido en su curso. el carro de la revolucion. 

»Mas yo supongo por.un momento que declaren las Córtes. que 
ha lugar 4 la formacion de causa: ¿habrá quien pueda lisonge- 
arse de verla fenecida ? El que tenga la menor idea de los trá- 
mit-s legales; el que reflexione sobre la multitud de reos, re- 
sidentes algunos de ellos.en América; el que recuerde solamen= 
le que pueden necesitarse años enteros para la evacuacion de 
una cita; el que conozca muestro método de enjuiciar, sus dilacio- 
nes necesarias, y las. que debe añadir la naturaleza de éstas cau- 
sas , ¿podrá esperar fácilmente versu fin y término? Aun sien- 
do menor :el número de procesados, quitadas todas las trabas que 
imponen la moral y las leyes, y alterado por una órden espre- 
sa el método de sustanciación ; no pudo un gobierno absoluto, 
empleando todo su poder , concluir una célebre causa de estado, 
y se vió en la precision de sacrificar á sus víctimas , sin: poder 
dará su atentado el colorido legal que deseaba. 

»Mas habiéndose de seguir: escrupulosamente todos los pasos 
prescritos por la ley , ¿cuando se vería el fin de ese proceso? 
Yo me atrevo á asegurar que nunca: y mas vale que la nacion 
se muestre generosa, que no descubrir el anhelo de castigar y la 
impotencia de las Jeyes. Ni estas Córtes , ni las próximas, ni las 
siguientes verian el fin-de este. proceso; y si llegara á concluirse, 
y á pronunciarse por el tribunal la sentencia que la ley. prescri- 
be, no dudo pronosticar desde ahora que no llegaria á ejecu- 
tarse. > 

»Es menester no olvidar nuestro carácter, ni el car: 
ble y generoso que ha manifestado la nacion en todas su 
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luciones. Estoy seguro de que los mismos señores di vutados que 
g F : que, 


con, tanto zelo por la justicia defienden que se declare la forma- 


cion de causa, si pudieran: hoy mismo verla fenecida » y hubie- 
ran de escribirla sentencia para imponer inmediatamente la pe= 
na ; estoy seguro, repito, que no escribirian el terrible fallo. 
Y cada dia que pase; ha de aumentar por grados esta dificul- 


S 
se mostrasen tan severas despues de algunos años, y dudo mu- 
eho mas todavia el que una nacion, tan acostumbrada á per= 
donar:, aprobase su conducta y mirase sin horror los castigos. 

Aun cuando pudiesen ver las Cóntes actuales el fin de ese pro- 
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stendria de dar mi voto para su formacion ; y te» 
meria que confundiéndose de lejos los límites de la justicia y los 


“de la venganza , nos culpara la posteridad de haber escuchado 


nuestros resentimientos. 

» Tome prometo de la sabiduria-de las Córtes, y de los ejem- 
plos que han dado anteriormente , que no llegará semejante ca50: 
pero si por desgracia decretasen la formacion de causa, si se en- 
tablara el proceso , y fuera posible que tocase 4:su conclusion ; el 
tribunal: de Córtes atemido como todos los demas al espreso con- 
testo dela ley, no podria ménos de pronunciar Su sentencia. ¿Y 
cuál seria en éste caso la situacion de las Córtes?..¿ No tengo que 
manifestar mi opinion; un señor diputado que ha disentido de 
la mayoría de la comision , y defendido que ha lugar á la forma- 
cion de causa, no ha podido menos de préver y anunciar este 
gravísimo inconveniente. 

»El misnio señor Puigblanch, que consultando los rígidos prin- 
cipios de justicia, ha opinado en su «voto particalar pór la forma- 
cion de causa, no ha podido menos de adelantarse'con su imagi- 
'nación hasta el terrible caso: de que se sentenciase á los 69 ex- 
diputados con arreglo ú las leyes. ¿Y en qué conflicto”, 'en qué 
angustia no se habrá visto su señoría para conciliar los princi; 195 
que ha. sentado en su voto, Con los sentimientos de su Corázob, 
cuando ha deducido una consecuencia tan estraña de su “mismo 
dictámen?.... Propone su señoría que si el menor número resu!- 
tase digno de pena capital, se ejecutose la sentencia; pero qUe 
si fuese el mayor número, consulte el tribunal 4 las Córtes para 
que resuelvan lo mas conveniente. Vea pues el congreso como 
un señor diputado que no aparecerá sospechoso en esta materia, 
se ha visto forzado: á reconocer y confesar los inconvenientes de 
su propia opinion; y despues de abogar con tanto zelo en favor 
de la rigorosa justicia, lia mostrado timidez en la aplicacion de 
sus principios, y:se ha desviado de la misma senda' que nos señas 
la. ¿ Nb qué cosa "mas injusta que variar la certeza en la: imposi- 
cion de:la pena , segun varía el simple número de delincuentes? 
Segun el señor Puigblaneh., en siende solo 34 los ex: diputados que 
merezcan el úlvimo suplicio ¿ se les imponela pena sin necesidad 
de consultar la sentencia, y sin que haya quien pueda detener el 
brazo'armado de la ley 3 pero'si fueren 35, que es eb mayor nú- 
mero”, uba sola persona inclina la Daza, suspende el efeore del 
juicio , y sumete la suerte de esos desgraciadus 4 un Duevo EXÁ - 
men y deliberación. Yo por mi parte no alca=zu á conciliar este 
dictámen “con las reglas fijas é invariables de la justicia y Tue 
“parece que envuelve vierta contradicción e inconsecueñcia. Péro 

* 


parecido terrible la idea de castigaráto- 
dos, y no ha podido ocultarse á'su penetracion el carácter de la 
nacion á que: pertenecemos, ¡Cuántos agravios, cuántas ofensas 
no ha tenido que perdonar | ¿Dónde estan esas escenas sangrien- 
tas que han deshonrado otras revoluciones?.... Pratemos de con=> 
servar d la nacion ese carácter bumano Y gtneroso que tanto la 
distingue, y no nos espongamos temerariamente á contrariarle, 
Estoy: íntimamente persuadido de que las mismas personas que 
arrastradas de su. zelo quisieran ahora que se mostrasen las Cór- 
“tes severas , inexorables.; si Megase el caso de imponerse la sen= 
tencia de muerte á esos 69 desgraciados, apartarian la vista con 
shorror, y culparian nuestra justicia mucho mas que culparán aho-= 
ra nuestra indulgencia. 

»La nacion contempla con la debida indignación el crímen de 
los pérfidos que la vendieron ; pero si llegase el dia de imponer= 
les el debido castigo, si se le presentase una escena tan contraria 
á su carácter y costumbres, estoy seguro de que sería un dia de 
luto y. de consternacion » Y que inclinándose toda la compasion á 
favor:delas victimas, el ódio, con que ahora las mira vendria á 
caer sobre nosotros, 

»Mas si tantas razones de conveniencia y de. política nos 
apartan de seguir rigorosamente el camino de la justicia, tampo- 
ceo me parece acertado: conceder una absoluta impunidad á un 

delito tan escandaloso, Alguna satisfaccion se debe dar 4 las le- 
yes y 4 la: moral pública de la. nacion Y ya que temamos abrir 
+ Hna puerta, que no estaria en nuestra mano el volver 4 cerrar; 
ya que nos.mostremos indulgentes con la desgracia,.no leguemos 
hasta.el estremo de dejar al crímen disfrutar el premio de-su 
iniquidad., Las Córtes pueden legítimamente privar á esos, 69 ex- 
diputados de: los empleos , honores. y mercedes que recibieron 
+ como precio desu perjurio : las Córtes pueden. poner. en ejecu- 
tienel artículo constitucional que prohibe 4 los. diputados recibir 
gracias.del gobierno; y. sin mas que declararlas nulas ,.como dá- 
- das.contra: la.ley, £andamental,, que, solo.estaba abolida de he. 
cho á impulsos de la. violencia, dan.las Córtes un testimonio Pú 
blico. de que no desean dejar impune semejante atentado. Y si. esos 
ex-diputados, vendieron la libertad pública por-un precio tan mez- 
quino; sise arrojaron como.aves rapaces sobrejel cadáver de la pa- 
tria., Justo es que vean frustrado su designio, y que solo les que-= 
de por fruto de su crímen la infamia y los remordimientos. 
»Si las Córtes creyesen de algun peso mis. razones, y con- 
vencidas-de los inmensos males que traería á la nacion el decre. 
ostar la. formacion de. causa, prefiriesen seguir el dictámen que 
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he insinúado ; presentaré lá indivacion que' tral igo preparada al 
efecto, reservando para el tiempo de su discusion mostrar los 
fundamentos en que se apoya.» 

El señor Casirillo: c El señor preopinante, en medio de las 
espresiones con que me ha hoarado sobre mi mérito, ha supues- 
to que mi discurso en favor de los representantes del 14, estal 
fundado sobre la compasion que debia escitar su a est tinio- 
so. No es este el pd en que me apoyé, 
ter Tuezg yo demasiado necio, para exigir de los 
movidos esclusivamente por do de compasión. 

» Es verdad que en mi A 
compasion , pero á una compasi 
por cuanto esta no podia, dije, 
multitud de víctimas inocentes, 
é igualdad que exige por su EEC 
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prend idos en.igual d mayor delito 
no: por loque, concluí, aquella dea en vi- 


jueces q que. se que an meter en tales comprometimie entos.» 
Deecl oa el punto suficientemente discutido, pidió el señor: 
9 
Bernales que el cop reedc de sii los. diputados que como 


A 


él habian sido victima de las maniobras de- los 69. ex- diputados. 


rían eu este asunto ; pero habiendo ima- 


de que se trataba, vota 
utados, que si se escluyesen dela vo= 


nifiestedo varios 
tacion los.que i 
jar de votar un púmero consi rable de individuos del cor 
no tuvo consecuencia alguna la a pregunta del señor Ber nabeu: 
mo tampoco la del señor conde de Toreno , red ein z 

do el artículo se penas o dictámen de la co e 


dos. Procediose d 
haber lugar á votar sobre el articulo primero del. dictámen de 


la comision. 


Leyóse en seguida la indicacion del señor Martinez de la Ros 


sa concebida en estos terminos: 


Dichos diputados quedan relevados de la formacion de Causa), 
y privados de todos los. emp eos, pensiones, honores y cualquieras 


+no desde el £ des mayo 


otra. gracia que hayan obtenido del gobi 
de 1814. : 

Leida esta indicación, dió margen á unas breves contestacio- 
nes da peticion del señor Pui ¿gh banch, reducida 4 que se vo- 
tase antes de admitirse á discusion la dí sacion del señor lMar= 
binez de la Rosa, 'suwvoto particular:como individuo d 
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se resenti sia la E y con dificultad se hallarian. 


O por aquella C2u84 , tend ría gue de-=. 


e consiguiente á da rotacion, y se declaró na: 
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sion (vease la indicada sesion del 28 de setiembre último): y no te- 
niendo por conveniente el señor Presidente resolverestepunto, le 
sometió á la decision del congreso; el cual declaró quese tratase 
dese lusgo-de-la proposicion del señor Martinza de la Rosa. 
Con cuyo motivo dijo el señor Moreno Guerra, que desaprobado 
por las Górtes el primer articulo del dietámen de la comision, 
tambien debian desaprobar el segundo, relativo á que se formase 
causa 4 Mozo Rosales solamente; pues el mal de esta causa no 
era que se formase á todos los 69 , d á uno solo , sino en sus ra= 
m'fic:ciones resultantes de las citas, escusas Gte. cuyas ramifica= 
ciones envolverian á la mitad de la nacion, y quiza al mismo 
trono: por todo lo cual era de opiaion se desaprobase todo el 
dictámea de la comision, y se aprobase la iadicacion del señor 
Muirtinez de la Rosa; la cual al paso que manifestaba la gene- 
rosidad de las Córtes, propia de la nacion española, castigaba á 
los reos en lo que ellos sentirian tanto ó mas que si perdiesen las 
vidas , pues pardia: los empleos, reatas y honores todos, por 
los cuales y:10 por amor al Rey, ni al trono absoluto, ai 4 las 
ideas serviles, faltaron á su juramento, y vendieron la nacion y 
la Constitucion. 

El señor Navarro (D. Felipe) : «La indicacion del señor 
Martinez de la Rosa es tan contraria á la division de los po- 
deres como á la sana política , y en el caso que se admita por 
el congreso , sus resultados producirán la impanidad mas escan- 
dalosa. Las Córtes están circuascritas en esta cuestioná decla- 
rar si ha ó no lugar á formacion de causa contra los 69 ex-dipu- 
tados del año 14, que firmaron el manifiesto de 12 de abril 
del mismo año , con el objeto de que el Rey no jurase la Gons- 
titucion política de la monarquía, y restableciese el régimen 
absoluto. Cualquiera medida que esceda la línea de dicha decla= 
ración , será ua abuso del poder legislativo , cuyas atribuciones 
estan exacta y espresamente demarcadas. Prescindir de declarar 
si los dichos ex-diputados estan ó no exentos del proceso á que les 
somete la ley ed coasecuénsia: del horraros> crímen que co- 
metieron , é imponerles al mismo tiempo una pena, es la tras- 
gresion mas sabvefsiva de los límites señalados al congreso: 
es tambien la mmyor de las absurdidades, respecto á que el po- 
der legislativo falla sia conocimiento de cansa » y condena sin 
dar audiencia niaguna: usurpan asi las Córtes las facultades 
propias del poder jadicial ', degenerándolas en su aplicacion has- 
ta el punto de hacerlas chocar con el derecho natural y todas 
las legislaciones cultas, segun las que nadie puede ser conde= 
nado sin que sea préviamente oido y vencido. ¿Qué idea de 


(39) 

érden quedará despues que el ecngreso , este cuerpo representa- 
tivo , encargado con especialidad de conservar y velar la ob- 
servancia de la Constitucion política, la baya derrocado por sí 
mismo, privando ¿1 poder judicial del ejercicio de sus funciones! 
No solo desaparecerá toda idea de órden , sino. que dejará de 
existir moralmente la Constitucion misma; pues sabido es. que 
qguebrantada esta en su parte fundamental, á la que pertenece la 
division de poderes , nada queda de ella y vuelven á ocupar 
su asiento el despotismo y la arbitrariedad. 

»Fundándose Ja política en la sana moral , y esta en la 
sumision exacta á las leyes , poco homenage se prestará á aque- 
lla , cuando al paso que se vulnera la Constitucion, es desoida 
tambien la vindicta pública , cuya VOZ se levanta sin cesar Ccon- 
ira el delincuente. Bajo estas circunstancias se formará Un COM- 
cepto poco favorable del gobierno , á vista de que la conducta 
de las personas contra las cuales está pronunciada la opinion 
pública , 1 aun formulariamente se examina por medio de.un 
proceso. Desconcertado asi el órden político, seescitarán promis- 
cuamente las ideas de una verdadera anarquía ; y entonces á 
la marcha de un régimen ordenado, sucederán el desórden y el 
desconcierto social, : 

»No dándose lugar á la formacion de causa , é imponiéndose á 
los dichos ex- diputados la privacion de sus destinos , pensivnes y 
gracias que hayan obtenido, resulta una impunidad escandalosa, 
porque esta pena no tiene ninguna proporcion con el delito 4 que 
se refiere. Se trata de un hecho ilicito, cuya notoria gravedad, Cu- 
yas consecuencias funestes, esperimentades tilsiemente por diez 
ó doce millones de desgraciedos , no pueden menos de ser casti- 
gadas con la pena capital. Por esto clama toda la nacion 
ñola, la nacion entera que fué envuelta en el abismo de tof 
los wales , en todos los horrores de la tirania, en la deselacicn 
y en la muerte, por virtud de las sugestiones pérfidas de los 
ex diputedos del año 14 y Sus mielvados: cómplices. Preservas- 
les del último suplicio siempre que por la formación de ca 
aparezcan culpables, es una impunidad subversiva, que ebritá el 
camino de la inmoralizacion y del crímen á las generaciones Í 
turas, las cuales pedión animarse facilmente con tan funesto 
ejemplo á repetir las ominosas escenas del año 1814- 

»3e oponen únicamente á estas reflexiones les que tienen al. 
guna tendencia á la triste perspectiva que ofrece la forim 
una causa, y la práctica ordinaria de los trámites judicial 
tacion convulsiva en que van á constituirse Un gran púmero de 
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familias sor fin la declinacion que por consecuencia adecera 
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el sistema de lenidad, moderacion 
en nuestra regeneracion política. 
»Es preciso desconocer el mecanismo de lo 
den ejercerse sobre este objeto, p 
duracion y de oscuridad que les han dado los señores 
tes; pues conocido el giro que deben tomar causa 
Jeza, es muy facil prever deben terminarse dentro de un plazo muy 
regalar, y que apenas se encontrará ningun otro negocio criminal 
que pueda conducirse á su término con claridad Imetódica. 
»Si por tna consecuencia necesaria son red 
tud y á la ansiedad algunas familias, no será cosa nueva ni desui 
sada en todas las que pertenecen desgraciadamente al hombre cri- 
minal; y yo no sé que los parientes de los persas tengan algun 
privilegio contra las tribulaciones ordinarias de la vida. Veo que 
este cuadro irritará el dulce y tierno corazon del señor Martinez 
de la Rosa; mas tambien irrita mi sensil áad, y quizá ni aua 
á imaginarlo me atrevierá, si no mé aprenmarao imperiosarente 
los deberes que me impone este aususto lagar. Los mismos Exigen 
de mí el lenguage severo de la justicia y d :zoñ: con él me- 


ucidas á la inquie- 


atre 


atrero d asegurar que las voces lenid 
73 tienen un sentido hipócrito, pues coa p 


piedad no sienifican 
jon es del le 


isiador evi- 


en los casos en que pue- 
; y la harmonia general de 
la especie humana. 
vDeclárese pues que ha lagar 4 la formacion de causa ; dis- 
curra el poder judicial sobre los hechos £spantosos de que apare- 
«cen éasi convencidos los persas ; castíg les si son culpables, y 
si no sean enhorabuena absueltos; sométanse al Criterio de un qui 
«cio imparcial y recto, y luego salga lo que salie 
58 ha dicho que tenemos en espectacion á la Europa entera, 
despues de haber admirado muestra leracion y conducta cir 
Cunspecta en unos momentos en que sola España puede servir 
o á sí misma. Es verdad 5 pero tampoco se duda de 
esa misma Europa se escandalizará al ye» que en el tiempo 
que deben afianzarse mas las máximas de la justicia, aban. 
úonamos el camino que ella nos prescribe. Das naciones todas 
se llenarán de espanto , «cuando observen que sustituimos inopor- 
tunamente la impunidad á la ley, á fuvor de los que acabaron 
atrozmente con la libertad civil > que con tantas penas y sans 


gre hemos podido recobrar 5 Y que cuando tratamos de conser 
varia y consolidarla, 


id. 


pan 
jue 
¡do) 
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PASS 


somos tolerantes con los enemigos jurados 


y clemencia, que ha presidido 


s juicios que pue 
ara darles el carácter de eterna 
preopinan- 
s de esta natura- 
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de. ella, Concluyo pues con que no debe admitirse en manera 
ninguna: la mencionada indicación , y que el congreso declare 
ha lugar á formacion de causa contra los dichos 69 ex-diputa= 


dos del año de 14-> 

El señor Cepero : «El señor preopinante ha dicho en el ca- 
lor de su discurso , que ha oido aqui confundir con el eco de la 
adulacion y de la hipocresía el grito de la ley, y la voz santa 
de la justicia con las ideas de política. En cuanto á la primero, 
supongo que su señoría no se referirá á mí; porque aunque hu- 
biese dado en mi vida algun motivo para que mie tuviesen pur 
fingidor , cosa que detesto , ¿4 qué fin habia yo de sostener que 
no se tomasen medidas de rigor con las personas de que se trata? 
Si llegasen otra vez á tener influencia en mi suerte , estoy $se- 
o de que me tratarian peor que el año de-14 , aunque ahora 
tador. Claro es que estando convencido de esto, 
ia com adulaciones» 


gur 
fuese yo su liber 
no puedo tener interes en mendigar su grae 

»En cuanto á confundir la ley con la política , repito que 
ara el estado, lo mas justo es lo mas conveniente , y que 

cada uno gradua esta conveniencia por sus principios y su ma- 
nera de aplicarlos. 

El señor Navarro (don Felipe): «Yo he discurrido con la liber- 
tad propia de un representante de la nacion, y no me he dirigido 
¿4 Y. S.niá ningun señor diputado. He mencionado con la mayor 
sátisfaccion al señor Martinez de la Rosa, por ser autor de la 
indicacion ; pero si he dicho en el calor de mi discurso algo 
que pueda parecer personalidad , protesto que no lo sé. y que 
solo he hablado como profesor de jurisprudencia para manifestar 
mis ideas , pero sin intencion de ofender á nadie.» 

El señor Victorica: «Salga lo que saliere ha sido una de las 
últimas frases del discurso del señor Navarro. Yo, que no quie- 
ro dejar espuesta al acaso la felicidad de mi pais , no puedo con- 
formarme con esta máxima; y asi hallándome íntimamente per- 
suadido de los incalculables perjuicios que se seguirian á la na- 
cion, si las Córtes declarasen haber lugar á la formacion de cau- 
sa contra los 69 ex-diputados del año 14, me conformo con la 
indicacion del señor Martinez de la Rosa; la cual es indispen- 
sable para que desaparezca el escándalo de ver disfrutando á esos 
individuos del premio de su perjurio, que es €n mi opinion la 
cesa que mas puede chocar ¿4 los buenos patriotas. Una amnistía 
que los releve de la formacion de causa, es el único camino que 
puede poner fin 4 tantos males é incertidumbres: y el señor 
Martinez de la Rosa ha demostrado hasta la evidencia que las 
Céórtes tienen y no pueden menos de tener facultad para conce- 
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derla;.lo cual.en nada se opone á lus artículos de la Constitu=” 


ción, que tan repetidamente se han citado por otros señores preo- 
pinantes. Tambien tiene el. congreso facultades para despojar á 
los 69 ex-diputados perjuros del premio de su delito, como asi- 
mismo para tomar relativamente á los-seis últimos años las pro- 
videncias estraordinarias que exija la salvacion de la patria. Es 
preciso no parder de vista las cirounstancias particulares en que 
se han reunido estas Córtes. Nosotros hemos sido enviados á este 
sitio á poner un término á las convulsiones políticas y á los des 
sastres que han afligido á la patria, y para ello estamos revesti- 
dos de la autoridad necesaria, que debemos desplegar como has= 
tá aquí con moderación y sabiduría. Despues que el señor Mar 
tinez de la Rosa enisu profaado y elocuentísimo discurso nos 
ha manifestado las terribles consecuencias que podrian seguirse 
de la formacion de causa contra los 69 ex-diputados, me parecia 
que nadie podria dispatar la necesidad de mo abrir una sima, 
cuyo fondo y esteasiva es imposible calcular; pero he visto con 
dolor presentadas por el:señor Nuvarro un sinnúmero de vagas 
declomaciones, que me han obligado á pedir la palabra , sinem- 
bargo de que no pensaba hablar, especialmente despues de ha- 
ber esplanado el señor Martinez-de la Rosa mis propias opinio- 
mes con su admirable elocuencia: Su discurso es suficiente para 
que toda la nacion conozca el tino y circunspeccion con que pro- 
ceden las Córtes, y para que los estrangeros acaben de admirar 
el carácter juicioso de nuestra envidiable revolucion. ¿Qué razo- 
nes ni qué argumentos ha empleado el señor Navarro para reba- 
tir. los irresistibles del señor Martinez de la Rosa? Ninguno, ab- 
solutamente ninguno, El señor diputado, que se queja de que se 
aten las manos al poder judicial, ¿ha meditado un momento sobre 
las consecuencias que traería el decir á los jueces: perseguid con- 
forme á las leyes á todos les que aconsejaron al Rey y le auxilia- 
roa para la disolución de las Córtes? La posteridad , dice, nos 


echará en cara nuestra debilidad, porque dejamos impunes á los 
priacipales autores de nuestros males, Yo pienso por el contrario, 


que si por nuestra irref 


acaloramiento perdiésemos el fru- 
sta aquí, tendrian derecho nues- 


sata 
Sel 


H 


d 


rar en España e 
hsridas del cuerpo político, para el la: nacion al alto grado 
de prosperidad á que la llamaba: su destino; y cuando ya ha- 
biais comenzado á decretar las mas interesantes reformas; cuando 
preparabais otras de no menos necesidad ó importancia ; cuando 
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habiais acogido en vuestro seno a vuestros hermanos estraviados 
durante la guerra de la independencia, entonces por un acto in- 
considerado y violento sumisteis á la patria en un abismo de des- 
gracias, promoviendo una persecucion espantosa é indefinida, que 
no hubiera porlido justificarse ni aun con los mas atroces delitos. 
Y las naciones estrangeras ¿qué dirian? El señor Navarro asegura 
que si cubrimos con un velo el crímen de los 69 ex-diputados, 
tacharán la debilidad de nuestro gobierno y nuestra imprevision 
en no calcular las consecuencias de una impunidad absoluta. Yo 
estoy muy distante de pensar de esta manera; pues estoy per- 
suadido de que si las Córtes pronunciasen el terrible fallo de ha- 
ber lugar á la formacion de causa, comprometerian grandemen- 
te la gloriosa reputacion que han sabido adquirirse hasta aqui, 
por la sábia energía con que han emprendido las reformas, y la 
juiciosa moderación con que han tratado de los asuntos persona- 
les. Pero ¿qué puedo yo añadir á lo que ha dicho el señor Mar- 
tinez de la Rosa? Concluyo pues apoyando su indicacion como 
el único medio de salir de este laberinto, dando á la vindicta 
pública una satisfaccion , pequeña sí y pero la única que en este 
asunto permite su complicacion y demas circunstancias.» 

Admitida la indicacion del señor Martinez de la Rosa, la 
discusion quedó pendiente, y se levantó la sesion. 


Madrid 1820. 
Imprenta especial de las Córtes; por don Diego García y Campoy. 


> 


A 
EARSLAST ART AER STERI SIS 
Z 
ns ; a , PEER 
lARIO DE LAS CÓRTES 
DIARIO Di RTES. 
12 9:2Qe3000 92200910900 0e09a2DosdrI039%0do0s00rar0sta0o dor 09 


SESION DEL DIA 18 DE OCTUBRE 


Leida el acta del dia anterior, se mandaron agregar é ella los. 
votos particulares , del señor Becerra contrado resuelto acerca 
de que se formen ternas de seis en seis para proponer los COnse- 
eros de estado, y de los señores Ugarte (don Gxbriel) y Re- 
mirez Cid contra haberse aprobado la ¿udicacion del señor Ko- 

a á que se entendiese haber renunciado 
o 


mero Alp 
sus empleos ( c 
sas Hamadas de estado, ausque fuese por razta de sus destinos. 

Se mandó pasar á la comision primera de legislacion una 
instancia de la diputacion provincial de Zamora , acerca de los 
perjuicios que sutrian las propiedades con el impuesto de censos 
ó enfiteusis. 

A la misina, unida con la de guerra, pasó un oficio del secre» 
tario del despacho de la gobernación de la península, sobre la du- 
da de si los militares á quienes se confiriese.en propiedad el cargo 
de gefes políticos debian darss de baja en el ejército; en el con- 
cepto de que el-coasejo de estado opinaba que solo se conceciese 

s que lo solicitaban, y no á los que se nombrasen en aque- 

nieos sin pretensiun suya, 
¿ron archivar los ejemplares, remitidos por el mismo 
ario del despacho de la gobernacion de la 
programa de la academia de bellas artes, anunci 
tistas-ospañules el digas pensamiento de erigie un ¡uonumento 
TOMO 9.” ñ 


La 


que trasm 
mento pr 


cretsga 


por órte 
de proceder contra lo 
Quedaron las Córtes ent 


icion de la compa- 
fia de E en qué ente los enormes perjuicios que 
se seguirian al establecimiento de no conservarle sus privilegios 
hasta 12:de julio de-1825. 

Se. m E á la comision de infracciones de Constitucion 
“una solici o Solano Verdugo, alcalde constitucio- ' 
nal de Ofopesa, haciendo presente lo infundado de la queja que 
contra él habia dado Antonio María Trujillo, y pidiendo se tu- 
viese presente su esposicion para resolver el asunto. 

El procurador síndico de la villa de Cienpozuelos y don Pa- 
blo Maria de Olive, labrador en ella, esponian que para facili- 
tar el riego de varios.terrenos de heredamiento de Aranjuez, se 
fabricó un canal, atravesando todo el término de aquella villa, y 
ocupando todas las posesiones de sus vecinos; y que habiéndose 
Ñ aplicado esta finca, llamada el canal ó acequia de Jarama, al cré- 
A dito público, -correspondia quese pagase el valor de aquellos 
| : terreaos que nunca fueron del Rey. Las Córtes maadaron pasar 
y y la.instaacia.¿ la comision-especial de hacienda. 

, A las de libertad de imprenta é infracciones de Gonstitucion 
pl pasó una esposicion de don Pedro Saiz Castellanos, abogado en 
e! esta corte, quejándose de que la junta de: censura, habiendo ca- 
Pd lificado de injurioso y calumnioso el segundo número del perié- 
pa dico titulado el 4migo-del biew, no habia-procedido 4 Ta segun» 
E da calificacion-como debía corresponder; y pidiendo que se de- 
clarase la responsabilidad contra los individuos de la espresada. é 
junta de censura, por haber decidido que el esponente probase 

p que el ministro de gracia y justicia habia dado la órden á que 

se referia en el periódico, cuaudo no supuso tal órden; y por la > 
espresada calificacion de injurioso. 

Concedieron las Córtes permiso al señor diputado don Fran- 
| eisco Carabaño para pasar á curarse á la ciudad de Cádiz, se- 

—— gun lo solicitaba, acompañando certificacion desu estado de en- 

Termo. : 

Se mandó pasar-á la comision especial de hacienda una espo- 

sicion de don Gerónimo Piñeiro de las Casas, caballero de justi- 

cia de la órden de :san Juan, manifestando que como poseedor 

del mayorazgo fundado por don Francisco Carrasco, le corres» 

pondia un juro de 14249 rs. con réditos anuales de 71200 30> 
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tor 


iiO 


tr) 

ingresar en tesorería, y no con las correspondientes al crédito 
público.» 
- Leido el «anterior dictamen, dijo el. señor Golfía que sobre 
aquel asunto, ó por lo menos en mucha conexion con él, se ha- 
bia hecho por el señor Murtinez de la losa ana indicacion, di- 
rigida á quese admitiesen en psgo de las. contribuciones Jos 
creditos que los pueblos tuviesen contra el .estado por razon de 
suministros, y. que por lo mismo era indispensable adoptar una 
medida general. Añadió el señor Calderon, que era tanto. mas 
la contribucion de frutos elvi- 
artes se debia de ella; por lo cual 


eri 

Dijo el señor Lorenzana, que Galicia no pedia que se le perdo> 
nasen los atrasos de Ja contribucion, ni los diputados electos por 
aquella provincia solicitaron otra cosa que el que se suspendie- 
sen los apremios y crueles vejaciones con que se atosi á 


a ba á 
aquellos pueblos , á lo menos mientras seaprobaba la indicación 
del señor Martinez de la Rosa, para lo cual habia. considera- 
ciones muy poderosas, pues la provincia de Galicia pagaba con 
exactitud sus contribuciones, al paso que segun habia nan 
do el secretario del despacho de hacienda, muchos. puebl 
bisn grandes cantidades por cuenta de ellas: esto mismo 
le estimulaba á convenir en que la medida neral, Por= 
gue si en Galicia se dictaban apremios 1) de. ia- 
ferir los que estarian sufriendo otros pueblos que se hallaban 
con atrasos considerables. Convino el señor Palarea en que tas 
leyes debian ser generales y uniformes, y espuso que hallandese 
en la comision las indicaciones de los señores Martinez de la Ko- 
¿a y Traver, le parecia deber suspenderse la resolucion de este: 
asunto hasta que. con presencia de lo que informase el gobierno 
se tomase una providencia general , teniendose muy presente la. 
distiacion entre los morosos culpables y-los imposibilitados de 
hacer los pagos. 

Declarado el punto suficientemente discut 
Martinez (D. Javier) que el estado lostimoso 
Galicia exigis. ona determinacion prom! 1 
zufriendo los aprewios, por mas-benefica que fuese la que se 


ido, dijo el señor 
y : E 
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tase despues de oida la comis sion, acaso no se conseguiria el efecto, 
causando la ruina de los infelices contribuyentes; y que tanipo- 
eo le parecia necesario oir al gobierno, que ya habia informado 
sobre este particular, ó por do menos que ante todas cosas sé 
mandasen suspender los apremios, sin pe rjuicio del acuerdo que 
despues se celebrarse 

El señor Múrtinez de la Rosa: «En este punto me parece que 
no es necesario oir al gobierno. El señor secretario de hacienda 


en su memoria manifestó que los Ep de la nacion en favor del 
crario por atrasos de contribuciones aseendien 4 mas de 250 
aniliones. Posteriormente se puede ca salero que el atraso del 
último tercio asciende á 7o millones uas. Por consigui 


gun mi cálculo ascenderán estos débitos ú mas de 
401 otro dia: se presentó un estado del mismo s 
hacienda , en que 1 vienen espresados los débitos de 
vincia: y de él resulta que solo por atrasos de la 
directa ascienden d 120 millones. Por consiguiente el 
nos ha dado todos los datos que esta ban á su a j 
da se estan padeciendo las mismas vejaciones qu 
y las Córtes para evitar esios3 
tad de la contribueion direct 
el erario no esten cale: epea A. pues 
blos; y aunque el señor secretari acienda en cierta par= 
tida estraordinaria inclu iye como una de ellas el cobro de estos 
atrasos, la comision de hacienda calculando con les ¡ sos de 
las bn ibuciones corrientes, no | sióna. Asi j 
todos los datos necesarios sobre este particular, es inútil oir al 
gobierno, porque ya no nos puede ilustrar mas. 

A con pese de las ss a es se mando yvol- 

se de nuevo 

con urgencia = E un modo o general ly ben la 08 pon 
Habi endose leido el siguiente dictamen de l das Com es de 
culta 


a 15% 
se ni 
el 


ua Bate 


ura y comercio, se señaló por el señor Presidente el dia 
zo para su discusio 1. 
E 


4 casas de corsercio de Baiona 
R abasas de Vilardaga, Juliá y 
ra E D. Cuitobal a de D. José Cerdá 

hicieron con fecha del 7 de agosto último 4 las Co 
tando que por ser permitida la introdaccion de granos estrange- 
ros en la peninsula, y no pudiendo prever la prohibicion que 
acordaron las : Córtes el 27 dejulio, despacharon en los meses 
de mayo y junio, desde el puerto de aquella ciudad á los de 
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estraordinaria, que ha querido cria de seis ni de doce ni de 
todos los miembros del consejo de estado ? Yo creo que no; y si 
todos miramos con ánimo imparcial las cosas de aquel tieampo, ad-= 
quiriremos una demostracion de esto mismo. : 

»No tratemos pues de envolver á los individuos del consejo 
de estado del año 14 en la total ruina que habria de seguírseles 
si se adoptara la indicacion del señor Sancho. No queramos to-= 
mar un motivo de la admision de unos empleos que no tomaron 
sino de un modo pasivo, los cuales todos 6 la mayor parte, 
como que eran de un rango inferior á los que dejaban los con- 
sejeros de estado, no podian ofrecerles ciertamente el mas mÉ* 
nimo halago; que fueron obtenidos sin bajezas, sin malas obras 
y sin actos algunos de aversion al sistema 6 4 las personas que” 
lo hubiesen profesado , y que por algunos solo fueron admitidos 
cuando una violencia política les impidió el hacer mas resistencia. 

»No quiero decir con esto que todas esas personas se hallen 
exentas de haber cometido algunos escesos, Ó actos menos con=' 
formes á los principios que hoy rigen. Ni niego ni confieso seme- 
jante especie ¿ pero-si los hubiese efectivamente , si se encontra= 
sen-hoñbres tan indignos , medios se han dado ya esta mañana 
para alejarlos; medios suministra la Constitucion para no permi- 
tirlos: y mientras haya una ley que me los prescriba, jamas po- 
dré prestarme á ningunos otros , sean ellos de la clase que se 
quieran, pues que en la garantía dela ley todos estamos seguros; 
y si esta valla se rompe , dos cosas resultan: la una, el llamar á 
esta mismax ley insuficiente, cosa que jamas diré yo ni las Cór- 
tes tampoco; y la otra, el abrirse una puerta 4 cierto modo de 
proceder que debe ser ageno del sistema de órden que felizmen- 
te nos produce el constitucional. Vuelvo pues al principio y digo, 
que habiéndose hecho esta mañana una declaracion espresa por 
las Córtes de que los consejeros de estado eran propietarios, y 
que solo en un caso muy claramente especificado, que no es el 
que ha propuesto el señor autor de la indicacion, pudieran ser 
separados, no podemos sin ir contra nuestros propios hechos y 
sin ofender la ley y la justicia (esto aun mirada políticamente la 
cuestion), causar este perjuicio, ageno por otra parte de nuestra 
generosidad, de esta virtud que distingue esencialmente “al pue-=. 
blo español, á quien representamos, de todos los pueblos de la 
tierra.» 

El señor conde de Toreno: cc Hablaré como uno de los auto- 
res de la iadicacion ; porque aunque dije esta mañana que la re- 
cogia , no habiendo convenido en ello mi compañero el señor 
Sancho, no insistí ni borré mi firma. Y como me ha interpen 
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(10) 
lado varias veces el señor Lopez , y para apoyar su opinion ha 
hablado de la mia ; necesito esplicarme, aunque no pensaba ha- 
cerlo. 

»Uno de los motivos principales que tiene el señor Lopez 
para desaprobar la indicacion del señor ¡Sancho y mia, ha sido 
la declaracion de las Córtes de que estos consejeros eran propie= 
tarios : y justamente por esta misma razon debe aprobarse. Dice 
su señoría que estos individuos solo obedecieron al gobierno de 
hecho, y que siende asi no son culpables. No se trata en la in- 
dicacion de hacerles un cargo ni de llevarlos ante los tribunales: 
sino que puesto que la Constitucion y los decretos de las Córtes 
de derecho estaban vigentes en estos seis años, se les debe 
aplicar el. que puede perjudicarles, asi como antes se les. ha 
aplicado el que les era útil; quedando propietarios todos los 
consejeros , escepto los que hayan tenido empleos en estos seis 
años contra lo prevenido en el reglamento del consejo de es- 
tado. Res 

»El señor preopivante que ha aplicado á estos consejeros la 
doctrina de los gobiernos de hecho, no hace muchos dies que 
tratándose de los que Sirvieron al gobierno intruso, se:opuso.ab- 
solutamente no solo á que se les volviesen sus empleos, sino á 
que se les diesen los derechos de ciudadano, por la razon de 
que habizn obedecido á otro gobierno, aunque era de hecho, 
Las Córtes decidieron lo que ahora se propone respecto á los 
consejeros de estedo y aun mas; porque ahora solo se trata 
de que dejen de ser consejeros en propiedad , pero se les conser- 
van los destinos 6 sueldos que tenian antes de restablecerse la 
Constitucion, cuando á los que sirvieron al gobierno intruso 
se les quitaren todos los que tenian , y Se les dejó solamente los 
derechos de ciudsdano: cosa á que se opuso su señoría, aun- 
que muchos de dichos individuos no habian tenido en su Con- 
ducta otra tacha que seguir lo que Jes mandó un gobierno de 
HhesLo. 

Si el servir 4 gobiernos de hecho fuese permitido , de esta 
menera seria muy buero ser empleado, sirviendo siempre á 
gobiernos de hecho, y teniendo de hecho empleos diversos en 
gebiernos opuestos. Hoy eran consejeros de estado; mañana:, si 
se destruia Ja Constitucion y volverian al antiguo empleo, por- 
que no habian obrado sino obedeciendo á un gobierro de hecho:- 
y vuelta á lo mismo si la Constitucion resucitase. En esta alter- 
nativa, si se gobernparan asi los estados, lo mejor era seguir el 
partido que han seguido varios de esos señores. No trato de per- 
sonas ; porque aun cuando el señor preopinante habló de uno en 
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particular, Y de los favores que púdo dispensar ¿4 los persegui- 
dos por adictos 4 la Constitucion , lo que sé es, que el que es- 
toba en calabozos 6 destierro , siguió preso ó desterrado; y que 
muchos que eran amigos de estas personas , MO les merecieron 
pingun alivio particular; y qUe los que no eran' Sus aimig08, 
mi pidieron ni rogaron , porque sabian que su causa era demasia- 
do justa para humillarse al poder; y que los que tomaban em- 
pleos del gobierno arbitrario , eran indignos de entrar en corres- 
pondencia con hombres tan firmes y constantes en su conducta 
como los perseguidos: 
»Las Córtes deben toma? las medidas que crean necesarias 
para la consolidacion del sistema en lo futuro, sin olvidarse de 
lo pasado. Ya han decretado , y esto las acreditará para siempre, 
muchas reformas ,+ que eran útiles y necesarias , cOmO la divi- 
sion de la propiedad , SU conservacion , la reforma de regulares 
y otras, para que este sistema tenga un verdadero arraigo 3 y Se 
ha procurado dar principio tambien la ¿institucion de los jura- 
dos , que_es el mejor apoyo de la libertad. Justo es que Se eche 
aveo 4 lo pasado; pero m0 hasta tal punto», que deje- 
mos el sistema en manos de los que.» si no contribuyeron á des- 
truirlo como otros muchos, mo lo sostuvieron como era su obliga- 
cion; y en este Cas0 estamos.» 
Si. se tratase de una medida arbitraria , me opondria á 
ella; pero habiéndose decretado por las Córtes que estos indi- 
viduos eran y Son propietarios » debe tambien entenderse vigen- 
te el decreto que prohibia que admitiesen otro empleo: pues 
tan vigentes deben considerarse los decretos que los perjudican, 
como los que los favorecen. La aplicacion de lo que ahora decrete 
el congreso» es, muy sencilla: pásese Un oficio al gobierno 
para que se sirva decir, 4 las Górtes > cuáles” consejeros obtuvie- 
ron empleos -€n tiempo del gobierno anterior. Contestará el go- 
bierno, y Se aplicará esta ley , y se procederá ú la eleccion de 
individuos para-las plazas que resulten vacantes. No se trata de 
personas , sino de aplicar la ley ú las personas que faltaron á ella. 
Mi opinion ha sido ayer» CS hoy y lo será siempre , que estos indi- 
widuos fueron: legítimamente nombrados por las Górtes estraordi- 
narias 5 que fueron nom rados propietarios, y qUe lo han sido 
basta que la Constitucion fué destruida. Si por la reposición he- 
cha en tiempo de la junta provisional, deben considerarse ac- 
tualmente Como interinos Ó como propietarios , esto no Se ha 
ventilado: y yo diria. que deben considerarse Como inte- 
YÍnOS.. : 
Las Córtes , dando en favor de estos funcionarios toda la 
estension posible ¿4 los decretos de las estraordinarias , los han 
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considerado como propietarios ; y siéndolo, deben aplicárseles 
tambien las leyes que estaban vigentes de derecho, que les pro- 
hibian admitir-otro: destino. Esto es justo y conveniente: lo con- 
trario seria cerrar los ojos 4 todo lo pasado. Y aunque debemos 
cerrarlos , no tanto, que nos dejemos arrastrar, y caer en el mis- 
mo precipicio en que caimos hace seis años. No se trata de per= 
seguir á estos individuos, de formárles causa , ni de escudriñar 
su conducta; y si se tratase de esto , NO seria tal vez muy en be- 
neficio de algunos de ellos. Solo se trata de averiguar, repito, si to. 
maron ó no empleos, como se haria con un diputado de Córtes que 
hubiese solicitado empleos estando en el ejercicio de sus funcio- 
nes. Averiguado , las Córtes lo separarian al instante de su 
seno , y luego podrian perseguirlo, si se quiere, porque siem- 
pre hay accion para ello >» Sin que obste en este caso la medida 
que propongo. Yo no soy de opinion que se les persiga, sino de 
que se cumpla lo mandado; sin perjuicio de que si lo merecen, 
las Córtes puedan reelegirlos. Pero ante todo apliquémos una 
ley , que la justicia y la conveniencia pública reclaman impe- 
Fiosamente.» 

El señor Yandiola : «Creo que si prescindiésemos de las per- 
sonas , y nos contrajésemos solamente ¿ la discusion de los prin= 
cipios que deben guiar á todo legislador en la decision de los 
negocios públicos , tratariamos la presente cuestion con mas sea 
renidad y quizá con mayor acierto. Ella á mi modo de ver, 
está reducida á este sencillo raciocinio > las Córtes, considerando 
vivos durante los seis últimos años los derechos que nuestra 
Constitucion concede á los consejeros” de estado, han tenido á 
bien declararlos propietarios : por consiguiente las mismas Córtes 
no pueden dejar de reconocer que donde hay derechos existen 
tambien obligaciones ; luego si alguno d algunos de los conseje= 
ros de estado hubiese faltado 4 las suyas , es claro que no debe 
eximírseles de la responsabilidad de las ley es.» 

»Sentado este principio de eterna verdad , Veámos si el re. 


_ glamento del consejo de estado prohibe 0 no á sus individuos 


obtener otro destino ó comision. Si lo prohibe » Como nadie ha 
negado hasta ahora , los señores consejeros que hubiesen solici- 
tado d admitido empleo en el sexenio último > han renunciado dé 
hecho á las plazas primitivas con que las Córtes honraron sus 
servicios. No se entienda en manera alguna que yo pretendo in- 
culpar ni aun censurar la conducta de todos los que puedan ha- 
llarse en este último caso. Lejos de €s0 , convengo con el señor 


Lopez en que hay entre ellos algunos de relevante mérito , y á 
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quienes yo por mi parte desde luego anuncio que les daria mi voto 


- para que fuesen reelegidos, si quedasen fuera en consecuencia de 


aprobarse la indicación que se discute. Pero no tratamos ahora, 
como he dicho, de las personas , sino del triunfo y vigor de los 
princi ios. ¿Qué razones de justicia ni de equidad pueden alegar- 
se para hacer 4 los consejeros de estado de mejor condicion que 


4 los demas empleados , cuando por el contrario parece que las 


obligaciones debieran guardar proporcion con su mayor dignidad 
é importancia ? Todos saben que S. M. espidió un decreto en 19 
de abril último, por el cual se reponia en sus destinos á todos 
los que habian'sido depuestos desde el año de 1814, con tal de 
que posteriormente no hubiesen solicitado , ni obtenido otros. Asi 
se ha verificado con cuantos hemos sido repuestos. Pues si el Rey 
nos ha dado el ejemplo, ¿cómo podrán las Córtes dejar de seguir- 
le en cuanto dependa de sus atribuciones? 

Ademas de estas razones hay otras de no menor importan- 
cia. La primera que se presenta á mis ojos , y á los de aquellos 
que deseen.evitar la repeticion de los peligros y males horrorosos 
que han afligido últimamente á nuestra desgraciada patria, es 
la necesidad de que el cuerpo intermedio entre el Rey y las 
Córtes reuna en su seno las mayores luces y virtudes que pue- 
dan encontrarse en la nacion. En vano se darán leyes sábias y 
oportunas, si la corporacion á quien la misma Constitucion ha 
confiado el aconsejar al Príncipe , y consultar lo mas convenien- 
te para el mejor órden del gobierno, carece de los medios de 
ejercer sus sagradas funciones. No aludo, repito otra vez, á in- 
dividuo alguno determinadamente de los que componen en la 
actualidad el consejo de estado: respeto sus luces y sus virtudes. 
Mas no puedo menos de hacer una observacion sobre la diferen- 
cia que se advierte entre ellos mismos, y que en mi concepto 
es una segunda razon, tan fuerte como la primera , en apoyo de 
la indicacion de los señores conde de Toreno y Sancho. Para ad- 
vertir esta diferencia , séanos lícito fijar por un instante nuestra 
vista en la diversa suerte que ha cabido á cada uno de los seño- 
res consejeros durante los últimos años de persecucion. Desde 
luego veremos á los que fueron regentes presos y desterrados 
como á los diputados de Córtes, y veremos tambien á otro que 
no necesito nombrar , porque sus talentos, sus virtudes y pade- 
cimientos lo han dado bastante á conocer; veremos , digo. ¿á los 
primeros sufrir una larga prision , en la cual jamas desmintieron 
sus principios; y al segundo , cuya persecución tuvo principio á 
la misma hora que la mia , es público y notorio que se le hicie- 
ron cargos no solo de algunos votos particulares (creo que el que 
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dió acerca de la salida del nuncio con motivo de sus desayvenen- 
cias con el gobierno), sino tambien de absurdos forjados por de- 
latores infames para vengarse de los-servicios que habia presta- 
do á la santa causa de la libertad. Compare el que quiera la 
suerte de estos distinguidísimos hijos de la patria con la de sus 
compañeros , que permanecieron tranquilos despues de la tormen= 
ta, y gozando de los honores, distinciones y sueldos de un go- 
bierno cimentado. sobre la ruina y destrozo de nuestras leyes 
fundamentales. ¿Habrá quien niegue lo que unos han merecido 
de la patria, cuando otros ya que no la hayan dañado, estu- 
vieron frios espectadores de sus acerbos males ? Sin embargo , si 
las Córtes no aprueban la indicacion de que nos ocupamos , ven-= 
drá á resultar que los que han defen lido sus derechos y sufrido 
_por ello, quedan iguales con los que nada han hecho. Yo creo 
que los mismos señores interesados , si fuesen preguntados , con- 
yendrian en que esto no sería justo. ¡ Qué estímulo presentaria- 
mos para lo futuro, si en esta noche, confundiendo á los patriotas 
con los que han permanecido pasivos, canonizamos el quietismo 
político , mas contrario á la libertad que sus abiertos enemigos? 
Ni se diga que tenemos espedíto el camino de proceder á la for= 
- macion de causa. No se trata ahora de inquirir ni castigar deli- 
tos ; pues aunque desgraciadamente han abundado en los últimos 
años de inmoralidad y desorden, las Górtes, consultando al bien 
de la nacion, aprovechan todos los medios que estan en sus ma- 
nos para acallar la sed de venganzas, y consolidar de nueyo nues- 
tro benélico sistema sobre la paz y la fraternidad , que son los 
as firmes ap»yos de un estado. Fuera de que puede no haber 
do entre los consejeros, como yo creo que no los hay, 
y no obstante pueden haber perdido el derecho á la reposicion 
en su destino, en el hecho de haber admitido otro contralo pre» 
venido en el reglamento del cuerpo ú que pertenecieron, Si se 
considera que este reglamento habia caducado, ¿cómo se-ha:con> 
siderado esta mañana vigente la Constitucion para declarar pro= 
pietarios á los mismos 4 quienes no se les quiere hoy aplicar? 
Permítaseme repetir que esto sería incurrir en una inconsecuen= 
cia esta y mas sensible para mí por lo que dice relacion 
á la opinion de las Córtes, que por la importancia misina que 

en sí tiene. 

»Concluiré pues rogando á las Córtes consideren deteni= 
damente la meJida que se propone , y en la cual yo no veo las 
tristes consecuencias que el señor Lopez ha encar: ecido; convi- 
niendo solamente con su señoría en la “sincerid: ad de mis deseos, 
y PUSSAnaS que mi objeto en cuanto he dicho, es solo el bien 
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demi patria sin mezcla de resentimientos personales , ni la mas 
remota tendencia al agravio de ningun individuo, ni corporacion; 
mucho menos á los consejeros y al consejo de estado , que tan” 
tas pruebas han dado de ilustracion y zelo por el bien público.» 

El señor Sancho: «Yo creo que este asunto es de mucha gra- 
vedad, y que conviene que el gobierno 6 los ministros, pues ls y 
alguno de ellos aqui, teme parte en esta discusion. Yo le escito 
á que nos diga franca y lealmente si entiende que la adminis- 
tracion de justicia debe confiarse á manos enteramente adictas á 
la Constitucion, y si el gobierno es de esa opinion y da provi- 
dencias para que asi se verifique; y si entiende que es de abso= 
luta necesidad que la administracion de justicia se entregue á 
manos que hayan dado pruebas de amor á la Constitucion, Y 
que los que nombran á los que administran la justicia , esten 
precisamente en este 0380. Me reservo para despues hacer algu- 
nas observaciones, si alguno impugna la proposicion del señor 
conde de Toreno y wia.» 

El señor secretario del despacho de gracia y justicia: eSe- 
fiores: la pregunta del señor precpinante' está contestada desde 
el tiempo de las Córtes estraordinarias, las cuales en varios decre- 
tos exigieron terminantemente, que todos los empleos se proveye- 
sen en personas adictas al sistema constitucional. El gobierno , $i- 
guiendo constantemente esta marcha , ha exigido esta indispensa- 
ble cualidad ; y es uno de los primeros encargos que tiene he- 
chos al consejo de estado. “Asi que, si ahora se observan dilacio- 
nes en las propuestas de jueces y magistrados, es en razon de 
los informes que toma con este objeto; porque ccmo no esté cer- 
ciorado de ello por los conductos legales, no propone á Dinguno 
para ningun destino. Podrá ser que con ignorancia suya alguno 
de los propuestos adulezca de este achaque ; pero no lo sabrá el 
consejo. Con esto esta contestadas las tres preguntas del señor 
preopinante. 

» Es necesaria sdhesion á la Constitucion , porque sin esta 
adhesion es imposible que marche el sistema. Un funcionario 
que adolezca de opiniones contrarias , HO puede hacerlo marchar. 
El gobierno lo conoce asi, y el consejo de estado lo ejecuta €s- 
crupulosamente , sobre todo en la magistratura , cOmO jueces de 
primera instancia ¿individuos de las audiencias. Y este es uno 
de los motivos , repito, porque acaso se echará de ver alguna 
terdanza en la provision de estos empleos. Asi que desde luego 
aseguro al señor Sancho que el gobierno cree Como elemento 


esencialísimo para consolidar el sistema , que los empleados ten- 
gan adhesion á la Constitucion. 
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Fl señor conde de Toreno: «Quisiera hacer otras dos pre-= 
guntas al señor secretario del despacho: tr? si el gobierno tiene 
absoluta confianza en todos los empleados de los tribunales asi 
supremos como subalternos, y si está seguro, con una seguridad 
moral, de su adhesion al sistema de la Constitucion : y 2% si no 
estandolo, se cree autorizado para removerlos de sus destinos, 
siempre que las Córtes den el ejémplo de permanencia de los 
consejeros de estado.» 

El señor secretario del despacho de gracia y justicia: «Du- 
ra es la pregunta... Luego que el congreso se sirva contestar á 
una consulta que sobre ello tiene hecha el gobierno, se dará una 
contestacion de hecho á la pregunta del digno señor preopinante. 
Si el gobierno no tuviera duda, no hubiera hecho esa consulta, 
cuya decision es necesaria para el exámen de las cualidades de 
las personas, y para proceder en su consecuencia 6 á remover- 
las Ó á dejarlas. Si el congreso tuviese la bondad de despachar- 
la proato, pronto se contestaria á la pregunta del señor conde de 
Toreno.» : 

El señor Pictorica: «Voy á manifestar brevemente y en 
compendio las principales razones que me obligan á no aprebar 
la indicacion propuesta. Habiendo quedado sin ejercicio el con- 
sejo de estado constitucional por las desgraciadas ocurrencias del 
mes de mayo de 1814, cesaron las razones de incompatibilidad, 
que impedian á sus individuos el admitir otro destino. La acep= 
tacion de este podrá reputarse tal vez una falta de heroismo, 
pero nunca por sí sola un delito, que merezca ser castigado con 
una pena tan grave como seria la privacion de un puesto por 
tantos títulos apetecible. Los consejeros de estado nombrados 
por las Córtes estraordinarias se vieron en 1814 arrebatados co- 
mo todos los españoles por un torrente irresistible, y su cons 
ducta buena ó mala durante los seis últimos años, no se debe 
juzgar meramente por el destino que en ellos hayan ocupado. 
¿Se pretenderá por ventura que para corresponder á la confian- 
za nacional no debieron haber admitido ninguno? Yo no lo com- 
«prendo así , pues arruinada la Constitucion , no les estaba pro- 
hibido buscar algun camino para lograr una subsistencia honrosa, 
y muchos de ellos colocados en puestos eminentes tambien po- 
dian contribuir á mejorar la situacion de la patria, y á proteger 
á los ilustres perseguidos , como no faltaron quienes lo hicieron. 
Considerémonos , señores , en la época deplorable de que acaba- 
mos de salir, y digamos de buena fe si no hubo momentos en 
que apenas habia esperanza de ver restablecida nuestra Consti- 
tucion. Yo por mi parte confieso que siempre estuve persuadido 
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caracterizarse de pena cuando su cesacion fuese el producto de su 
ineptitud, de su perversidad , de sus defectos ó de sus delitos; pe- 
ro si no es efecto de nada de esto, ¿cómo se podrá conceptuar una 
pena? Si su cesacion por efecto de la interinidad fuese una pena, 
nunca quedarian habilitados para volver á ser propuestos por las 
Córtes y elegidos por el Rey 5 pero si tan léjos de ser así, mu-= 
chos acaso esperimentarán la satisfaccion que algunos señores di- 
putados del año 14, volviendo á ser propuestos y elegidos, ¿por qué 
se ha de mirar en una medida, que imperiosamente ordena la 
pública conveniencia, una providencia penal é infamatoria? Tan 
léjos pues está la declaracion de interinidad de envolver una pe- 
na y una señal de desestimacion , que nO creo se podia propo= 
ner otra mas decorosa que se conformase con la utilidad general, 
conciliando con ella la opinion y buen nombre de los consejeros 
de estado. 

»Se ha dicho tambien que el restablecimiento en sus destinos 
de los consejeros de estado no ha sido provisional , pues que en el 
decreto espedido para su reunion nada se dice de interinidad , cos 
mo en todos los demas relativos á otros empleados , que al prin- 
cipio de nuestra regeneración despachó el Rey para reorganizar 
el sistema constitucional. Aunque es cierto que en el decreto es- 
pedido por S. M. para la reunion del consejo de estado, nada se 
dice de inferinidad de los consejeros , tambien lo es que se guar- 
da el mismo silencio sobre la propiedad. El Rey reunió el con- 
sejo de estado con acuerdo y en conformidad á las consultas de 
la junta provisional ; y habiendo opinado esta por la interini- 
dad, es claro que bajo esta calidad se verificó la reunion del con- 
sejo de estado. S. M. ademas manifestó claramente ser esta su Opi- 
nion, cuando consultó á la misma junta provisional acerca de esta 
misma reunion del consejo de estado, pues le propuso que se com- 
pondria , no solo de los individuos nombrados por las Córtes €S- 
traordinarias, sino tambien de todos los de que se habia compuesto 
el consejo de estado de 5. M. en los seis años de interrupción del 
sistema constitucional. Y sabiendo muy bien el Rey que segun la 
Constitucion ni estos eran consejeros de estado, ni S, M. podia 
nombrarlos sin prévia propuesta de las Córtes ; ¿cómo se le puede 
suponer la intencion de hacerlos consejeros de estado en propie- 
dad? ¿cómo se puede presumir que la intencicn de S M. en la 
reunion del consejo de estado fue otra que la de reunirle interi- 
tamente hasta la instalacion de las Córtes , para dar asi S. M- 
pruebas sinceras de su adhesion al sistema , y promover en lo posi- 
ble su restablecimiento ? Ni la reunion del consejo de estado, ni la 
convocacionde sus individuos podia dejar de ser interina. El carác- 
ter y sello de interiuidad que existia en el juramento del Rey, €ra 
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inculpaci ion en el voto particular de los señores Gasco y Va dillo, 
al contrario tuvo presentes y da á las razones con que el primero 
acaba de apoyarlo toda la fuerza y consideracion que reco 
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puede convenir en la aplicacion que se hace de 
;, porque entiende que no vale, ni hay, ni puede ha- 

ser la pa saridaa de os que supone el raciocinio. Este se 
funda en que por la conducta PS ¡cular que puedan acaso haber 
tenido algunos de los actuales consejeros de estado en estos últimos 

cis años, pueden asimismo as desmerecido la confianza de la 
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tambien infieren los señores Gusco y Vadil 
iguales principios de conveniencia públi ] 
nuevo restablecimiento y nombramiemo del conser 
zelo de dichos señores es sin duda muy “laudable , 
mos enél; pero tambien es menester que sus señtorí: 
en que la razon no es la: misma , ni aplicable en todo 
y que hay una notable diferencia del uno al otro. En pri lu 
gar, los motivos por los cuales el gobierno no dió , ni debió dar 
lugar á que ciertos diputados de las Córtes ordinarias del año 14 
volviesen 4 tomar asiento en este augusto congreso, sef 

una causa de hecho público y notorio; y com respecto 
viduos del consejo de estado, Ki resulta segun corresponde, ni se 
concuerda., ni los mismos señores que disienten se atreven A ase- 
gurar el hecho de que se hayan hecho indignos de continuar en 
su destino. Y en segundo lugar, para la nueva convocacion á 
Córtes, y para el nuevo nombramiento de diputaciones provin- 
ciales y ayuntamientos constitucionales, bastaba el simple fanda- 
do recelo de que los individuos de estas 2 
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anteriores corporaciones 
podian en estos seis años últimos haber desmerecido la confianza 
pública, pues que el único medio legal de averiguarlo y Juzg: J 
era proporcionar el nuevo nombramiento á los pueblos ; los cu2- 
les habiendo hecho ya el primero por la confianza que tenian en los 
individuos que eligieron, en su propio interes y arbiurio estaba 
'reelegirlos si no la habian desmerecido, como en el caso contrario 
lo tenian de escluirles; siendo los mismos pueblos el único juez Cona- 
petente en estas materias, y por otra parte no solo impropio, sino 
imposible, formar causa 4 tanta multitud de individuos en averigud- 
cion de si habian:ó no desmerecidouna confia 
blos tenian derecho de juzgar no intervinic! lo ley ni sentencia ale 
guna judicial, Pero ¿sucede esto así con respecto 4 los iúdividuos 
del consejo de estado? No señor. Los 
Constitucion tienen el caracter de ina vibles, y solo pueden ser se- 
parados de sus destinos por causa legalmente formada y justificada 
ó instruida: y de consiguiente, habiendo el medio y camino justo Y 
legítimo que la misma ley fundamental previene para averiguar Y 
juzgar si alguno ó muchos de los actuales consejeros de estado por 
su conducta en estos últimos seis años han desmerecido la confianza 
pública y héchose indignos de contimmar en su destino, y debiéndo 
se esto comprobar por hechos que ignoran los individuos de la co< 
mision, y en el modo y forma que la ley previene; cree la comision 
que sin incurrir en la nota y tacha de arbitrariedad, no puede adop- 
tarse otro, y así lo propone 4 las Córtes. Estas sin embargo resol- 
verán lo que tengan-por mas acertado.” 

El señor Zapata: “Tres cosas hay que examinar en esta cues= 

ES 


a que solo los pue- 


A 


(20) 

tion ; primera, cual deba ser el número delos individuos de que 

ha de constar el consejo hasta el 1.2 de marzo: segunda , si en es- 
te número deben entrar todos, ó solo parte de los que en el dia 
componen este consejo; y finalmente , si la conducta de los anti- 
guos consejeros, ó las circunstancias que motivaron su restableci- 
miento dan lugar ó fundado motivo para creer interinos á estos in= 
dividuo. Exige pues la claridad que yo trate separadamente estas 
cues'icnes. En cuanto á la primera, no veo la causa por qué laco- 
mision señala el número 30, La Constitucion previene que habrá 
un consejo de estado , y que este se compondrá de cuarenta indivi- 
duos. A la verdad son muy altas y del mayor interes las atribucio. 
nes de este cuerpo. El es el que ha de aconsejar al Rey cuando se 
trate de dar la sancion á las leyes; el que ha de intervenir para, 
declarar la guerra ó firmar la paz; el que ha de proponer las 
personas entre quienes ha de elegir el Rey para la provision de 
piezas eclesiásticas; y por último, el que ha de concurrir con sus 
luces para el acierto en los árduos negocios en que el Rey quie- 
ra consultarlo. Por eso exige la Constitucion que sea numeroso es- 
te cuerpo. No es obstáculo para ello el que las Córtes estraordina= 
rias eligiesen solo el número de 20 : entonces no estabamos en re- 
lacion con todas las provincias, el Rey se hallaba. cautivo : y las 
Córtes sin duda quisieron dejar á su eleccion la de los veinte res= 
tantes, presentados en el modo y forma que ha prevenido la Cons= 
titacion. Fue pues por entonces justa y conveniente la medida que 
adoptaron. Ademas, el triste estado de nuestras Americas impedia 
que se pudiesen nombrar los individuos que por la misma Consti- 
tucion corresponden á aquellos paises. Yo no conozco á ningun 
consejero de estado, ni sé cuantos deban nombrarse para el com- 
pleto de los de ultramar ni para el de la península ; pero si no 
completamos ahora el número de los cuarenta , 3 no hariamos una 
injusticia á la España europea, privandole del número que le cor- 
responde por el solo motivo de que aun hay disidentes en América? 
¿no serian perjudicados igualmente los que en estas provincias han 
permanecido fieles y en union con su madre patria ¿¡ Y quien sabe 
si el no completar ahora el consejo daria nuevas armas á la cavi- 
losidad é injusticia de algunos, que osarian atribuir á fines sinies- 
tros esta reserva en el nombramiento ! 

»Atendidas pues todas estas consideraciones > las Córtes en mi 
epinion no deben diferir el completar su número , para que tenga 
entonces toda la fuerza de que es susceptible, y para que sus deli- 
beraciones presenten toda la ilustracion y vigor que en vano se de- 
searian de un corto número de individuos, por mas atinada que fue- 
se su eleccion, Por otra parte, estees > Si puede decirse asi, el úni. 
£o cuerpo intermedio entre el monarca y la representacion bacios 
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nal ; y esta sola razon bastaría para que no dudasemos un momen- 
to dela necesidad de darle toda la existencia de que debe goza r 
con arreglo á nuestras leyes fundamentales. 

»Paso pues al segundo punto; á saber, si deben ó no continuar 
en el consejo los que actualmente lo componen. Para mí es incon= 
cuso que no fue interino el nombramiento de consejeros verificado 
por las Córtes estraordinarias en aquella crisis tan apurada. iba 
los vinculos que desunian de su Principe ála nacion, se vió en la ne 
cesidad de establecer un muevo gobierno, y de mejorar sus neos 
instituciones. Para ello se convocaron las Córtes : y por lo tanto 
estas tuvieron un poder ilimitado, no cual el de las actuales, y en 
consecuencia ejercieron la soberanía en toda su estension; y come 
faltaba el Monarca, y aun se ignoraba el término de esta borían E 
pudieron y debieron hacer este nombra miento , el cual hubiera sido 
nulo, si sus facultades entonces fuesen las de “las Córtes actuales, 
jurada por el monarca la Constitucion. Dicen algunos que la falta 
de aprobacion de S, M. hace interinos estos nombramienios. Mas. 
aunprescindiendo de la verdad de semejante proposicion, S. M..los 

¿ convocado ya como tales, y no con la calidad de interinos, sino 
bajo la formula de un completo restablecimiento. Ademas, ¿duda 
alguno de entre nosotros que las Córtes nombraron á estos indi- 
viduos como verdaderos y propietarios consejeros? 5 duda que co- 
mo tales fueron reconocidos? ¿Por ventura las ordinarias hasta su 
disolucion trataron de hacer ninguna variacion en este ncmbra- 
miento ? ¿Qué mas prueba de que fueron nombrados, no interina= 
mente, sino en propiedad ? Pues si fueron propietarios, sea cual fue- 
re su conducta posterior, ¿estará en la facultad de las Córtes de- 
clarar hoy que se debe proceder al nombramiento, reputando á los 
actuales como interinos * Ningun consejero, segun la ley funda- 
mental , puede ser separado de su destino sin formacion de causa, 

¿Y podrán las Córtes formarla ? ¿Son jueces acaso para decidir si 
bieron autores ó cooperadores de los trastornos pasados? ¿Lo sere- 
mos para examinar si se han desentendido de las consideraciones 
que debian á la patria? 5 Qu2 otra cosa puede hace: se sivo exi- 
-girles la responsabilidad ? Pero pa criminales á estos hom-= 
bres, y privarles de unos derechos que les dá l> ley, ¿está acaso en 

las E de las Córtes * Yo prescindo de varios argumentos 
quese han hecho, tanto por los señores que han disenido de la 
«mayoría de la comision, como de los que acaban de esponerse por el 
señor Gusco en contra de esta doctrina. No quisiera se hubiese he= 
cho un gran imérito del diciámen se la ns prons a As a 


la junta un cue .s consultivo, ¿ no o posa falar sobre la pan 


MPAA, 


ES 
endo grande la diferencia que hay de las Córtes estraordinarias 
cs ordinarias del dia, los consejeros nombrados por aquella s 
son verdaderamente propietarios, y que el examinar la conducta 
¿da uno, sobre ser arriesgado, no corresponde al congreso en 
anera alguno. No diré yo que en estos seis afios de fluctació- 
res politicas , faltase quiza quien procediese en terminos que le ha- 
gan indisgño de e la silla del conseje ¿ pero esto ño equiva- 
le á afirmar, como se ha hecho, que todc ol interinos, ni que to- 
dos deban reponerse. Si hay algun criminal, los amantes de la pa- 
tria que se giorian de querer su verdadera y sólida ventura , acu- 
senlo ante la ley, y el tribunal competente pronunciará su suerte, 
==» Conelib) jS pues pidiendo á las Córtes se nombren los conseje= 
Pos restantes hasta el número de cuarenta, conforme á lo preveni- 
do por la Constitucion; único norte que debémos seguir en nues- 
tras delibera: ciones.” E : 
== señor comite de Toreno: “Me parece que hay aquí dos cues- 
tiones ntilar: a sra, que los pS consejeros de estado 
son Prop 105; und : ados como as, de- 
ben rs al j ucta particular que puedan 
haber tenido en estos últimos seis años. Yo apoyaré la primera opi- 
nión, esto es, que son propi a y pata sstaré al miémo tiem- 


po en cuanto á la segunda Cu , que deben hacerse algunas es- 
cepciones. 
»Que eran propictarios desde su'creacion, no puede dudarse. 
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Las Córtes gener rales y estraordinarjas tenian “autoridad para ha- 
cer este nombramiento, no por sus facultades estraordinarias, si- 
no por las que. les daba la Constitucion. Hay en esta un artículo 
que dice, que en las minoridades 6 imposibilidad de los reyes, y 
ea cualquier caso en que el Monarca por su edad, ó por cualquier 
causa fisica Ó moral, se halle 1: pe ibilitado de ejercer su autoridad, 
habrá una regencia que ejercerá las facultades del Monarca con las 
restricciones que las Có terminaren o. este Caso estábamos 
cuando se hizo el nto. La regencia ejercia sus faculta- 
des en virtad de ls ion, y del n nombramiento de las Cór- 
tes. Por este nombramiento no se estendian sus facultades á apro- 
bar, ó á elegir en iz propuesta que hiciesen las Córtes. Á estas que- 
do esclusiv: nte, y sin intervencion de otra autoridad, el nem- 
bramiento de Í consejs do. Mombráronlo efectivamente solo 
de 20 individuos en atencion á la ausencia de S, M. y al estado 
de la nacion. Pero que aquellos 20 fueron propietarios hasta la des- 
truccion de la Con 1, no hay duda. Mas esta consideracion 
y la reiustalacion interina que hizo 5. M., no podia prevenir la 
cuestion del dia. Lo que hizo S. ML desde O hasta la instala- 
cion-de las Córies, fué interino; porque dado caso que aquellos 
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individuos fueran culpables , no que -daban 1 
4 tes de decretar su remocion, ó por los pda lega 
i eñala, 0 los que determinaran de acuerdo C 
lente, el restablecimiento 
on. Solo sí fueron propi: 
Córtes con arreglo á la Const jtuel 
gene ia del reino no o le ejes 
á lo que pon 
traordinarias ejercie 
pero no fué así. De 
talacion, dieron á 2h 
gran parte de 
la regenci: 
vo con algu 
unstancias en que se ve 2 AE > Er aunque 
bléran tenido las dos facultades reunidas , esto hubiera 
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la regenci: ia el poes ejecutivo 5 a no todas las facult 
competen al Rev. Así es, que la regencia no tuvo la sancio 
e. ni sus individuos eran inviolables, ni EE estas e 
y que las Córtes se reservaron, Así es indudable que los conseje= 
ros de estado fueron elegidos propietarios por las estraordinurias. 
21 V eámos pa si las circunstancias de la nacion en estos úl- 
e scis años, y la conducta de varios de esos individuos autori- 
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zan á los Ce á tomar una providencia que está en sus faculta- 


des ; sobre todo, por las circunstancias esti raordinarias en que se 
ha hallado la nacion. Me pa sí; y que si las Córtes en esta 
resolucion no dan un ejemplo, de que a al tiempo que son moderadas 
y circunspectas , respetan la opinion pública y la dirigen al punto 
de moralidad que es “debido , quiarán las facultades al gobi 
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para que haga ciertas cosas, Ciertas purificaciones necesarias é:1n- 
dispensables para concolidar este sistema. 3 Qué ejemplo daremos 
al gobierno, si sin EScepio on ninguna, por una medida general 
A quedan propictarios todos los omEeroS que entonces fueron pom 
brados? Quedaria nenel e OS de estado sugetos á quienes nO fa- 
vorece la opiuion pública: quedarian en el tribunal supremo de 
justicia y en oros cuerpos personas á quienes igualmente no la- 
yorece la opicion oa 
»Es cierto que fueron Festablecidos en tiempo de la junta pro- 
visional, pere lo fueron interiname nte, y porqué las circunstancias 
en que se hallaba el gob ierno de Madikl, no permitian oira co- 
sa. Pero ¿habrémos de sufrir que los que el año de 14 arre- 
bataron de sus camas y casas á los dipusados de la nacio 
únten sentándos 


, COn= 
al lado de estos en los tribunales 2 He dado 
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+ — bastantes pruebas de moderación en este congreso 5 porque he 
ercido que era el mejor camino para consolidar la libertad, y 
asegurarla para siempre; no porque piense que mañana, si por f 
desgracia variase el sistema , hos salvariamos los que hemos | 
procedido así. No perdonan esas gentes á los hombres inva- 
riables en sus principios, y que en los dias del peligro no segui- 
rian otras banderas que las de la libertad , hi Otro pendon que el 
de la Constitucion. Lo saben bien, y que esta moderacion que pro- 
curamos sostener en el congreso, es mas terrible para ellos que nada, 

y la que mas los destruye: como que es dar un vivo ejemplo de 

que la libertad puede sostenerse por medios pacíficos, y no por san= | 

guinarios y violentos. Pero al tiempo que sigo este camino de mo- 

deracion , conozco que todo tiene un término; y que así como no 

debemos seguir la maxima de que los que no son con HOSOtros, 

son contra nosotros ; así debemos creer que los que nunca han si- 

do por nosotros, no lo serán en adelante: y no debemos dar el 

ejemplo de íamoralidad de premiar á los perseguidores de los bue- 

nos con destinos á que no son acreedores. Enhorabuena no los 

persigainos; queden tranquílos ; queden libres en sus casas, y dén- 

se por contentos con esta prueba, ó acaso con este abúso de una 

moderación sin ejemplo. ES 
»si en el consejo de estado quedan algunos de esos individuos, 

cuya conducta no escudriñaré ; si quedan en el tribunal supremo 

de justicia los que arrancaron al mismo señor Presidente y á otros 

dignos individuos en aquella noche terrible y mas aciága á su modo 

para España que la en que se destruyó el imperio, y que con colo- 

res tan vivos pintó el poeta mantuano, cuyos versos pudieran imi- 

tar algunas de nuestras víctimas de aquella noche, si alma les ha 

quedado para cantar: ¿cómo ha de aprobarse la permanencia de 

estos individuos, segun se propone en el dictámen ? Convengo con 

él en que fueron propietarios los actuales consejeros de estado; pero 

añádase una cláusula que es necesaria , Si qheremos que este edifi- 

cio se consolide con moderación, pero no con inmoralidad, Dígase 

que si hay alguno en el actual consejo de estado, que haya podido E 

tener parte en las causas ó en la persecucion contra los patrio= 

tas que quisieron restablecer la monarquía constitucional, no 

puedan continuar obteniendo el empleo de consejeros de estado, 

En otras circunstancias seria preciso que precediese un juicio; pe- 

ro consideremos las circunstancias estraordinarias en que la sacion 

se ha hallado en este tismpo. El consejo de estado se hallaba des? 

truido , y esos consejeros nunca lo hubieran vuelto á ser, si los 

patriotas á quienes perseguian, no hubiesen hecho esfuerzos para 

restablecerlos. Y que ¿despues de esto volverán 4 ocupar sus pues- 

tos los hombres que si no se hubiera restablecido la Constitución, 
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sos hubieran: conducido al cadalso, como hicieron con otros des- 
graciados que bos han precedido en esta: Carrera gloriosa, pero 


terrible, de la libertad? 5Dirén las Córies que ha lugar á la for- 


macion de causa? No me estiendo á eso, porque entrariamos en 
investigaciones , y en resultados nias terribles para la nacion, y 
quizá para ellos mismos. Estoy per una medida general, por la que 
se mande que todos les que tuvieron parte en los juicios seguidos 
contra los constitucionales , ho puedan seguir en los empleos que 
anteriormente tenian: esta resolucion está en nuestras facultades 
por las circunstancias estraordinarias en que Se halla la ' nacion. 
Y si no qué confianza podemos dar en adelante, si esos hombres 
quedan premiados, y con sus mismos empleos? Decir que no te- 
nemos facultades para esto, es una equivocacion. La nacion se en- 
cuentra en unas circunstancias tales, que hemos podido tomar me-= 
didas estraordinarias. No las hemos tomado por creerlo así conve- 
niente ; pero en el dia, desde marzo acá todo es estraordinario. 
Las Córtes están reunidas estraordinarismente: lo mismo los ayun- 
tamientos y las diputaciones provinciales: esa misma formacion 
del consejo de estado, la del tribunal'supremo de justicia, todo 
es estraordinario. Ásí, para atajar los males y no dar ejemplo de 
escándalo , que pudiera repetirse, se necesita una medida estraor- 
dinaria , suave , moderada, discreta y con el sello de sabiduría y 
prudencia que llevan las providencias del congreso, pero que se 
vea en ella, que los que contribuyeron á destruir la Constitucion 
y han perseguido á los patriotas, no sirven para establecer el sis- 
tema constitucional, Seria un ejemplo terrible y escandaloso ver- 
los en los primeros puestos de la nacion: y ¿que confanza po- 
dria inspirar el gobierno, si sostuviege en ellos estas personas 
que cuanto mas distinguidas son y mas altos sus empleos , tanto 
mayores seran sus obligaciones? 

»La medida que propongo es tanto mas urgente , cuanto vemos 
que esas personas han estado muy léjos de tener el vino y la mo- 
deracion que convenia. Pero prescindiendo de sa conducia parti- 
cular, insisto en que esta medida es necesaria. No hay que alegar 
el ejemplo de los demas cuerpos , diciendo que no eran permanen= 
tes. Las Córtes no habian acabado su tiempo; ni las diputaciones 
provinciales, ni los ayuntamientos, mi las juntas de censura; y 
despues de tantos años de mudanzas y trastornos , y de tantos ¡n= 
dividuos que se separaron de la seuda que debian seguir, ha sido 
preciso una medida estraordinaria. Y asi supongamos que las Cór- 
tes ordinarias se hubiesen reunido, ¿nubieran permitido sus indi- 
viduos que se sentasen á su lado los 6% perjuros diputados ? Estoy 
seguro que no. Conozco demasiado á los que fueron fieles al de- 


posito que les entregaron los pueblos: no lu hubieran permitido, 
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-nisel pueblo tampoco lo-hubiera consentido. Pues ¿porqué ha de 


permitirse en los demas cuerpos del estado? Consiguientemente de- 
bemos tomar una medida, porque lo contrario.sería escandalosí- 
simo. y de-malísimo ejemplo. Debemos decir, 1. que los actuales 
consejeros de estado fueron elegidos propietarios y legítimamente 
por las Córtes estraordinarias : 2.2 que todos:los: que hayan podi- 
do:tener parte en. los juicios seguidos en este tiempo contra los:pa= 
triotas y constitucionales , de hecho no se les considere como indi= 
viduos del consejo de estado. Para esto basta: recorrer la: historia 
del tiempo. Hubo tal tribunal, entendió en tal causa, era individuo 
de él ; pues ya: no es consejero de estado. Na es menester: para :es- 
toun espediente judicial, sino administrativo: .4 un espediente ju- 
dicial me opondria: siempre, porque nunca acabariamos; y harto 
llevamos con seis años de revolucion: para lo que propongo no 
hay necesidad de mas que una mera aplicacion de la ley de las Cór- 
ws. La otra cuestion de que sean treinta Ó cuarenta es muy subal- 
terna: creo que podrian elegirse los cuarenta para evitar esas habli- 
las; aunque estoy acostumbrado: á ellas, y me importan muypoco..Lo 
que importa es hacer uno:lo.que debe, y: dejar que 12 ignorancia 
ó la, maledicencia digan lo que:quieran. Estamos bechos Á- esto, 
sobre todo los. quesemos hombres públicos hace 12 años. En 
Cádiz éramos objeto de murmuracion todos los dias, hasta que le= 
gé a desgracia, que entonces tuvo lugar Ja compasion; y á 
pesar de la firmeza con que los perseguidos acreditaron ser conse- 
cuentes en sus principios, 4: les quinceidias somos igualmente víe- 
j de heblillas y. disparatés. Los:que- creyesen que se dejaba 
peudiente la eleceion para. ser escogidos» por Jas próximas: Córtes, 
nose hacen.cargode que estas acaso serán las que-nOs apoyen ne- 
nos; porque tal es regularmente el espíritu. de un cuerpo que su- 
cede á otro sin que trate de agraviar £ sus individuos , pues-es Jm 
posible, agraviarlos cuando morse conocen. Para evitar todo:incon- 
veniente podrian nombrarse treinta ahora: y diez.ensla próxima le= 
gislauwa. Estamos para. cerrar las sesiones. Nombrarhasta treinta 
es para mi un trabajo: terrible, porque no sabré cómo hacerlo, ni 
á quien. escoger-; y ojalá pudiese ceder este derechoÁ otra persona. 


Reasumiendo lo dicho, insisto en que por una declaracion general 


se escluya á-los que tuvieron parte en la persecucion de os patrio» 
tas, y en la destruccion del sistema constitucional ; y que Se- homs 
bren Jos cuarenta, treinta ahora, y diez en:la-próxima legislatura.” 

El señor Rey : “Tengo la mayor satisfaccion en. haber: oido al 
señor conde de Toreno/apoyar la propiedad de los consejeros de es- 
tedo, y anunciar al mismo tiempo para la decision de este grave 
asunto los nobles deseos de terminarle con la generosidad compa- 
tible con el honor y la justicia ¿ deseos que me han animado cons- 
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tantemente en todo el progreso de la discusion, asi enla comision 
como en el congreso. Teniendo pues á favor dela propiedad de 
los consejeros de estado un testimonio tan autorizado , Me esten- 
deré poco sobre este particular, Desde luego doy. por sentado un 
hecho que nadie niega, y es que todos los- actuales consejeros de 
estado fueron nombrados por las Córtes estraordinarias, Ésto su- 
puesto, pregunto: ¿fuéron nombrados en propiedad ? Esta cuestion 
envuelve otras dos: primera , ¿quisiéron las Córtes estraordi- 
dinarias nombrar en propiedad á.los.actuales consejeros de estado? 
segunda, ¿pudieron mombrarles en dicha calidad? Para la decision 
de la primera apelo al testimonio de: los muchos diputados de ás 
Córtes estraordinarias que lo son igualmente en estas, y apelo 
tambien al testimonio de las actas de dichas Córtes. Si hay uno so= 
lo de los referidos diputados que crea que las Córtes estraordinas 
rias no quisieron hacer dicho nombramiento en propiedad , yo le 
ruego que lo diga-aqui y me interrumpa «públicamente. ¿Y hay 
tampoco alguno de los misinos que dude:de las: facultades de di 
chas Córtes? Yo no puedo persuadirme que-el que dudase de la 
facultad se hubiese propasado á usar dela misma. ¿Y quién po- 
crá dudar de lafacultad de las Córtes estraordinatias? ¿Se ha de 
medir acaso esta facultad por la que tienen las-actuales ? ¿no has 
brá diferencia entre Córtes constituidas y Córtes constituyentes, 
entre subordinadas á, la Constitucion y creadoras de la misma? 
"Las Córtes estraordinarias reunieron ea su orígen todo. «el poder; 
cedieron despues la ¡mayor parte del ejecutivo á la regervia , pero 
nunca le cedieron: la facultad de nombrar ni de intervenir en el 
nombramiento de los consejeros de estado, y de consiguiente se re. 
servaron toda la aucoridad sobre este particular : de modo que en 
mi concepto , con solo probar que las Córtes estraordinarias qui- 
sieron nombrar en propiedad 4: los consejeros de estao > Queda 
probado que pudieron, porque en esta materia pudieron todo: lo 
que quisieron. Si.pues los actuales consejeros de estado fueron nOm-= 
brades por las Córtes estraordinarias, si quisieron las Aisanas, si pir- 

leron nombrarios en propiedad, ¿quién podrá disputar á estos con- 
sejeros la calidad de propietarios hasta el dia 3 de mayo del año de 
1814? Pero muchos que convienen en la propiedad durante esta é- 
Poca se la nieganen época posterior. Examinemos pues la cuestion 
Pol respecto 4 esta segunda época. Si fueron Propietarios, y no 
lo son en el dia > €s preciso que hayan dejado de serlo. ; Y cuándo 
ha sucedido esto: Fueron envueltos con el decreto del dia 4 de ma- 
Yo en la ruina de la Constitucion ¿ enhorabuena : pero no se quiera 
que la ruina de los consejeros de estado fuese mayor que la de la 
Constitucion misma, Aquel golpe que causó una profuada herida 
€nda Constitucion > Pero. que no pudo aniquilarla, 10 causó , Bi 
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pudo causar mas terribles a en 
de estado que son una emanacion inmediata de la Constitucion. 
Fue esta abismada, ha estado sepultada por seis años, pero no MUu= 
rió, y de consiguiente si fueron abismados, si fueron sepultados 
con ella los derechos de los consejeros de estado, no murieron 3 y 
si-la Constitucion ha recobrado su fuerza y vigor, la ban recobra- 
do tambien aquellos. Pero se dirá que la Constitucion ni murió de 
aquel golpe , ni pudo haber muerto en todo el discurso de los seis 
años; pero que los derechos de los consejeros de estado pueden ha- 
berse perdido y desaparecido de muchos modos en el discurso de 
este tiempo. Yo convengo en que ha sido posible, y Convengo ta1m- 
bien en no reconocer la calidad de propietario en el consejero 4 
quien haya cabido dicha suerte. ¿Y de qué modo pudo haberse per- 
dido el referido derecho? Yo no alcanzo 4 imaginar otros que óla 
prescripcion, 6 la renuncia ó el delito. No sé con qué apariencias 
de justicia pueda sostenerse la prescripcion. Es bien sabida la re- 
gla de derecho de que non walenti agere, non currit prescriptio. 
No me detengo en este particular , porque HO creo que haya na- 
die que se empeñe de veras en sostener semejante prescripcion. Pe- 

ro han renunciado todos ó la mayor parte: ¿quiénes? espresamen- 
te nadie. Cierto; pero tácitamente todos aquellos que Ban admiti- 
do otro empleo ó comision , toda vez que.todo empleo ó comision 


es incompatible con el empleo de consejero de estado. Yo no sé si 
porque dudo que ha- 


debo impugnar seriamente este argumento, 
ya uno que le oponga seriamente. ¿Es posible que Se intente per.ua- 
dir una tal paradoja? ¿por qué el empleo de consejero de estado es 
incompatible Con otro? ¿no lo espresa la misma Constitucion Y y 
cuando no lo espresase., ; puede haber quién desconczca la causa? 
¿y esta causa ha existido en los seis años? ¿estaban en ejercicio los 
consejeros de estado? Si alguno depe pdia precisamente del sueldo, 
como dependerian muchos, Con admiir otro empleo que le propor- 
se sueldo, perdia el derecho al primero, que de hecho ho exis- 
la razon, tanto el hacer uso 
Péro muchos de los £0l- 
sejeros han dejado de serlo por su conducta. Convengo gustoso €n 
esta causa; pero no puedo convenir en que las Córtes la decidan, 
Nada tiene que ver el poder legislavivo con el conocimiento de los 
delitos; es esta atribución de los tribunales. Marcado está en la Cons- 
titucion el que debe conocer de los delitos de los consejeros de estado: 
este tribunal al consejero que se crea reo: pro- 
bado que lo sea, sepárese no solo del consejo sino tambien de la so- 
ciedad, si tal es su delitos pero no queramos que la imposicion 
de penas preceda 4 la sentencia, y aun á la formacion de Causas 


Asi que, yo convendré fácilmente en que haya consejeros de estar 


los derechos de los consejeros 


ciona 
tia. Yo creo que es hacer un agravio á 
de estos argumentos Como el impugoarlos. 


acúsese delante de 
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do, que por su conducta een privados de tan alta digni- 
dad ; pero no convengo en que de hecho lo esten, mientras no se 
haya declarado del modo que las leyes prescriben. Reasumiendo lo 
dicho, concluyo por todo, que si los actuales consejeros de esta- 
do fueron nombrados por las Córtes estraordinarias; que si estas 
quisieron y pudieron nombrarlos en calidad de propietarios; que 
si eran propietarios el dia 3 de mayo del año de 1314; que si con 
el fatal decreto del dia 4 del mismo mes y año no perdieron la 
propiedad; que si no la han perdido en el discurso de los seis 
años, ni por prescripcion, ni por renuncia, ni por declaracion ju- 
dicial por causa de su conducta; concluyo, digo, que son en la 
actualidad propietarios. Demostrado esto así, puede parecer su= 
perflua la contestacion á ciertos argumentos que se hacen, toma- 
dos no de las entrañas de la causa , sino de motivos y causas es= 
trínsecas. La verdad no puede ser sino una, y cuando queda de- 
mostrada por una clase de pruebas, todo orro argumento por fuer- 
te que parezca, no puede ser sino un sofisma. El principal que 
veo hacerse se funda en cierta analogía. Las Córtes, se dice, las 
diputaciones provinciales , y los ayuntamientos han sido creados 
de muevo, y no repuestos los mismos individuos que componian 
estas corporaciones el año de 1814; y de consiguiente tampoco 
«deben considerarse repuestos los consejeros de estado , sino en ca- 
lidad de interinos. Pero este argumento por probar demasiado na- 
da prueba. Digo que prueba demasiado, porque prueba que ni 
en calidad de interinos podian ser repuestos los consejeros de es- 
tado, toda vez que ni los diputados de Córtes, nilos individuos 
de los ayuntamientos han sido repuestos en dicha calidad. Diré 
mas: prueba dicho argumento dos cosas contrarias , esto es , que 
debian reponerse los consejeros de estado interinamente , y no re- 
ponerse ; lo primero , á ejemplo de las diputaciones provinciales, 
que fueron repuestas con dicha calidad ; y lo segundo, á ejemplo 
de las Córtes, y de los ayuntamientos, que no lo fueron. Aun mas: 
supóngase , que asi como fueron disueltas las Córtes el dia 10d 

mayo, cuando les quedaban aun veinte sesiones ordinarias, y la fas 
cultad de prorogarse por un mes , hubiesen sido disueltas el día 
30 de junio, cuando habrian consumido ya los tres meses Or= 
dinarios y el mes de próroga, y no habia quedado otro medio 
«de juntarse sino en Córtes estraordinarias para ciertos y determi2 
nados objetos: ¿qué habria sucedido en feste caso, si se quiere lle- 
var por la misma regla la reposicion de los diputados de Córtes, 
y la de los consejeros de estado? Claro éstá : habria habido dipu- 
tados de Córtes ; pero no podia haber habido Córtes hasta el 1.2 
de marzo, en que habria concluido la diputacion, es decir, que 


«da nacion debia haber estado sin Córtes ocho meses. ¿Y qué habria 


so , y creo que la adoptarán todos tos individuos de la comision. 
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sucedido en este caso? Yo dá Y consideracion de los que le 
proponen, el calcular las consecuencias. ¿ Qué analogía hay en- 
tre el cargo ó comision, y de ninguna modo empleo de diputado 
de Córtes , de diputado de provincia y de ¡individuo de. ayunta- 
miento , y el empleo de consejero de estado, para querer aplicar 
á tolos estos funcionarios unas mismas reglas? ¿entre un encargo ó 
coinision , queno.solo tiene el tiempo limitado, y muy corto, sino 
tambien prescrito el número de sus sesiones, y un empleo perpéruo? 
Yo no puedo menos de estrañar que quieran decidirse por un mismo 
principio estasdos cuestiones. ¿Se han de restablecer las mismas Cór- 
tes del año catorce? ¿52 han de restablecer los mismos consejeros de 
estado de dicho año? ¿No es.evidente que la primera debe decidirse 
únicamente por los priacipios de la conveniencia pública, y la se- 
gunda, sin prescindir de esta conveniencia, por los principios de 
rigorosa justicia combinados con aquella ¿ Ei mismo señor preo- 
pinante que ha esforzado este argumento, ha tomado otro de l,.au- 
toridad , para mí muy respetable, de la junta provisional. Para 
dar mas fuerza á este argumento, ha leido dos trozos de una.es- 
posicion que hizo dicha junta al. Rey, en que se. dá por cosa 
sentada la interinidad de los consejeros de estado, No quisiera que 
se hubiera tocado la especie de dicha esposicion, y me sería. muy 


repugnante el tener que manifestar al congreso el. objeto. que con: 


ella se propuso la junta. M= contentaré con asegurar al congreso, 
que no fue el objeto de aquella esposicion la interinidad ó propie- 
dad de los consejeros de estado: se tocaron estas calidades por 
incidencia, y con referencia á.un objeto bien distinto del.que a- 
hora nos ocupa. No quiero por esto negar: que la junta no. mani- 
fioste en este escrito su opinion por la interinidad; pero sí asegu- 
ro que no examinó esta cuestion de iaiento, y que si la manifes- 
tó entonces, fue quizá solo porque la ereyó conveniente para lo 
que se proponia: á mas de.que por respetable que sea la opinion 
de la junta provisional, ni es decisiva, ni mayor que la del go- 
bierno, el cual ha manifestado de muchos modos no haber pues- 
to jamas duda en la propiedad de que se trata ; y sobre todo, es- 
ta cuestion no debe decidirla la autoridad, sino.la razon y la jus- 
ticia, ¡Ojalá que esta permitiera hallar el temperamento y medio 
conciliaorio que desea el señor conde de Toreno! ¡Ojalá que pu- 
diese echarse mano de una medida política compatible con la 
Constitucion -y las leyes! La comision la ha buscado, y la ha 
buscado con desvelo estraordimario ; pero por mas vueltas que ha 
dado al asunto, por. mas que los individuos se hayan hilado los 
sesos, no han sabido encontrarla. Propóngala el señor conde de 
Toreno. ; y yo le aseguro por mi parte; que la adoptaré gusto- 


y 


a 
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Estoy tan penetrado como el que mas, de la repugnancia con que 
un consejero de estado, un ministro del supremo tribunal de jus- 
ticia ba de ver sentado á su lado uno de aquellos perversos, que 
contribuyeron á derribar la Constitucion, y causar los males pú- 
blicos y particulares que se han seguido á tan terrible catástrofe. 
Yo confieso que no podria sufrir, no digo á mi lado, pero ni en 
mi presencia en este lugar, 4 uno de los muchos malvados que 
fueron tan majos compañeros en el mismo año de 1814 : ¿pero 
qué remedio tenemos para librar á los dignos consejeros de esta- 
do, y ministros del supremo tribunal de justicia, de tales compañe- 
ros sino el de la formacion de causa? -Si hay otro compatible con 
la Constitucion y las leyes , propóngalo, repito, el señor conde de 
Tereno, y yo le adoptare.” EEE 

El señor Gasco: “Yo he sido el que tuvo el honor de leer un 
trozo de la esposicion de la junta provisional; pero habiendo obser- 
vado desde luego que era relativo á informar sobre la provision de 
un individuo para el tribunal supremo de justicia, insinué que dé- 
cia lo bastante para que debiese creerse que el consejo de estado se 
habia restablecido en calidad de interino. Por consiguiente , creo 
que no sea justa la inculpacion que ha hecho el señor preopinante, 
pres nada se ha truncado de dicho escrito para hacer aplicacion 
á-la doctrina de: mi opinion. Por lo respectivo á las demas espe- 
cies suscitadas, nada contesto, porque ha pedido la palabra el se= 
for Vadillo, que lo hará con mas acierto.” 

El señor Rey contestó que no habia pretendido hacer inculpa- 
cion alguna, sino manifestado sencillamente que la esposicion de 
la junta provisional no era relativa al consejo de estado. 

El señor Cortés: “Despues de lo que tan sábizmente se ha 
dicho por los señores que me han precedido, analizando-la ma- 
teria en política y en Justicia hasta los primeros elementos , po= 
co tengo yo. que añadir para la ilustracion de este delicado asun- 
to. Asi procuraré para evitar la molestia, reducirme cuant 
pueda, y añadir algunas reflexiones que desvanecerán las objecio 


CiO= 


nes que han hecho algunos señores al dictámen de la comision. Es 
preciso sentar por base de mi discurso, que los actuales con- 
sejeros de estado fueron elegidos en propiedad por las Cór- 
tes generales y estraordinarias. Nada: faltó en aquella seleccion: 
para que tuviera la calidad de permanente y de perpetua. Áques 
llas Córtes podian hacerlo asi: ellas reunian todo el poder de la 
soberanía de que las habia revestido la nacion; y aunque es cier= 
to que hebia un consejo de regencia que desempeñaba el cargo 
del poder ejecutivo, este no obraba sino en comision y era 2mo- 
vible, lo que no sucede con un poder constitucional, que lleva 
consigo el carácter de inamoyvilidad, 
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»Pudieron pues nombrar las Córtes á los consejeros en pro- 
piedad , y los nombraron en efecto. Ninguna prueba mas termi- 
nante de ello que el artículo 5.2 del decreto de 20 de febrero: de 
1812. Por el se manda , que los consejeros, ni aun interinamente 
puedan ser nom rados para secretarios del despacho , ni empleados 
en comisiones temporales y estraordinarias, ni de otra clase: pala- 
bras que convencen que las Córtes tuvieron por incompatibles 
todos los empleos y comisiones con el cargo que imponian á los 
consejeros que nombraban, lo que seria un absurdo si o los nom- 
braran en propiedad; y la mayor parte de los señores que disien= 
ten de la comision lo han establecido como una cosa indu- 
dable. ; 

“Ahora bien: si los consejeros fueron propietarios hasta el ma- 
yo del año 14, ¿quien les privó de esta propiedad? ¿Seria por ven- 
tura aquel golpe de autoridad que sepultó al consejo de estado jui- 
tamente con todas las instituciones constitucionales? ¿Y se querrá 
ahora en estos felices dias tener por válido y legítimo cuanto se«hi- 
zo entonces con las armas? La fuerza no es capaz de anular un de- 
recho, ni de prescribir contra las naciones que la sufren, ni con= 
tra sus individuos, los cuales habitualmonte estan protestando con- 
tra ella , y aspirando cuanto pueden al recobro de sus derechos. 
Si hubiera sido válido y legítimo aquel acto para sepultar de de- 
recho al consejo. de estado , lo hubiera sido igualmente para anu- 
lar la Constitucion ; y si esto pudiera ni aun imaginarse, ahora 
mismo nos hallariamos sin Constitucion, pues estas Córies ea que 
estamos reunidos no son seguramente Córtes constituyentes. 

Asi es que la Consiitucion solo cesó en el hecho, pero ne 
dejó de ser ley en el derecho; y lo mismo debe decirse del con- 
sejo de estado. De consiguiente aquel acto de la fuerza y del des- 
potismo no fue capaz de inducir una vacante verdadera en las pla- 
zas de consejeros. Quedaron estos privados en el hecho, pero efec- 
tivos en el derecho. 

»Ni tiene para mi fuerza alguna el que en estos seis años hayan 
admitidosus individuos empleos incompatibles con las plazas de 
consejeros; porque ¿cómo podia haber tal incompatibilidad cuan- 
do el consejo no existia? La incompatibilidad solo se verifica en- 
tre dos estremos existentes á un mismo- tiempo. Lo que debe in- 
ferirse de ese hecho que se alega es, que estos empleos que ob= 
tuvieron en estos seis años pasados, no los tuvieron ni desempe- 
faron sino interinamente: y de puro hecho; asá como todo lo que 
ha sucedido, y el gobierno que hemos tolerado y sufrido so ha 
sido sino gobierño de hecho. le consiguiente, habieudo dejado de 
existir este gobierno, renacen col la Constitucion todos los 11s- 
titutos que la acompañaban ; y el Rey llamando 4 los consejeros 


ed 
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de estado , NO los ha nombrado de nuevo, sino 
derechos, y la prueba es que. Lo l 
eleccion y Por nombramiento individual, 
do en cuerpo , Y diciéndoles én el oBcio d 
siendo incompatibles los empleos que tenian con 


to en sus 


quedaban vacantes aquellos <a el mismo hecho. 
se ha dicho que la junta provisional consulto é 
brase el consejo de estado interinamente: pero qué fuerza tiene 
este argumento? Alegar á la junta consuliiva es lo mismo que 2- 
legar una autoridad , la que no vene Ds peso nimas fuerza que 
las razones en que se fanda. ¿Y se podrá decir que la junta entró 
en el exámen de este negocio * Pues ¿por qué se quiere hacer vá= 
ler su autoridad ? 

Ha dicho el señor Gasco, que el considerar á los actuales COR» 
dia ser una medida conveniente en po- 


ps 


S. M. que ñont= 


sejeros Como interinos po 

lítica. Mas esto BO está con mis ideas. La conveniencia política 
tiene gran valor cuando se trata de hacer una ley: entonces es 
cuando el legislador debe considerar la utilidad y conveniencia 
pública 5 pero cuando hay 1eyes existentes, la utilidad y la conve- 
niencia pública consiste en observar eserupulosamnnte aquellas 
leyes. ¿ Y no hay una ley constitucional que ordena , que los con 
sejeros de estado no podrán ser removidos si causa justificada 
ante el tribunal supremo de justicia? Si se tratata de reformar es- 
te artículo podria entonces entrar en consideracion la convenion- 
cia pública ; pero 10 iratándose de tal cosa, la verdadera Conve- 
piencia está, en que Sealos justos y noS atengamos á la ler. Asi 
pues, si los consejeros actuales fueron propietarios en su creacion, 
lo son tambien hoy mismo , puesto que solo cedicron al poder %- 
resistible de las armas y de la arbitrariedad, 

»Y ¿qué comparacion hay de ellos con los diputados 4 Córtest 
Estos. no sob propietarios; son comisionados, $01 diputados por 
cierto tiempc: espiró ese tiempo y dejaron por lo mimo de ser dis 
putados, aunque M9 concluyeron sus sosioRes 

Asi pues soy de opinion que sia una iojusticia notoria no po- 
demos declarar, que 10 son sino interinos los actuales consejeros. 

» Eo cuanto al otro estremo de la comision, de que se nombren 
solo 30, aunque yo. $0Y de su parecer, lo miro sia embargo 
como una cuestion secundaria, en que las Córtes podrán hacer lo 
que tengan por mas JUsiO, atendido el estado qa? actualmente 
tienea varias provincias que componen el rerritorio constitu-io- 


nal.” 

El señor Vadillo: SA meños que no querimos hacer una es- 
cepcion paricular en favor de los actuales consejeros de estado, nO 
sé vo por qué hayamos de salir de la regl general pradentemen- 
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te adoptada, cuando el Rey juro la Constitucion, respecto á todos 
los £u jciénanios 
tal de la mona 
go dia 10 dem 
terina de diehos funcionarios que 
pues nunca ha ocurrido á j 
men Se 2 inayoría de dae 


cos nombrados conarregloal código fuadamen- 
a, , desde su solemne BEE mulgacion hasta el acia- 
fo de 1314. La regla gen 


posicion 11- 
se. trata 
o del dictá- 
ue los consejeros 
s Comes los nombraron 
on sus funciones mien- 
Mas ¿qué fue lo que hizo 
n marzo del presente año? 
a dos propietarios de 
314 * Y nose diga que la 
fue efecto de la facultad 
y separarlos á su arbitrio 
O le parezca: por "que aun cuando al gobierno 
te esta Í ces y a haya > con frecuen- 


-s 


merno tiene de nombrarlo 
ndo le acomode 


GS en ds mismo des 
Porque previ > que en 
esgraciados años podria ha- 


rtunas acerca de ellos, sin perjuicio de 
5] Z 2 E 
omento , proveyendo á los pueblos de 
las au 
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los en el nuevo régimen con personas 
3 adictas, cuando se ballaba vigente, y contra cuya 
Her nada habia aparecido de o 5 Y nose ha 

regla tambi sobas que en 1814 
E arac :ioñes provinci S a Dtamientos cons- 
Pd, las cuales fueron repuestas interinamente en marzo de 
este año, ha sta que e pueblos proc a á nuevas elecciones 


los o á nombrar ó nombrasen otras distintas? Nosotros mis- 
mos, eto es, las actual 


les Cortes 5no han obrado il énticamente 
con los vocales de ] juntas de cen 


quelo hal 


uyo nombramiento es- 
ertentcs, y en e libremente han sido con- 
v e eran de ellas en*18147 Pues ; 
encia, apartándonos de este pri 
los consejeros de estado ? sobre todo ¿que 
-gurado por la inviolabilidad en todos sen- 
tos de Córtes ? Yo creo que por eleva- 
es, €l carácter de los consejeros de estad 


u0, y 
que se les contemple en sus puestos , nunca ba- 


usivamente les p 


5 por- 
nel - 


Cargo mas 
tidos ES 
do que sea, e 
por mas garantid 
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jo ninguno de ambos conceptos ida compararse con los diputa- 
dos de Córtes, en tanto que deben serlo en ejercicio. 51n embargo, 
presciadicadose de que exisdan diputados nombrados E Y 
que no habian conchuil do sus funciones en mayo de 1814 cuando 
las Córtes fueron disueltas , se han mandado sd ju- 
ramento del Rey nuevas elecciones, como si tales diputados no 
existiesen. Por consiguiente, si respecto á los diputados de Córtes 
se ha estimado, y se ba estimado muy acertadamente, que debia 
procederse á á nuevos nombramientos, es inconcebtible para mi por- 
quéno haya de ejecutarse lo misino respect vá losconsejeros de esta- 
do, siendo cuiden que ninguna razon de prelere .. para no veni- 
ficarlo, asiste á estos comparados con a to 

»S2 ha dicho que el motivo de no convocar los diputados de las 
Córtes de 1313 y 1314 es, que entre e 3 
ye, vulgarmente apellidados persas, y que 
yosos y traidores. Pero esto solo es e lente 
Ea que nose hallaban en igual caso, y 

e habian conducido de muy distinta mañeta 
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ciente deberá a cn e E de los sehores E 


ama 
11e- 
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Co 


el col 


car á los Otros, 

cable 4 1 S Córtes , y en lugar de los 

a ed s suple nea las respectivas 
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an 


sa a ed que se d 
plazas del consejo de estado son 
diputados á Córtes, los 
les , de los a; ntamien 
por cierto tiempo no mas 
dos los que se nombraron en 
victoriosa. como se supone , pare 
cierto tiempo 4 un cargo cuz ura lena 
miento, con solo dejar trascurrir dicho tie: 
desempeñen ó sean turbados Ó- pri 
cicio de sus funciones. De lo contrario , 
miento es que subsisten en el ejer 
que la ley señala, la compar 
lo del tiempo en gu le deberial 
del que realmente las desempeñ É 
plemento, porque lo impidió una fuerza irre 
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tado por último, qué sería de las leyes sáncionad 
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vía consulta de unos consejeros de estado interinos ? Yo pienso que 
sería de ellas ul mas ni menos, lo misino que si los consejeros fue 
sen propietarios. ¿Qué es lo qué sucede con las leyes acordadas el 
parte por diputados suplentes, cuya calidad en sutna no es Otra 
que la de interinos hasta la llegada de los propietarios 5 Con lx: 
providencias á que en los tribunales concurren jueces interinos; con 
las disposiciones y Órdenes económicas ó administrativas dictadas 
ó que emanen desde un secretario interino del despacho hasta el 
ultimo subalterno tambien interino que las ejecute? porque en 
tad ignoro que todavía haya ocurrido 4 nadie dudar de la va- 
lilacion de estos actos, porque sean interinos los funcionarios pú- 

licos que intervizaen en ellos. Asi que, en mi sentir, se ha eludi- 
do, pero. no contestado al argaínento que los dosque disentimos del 
diciámen de la mayoría de la comision sacamos de la comparacion 
enzre los consejeros de estado y los diputados de Córtes, individuos 
de las diputaciones provinciales, de ayuntamientos y de juntas de 

ensura nombrados en 1813 y 14, para probar que no hay dispari- 
dad ni razon alguna, por la cual deba dejarse de proceder con 
aquellos del mismo modo que se ha procedido con estos. 

»¿Y por qué se ha procedido asi con estos? Por una considera. 
cion polivica may superior á cuantas ban indicado los señores que 
impuguan el voto particular del señor Gasco y mio, á saber; por- 
que al restablecerse el sisiema constivucional despues de las tristes 
ocurrencias y estraordinarias circunstancias de los últimos seis 
años, la conveniencia pública exigia imperiosamente que no descen- 
diésemos á penetrar todo el abismo de las pasadas, operaciones de 
los hombres, y que respecto á ellos comencemos, en cuanto sea 
posible, una época enteramente nueva. Si para conseguirlo es me- 
nesier que parezca que nos desviamos algo. de la letra de la ley, 
acordémonos de que aun cuaudo asi fuese, no puede ser contra 
la leg lo. que se dirige á consolidar su observancia ; acordémonos 
de que no es lo. mismo planificar ó reorganizar un sistema, que 
de : ndo se halla ya establecido; acordémonos de 
diferencia, aun para nuestra misma reunion en 
y pira otras cosas, hemos tenido que desviaruos 
f a ley para atender á su espíritu y 4 
limiento. Como quiera, un célebre filosofo de la antigie- 
a. que la ley es. la voz muda del magistrado, y el magi 
voz. viva de la ley. En los últimos seis años, tanto. la voz 
; constitucionak, como la, del magistrado, que debiera ser 
han estado igualinente mudas. La voz de la ley ha reco- 
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S ccion; y su vigor, porque de suyo es inalterable y 
permanente; pero. la voz del magistrado, que por la naturaleza 


inisma del hombre es devil y variable, necesita ser rearúimada dán- 
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dole nuevo aliento. Contrayendo este axioma de sana jurispruden» 
cía, reconocida y puesto. ell práctica para con las claves que el 
señor Gasco y yo hemos espresado en nuestro voto , 4 los conseje- 
ros de estado, ó preiendemos unir el periodo constitucional de 
4814 con el de 1820,0 Hn0. Si lo primero, es claro que cuando 
menos los consejeros de estado no hán ejercido en todo el tiempo 
que ha mediado funciones constitucionales , y antes bien otras que 
eran incorapatibles con ellas. Si lo segundo, como desgraciadamen- 
te cuanto vemos y palpamos nos desengaña (aun cuando quisiera- 
mos hacernos ilusion) de que ha babido entre ambos periodos un 
intervalo funesto, la reposicion del régimen constitucional no pue- 
de entenderse absoluta en gracia de los empleados anteriormente 
en él, y que no le sirvierob en dicho intervalo funesto. Tampo- 
co puede ser aplicado en su peculiar beneficio el artículo de la 
Constitucion que dice que los consejeros de estado no podrán ser 
removidos sin causa justificada ¡ante el supremo tribunal de justi- 
cia, porque removidos significa para mí separados en el acto de 
estar ejerciendo sus destinos, y €S bien sabido que no nos halla- 
mos en este caso. Repito que no nos hallamos en. este Caso, porque 
el exámen deberia recaer desde que fueron nombrados hasta el dia 
sin intermision. La orden del gobierno en marzo de este año. para 
la reunion de los actuales consejeros de estado , ya sea como pro- 
pietarios Ó. como interinos , pues ni lo uno ni lo otro.dice , y la 
junta provisional nunca los tuvo por propietarios, nada infiuye en 
la cuestion, porque no toca al gobierno decidirla. Finalmente, aun 
para el honor de los mismos consejeros de estado ño alcanzo qué 
ventajas traiga hacerlos de otra condicion que á los diputados de 
las Córtes de 1843 y 44 y á los individuos de las demas corpora= 
ciones mencionadas, privándolos de la mas inapreciable savisfac- 
cion que pudiera caberles en sí puevo: nombramiento , Como nos 
"Ha cabido á muchos que libremente hemos sido reelegidos ahora 
“en los cargos que entonces Ocupábamos : satisfaccion que yo, nO 
“trocaria por nada... z É O 

»El medio político que propone el señor conde de Tareno', de 
“que se reputen propietarios á los actuales consejeros de estado, y 
luego se declare que renunciaron 4 sus destinos, no creo que pueda 
avenirse con el citado articulo de la Constricacion: (239; lo Leyó). 
En ebinstante en que ahora los ¡declarásenios Tepuestos en prepie.- 
“dad; ya entiéndo que no pueden separarse “siBo. por los: tráboites 
"prevenidos en dicho artículo , pórque ya la Constitucion esta rio 
giendo otra vez, El verdadero medio político que no ofrece incon= 


veniente alguno, que obvia todas las dificultades, que concilia Cuan 


tos estremos pueden apetecerse,, Y COn el que se procederá en con- 


formidad: de lo hecho. comotrós funcionasiós públicos 10 Bichos rés- 
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petables, me parece que.es el que proponemos el señor Gasco y yo, 
esto es, que se declare interina la reposicion de los actuales con 
sejeros de estado, quedando en apiitud todo el que no haya dado 
mérito especial á formarle causa, para ser ó no nombrado de nue- 
vo, como ha sucedido con los individuos de las corporaciones de 
que habla nuestro voto.” 

El señor Romero Alpuente: “Para mí todo lo que se ha dicho 
sobre propiedad ó interinidad de los actuales consejeros de es- 
tado, es inútil é indiferente. ¿Se quiere que sean propietarios ? 
Séanlo enhorabuena , porque las Córtes los nembraron entonces 
con las mismas facultades que los nombrarán ahora ; porque en- 
tonces las mismas Córtes creian que eran necesarios, y finalmen- 
etn, porque entonces no habia otro camino, pues el Rey no estaba 
en España, y la regencia no podia hacer el nombramiento. Las 
Córtes quisieron y pudieron bacerio: mo haya pues duda alguna 
en que el año de 14 eran estos consejeros propietarios, Pero por el 
trastorno de la Constitucion:, cuyas consecuencias narurales y po- 
líricas reconoció bien el decreto de 5. M. 4 consulta de la junta 
gubernativa , quedaron como los gusanos de seda cuando estan 
dentro de los capullos ; porque asi como la primayera les vuelve 
á la vida natural, asi el restablecimiento de la Constitucion vol- 

vica los empleados constitucionales. Mas 3 quien 
puede asegurar que estos gusanos de seda no estuvieron el invier= 
mo de estos seis años en parages húmedos que los pudrieron? Esta 
semejanza no ha de perderse de vista en el exámen de la presen- 
te cuestion, Para hacerse debidamente, debe fijarse mucho la con- 
sideracion en los procedimientos de la junta provisional. La jun- 
ta provisional no es seguramente voto decisivo, pero para cua!- 
quiera hombre regular es de mucho peso su voto, porque sus in- 
dividuos son muy sabios y muy virtuosos , y como tales son reco- 
nocidos por la nacion: y pues no por cuestion vaúa, sino por con- 
venir hablar del carácter que debian tener estos consejeros , opi= 
nszron.que debia ser el de interinos; ¿qué hombre sensato du- 
dará que la junta tuvo motivo para esta consulta? Y no kailando 
este motivo, ¿ por qué no ha de creer que lo tuvo, y que si no 
lo puso de manifiesto, consistió precisamente en que no siempre 
puede ni conviene ponerse ni esplicarse todo? Lo cierto es, á mi 
parecer , que la junta tomó un nombre como el de interinos,.que 
esplicase la esencia y el fin de su propósito, sin:odiosidad ni di- 
famacion de nadie. Asi, para que no fuese consejero de estado sino el 
que mereciese serlo, y obtuviese de nuevo la aprobacion de las Cór- 
tes, dió á los consejeros que habia el nombre de interinos, Para 
esto , ademas de los principios generales de derecho público ,,se- 
gun el cual noes lo mismo restablecerse despues de seis años el 
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consejo. de estado, que reponerse sin exámen los individuos *ó 
miembros que le componian , pudo tener una razón poderosísima 
deducida del derecho natural, muy- conforme á aquellos principios 
y á aquella diferencia. Señor: seis años que han mediado; hom 
bres que casi todos han servido á este gobierno ; algunos que han 
sido gefes militares en puestos estraordinaiiamente sustancia- 
les, sin faltar entre elllos de quien casi puede decirse que sus 
manos estan bañadas en samgre de los patriotas ilustres; ¿es 
posible que vuelvan á sus destinos con la plenitud de derechos ir- 
revocables con que antes los obtenian? Pero ¿qué hemos de ha- 
cer? diria la junta provisional. ¿Hemos de entrar sin exámen, sin 
tiempo y sin facultades para hacerlas en unas distinciones tan odio- 
sas y tan espuestas? ¿ Hemos de proponer la remoción de uno de 
quien sábemos , de otro de quien sospechamos , pero sin proceso 
ó informacion legal ? Pues ello es que no hay remedio: es preci 
so salir bien ó mal de este trance, porque sin consejo de estedo 
constitucional, ni apariencias de Constitucion existen: y como en- 
tre dos males debe preferirse el menor, entren á sus destinos los 
consejeros que habia; pero para que no traiga consecuencias irrepar 
rables esta medida aconsejada por la necesidad, digamos que son 
interinos , porque su derecho no está claro, y esta duda no da 
podemos nosotros resolver ni el Rey tampoco. ¿Quien pues ha de 
resolveria ? Las Córtes. He aqui la razon de venir ahora este es- 
pediente al congreso. ¿Y viene para que el poder judicial le 
determine, como se ha querido suponer * ¡Que ha de venir, ses 
for, para eso, ho correspondiendo á las Córtes sino el poder 
legislaiivo !' Viene para que ejerciendo este poder, declaren que 
son interinos , y sean lo que fueren, mandcú, que no pudiendo 
la Constitucion haber tenido presente estos seis añ 


2120 


, ni los pape- 
les representados en ellos por algunos de sus Consejeros , se man- 


tenga en sus destinos á los que no segun una causa interminable, 
sino segun un espediente iBstructivo , O los hayan desmerecido. 
Asi, estos consejeros sean ó llámense todo lo que se quiera; no 
sean interinos, sean propietarios, y propietarios de primer ór- 
den. ; No lo eran tambien los que siguieron á los franceses, y te- 
nian empleos con nombramiento del gobierno legítimo lo mismo 
que estos ? ¿ Y se quedaron acaso com sus empleos? Las Córtes 
generales y estraordinarias ¿no dijeron que se fuesen á sus casas, 
hasta que acredivasen haber hecho servicios esiraordimarios, que 
los presentasen dignos de volver á ocuparlos? Algunos consejero 
¿no han servido al gobierno pasado? ¿ y no le han servido en tér- 
minos que lloraron y están llorando todavía la desiruccion de “bu 
sistema? Pues si esto es asi, y las Córtes estraordinarias dieron 
aquelia Jey justísima, con la escepcion que deja salvos á los bue- 
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mos españoles , 3 por qué estas Córtes no han de reproducirla ? Es- 
ta en sustancia es la medida que pepa en dos señores Suncho y 
conde de Toreno. 

m3 Y. qué resultará si no la “toman las Córtest El con= 
sejo de éstado es: el primer tribunal de la “nacion”: mo ha- 
lo corporacion alguna con quien compararle El es el que acób- 
seja 4.5. M.; sobre todo, para la: sancion de las leyes : que no sea 
patriota, y no tendremos ninguna “sancion. En los términos que 
la Constitucion prescribs, eriviende en los tratados de paz y de 
guerra con Jas demas naciones: ¿qué uo sucederá si no es pa- 
triora como el que mas de los diputados * Nombra todos 195) Jueces 
alios y bajos: delos jueces pende la observancia de la ley, y'sin 
eyes no hay órden social, Voase pues cómo los tres po (ee el 
legislativo de las Córies, el ejecutivo del Rey, y el po de 
los irivunales están pen: lientes de una manera asombrosa de este 


consejo; Por consiguiente , si hay en él uno siquiera de cuyo pa-- 


triotismo y. virmudes parrióvicas se dude, está en la alra política 
buscar un temperamento, por donde se eviten las consecuencias y 
dilaciones de un juicio ; Y siendo este el indicado por el señor 
conde d- Toreno, e apoyo.” 


Suspendida la disunsion de este punto hasta el dia inmediato, 
se levanio la sesion. 


Nota. = En la sesion del 16 desetiembre, número 2.2 del tomo 
¿ página 2, línea 19, donde dice Plemia , iease Plencia. 


Madrid 12820. 


Imprenta especial de las Córtes :. por don Diezo García y se 
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SESION ESTRAORDINARIA 
DE.LA NOCHE DEL 13 DE OCTUBRE 


DE 1320 
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Leida y aprobada el acta de la sesion estraordinaria anterior, 
hizo presente el señor Sancho, que estando señalada para el dia 
siguiente la discusion. del. dictámen de las comisiones reunidas 
de comercio y ordinaria de hacienda sobre aranceles, y que sien-, 
do'materia.de la mayor gravedad y trascendencia, juzgaba que 
no debia procederse á su discusion sin que antes se imprimiesen 
los artículos, omitiendo en obsequio de la brevedad las observa- 
ciones que los acompañaban. Pue de la misma opinion el señor 
Ramos Arispe individuo de las indicadas comisiones, y habiéndola 
apoyado igualmente el señor secretario Cortes , añadiendo que 
podia imprimirse tambien el dictámen sin. las observaciones por 
ser sumamente breve , se conformaron las Córtes con lo que pro- 
ponian los señores Cortes y Sancho. 

Llamó en seguida la atencion del congreso el señor Diaz del 
Moral diciendo: 

«Voy á hablar sobre un asunto, 4 mi parecer de la mayor 
importancia y dignode que se sirva el congreso tomarlo en con- 
sideracion. Es la primera vez de mi vida que me presento como 
denuaciador, pero mi conciencia y mis amigos me estimulan á ser- 
lo hoy. Obkigadas las Córtes á prestar ála libertad de imprenta 
la proteccion que previene el código constitucional , creo se ha- 
llan en el cáso. de desempeñar esta sagrada obligacion en el que 
yoy á poner-en su noticia. 

_»Protesto que soy católico apostólico romano , y que por na 
dejarlo de ser, derramaré hasta la última gota: de mi sangre. 
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y 
urado ante ese divino Señor (señalando al cruezfijo que hay 
: z 


sobre la mesa) y por los sagrados cuatro evangedos defender 
duccion de otra al- 


igion, y de no permitir la 

uer el reino. La, her juradop y mosseré perjuxos Digo pues, 
que eh el diario-de” Midtidode. hoy?,*-se leelo: sigulenteLa 
junta de censura religiosa diocesana de esta muy herótea vzila 
ha declarado: quela.co ¡iavintitulada. El diablo. predicador, 
y mayor contrario amigo , es contraria dá la pureza de la mo- 
ral y al dogma, iy: que todo, su contenido TiMSpiFW) VARAS COM= 
fianzas con fávulas absurdas y ridiculo escandoloso de las co-- 
as santas; y para proceder con arreglo á la instruceron for= 
mada por S- E. el cardenal», obispo de “esta diócesis para la 
censura y juicio religioso de los libros que sean dignos de sts- 
jetarse dá ella , que fue aprobada por-S. M., se pasó. el corres- 
pondiente oficio por el secretario de dicha junta al señor vicario 
eclesiastico de esta tie y 3 señonHapor-amto, del dia de ayer 
acordó, conforme al art. 26 de la espresada ¿nsiFUccion-y- por 
187 se quien pueda tener interes en. dicha comedia, llamar 


or el diario de esta capitaloystérmiios de 8 dias: 4 tu persona 
1 


ó corporacion que se crea: eon derecho" en eb particulares parte 


que le 'dedazea en Su tribunal porel” ofieios delo netariooa ayor: 
don Jose Antolin Ibarrolgos sho 98 

»Yo he quedado sorprendido ab oie que hay una nueva 'auto- 
tidad y una nueva” juntio de * censura” dibcescna”, con un dere= 
cho terrible, el de calificar por: st; siaintervencion de la potes- 
tad temporal, los escritos, libros € iupresos que contengan máxis 


mas contrarias en su concepto dl la! phreza de la moral, y-ak 
dógma de nuestra santa religión. Pero mi sorpresa ha, pasado 4: 


asombro al oir tambien que existe una ¡astracción aprobada: por 
S. M. para que sirva de pauta desta nueva junta de censura res 


ligiosa diocesana. Quizá sea ighorancia 6 falta de: conocimiento; 


pero: yo veo aqui-en peligro la: instruccion y la ilastracion: públi 


ca y la libertad de imprenta , apoyo de todas las instituciones po= 


líticas.: Qué se recojan los libros” ye toda clase de escritos colitra= 


rios 4 nuestra santa creencia Y cón tendencia ¿ ofender la: moral: 


y la decencia, lo mandan: las leyes divinas y humanas -y lo..exi= 


gen la necesidad y la conveniencia: peró quien los ha de califi=- 


car de tales, no. me parece esté esclusivamente 4 cargo de la pos 
testad eclesiásticas; y si lo está es” necesario” que no lo. estéda 


ze 


aquí én adelante y que se dé algun lugar á: la- potestad: civil... 


Los inconvenientes que de aquella esclusion- pueden resultar: som; 
tales y de tal. tamaño que imutilizarian (si subsistiesen )- toro, 
cuanto han: hecho la Constitucion y los decretos que emanan de 


a (3) 
ellá para” proteger la imprenta ; proporcionar medios. de ilus= 
fraruos é instruirnos. Yo veo en peligro todo el si 
dispendios de los escritores y traductores, y ta 
plan de instruccion pública tinpreso ya y s 
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si el aviso del diario de hoy supone dicha potestad. 
»'No me meto en examinar, porque ni me toca, ni es de es- 

te lugar, si la comedia del diablo predicador contiene máxi- 


más contrarias 4 la pureza de la inoral yal dógiña, y si li 
esás vanas confianzás con fíbulas absurdas y ridículo escan 
so de las cosas santas que le ha supuesto la ñusva junta de cen= 
súra religiosa; pero esta comedia y sus heroes fray obediente for- 
zádo, y el hermano Antolin (+ís4 general, han estado campando 
por espacio de dos siglos en todos los teatros de España, llenan- 
do de dinero las bolsas de los comediantes y de los autores, sia 
que hasta ahora haya ocurrido dla potestad eclesiástica que conten- 
ga máximas contratias 4 La relijion- y á la moral; y si las contie- 
neu son responsables á la fe los que “Hasta ahora han ejercido 
aquella potestad. Esto.me dá grau cuidado y me hace recelar 
que se principia por una simple comedia para atacar mañana las 
opiniones de los eclesiásticos mas venerábles, manifestadas Como 
lo ha hecho el señor Bernabeu en sá célebre obra sobre el origen 
de los bienes del clero; el reverendísimo padre fray N. Villa- 
nueva en sus Fuentes angélicas, produccion á mi parecer primo 
gévita, 0 una delas primogénitas de nuestra libertad de imprenta; 
y el or Ruiz Padron en un elocuente discurso acerca de la 
incompatibilidad: dela inquisición: cón el sistemá constitiicional, 
pues este señor diputado. de su tema Omhis plantatio, quan non 
Pluntávit =pater meus colestis, eradicabitur, deduce cuasesutll> 
cias acaso peligrosás es concepto de la nueva junta de censura re- 
ligiosa; y quizá peligraría la reimpresion del diseurso que pronun= 
ció el señor Cortes ed la discusion de regulares, donde dijo y pro- 
bóqueén no tocando al incensarió la potestad civil podia y debia 
txannar todo lo relativoá Ja discibliña esterior. E 
¿Estos Fécélos me obligan 4 sujetar á la deliberación del 
vongreso la siguiente indicación que tengo el honor de propo= 
nee. Que el gebierno informe cual es el carácter , fucultades y 
origen de la junta de éensura religiosa de que habla el diario 
«le Maid de hoy > de que húfuruleza es lu instruccion de que 
en ella se hable y> la Poab-aprobación que se supone haber 
merecido. 
» Luego "que el gobierno nos diga el cargcter y facultades de 
esta nueva Juáta, sus instrucciones y la apróbacion que estas han 
0 stat ear 5 abu * Eee £ 
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merecido, verá el congreso si este nuevo establecimiento, es com 
patible con.el actual régimen, si de él resultarán los bienes que 


yono dudo se habran propuesto sus.autores, y corregirá: lo que 


conozca digno de serlo. 

»La planta de nuestra libertad está muy tierna, y noz espo- 
nemos á que si no sé la cuida, vuelva á ser abrasada por aquel 
viento fatal que acabó con ella en mayo de 14. Vigilemos y no 
nos de :scuidermos y para no dar lugar á que se principie por una 
ña tentativa, y acabe por una usurpacion. El primef pa- 
E e que cuesta; pero dado este, los deimas son fáciles. Si es-= 
to nose corrige, no será estralio que enla cuaresma próxima 
veamos en las puertas de los templos encabezados por esta nue> 
va junta de censura religiosa diocesana aquellos mismos edictos 
que en otro tiempo fijaban por nos les inquisidores apostolicos 
contra la herética pravedad y apostasía. 

Si acaso jui indicación encontrase resistencia, fundada en al- 
gun decreto particula AE, que subrogue en los señores diocesanos 

as te ades de la estinguida inquisicion, variaré de medio-y- 
ccion que me pertenece como diputado.» 

la indicación del señor Diaz del Moral por el se- 
o, suscribió tambien á ella el señor Moreno Guerra; y 
otacioón, despues de admitida á discusion, fue aprobada. 
e concedió permiso á los señores diputados de Aragon para 
acercarse al gobierno, ú tratar de asuntos relativos á su pro- 
vincia” : 
Continuando la discusion del dictámen de la comision espe- 
cial encergada de darle sobre les 69 diputados que firmaron el 
manifiesto presentado al Rey en el año de 1814 (vease la sesion 
del día 28 de setiembre último ), tomó lapalabra y dijo 

El señor Valle : «Señores : si yo pudiese obrar en este ue- 
gocio conforme á los sentimientos de mi corazon , desde luego 
perdonaria 4 los desgraciados sesenta y nueye ex-diputados que 
firmarón el manifiesto de 12 de abril de 1814: pero habiendo-de 
proceder como hombre público , como representante dela na- 
cion española , zo me es lícito obrar sino con arreglo á los po- 
deres que ella me confió. y ¿4 los principios sancionados en la 
sábia Constitucion que nos rige. Bajo este supuesto entraré en la 
cuestion, . y probaré con evidencia , que las Córtes no pueden 
desentenderse de decretar , que ha lugar dla formacion de. cau= 


el 
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“sa contra aquellos ex-diputados, por haberse desviado absoluta- 


mente del cumplimiento fiel del encargo que les confiaron los 
pueblos , y de la observacion, del juramento solemne que. pres- 
taron al entrar en el ejercicio de sus augustas funciones, pros= 


y 
; 
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titayendo -su alto carácter , y vendiendo por. Un empleo , 64 


lo menos por-la esperanza de conseguirlo , la libertad y felici- 
dad de la pétria , con escándalo del mundo entero. 

»Para proceder con la claridad que exige tan importante ne- 
gocio , reduciré la cuestion ¿ dos puntos. Primiero: ¿resulta del 
espediente que tenemos á la vista, que los sesenta y nueve ex- 
diputados infringieron la ley fundamental de la monarquía ? Se- 
gundo : si resulta el hecho de ser infractores de la ley ., ¿de-> 
ben las Córies exigirles la responsabilidad? Hstos son los dos es- 
tremos que conviene examinar. Todo lo demas es inútil , porque 
ni por via de política -y conveniencia pública , ni por otró pre- 
testo alguno podemos nosotros apartarnos del cumplimiento de 
la ley en un caso que se nos presenta como jueces, y nO como 
legisladores, segun sucede en todos los demas en que se trata de 
infraccion de Constitucion. z 

Que los sesenta y nueve ex-diputados infringieron escandalo- 
samente la Constitucion , nadie se atreve d ponerlo tan siquiera 
en duda. La misma comision en su dictáímen dice , que no du- 
dó de que en el caso habria en fin lugar á la formacion. de 
causaba gray -del hecho, ya en sí, ya por sus circunstancias 
y consecuencias, junta 4 la notoriedad de su existencia, conducia 
á este juicio de un modo irresistible ; porque se veía en él una 
manifiesta 'trasgresion de los poderes recibidos de las provincias, 
un horrible desprecio de reiterados juramentos , el trastorno de 
la Constitucior: , la ruina de la libertad política , la seduccion 
del Rey, el peligro de la nacion y sus naturales , espucsta aque- 
lla 4 una guera intestina , y estos á la mas fiera persecucion. 
Tales son los términos en que se esplica la comision, y €n Su 
vista no hay para que detenerme mas en probar la infraccion de 
la ley ) ya que se nos presenta tan clara, tan notoria , y tan 
irresistible ; y no podia ser otra cosa , pues que el art. 172 de 
la Constitucion previene , que los que aconsejasen al Rey 
la suspension $ disolucion de las Córtes, son declarados traido- 
1es , y deben ser perseguidos como tales. 

»Dando pues por sentada esta base, en que ha estado unáni- 
me la comision desde sus primeras conferencias , veamos si las 
Córtes tienen arbitrio para dejar de exigir la responsabilidad á 


los sesenta y. nueve ex-diputados , infractores de la Constitu- 
cion. 


»El art. 372 de la misma decide la cuestion. «reLas Córtes, 
dice, en sus primeras sesiones tomarán en consideracion las in- 
fracciones de la Constitucion , que se les hubieren hecho presen- 
tes, para poner el conveniente remedio , y hacer efectiva la res- 


8) 
en contravenido « ella. Consta por 
julio a pasó á las Córtes el minis. 
ici ias que los sesenta y ( 
sto de 12 de abril de 181, 
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h 
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ponsabilidad de] 
E e 

el. oficio que en a 

terio de gracia y] 


ipatados 


y les 
As pues 

icion: de las Córtes: de órden de S. M. > desip- 

nacion de los lugares en que se hallab er ntonces, por el real 


decreto de 15 de mayo de este año. Lu 
de prescindir de. ex 


o el congreso no pue- 
girles la responsabiliad, en cumplimiento 
del citado artículo: de la Constitucion , toda vez que el gobierño 
mismo le hizo presente la infracción de la ley, y puso á su 
disposicion las pers de los que habian contra veuwido á ella. 
El articulo está tan y terminante, que es pre e 

para no ver, queno deja absolutamente arbitrio algano para 
dejar de' ha ce efectiva: la: responsabilidad de los" que no solo in- 
fringieron la ley constitucional » Sino qee Tasgarton en cuant 
estuvo: de su parte la pecobrada carta de libertad , Siendo asi AS 
eram enviados para sostenerla y cousolidarla , pontendo bajo los 
pies del engaí fado Monarca los impres 


scriptibles derechos del pue- 
blo , en virtud de los cuales » Y no por otro título, eran dipu- 
_— 


pe 


En vista de estas sólidas reflexiones ,: Hidicadas ya en mi 
e particalar , ciertamente no era de esperar que” se decla- 
mase en este augusto santuario de: las leyes á favor de unos 
hombres:tan criminales”, llegándose al estremo de querer per- 
suadir, que la amuistía sin resteiccion elena - seria conforme 
á- la generosidad «nacional y al decoro: y “gloria de sus repre 
semtantes. Esta es la opiuio: 1 que ha mani 
¿rillo, y tributando <4 su señoría los homen napes de la mayor 
vencrañas y estima d que es tan acreedor por su cargcter 
episcopal , y par las virtudes que le adornan. siento hallarme 
en la precisión «de decir que no> la consideró conforme á-la 
Constitucion. 


>Unadierdadera impunidad del delitoinas “atroz: y horren= 


se ha cometido desde que hay pueblos civilizados, ¿puede- 
ser patible consel decoro y gloria de los representantes: de 


ola? Por mas que la nacion sea generosa, ¿po= 
que los que Rollarón «sus derechos, y ven-> 
elicidad , disfrutasensene plen a piz y con 
entero el premió de su iniquidad , 6 por 
alta: tr A e señores :9 la? ai ho po- 
á sús* parricidas”, “$ uñoP 
rados deberes; 8l j 


ha nbres que olvi da > sus Ñniás sa 


ron, 4:3u: patria em la desolación y ruina, haciéndola 


stadosel señor Cas== 7 


pu 
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eótos seis “años últimos la esclavitud mas. espantosa. 
Para convencernos de ello, basta la simple lectura de los 
2 


poderes que 1:05 kan dado los pu s (los leyótel orador): «Re- 
sulta de su contesto , que solo nos autorizan para deliberar y 


¡cente al bien general de la. 


acordar cuanto entendiercnios con 
nacion", dentro de los límites que la Constitucion prescribe, sin 
3 - A E » 

ar, alterar nl variar en manera alguna ninguno de 
¡n- pretesto. Estaba “al alcance de todos 

os pueblos, que el ár 172 de la Constitución declaraba 

E e E A ES se 
raidores a los 69 ex-a1pú Y si 4 pesar de ello nos” iimita- 
E 1 
ron los poderes en el niodo referido , ¿cómo hay valor para pro- 


poder derog 
sus artículos”, bajo 1H 


A 


ferir , que la amnistía á favor de aquellos delincuentes: seria 
a 

venido de las provincias solici idulsencia en favor de 
los 69 ex-diputados? Ningu i nel espedrente ; antes bien 
sabemos todos nosotros , que tomarla provie 
dencia de apartarlos de la Í 
sen víctimas de su furor é 1 

abiertamente contra los mismos 10 n pública : fuera de qué 
nos ob 
tación:; sin poder derogar nibalterar ninguno: € 


conforme á la generosidad nacional? ¿Qué representaciones han 


autoridad para indultar á los 69 ex-diputados? ¿ Ácaso noes 
bien sabido, que toda gracia concedida 4 un delincuente :es una 
derogación de la ley ? ¿No'es tambien notorio, que. las Córtes 


artículos 


que se hagan para escitar la compasion y la lidad de los 
señores diputados en favor de estos desgraciados: “inútiles son 
igualmente los pretestos de políticas y ¿de conveniencia públic 
que se'han traido á colación para el mismo objeto, supuesto que 
no habie: do autoridad , como no la hay en las Gortes , para des 
jar de perseguir como traidores :á los que firmaron la citada 
presentación , hemos de venir á parar en que la única resolucion 
que se puede tomar en este negocio'es', que ha lugar di la fora 
mación de catisa contra aquellos, pues de lo contrario: las Córtes 
faltapian 4 lo prevenido en los artículos 172 Y 372 de la Cons= 
titucion, y al juramento de guardar y hacer: guardar religiosas 


[a 
[e] 
pao] 
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mente la misma, que todos hemos prestado. 
»El decreto de que ha lugaríá la formacion de causa: contra, 
£ 


los 69 ex-diputados es tanto mas necesario , cuanto no. £€ plers 


dan de vista las consecuencias del crímen que cometieron. La 
ivil ofendida, la calumnia fo- 


iñocencia espuesta , la lil 1 

mentada , y violada la santidad del juramento, porel cual se 
habian obligado 4 conservar ilesa la Constitucion política de la 
monarquía : tales fueron, señores, las consecuencias de tan ter- 
rible atentado ; y no quedaria satisfecha la vindicta pública, si 
no se formase causa 4 los autores de tantos males, para aplicar- 
les la pena correspondiente al delito de alta traicion, perdiendo 

; 3 z das a A 

de esta suerte la vida, el honor, y todas las prerogativas de 


ciudadano los que violando aquellos pactos que les aseguraban 


el goce de todos estos derechos, llegaron á ser los mayores ene- 
migos de sil patria. Ási lo exige imperiosamente la justicia , pa- 
ra que no puedan en adelante cometer semejante delito, y los 
abstengan de imitar su ejemplo. No olvidemos , seño- 
res, que silos publicistas mas ilustrados tienen por abusivo de 
su naturaleza el derecho de perdonar á los delincuentes, no 
puede dudarse, que en el presente caso el ejercicio de este de- 
recho seria una injusticia cometida contra la sociedad : que el 


demas se 


los ciudadanos , debe ser la primera obligacion de la soberanta; 

no olvidemos por fin, que la clemencia que Se. opone á esta 
obligacion , €s debilidad , es vicio manifiesto. 

»El señor Ramonet, si bien se ha hecho cargo de lo que pre- 


te, si puede hacerse una ley , por la cual los 69 ex-diputados 
queden relevados de la formacion de causa ; sin embargo, ha in- 

cion no adop- 
tar el dictímen de la comision, habiendo las Górtes concedido 
ana amistía á los que siguieron el partido de 
á pasar de que entre ellos habia algunos que fueron muy crimi- 
nales. Es preciso pues demostrar la diferencia entre ambos ca= 


598. ; 
» Los afrancesados no habian contraido respecto de la pa- 
tria isuales obligaciones d. las de los 69 ex-diputados , pues que 
no habian merecido su confianza para el honorífico cargo de re- 
presentantes de ella, y por lo mismo el crímen no era igual. 
Los afrancesados no aconsejaron al Rey la destruccion del régi- 


n 3 
la Constitucion. El erímien de los que siguieron el partido de 
José Napoleon: se referia á una época ea que aún no existia la 
Constitucion. Y sobre todo, ningun artículo de da ley fanda= 


es 


h mental prohibía á las Córtes el a pudieran dar una amnistía 

p en favor de aquellos; pero sí lo hay que lo prohibe terminante- 

| mente en cuanto á los 69 ex-diputados , como he probado hasta 
el mas alto grado de evidencia, Ádemas de que, si bien las Cór- 
tes han concedido una amnistía á los españoles que siguieron el 
partido del gobierno intrusc, n0 les han dejado los empleos y 
honeres que grzaban por el gubierno legítimo; y si aprobasen 
la minuta de ley que presenta la mayoria de la comision, no 
solo quedarian los 69 ex-diputados relevados de la formacion de 
causa , sino que tembien quedarian con tedos sus empleos , ren- 
tas, honores y condecoraciones , á pesar de que muchos de ellos 
los obtuvieron en premio de su perfidia é iniquidad : lo que no 
es compatible ni con la justicia, ni con la política, pues habién- 
dose todos ellos hecho indignos del nombre español, y perdido 
la confianza pública , mo pueden obtener cargo ni honor alguna 
en la sociedad ; por cuya razon mo habria tampoco convenida 
con el dictámen de la mayoría de la comision ,. aunque hubiese 
quedado convencido de que las Córtes tenian autoridad para dar 
una ley de amnistía en favor de estos desgraciados , porque en 
todo evento debia privárseles de sus empleos y prerogativas, 
supuesto que una cosa es perdonar el delito, y otra dejar pre- 
miado al delincuente. Lo primero podia tolerarse, pero jamas 
lo segundo ; pues la nacion. nunca podia tener confianza en unos 
hombres tan criminales, que abusando sacrílegamente de los po- 
deres que les habia corfiado para consolidar su libertad y soste- 
ner sus imprescriptibles derechos, lo vendieron todo por el vil 
interes , sumergiendo la patria en la desolación y ruina, Es pues 
obvio , que por mas que las Córtes hayan temado la resolucion 
indicada por el señor Ramonet en el negocio de los afrancesades, 
no pueden en manera alguna indultar á los ex-diputados , que 
son el objeto de este debate , porque sus facultades no alcan- 
zan á poder alterar en manera alguna ninguno de los artículos 
de la Constitucion ; y lo quedaria el 172, si accediesen al dic- 
támen presentado por la mayoría de la comision, pues no Se- 
rian perseguidos como traidores los que lo infringieron tan no- 
toriamente. 

»En cuanto á las consecuencias que podria traer la formacion 
de esta causa , por ser muchas las personas que cooperaron á la 
destruccion del sistema constituciona! , se ha dicho lo bastante 
en los votos particulares que estan impresos á continuacion del 
dictámen de la mayoría de la comision , en los cuales se desva- 
nece sólidamente este reparo, con arreglo á los principios mas 

Tomo 9? Sesion estraord. del 18 de octub. 2 


del 
tas mas ilustrados y filantrópicos. Seria pues inutil y aun fasti- 
di que yo molestase á las Córtes con la repeticion de unas 
a gl e 


eflcxiones de que se habrán hecho cargo ya todos los señores 
diputados 

»Pero antes de concluir mi discurso, mo puedo menos de 
llamar la atencion de las Córtes hácia la conducta que observas 
ron muchos de los 69 ex-diputados con un compañero suyo que 
en la sesion pública de 3 de febrero de 1814 tuvo la animosidad 
de proferir algunas espresiones anti-constitucionales. Hablo del 

im la provincia de Sevilla, don Juan Lopez de Reina. 
» dijo reque cuando nació el señor don Fernando VII, 
ció con un derecho á la absoluta soberanía de la nacion espa- 
fiola: cuando por abdicascion del señor don Cárlos 1V obtuve 
la corona, quedó en propiedad del ejercicio absoluto de Re 
S for... Luego que restituido el señor don Fernando VII á la 
nscion española, vuelva á ocupar-el trono de los españoles , es 
indispensable que siga ejerciendo la soberanía absoluta desde el 
momento que entre en la raya.» Estes fueron las espresiones 
que pronunció dicho diputado , segun resulta del acta del cita= 
do dia (la leyó el orador). 

En seguida hizo el señor Cepero la indicacion de que se 
formase inmediatameute causa por el tribunal de Córtes al di- 
putado Reina; pero habiéndose leido, á peticion del señor Cas- 
tanedo, el artículo 59 del reglamento, se preguntó si la nota ta= 
quigráfica pasaria á una comision especial, que con arreglo 4 él 

+tase su dictámen ; y así se acordó. La comisión en el dia 
inmediato presentó su dictámen , diciendo que recobrada apenas 
de la sorpresa que le causó el oir las espresiones del diputado 
Reina, se habia reunido para examinar la nota taquigráfica des- 
envuelta, y que leida con repeticion, pareció todavía 4 la comi- 
sion increible que en el augusto congreso hubiese un diputado 
tan olvidado de sus obligaciones, que osase proferir espresiones 
tan escandalosas; pero las habian oido los individuos de la co- 
mision , y no podian dudar tampoco de la fidelidad de la nota, 
y tuvieron que meditar bien poco para convenir en que las re- 
feridas espresiones eran notoriamente subversivas, y que ataca- 
ban y ofeudian la soberanía de la nacion: y sobre todo demos- 
traban las tales espresiones, que su autor se desviaba absoluta- 
mente del camplimiento fiel del encargo que le confiaba su po- 
der, y de la observancia del ¡:=amento solemme que prestó. En 
consecuencia de todo creia la comision que si el señor Reina no 
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satisfacia plenamente al congreso y al público, cuando le oyese, 
como exigia el reglamento, cosa que juzgaba imposible, debia 
acordarse que habia lugar á la formacion de causa , como asi se 
acordó en la sesion del dia 9 del antedicho mes de febrero de 
1814 por 123 votos contra 17; siendo de advertir que entre los 
que estuvieron por la afirmativa, hay 28 de los 69 ex-diputados 
que firmaron el manifiesto de 12 de abril del mismo año, come 
consta del acta de aquella sesion (Ja leyó el orador). 

»Ahora bien: ¿qué diferencia hay, pregunto, entre el crímen 
de Reina, que en el calor de su discurso pronunció algunas es= 
presiones opuestas á la Constitucion, con el que han cometido los 
69 ex-diputados que friamente , y despues de un exámen el mas 
detenido, hicieron una representacion , en que no solo aconsejd- 
ron al Rey la destruccion del sistema constitucional , sino que 
ademas le inclinaron 4 una persecucion tam horrenda como la 
que se ha esperimentado durante los seis años de amargura y 
desolacion? ¡Yo me estremezco, señores, al acordarme de taa= 
tas víctimas sacrificadas, y de tantos males como ha sufrido la 
nacion! Reina tuvo valor para manifestar su opinion en las Cór- 
tes; pero los 69 refractarios, mientras ejercian las funciones de 
su cargo como legisladores, sentados en este augusto lugar, cons- 
pirabaa en su corazon contra la patria, y trataban de vender 
su dignidad y sus derechos mas preciosos. Tal es la contradic- 
cion monstruosa en que se precipita el hombre cuando: se desvía 
de la razon y de la justicia. Si pues los llamados persas nos tra- 
zaron el camino que debia seguirse contra los infractores del có- 
digo- fundamental de la monarquía , seamos justos como ellos lo 
fueron con su compañero, cuanrlo todavía no habian prestituido 
su carácter, ni perdido el honor, y decretemos que ha lugar á 
la formacion de ceusa contra los 69, cumpliendo así la estrecha 
obligacion que nos impone la Constitucion, y el vínculo sagrado 
del juramento que hemos presiado al toma« posesion de nuestro 


cargo. Esta es mi opinion, y por lo mismo repruebo, aurque 


con dolor, el dictámen de la mayoría de la comision.» 
El señor Benitez: «Aunque es del sabio mudar de opinion, y 
por este principio no inenos que por el del acreditado zelo y jua- 


ria 
tificacion del señor preopinante, yo he oido con respeto cuanto, 


acaba de decir su señoría, no puedo sin embargo dejar de admi- 
rar la energía con que ha sido atacada la comision por el mismo 
> 


habia defenuido, no sé si con igual Ó mayor ve 


É 
yor mi sorpresa en cuanto al medio de impugnación adoptado, 
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el cual en los señores que me ps precedido se reduce á falta de 
autoridad en las Córtes para relevar de la formacion de causa á 
los 69 ex-dipurados de que se trata. En sustancia, señor, cuanto 
se ha dicho está reducido á eludir la cuestion; en lo cual si no se 
envuelve un tácito reconocimiento de las poderosas razones en 
que descansa el dictámen de la mayoría, al menos se conservan 
ilesos los fandamentos de su-opinion. Jia efecto ¿4 qué conduce 
el artículo de la Constitucion, los decretos «de las Córtes, y le- 
yes citadas para demostrar en justicia la necesidad de formar 
causa 4 los diputados, si la comision confiesa paladina y terimi- 
nántemente, que considerado este negocio hajo el aspecto de jus= 
ticia y sus rigorosas reglas no dudó un «momento que podia y 
debia haber lugar á la formacion de causa; y en seguida pasó 4 
discutirlo y presentarlo bajo el aspecto político de la convenien= 
cia pública que es la primera y mas sagrada ley del estado? No 
es pues la cuestion de justicia ni de tribunales, sino de política 
y de las Córtes: y bajo de este aspecto ¿quién puede dudar de 
su legítima potestad para resolverla, mediante una ley de amnis- 
tía imperiosemente reclamada por la pública conveniencia? ¿ Y 
se duda de la potestad de las Córtes , porque ve supone infr:ngi- 
rian el artículo 172 de la Constitucion , cuando hemos visto que 
infracciones notorias y escandalosas de Constitucion, reconocidas 
y confesadas por la comision misma de que es individuo el señor 
preopinante y por todos, se han disimulado en este congreso por 
consideraciones políticas, diciéndose al gobierno que prescinda de 
ellas? Se ha podido legalmente hacer callar la ley constitucional 
por miras políticas y de utilidad pública ctras muchas veces , y 
¿no se podrá ahora cuando mas imperiosamente lo reclama la con- 
veniencia general? La Constitucion , cuya observancia tanto 82 
exige, ¿la conocen Ú6 manifiestan conocerla los que dicen que s2 
forme causa y se autorice á los jueces para que varien Ó med f- 
quen las penas legales si resultan muchos reos á la pena capital? 
¿Es esto tener idea siquiera de la Constitucion? Si un diputado, 
dice terminantemente el reglamento, cometiese una falta en el 
ejercicio de su encargo, las Córtes la tomarán en consideracion, 
y oyéndole decidirán si ha ó no logar 4 formarle causa. En mi 
opinion esta ley emana de la inviolabilidad personal, sancionada 
por la Constitucion en favor de los diputados. Ella establece un 
juicio prévio de conciliacion, si asi puede llamarse , igual al que 
se concede por la Constitucion en toda acusacion criminal de in- 
juria entre personas privadas ; de modo que asi como las leyes 
quisieron reservar ú las partes el derecho de terminar sus cues- 
tiones privadas antes de dar entrada 'á los procesos judiciales y 


de 
sontenciosos, las Córtes se eN á sí mismas el deterivivar 
económica y gubernativamente los zbusos Ó feltas que sus indi- 
viduos podiesen cometer en el ejercicio de se encargo, antes de 
dar lugar ú la formacion de causa, si la conveniencia de la na- 
cion que es:su principal mira, exigía 4 su juicio preferir este par- 
tido que conserva la inviolabilidad del diputado, á la formacion 
de un proceso y aplicacion de las penas que anulan esa misma 
inviolabilidad. ¿Y se dudará de la potestad de las Córtes para 
una ley de amnistía, que es sustancialmente la medida propuesta? 

»Que las Córtes no pueden alterar , variar nisuspender nin- 
guno de los artículos de la Constitucion , y que los poderes ci 
ñen y coartan las facultades de los diputados dentro de los limi= 
tes que la misma Constitucion señala. Y ¿quien ha dicho que es 
alterar, ni variar, ni suspender la Constitucion , hacer y publi. 
car una ley de amnistía, cuyo resultado no es sino borrar de 
la memoria el hecho criminal que escitara la persecucion ó el 
úso de la ley? Amnistía es olvido de lo pasado. ¡No se suspende 
por elia rigorosamente el efecto de la ley , sino que se destruyes 
se borra, 6 se cubre «con un velo el hecho criminal que pudie- 
ta 6 debiera ser objeto de la misma ley ¿de manera que quedan-= 
de ella viva y en todo.su vigor , se le oculta:ó remueve el ob- 
jeto en que debiera ejercerse. Y la nacion reunida en Córtes ¿no 
podrá hacer esto cuando el interes y la utilidad suya imperiosa= 
mente lo exigen > y cuando acaba de hacerlo en otros casos, co- 
mo el de la rebelion de la América y el de los afrancesados? 
¿Qué fueron estos sino unos pérfidos , que no solo abandonaron 

vendieron la causa de la nacion , sino que con las armas en 
la mano vertieron la sangre de sus conciudadanos, de sus her= 
manos , de sus mismos hijos? Y llega la exaltacion de las pasio- 
nes hasta presei tar como menos criminales 4 estos emigrados 
que á los débiles 69 , que al fin solo secrificaron las libertades 
de la nacion en obsequio de su Rey natural; cuando log prime- 
ros vendieron la libertad y la independencia á un usurpador y 
á una nacion estrangera? La conveniencia pública en que se 
apoya la medida propuesta, hasta ahora no ha sido impugnada: 
y yo solo Fuego al congreso que observe que no se trata aqui de 
esos 69 ex-diputados ; que se trata de la causa de la nacion, á 
quien se va á sumergir en la diseordia, en la division, en la 
guerra civil. No son estos solos los que-han cometido el crímen 
que ellos ; son infivitos por desgracia. El congreso lo sabe, la 
nacion los conoce como reos., no de consejo, sino de cooperacion 
efectiva y material; y sería un ejemplo de atroz y escandalosa 
injusticia castigar ú los primeros » y desentenderse de los segun- 
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dos, y abriendo una anchurosa puerta á la desolacion de las fa- 
milias y á la division de los animos con la persecacion de todos, 
destruir el mismo sistema constitucional que deseamos justamen- 
te consolidar.» 
El señor Dominguez: «He pedido la palabra , no. para ha- 
blar de una materia tan desagradable como es la de la presente 
discusion , sino para rectificar un hecho, el cual si no se acla- 
rase , podria con el tiempo atribuírseme, denigrando equivoca- 
damente mi honor, y manchando mi reputacion. Ea la lista que 
2 leido el señor Vallerde los diputados que firmaron la famosa 
esentacion para que el Rey no jurase la Constitucion , ha 
leidosu señoría al diputado Dominguez; pero es necesario adver- 
tir que en las Córtes de los años 13 Y 14 estuvimos tres diputa- 
dos con el mismo apellido de Dominguez, á saber: don Ventura 
Domiaguez , diputado por Galicia, que fue el que firmó la re- 
presentacion; don Francisco Dominguez, diputado por Estrema- 
dura, y yo, diputado por Cuenca. He juzgado necesario hacer 
esta adyertencia, á fia de que no pueda en ningun tiempo pade- 
cer ni por equivocacion mi opinióa, y seme pueda creer capaz, 
ni siquiera por un momeato , de faltar á mi juramento, y hacer 
traicion é mi patria.» 

El señor Calderon : «Señor Presidente, suplico á V. $. se 
sirva concederme la palabra un instante para aciarar un hecho» 
No.quiero se conciba la menor equivocación por el congreso ni 
el público al haber oido al señor Valle contar entre los 69 exdi- 
putados á un tal Calderon, de que yo soy pariente 0 amigo Suy0» 
No soy ui uno ai otro, ni aun le conozco. Aquel «se llama Go- 
mez Calderon, y fue diputado por Córdoba, como resulta del 
manifiesto ; yo soy del arzobispado de Burgos, provincia de Pa- 
lencia y Montañas de Santander - lo que quiero entienda el con- 
greso y el público, y tengan presente los redactores del diario 
de nuestras discusioies, para que lo publiquen asi, y evitar 
equivocaciones: 
or Palarea: » Señor: ninguna de las razones espuestas 
ores preopinantes que defienden el dictámen de la ma- 
a comision , han podido hasta ahora convencerme: y á 

arde cuanto ha dicho el señor Benítez, yo no puedo dejar de 
mirarla cuestion bajo de otro punto de vista, que es el de la jus: 
ticia, ni el congreso puede desentenderse de ello en cumplimiento 
de sus deberes; sin perjuicio de considerarla tambiss despues 
bajo del aspecto de la política y de la conveniencia púbiica. 

»Si en esta cuestion ominosa me fuese dado atender solo á 
los sentimientos de mi corazon , desdé luego yo accederia gusto- 
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so al dictámen de la comision ; pero no es este el caso en que 
nos hallamos. El carácter de representantes de la nacion nos im- 
pone la obligacion sagrada de hacer callar en lo posible nuestros 
sentimientos , pasiones é intereses, y escuchar friemente lo que la 
razon dicta, la justicia manda y la ley prescribe. Nuestras facule 
tades no son en manera alguna absolutas: no podemos prescin- 
dir de los poderes que se nos han dado, y que mos han reunido 
en este augusto sitio. Al revestirnos la nacion con el carácter de 
sus representantes nos ha prefijado tambien los límites á que nos 
hemos de circunscribir, y que no podemos traspasar sin faltar á 
la confianza que la hemos merecido, y á los solemnes juramen- 
tos que hemos prestado, escediéndenos estraordinariamente en la 
honrosa mision para que fuimos elegidos. En buen hora que «mi- 
rade este asunto bajo del aspecto de la conveniencia pública, fuese 
útil acceder á la propuesta de la comision; pero si no tenemos fa- 
cultades para ello, si nuestros comitentes no nos han dado poder 
para tanto, ¿dd qué presentar la cuestion bajo de este punto 
de vista? Yo no puedo prescindir de llamar la atencion del con= 
greso sobre la cláusula de nuestros poderes, que los fija dentro 
de las facultades que la Constitucion determina , vde los límites 
que la misma prescribe; añadiendo (leyó) sin poder derogar, 
alterar ó variar en manera alguna ninguno de sus artículos bajo 
de ningun pretesto. ¿A qué pues alegar «hora la utilidad y la con- 
venienvcia pública, si bajo de ninguno absolutamente nos es líci- 
to acceder á la propuesta de la comision? ¡Ojalá que nos Íues 

permitido adoptar semejante arbitrio! No nos hallariamos enton= 
ces en el terrible conflicto en que ahora nos ha puesto el exámen 
de esta cuestion odiosa , de haber de luchar contra los deseos 


) erar y Contrave- 
citado artículo, decla- 
rar que quedan relevados de la formacion de causa los 69 ex- 
diputados de que se trata, y que aconsejaron al Rey disolvies 
las Córtes , anulase sus decretos, y destruyese la Constitucion 
Esta es una cesa tan clara y ten evidente como 
dio dia ; y detenerme á querer demostrarla. seria h 
á la verdad su fuerza irresistible, ofendiendo al misimo tiempo 
la ilustracion de los señores diputados. 


ao 


acer perder 


$ 
Mi 


(15) 

» Ademas, para faltar nosotros 3 lo que la Constitucion prescribe, 

la mayoría de la comision propone, necesitabamos poderes es- 
peciales, y que hubiesen trascurrido los ocho añis que la misma 
Constitucion señala en sus artículos 375 y 376 de estar plentea- 
da en todas sus partes, para poder alterar, variar Ó modificar 
cualquiera de ellos, Pues si carecemos de esta facultad, si aun 
cuando la nacion tenga este derecho, no lo ha delegado en noso- 
tros , sino se nos ba autorizado con los pideres especiales que ne- 
cesitabamos al efecto; de ninguna manera podemos apartarnos de 
lo prevenido tan claramente en la ley fundamental de la monar- 
quía , que en este mismo sitio y ante el supremo hacedor de cie- 
los y tierra hemos jurado cumplir y hacer guardar, Es pues iaú- 
til invocar nuestra clemencia, escitar nuestra sensibilidad, y 
fundarse en la política y en la conveniencia pública, para impe- 
trar una amnistía, que en mi opinion no nos es dado conceder, 
Pero pasemos mas adelante, La comision dice y confiesa que ba- 
jo el aspecto de justicia de ninguna manera puede dispensarse á 
estos individuos de ser juzgados por la ley, y por consiguiente 
que nos hallamos obligados á declarar , que ha lugar á la forma- 
cion de causa, Tisto es lo único de que ahora debe tratarse, y lo 
preciso á que se estienden nuestras facultades por la Constitucion 
y el reglamento interior de Córtes: luego todos los demas argu- 
mentos que se hacen en contra, separándose de esto, son ioútiles 
ó inoportunos; porque en el presente caso nosotros nO somos 
mas que unos verdaderos jueces de hecho. Sin embargo de qué 
yo no queria considerar la cuestion como un juez fiscal, 
me veo precisado á hacer algunas reflexiones, para contestar 
á varias objeciones que se ham presentado acerca del parti- 
cular por algunos señores preopinantes. Se ha dicho por el 
señor Castrillo, que de formarse causa á estos individuos, ses 
rian comprendidos en la pena sus mugeres é hijos inocentes, sus 
parientes y allegados. Si este argumento vale, pongamos en li- 
bertad 4 todos les asesinos y demas criminales que ocupan las 
cárceles y presidios que hay en la nacion; porque ¿quiéa de ellos 
será el que no tenga muger, ó hijos 6 parientes, amigos y rela- 
ciones? Y si por respeto d esta consideracion se ha de dejar de 
administr justicir, las leyes penales no deben existir. ¿Y 
cuál seria entonces la suerte de lassociedad? Reflexionelo cada 
uno de por sí. 

El señor Benitez ha alegado en favor de su opinion el ejem- 
plar de la amnistía que pocos dias hace hemos concedido á favor 
de los servidores del gobierno intruso. Ya me presumia yo desde 
entonces que se habia de hacer valer este argumento. Pero ¡qué 
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diferencia no existe entre e Di Yo no compararé los cri- 
menes de los afrancesados con los de- los llamados persas , mejor 
diré perjuros, pérfidos , traidores: si hemos concedido aquella 
amnistía , estamos autorizados para ello por la Constitucion. En 
el caso presente no lo estamos: si lo estuviesemos , el congreso, d 
al menos la mayoría absoluta se decidiria regularmente por el 
perdon, ó mas bien por el completo olvido. Los afrancesados: es 
verdad que hicieron la guerra á sangre y fuego á su madre pa- 
tria, pero tambien perecieron muchos en la demanda y otros re- 
cibieron su condigno castigo por la espada-de la justicia : mas nin- 
guno de estos desgraciados enemigos de la Constitucion lo ha re- 
cibido todavia. Aquellos salieron por último desterrados de st 
pais , sufriendo penalidades, amarguras y males sin número, y 
permaneciendo en tierras estrañias por mucho tiempo; y el que 
ha esperimentado este castigo, ó por efecto dela ley, ó por la 
necesidad de salvarse con la fuga, sabe muy bien cuan grave es 
esta pena que iguala, si tal vez no escede , á la de muerte. Por 
espacio de siete ú ocho años, estos individuos kan estado priva- 
dos del trato de. sus parientes, y del dulce € inestimable placer 
de ver su patria; y al contrario los perjuros , los traidores y após- 
tatas de la Constitucion y de la libertad civil viven en ella, y 
gozan todavia de los premios y recompensas que recibieron por 
haberla vendido ; por haber causado la desgracia de tantas be- 
neméritas familias ; por haber sumido en los calabozos á los hom- 
bres mas virtuosos; por haber hecho perecer en la miseria, en los 
presidios y en los patíbulos á tantos distinguidos ciudadanos ; por 
haber hecho descender la España del alto lugar que ocupaba en 
la balanza de Europa, ridiculizandola á la faz del universo, y 
por haber causado en fin males tan graves, que pasarán algunas 
generaciones, antes que desaparezcan del todo los funestos resulta 
dos de estos desgraciados scis años de persecucion, de: errores y 
de arbitrariedad. ¿Y tiene comparacion el crímen de estos con 
el crímen de los otros? ¿Eran aquellos representantes de la nacion? 
¿Se les habia enviado acaso como procuradores suyos para que 
defendiesen los derechos de la misma? Ningun delito del mundo 
puede equipararse con el que comete el diputado que habiendo 
recibido de sus conciudadanos la prueba mas grande de confianza 
y de estimacion , habiendo obtenido el destino mas honroso á que 
puede aspirar un individuo en una nación libre, y que habien- 
do jurado ante el Dios omnipotente ser fiel á la Constitucion y 
desempeñar bien su delicado encargo , se prostituye, falta á este, 
y destruye aquella , infringiendo todas las leyes divinas y humanas. 
Pero dejemos estas comparaciones : repito lo que dije en el prin- 
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cipio : no-hay ningun artículo en la Constitucion que nos pernti- 
ta usar de benignidad con los 69 ex-diputados; al contrario por 
el contesto literal de los ya citados , me atrevo á decir que seria- 
mos perjuros si accediesemos á ella. 

»'Todos los señores preopinantes que han sostenido el dic- 
támen de la comision , han convenido en que bajo. del aspecto 
de política esta medida es necesaria ; pero bajo de este aspec- 
to precisamente. la considero yo' perjudicialísima. Es preciso 
no equivocatse : la Constitucion empieza á establecerse, tiene 
enemigos formidables, y no hay un punto en la penínsu- 
la en que no se haya descubierto algun rastro de esta amarga 
verdad ; y los infames autores de estas maquinaciones ¿han 
sufrido por ventura algun castigo? No señor. Y si ahora ven que 
alcanza la benignidad y. la clemencia al horrendo crímen que 
hoy se presenta al exámen del congreso , estos enemigos de la 
Constitucion aparecerán con mas fuerza y mas descaro en la 
palestra , y los liberales al contrario decaerán de ánimo al ver 
su impunidad. Aquellos minarán mas y mas cada dia la ley 
fundamental, opondrán una fuerza de inercia , quizá invenci- 
ble, á las mejoras y reformas que de justicia exigen la conso= 
lidacion y progresos del sistema, la que yendo en aumento su- 
cesiva y rápidamente podria llegar. 4 manifestarse en una guer- 
ra abierta , que debemos evitar. Y aun cuando tal no suceda, 
el retardo solo del bien , el entorpecimiento en los progresos 
de la prosperidad nacional, ¿no es un grave mal que estamos 
obligados á impedir ? Es pues indispensable el castigo, aun 
mirado este asunto bajo el aspecto político ; y no corresponde= 
riamos á la confianza que ha depositado en nosotros la nacion; 
si tratásemos de dejar impune este delito sin igual. 

“¡Tambien se ha alegado para esto el gran número de de- 
lincuentes. Ningun diputado ignora que aunque son 69 los que 
aparecen haber firmado la representacion y el famoso maniñes> 
to, muchos de ellos lo hicieron despues de estar derribada la 
Constitucion y disueltas las Córtes, y presos Ó prófugos mucha 
parte de sus diputados , ó por temor de ser tratados como estos, 
y sumergidos en los lóbregos calabozos , Ó por debilidad y mi- 
seria humana para conseguir un empleo. El. delito de estos 
últimos no es el mismo que el de. aquellos que al propio tiempo 
que aparentaban defender los derechos de la, nacion en. el 
congreso , estaban vendiéndola, y entregéndola ¿4 merced de 
los infames verdugos y miserables y viles egoistas que seduje- 
ron el animo generoso de S. M. y le hicieron pronunciarse Con= 
isa la ley fuadamental , que durante su cautividad en Francia, 
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la nacion habia establecido , on de sus imprescriptibles de- 
rechos , y á costa de su bheróica y preciosa sangre, y de in- 
numerables é indecibles sacrificios. ¿Será pues político: y COn=, 
veniente que la nacion vea que aquellos que son tenidos por 
los mas grandes delincuentes quedan perdonados por las Córtes? 
Nosotros no podemos disponer ó entender en otra causa que en 
la de los 69 ex-diputados : que el proceso sea corto ó largo, que 
sea breve ó eterno, eso es accidental: á. nosotros no nos 
incumbe otro exámen: que si del espediente aparece motivo 6 
no, suficiente para la formacion de causa, y nada mas. Los mis- 
mos individuos , como ha dicho muy bien el señor Valle , no 
podrán de ninguna manera quejarse de que se les haga justicia; 
porque saben que otra cosa no está en nuestra mano, por que la 
ley está clara y terminante y por último, porque obramos como 
ellos mismos obraron en un caso semejante , aunque no de tan=: 
ta gravedad. Hay mas: en tanto tiempo como hace que se ha- 
llan presos , no ha habido une que haya reclamado contra el 
hecho de haber firmado la representacion, y tan solo uno ha: 
espuesto que lo hizo por sorpresa ;. pero. esto mismo podrá ale- 
garlo ante el tribunal, y no es del momento. Tampoco ha 
habido ninguno que baya impetrado clemencia de las Cór- 
tes , confesando su delito, y manifestando su arrepentimiento: 
¿y todavia nos empeñaremos en no declarar que ha lugar á la 
formacion de causa? ¿Y cual seria entonces el efecto que esta me- 
dida tan antipolítica , en mi opinion, produciria en la mayoría 
del pueblo que ha observado aquellos antecedentes ? 

» Por otra parte , señor, si del interior de España echamos 
una ojeada sobre la Europa, de cuyo estado. político no podemos 
desentendernos , yo veo que se está fraguando un denso y gran- 
de nublado, una tormenta horrososa contra toda nacion que pien - 
sa ser libre,; veo esa alianza llamada santa por mal.nombre, y 
con la misma impropiedad que el tribunal de la inquisision; yo 
veo que todo esto alegra, complace y anima á los enemigos del 
sistema constitucional; y si ¿ello agregamos la impunidad de 
tales delincuentes, cobrarán nuevo aliento, y nosotros nos hare- 
mos odiosos á los que piensan bien, porque creyendo tener en el 
congreso un estado de firmeza invulnerable y el apoyo mas se- 
guro de fortaleza indestructible, hallan una debilidad que no sé 
de que podrá caracterizarse. Quizá entonces se aumente el nú- 
mero de aquellos: el castigo contiene: tal vez el principal objeto 
de la ley no es el de castigar al delicuente, sino el escarmiento 
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el evitar la perpetracion de otros nuevos. No creo necesario es- 
tenderme mas en esto, porque considero á los señores diputados 
muy penetrados de la misma verdad. Así que, me reasumo Con- 
cluyendo , que las Córtes no tienen facultad alguna para conce- 
der esta amnistía; y que mirada la cuestion bajo el aspecto de 
la justicia, de la política y de la conveniencia pública, es abso- 
lutamente necesario que las Córtes declaren que ha lugar ú la 
formacion de causa ú los 69 ex- diputados. Por no molestar mas 
al congreso no me hago cargo de otras objeciones que desde lue- 
go preveo se harán contra esta opinion; pero me parece tambien 
que no faltarán señores diputados que contestarán ú ellas, por que 
son muchos los que tienen pedida la palabra, y no debo dete- 
nerme mas pata dar lugar á que otros manifiesten su dictámen. 
Conozco que el mio es fuerte, es duro, y que si se aprobase se- 
rian algunos sacrificados ejemplarmente con el último suplicio; 
pero como representantes de la nacion no podemos prescindir de 
obrar cos arteglo á la ley, aunque con el sentimiento y dolor 
propios de nobles , generosos y heroicos españoles.» 

El señor Crespo Cantolla : «Dos cuestiones se presentan á 
primera vista em este negocio: 1% si tienen fácultad las Córtes 
pará considerar á estos ex-diputados , como que pueden ser com- 
prendidos en una ley de amnistía: y 2? si pudiendo serlo, será 
mas conveniente dictar dicha ley, ó seguir el rigor legal decre- 
tando la formacion de causa. . 

»El señor Pularea apoyandose en el tenor del artículo 100 
de la Constitucion sostiene, que no puede haber lugar á la am- 
nistía en este caso, porque los poderes de los diputados están li- 
mitados á proponer todo lo que sea conducente al bien y felicidad 
de la nacion, dentro de los limites que la misma Constitucion 
prescribe, y sin poder alterar, variar ni modificar ninguno de 
sus articulos. Esto es tan evidente como la restriccion conteni= 
da en el artículo 172 citado por el mismo señor diputado: mas 
la verdad es, que por una ley de amnistía no se altera, ni se de- 
roga, ni se varia ninguno de los artículos de la Constitucion; 
ni tampoco se contraria el artículo 172, y lo que unicamente 
se hace, es suspender los efectos de las leyes criminales para 
aquel solo caso, por exigirlo así la utilidad general, 4 la cual 
no puede menos de atender el legislador. Tambien es cierto 
que ni por la calidad de las personas mi por cualquiera otra razon 
semejante puede ni debe suspenderse el rigor de un juicio Ó las 
resultas de este ; pero cuando la conveniencia pública por la múul- 
titud de las personas presenta una necesidad de suspenderle, 
esto es lo que propiamente se puede llamar amnistía ; y decla- 
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rándola las Córtes , si la Pe conveniente , no se escederán 
de sus facultades , ni obrarán contra la Constitucion , porque 
con esto no declararán que no era criminal el aconsejar al Rey 
la disolucion de las Córtes , lo cual no podrian hacer las mis- 
mas, sino que dirán que las leyes criminales , que están esta- 
blecidas para prevenir los delitos , Ó para señalar las penas cór- 
respondientes á ellos , no deben tener entonces efecto , porque 
interesa mas al pueblo que no se castigue el delito, que el que 
se ponga en observancia la ley. Lo que por dichos artículos se 
prohibe á las Córtes , es que puedan formar una ley , por la 
cual digan que no es crímen de alta traicion el aconsejar al 
Rey la disolucion de las Córtes ; pero no diciendo esto , como 
no pueden decirlo, que en el caso de que se trata , gravísimo 
por sus consecuencias , y por la muchedumbre de individuos 
comprendidos en él, se diga que las leyes criminales no tengan 
efecto , esto mo es contra la justicia ni contra el artículo de la 
Constitucion. Solo cuando se dijere que no es una traicion el 
aconsejar al Rey la disolución de las Córtes , y que no se pon- 
ga pena ninguna á este acto, seria esa ley una contravención 
al artículo ; y las Córtes no podrian darla. Los poderes de los 
diputados no se oponen á lo que propone el dictámen de la co- 
mision , porque las Córtes al decretar la amnistía , lo que ha- 
rian seria atender á la utilidad de la nacion , en conformidad 
con la ley fundamental , y sin contravenir á ella , segun que- 
da insinuado. Supuesto que está en las facultades de las Córtes 
decir por una ley de amnistía , que se suspendan las leyes cri- 
minales encuanto al negocio de que se trata , síguese averiguar 
si será mas conveniente el decretarlo asi, ó convendrá mas se- 
guir el rigor de la ley , y decretar que ha lugar á la forma- 
cion de causa. 

Se dice, y es eierto en general, que la impunidad dá 
mal ejemplo, y esto se quiere que impida que un crímen 
no se persiga legalmente, y que no se castigue; pero este 
mal ejemplo se verifica , cuando en plena paz ó en tranqui- 
lidad absoluta de un estado, alguno ó algunos particulares come- 
ten delitos. Mas cuando en tiempo de turbación , en tiempo de 
disenciones políticas , muchos cometen un crímen», aun cuando 
entonces se verifique. la impunidad en este crímen, no se si- 
gue ese mal ejemplo , porque todo el mundo vé y conoce que 
la impunidad es una consecuencia de que no se podria verifi- 
car este castigo , “sin que resultase mas perjuicio que bienes 4 
la sociedad. La muchedumbre aqui no es solo de sesenta y nue- 
ve ex-diputados , sino que hay una infinidad de sugetos que se 
hallan en igual caso; digo en'igual caso , no con respecto á 
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ta que cometieron , siño con respecte 
acion de proceder al exámen , y á la necesi- 
» Y castigar su crímen ; y si se decreta /que 
macion de causa á estos sesenta y nueve exdi- 
putados , la misma razon hay para hacer estensiva esta medida 
contra una multitud infinita de gentes de todas clases. 

»Por estas dos razones que dejo indicadas , y que no creo 
necesario estender mas, me parece, que pudiendo las Córtes de- 
cretar la ley de amnistía , Conviene que la decreten , y sin res- 
triccion alguna , 6 conforme lo propone la mayoría de la comi= 
sion ; sin que de ello se sigan tantos perjuicios , como podrian 
seguirse , y se verificarian de lo contrario.» z 

El señor Cepero: «Señor: yo. siguiendo el noble ejemplo 
del señor Palarea tampoco usaré de metafisicas ni seré in- 
fiel £ mi juramento , pero no dejaré por eso de entrar á exa= 
minar la cuestion, porque la creo propia, propísima- del exá- 
men de las Córtes en el giro mismo que se ha dado á este nego- 
cio. El gobierno ha remitido á las Córtes este espediente, no 
para que hagan lo que acostumbran en otros de igual naturaleza 
cuando hay duda sobre si alguna autoridad ha infrigido ó- no 
la Constitucion , porque es claro y evidente, y ningun español 
puede dudar lo que los 69 ex-diputados han hecho. Tampoco se 
le oculta á ninguno la pena á que se hicieron acreedores, si se su= 
pone que están en el caso del artículo 172 de la Constitucion; 
porque habiendo ellos mismos publicado á la faz del murido que 
la infringian , y existiendo todos los datos que lo acreditan y la 
ley vigente , parece que se estaba en el caso de aplicarles la pe- 
na. La ley ha dicho que son traidores los que cometan este aten- 
tado, y el gobierno sin embargo, conociendo y teniendo á su dis- 
posicion los delincuentes, y estando la ley clara y terminante, 
pasa este negocio al conocimiento y resolucion del congreso. En 
este hecho se manifiesta qne el poder ejecutivo y el judicial han 
sonocido que este casc, por lo estraordinario, necesita una medi- 
da estraordinaria que debe ser proporcionada á lo raro y compli- 
cado de este negocio. Si se observa el curso que ha traido, en 
él mismo se ve que su conclusión no puede de ninguna manera 
regularse ni atemperarse á los trámites de justicia. Esto es para 
mí evidente. 

»Se me preguntará qué dificultad hay en que:sean juz- 
gados y se sigan todos los tramites de justicia. Innumerables é 
invencibles. Los 69 ex-diputados han dicho clara y terminante- 
mente todos los delitos que cometieron, han hecho mérito de ellos, 
en pago han pedido premios y los han obtenido. Esto es cierto 
Y en s- consecuencia parecia que se estaha enel caso de aplicar- 
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les la ley, pero las dificultades que hay para esto són las siguien= 
tes. Son innumerables los españoles de todas clases, dignidades y 
gerarquías que estan en el mismo caso que estos 69 desgraciados; 
absolutamente en igual caso. Léanse las gacetas del añode 14: yo 
me acuerdo de haberlas leido y bañadolas con mis lagrimas muchas 
veces; yo me acuerdo de haber visto felicitaciones al Rey por el 
trastorno del sistema constitucional, de todas las corporaciones 
civiles y eclesiásticas; de todas las dignidades del estado y de to- 
das las corporaciones: yo vi á los que las componian gloriarse de 
poner al frente de ellas su:nombre y su firma, y hacer alarde de 
haber contribuido á la ruina de aquel sistema. Pues señor, si 
esto es así ¿por qué se ha de convertir toda la saña ácia los 69? 
Yo no he recibido de ellos ningun favor (Con moiivo de haberse 
suscitado, al llegar aquí el orador, algun nurmullo en las galertas, 
el señor Presidente dijo: cSi no se guarda orden, me veré en la 
precision de levantar la sesion: espero que el público no dará lugar 
á ello, y que res¡ etará la inviolabilidad y libertad de los diputados 
que son el mejor garante del acierto.») 

»Yo he dado (continuó el señor Cepero) pruebas de «saber 
arrostrar con serenidad todo genero de peligros; y. comó no me 
prive yo mismo del asilo que tengo en mi conciencia, único pa- 
trimonio que nadie puede quitarme, mientras yo mo obre con- 
tra ella, me importa poce el que parezca anti-popular mi opi- 
nion. : 

»Digo pues, que me parece injusto el que se convierta la saña 
contra estos diputados solos, habiendo tantos españoles que bajo 
susnombre. y firma han dicho que contribuyeron y auxiliaron la 
caida del sistema constitucional, de la manera que pudieron. Por 
consiguiente yo los cousidero á todos en un caso igual', porque 
el delito es el mismo y todos estan confesos. Y ¿será posible 
que se entre en el exámen detenido y prolijo de esta causa, y sé 
apliquen lás penas que merecen todas las personas que* resulten 
cómplices en ella? A mime parece que no , y creo: que «sería 
nceesario abrir juicio hasta al mismo gobierno de entonces. La 
mañana del 10 de mayo de 1814 estuve yo en este mismo sitio; 
me espanto y estremezco al considerar que 4 la media noche de 
aquel dia me ví sacado de la cama, tal vez por los mismos que 
habian estado en aquella mañana haciendo la guardia á las puer- 
tas del congreso. ¿Quién era el encargado de la seguridad: públi- 
ca é individual? El gobierno: yo reposaba en la garantía de las 
leyes; á- él le tocaba hacer que se observasen: y si entramos en 
pormenores de aquella época , el gobierno . resultará responsable 
de no haber hecho su deber. El negocio no es de-esos 69 hkom= 
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bres : estamos tratando del juicio de la nacion entera. Cuando 
esos 69 cometieron ese atentado, ya algunas provincias se habian 
anticipado ; ellos mismos habian sido escitados. ¡Qué dolor me 
cuesta el recordar aquellos dias tristes y aciagos! ¡Por cuántos 
caminos no fueron escitados esos miserables que sedientos de pre- 
mio no tuvieron inconveniente en hollar la ley sacrosanta del 
juramento ! Pero sea de este crímen lo que se quiera, que acaso 
en la cabeza de ningun español aparece mas grande que en la 
mía, porque en todo el tiempo de mi prision he estado meditan- 
do sobre el particular, y puedo presentar mas de 500 pliegos es- 
critos sobre él, yo veo imposible de toda imposibilidad el que 
se regule por las leyes de justicia, sin causar un trastorno uni- 
versal. El delito de los 69 está aprobado y confesado por un mi- 
llon de españoles. 

»¡ Desgraciado gobierno aquel que se vé obligado en una crisis 
política á llamar á residencia al gobierno que le ha precedido! 
¡desgraciado si su seguridad consiste en castigar á los que figu= 
raron en el anterior! Á mi ver, este síntoma es el mas funesto de un 
estádo, y en el momento que creamos que nuestra felicidad y la 
estabilidad del sistema consiste en esto, en este momento veo 
que vamos por un camino deleznable, que ciertamente ha de 
conducirnos á la ruina. Yo creo que la base sólida de este siste- 
ma consistirá en que las Córtes , en que los representantes de 
la nacion , considerando el augusto cargo que se les ha confiado, 
se remonten 4 examinar la felicidad pública en grande. Noso- 
tros hemos venido aqui á salvar la patria: esto mo es posible sin 
conciliar todos los intereses , sin reconciliarnos todos con la ma= 
yor cordialidad, no mirando mas que á lo presente, y. solo vol- 
viendo la vista d lo pasado para aprender en los sucesos, sin recor= 
dar si es posible las personas. Pues qué ¿dejaré yo de ser hombre y 
tener sentimientos como los demas? Me atrevo á decir sin jactancia, 
que acaso yo he sido el mas hollado , ó tanto como el que mas 
de mis compañeros. Un mes antes de venir á este congreso, se 
comunicó una órden al monasterio en que residia , para que se 
me vigilase muy particularmente : tengo la copia en mi poder 
y puedo presentarla al congreso , y tal vez uno de estos 69 fue 
el conducto por donde se comunicó. Tan cierto estoy yo del ódio 
particular que se me tenia , que acaso no se podrán citar igua- 
les pruebas de enconó por muchos de mis compañeros: sin em= 
bargo., yo como hombre particular los perdono y nunca los he 
odiado. Pero no necesito recurrir á estos sentimientos: prescindiria 
de todo si-conociese que este sacrificio de mi opinion, era con- 
veniente: decretaria impávido el mio si creyese que-siendo víc> 
tima , habia de asegurar la libertad de mi patria : lo digo con 
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: , “el acto prohibido no sea on conveniente, como se con- 
. sidera á estas sociedades, sino que es preciso que sea y se prue- 
be ser perjudicialísimo, como lo eran las cofradías en que se pro* 
mulgaron aquellas leyes, de que se ha hablado, en nada pareci- 
das á las sociedades patrióticas que forman el objeto de la dis- 
cusion. : 

» Estas observaciones por mayor son suficientes para probar 
que el dictámen no está estendido cón aquella serenidad que ge- 
neralmente se deja ver en los dignos diputados que le formaron; 
y que habiendo aprendido los sucesos del 6 y 7 del mes pasado 

; de una manera diferente de lo que merecian por no ser nada, 
nada de lo que se figuraron algunos é hicieron que otros se figu- 
rasen, duraba en su ánimo todavia la impresion primera, fuese 
de miedo ó de indignacion. La misma idea de falta de serenidad, 
y por consiguiente de inconsecuencia, y de contradiccion se COn- 
firma, recorriendo y analizando cada uno de sus artículos. 

» Dícese en el primero, que todos los españoles tienen liber- 
tad de hablar de los asuntos políticos baje las restricciones y res- 
ponsabilidad establecidas ó que se establezcan por las leyes. Vea- 
se aqui un golpe de serenidad, ó cuando menos de una genero- 
sidad inaudita. Los españoles libres en su gobierno representati- 
vo tienen libertad de hablar de los asuntos públicos. Esta sÍ 
que es noticia; este sí que es un presente para que no hay gra- 
titud bastante en los hombres. Hasta en los gobiernos mas. des- 
póticos se ha hablado siempre en las tertulias y en los cafes de 
los asuntos públicos, y el prohibirse en ellos se ha tenido por el 
último esfuerzo y golpe de la mas refinada tirania. Si pues en 
tan infames gobiernos seria ridiculo anunciar que podia hablarse 
de los asuntos públicos ¿cuánto mas lo será reconocer este dere- 
'cho en forma de ley, y por medio de un artículo espreso en un 
gobierno como en el de nosotros? Este derecho, cuando se trató 
dela ley de imprenta, debió espresarse, porque hasta la liber- 
tad de la imprenta no la habia en España para escribir de asun- 
tos públicos por inedio de ella. Pero asi como por esta razon fué 
muy laudable en el proyecto de la libertad de imprenta el 
primer articulo, que espresaba tenerla todos los españoles para 
"comunicar por medio de ella sus pensamientos políticos , así al 
contrario por no haber necesidad de esta esplicacion para sa- 
ber el derecho que teniamos y por consiguiente tememos todos 
“para hablar de los asuntos públicos , debió omitirse un articulo 
semejante. 

»Dicese en el segundo, que no siendo necesarias para ejer- 
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ser esta libertad, y habiendo dejado de ser convenientes las ret- 
niones de individuos constituidas y reglamentadas por ellos mius- 
mos, bajo los nombres de sociedades , confederaciones , juntas 
patrióticas ó cualquiera otro sin autoridad pública, cesarán des- 
de luego con arreglo ú las leyes que prohiben estas corporaciones» 
Luego estas sociedades patrióticas son las corporaciones que pro- 
hiben aquellas leyes. Las corporaciones que prohibian aquellas 


leyes, son las de hombres y pueblos que juraban matarse unos á 


otros en todas maneras ; por consiguiente el mismo jusamento y 
el mismo objeto horrendo de reciprocos asesinatos será la divisa 
de estas asociaciones patrióticas. No dejarán pues de ser nece- 
sarias ni de ser convenientes, como dice el articulo, sino crimi- 
nalísimas y las mas funestas á la sociedad que ha podido inven= 
tar la mas desapiadada y feroz anarquía. No serán ya las que, 
como dice la cemision al principio de su dictámen, erígidas por 
el mas desinteresado patriotismo para sostener la vacilante op4- 
nion pública en los dias de mayor crisis, cooperaron ú preservar 
¿al vez la nacion de las reacciones mas ominosas , calmando la 
ansiedad de los leales, enfrenando las ¡maquinaciones «de los di- 
sidentes, y iemplando la vehemencia de los impetuosos, sino unas 
furias infernales vomitadas por los abismos, para inundar de con- 
fusion y sangre á los dos hemisferios. ¿Son estaslas gracias que se les 
da por sus inmortales servicios? ¿No será bastante quitarles la vi- 
da, sino la honra? Ya que no pudiésemos menos de ser ingratos, 
¿habiamos de pasar á ser injustos! ¿qué fundamentos pudo tener la 
comision para un tratamiento semejante? BHa-da por ciertos los 
hechos gloriosos que quedan apuntados, y son tan ciertos y tan 
generales los que alega para una muerte tan ignominiosa. Nin- 
guno hay general que abraze ni á una sociedad sola, ni los pat- 
ticulares de este ó del otro individuo : ninguno induce responsa= 
bilidad de todos. Unos, como de aquellos tres sugetos que pren- 
dierun á los principios, estan bajo el exámen de la justicia, y 
otros están desmentidos constantemente por el augusto tribunal 
de la opinion pública. 

Si estas observaciones que ofrece el artículo 2? son graves, 
no lo son menos las que presenta el tercero, pues 3 mi parecer le 
hacen hasta risible. Los individuos, dice, que en adelante quie- 

an reunirse periódicamente en algun sitio público para discutir 
asuntos políticos y cooperar á su recíproca ilustracion, podrán 
hacerlo con previo permiso de la. autoridad superior local, la 
cual será respensable de los abusos , tomando al efecto las medi= 
das que estime oportunas sin escluir la de la suspension de las 
FLUNIDnES, 
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»En el artículo anterior dejamos muertas estas sociedades, y 
ahora en la primera parte de este artículo resucitan, aunque ba- 
jo de otra forma que no varia la esencia de ellas, pues: solo au- 
menta el trabajo de preceder el permiso para cada una de las se- 
siones. Ya las tenemos vivas; ahora vamos á verlas antes de res- 
pirar, otra vez muertas. Elias para cualquiera sesion necesitan 
que preceda el permiso de la autoridad local; la autoridad local 
será , dice el artículo, »esponsable de los abusos tomando al efg. 
to las medidas que estime Oportunas sia escluir la de la suspen- 
sion de las reuniones. ¿Quién á vista de esta responsabilidad de 
pecados agenos dará permiso para una reunion que puede come- 
terlos? por consiguiente no habrá ningun permiso, y desapare- 
cieron para siempre tales reuniones. Dice el señor preopinante 
que la autoridad local debe velar sobre si hay mucha gente, si 
hay órden, si todas son Públicas, si hablan de esta ó de la otra 
inateria , y como hablan ézc. Pero de aquí ¿qué se sigue? podrá 
hacer todo esto y mucho mas: podrá saber la- materia de la dis- 
cusion , podrá saber quien la trata , ante quienes y cómo ha de 
tratarla ; y á pesar de todo ¿no podrá subir á la tribuna cualo 
quiera que proponiendo 6 contestando á lo que haya dicho, ya= 
ya pasando de rezonamiento en razonamiento á la espresion de he= 
chos ó deduccion de consecuencias que sin poderlo prever ni reme- 
diar autoridad alguna, haga una ¡nspresion en los oyentes que los 
presipite 4una sedicion; ó 4 un asesinato, ó á cualquier otro 'esce- 
so/-S=gunel artículo, de este abuso es responsable la autoridad lo- 
cal. Y siendo esto así ¿no es claro que nó debieado esperarse si- 
no de un loco rematado un permiso semejante, es lo mismo exi, 
girle bajo una responsabilidad tan absurda que dar otra yez por 
muertas estas sociedades? 

»Parecia que el art. 42 siguiente estaba destinado solo para 
amortajarlas y darles una sepultura solemne; pero no, señor, ellas 
quedaron muertas con el art, 37, mas en el 40 las vemos, si no 
respirando, á lo “menos rodeadas de leyes y" condiciones , Como 
sl estuvieran vivas. Los individuos , dice » Así reunidos , 10 po- 
drán jamas “considerarse COFporacion ,: ni representar como tal, 
nt tomar la voz del pueblo, ni tener correspondencia con Otras 
reuniones de igual clase. Asi reunidos, dice el artículo. Y ¿cuándo 
estarán asi? $i para estarlo se necesita el permiso de la autori. 
dad local, y-no puede darse autoridad local tan loca que dis- 
pense semejante permiso, ¿ho es claro que jamas los Veremos asi 
reunidos . á no ser un juguete 6 chanza una responsabilidad tan 
increible? Y si no han de verse asi reunidos, ¿4 qué fin las pro- 
hibicianes casi sin número > Propuestas en el” artículo , cuanda 
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donde no hay sustancia nO e haber accidentes ? 

» Tales son por mayo£ los reparos de contradiccion y incon- 
secuencia , é injusticia que pueden ponerse ¿ este proyecto de ley 
para desaprobarse y devolverse ¿la comision, ¿fin de que arregla= 

_da ¿ la proposicion que dió lugar al tratado de estas sociedades, 
proponga sin tocar 4 su sustancia, lo que en cuanto al modo se 
le ofrezca para precaver aun la sombra de algun abuso. La miss 
ma desaprobacion está bien justificada por los discursos que han 
precedido , especialmente por el del sábio señor Florez Estrada: 
pero como este asunto es tan importante » á mi parecer, en las 

ctuales circunstancias » porque las sociedades patrióticas son las 
que , por sus laudables tareas-, han de tener una parte tan de- 
cisiva en la consolidacion del sistema y que sin ellas corre UA 
inminente peligro; 10 puedo menos de entrar en el fondo dela 
cuestion. de si son Ó no tan necesarias y y Tan convenientes , de- 
jando en Su debido lugar las consideraciones hechas por los se- 
ñores preopinantes », €l confirmacion de esta verdad » y tomando 
yo un giro diferente , que aunque nuevos puede, por ser muy 
natural y perceptible », hacer alguna impresion en los que no la 
hayan hecho los «discursos que han precedido. 

»La Constitucion dice en su art 60: El-amor de la pátria es 
una de las principales obligaciones de todos los españoles , Y asi 
mismo el. ser justos Y benéficos. Todo español , dice el art. 7% 
está obligado. 4. ser fiel á la Constitucion , obedecer las leyes, 
y respetar las autoridades establecidas- Hasta los brutos en un 
caso de peligro comun se unen para juntar sus fuerzas , y resis- 
tir al enemigo que amenaza 4 todos. Asi se ve que las yeguas, 
¿ la vista del lobo , se juntan formando un círculo con las ca= 
bezas dentro de él; y las vacas se juntan formando otro con las 
cabezas á la: parte de afuera , que quiere decir , cada especie de 
animal, colocando. sts- armas en el modo, y en el lugar corres- 
pondiente á. su defensa. No habia de ser menos el hombre, ó tan 
desgraciado» que HO juntase las de las. suyas en Casos de igual 
peligro. Asi en los de haber ladrones » S€ invoca el auxilio del 
vecindario 4 voz en grito , y en los de estrangeros que atacan 
¿ una nacion, cuando se halla sin: cabeza, Ó la qne tiene es im- 
bécil, se reunen en juntas, que nosotros lamamos en la guerra 
de la independencia , primero provinciales, Y luego central. Asis 
aun cuando. no hay peligro » solo. para evitarle , se dividen las 
autoridades.en otra clase de juntas hasta llegará una que las reu= 
ne todas, como en el gobierno representativo que nosotros te- 
nemos , pues desde las llamadas ayuntamientos , hasta la enten- 
dida con el/nombre de congreso nacional, Ó Córtes 5:10 solo hay: 


las diputaciones de provincia , sino otras MUY diferentes. que no 
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participan de autoridad alguna ; pero son auxiliares suyas , con 
tal influjo , que sin ellas podria ser vacilante, ó acaso nula la 
marcha de las constitutivas del gobierno de un estado, como 
las academias literarias , las universidades de la misma clase, y 
las sociedades llamadas en España de amigos del pais, como la 
madrileña , aragonesa y vascongada. De la misma manera estas 
sociedades patrióticas de que se habla >, tienen lugar en los es= 
tados , con la diferencia sola de que ellas en los representativos 
son mucho mas importantes y mas necesarias » Que las otras en- 
tendidas por auxiliares , por ser y llamarse por antonomásia el 
antemural de la libertad ; y en cuanto á la defensa de ella un 
efecto del instinto natural de conservarla , como lo es en los 
animales su reunion del modo indicado , ¿vista de su enemigo; 
porque en semejantes estados el amor de la pátria, el ser justos y 
benéficos , la adhesion á la Constitucion , la observancia de las 
leyes , y el respeto á las autoridades son los únicos caminos 
que hay para ser libres, y subir á la cima de prosperidad que 
forma su objeto; y estas sociedades patrióticas son la cátedra uni- 
versal abierta á todas las clases del pueblo , 4 todos los sexos y 
á todas las edades en que se enseñan todos estos arcanos. Alli 
se hace ver como la Constitucion encierra los derechos y las obli- 
gaciones que hay recíprocamente entre el Rey y todos los espa- 
ñoles. Alli se ve que el español puede hacer todo cuanto le con- 
venga , siempre que no perjudique -á los derechos de otro espa- 
ñol ;-y-que-ese poder del Rey, que en los gobiernos despóticos 
y tiránicos. no ha tenido límite alguno para hacer el mal , AuN= 
que tampoco los tenga para hacer el bien » los reconoce tan es- 
trechos para el mal, que no' puede imponer por sí, nf aun la 
pena mas leve al menor español ; y si la llegase á imponer, no 
seria obedecido por autoridad ni por particular alguño , man- 
dándolo por sí; y mandándolo por nn ministro, este por medio 
de la responsabilidad , seria castigado con todo rigor. En cáte- 
dras semejantes se enseña al pueblo su obligacion, y aun su in-= 
leres en ser no solo justo, dando á cada uno lo que es suyo, sin 
hacer mal á nadie, sino tambien ¿ ser benéfico , ó lo que es lo 
mismo, hacer bien:á. todos, haciéndole ver la mina inagota- 


ble de riquezas que se le seguirá , sea cual fuere su suerte, de: 


ser justo y bienhechor , pues siéndolo com los demas >» los demas: 
lo serán com él, y: por un bien de cuatro qne haga, «vendrá d; 
recibir otro de cuatrocientos. Ai seda leccion de que el modo de; 
amar la pátria es ser fiel 4 la Constitucion » Observándola pun- 
tualmente , obedecer las leyes , descubriendo los fundamentos. 
que tuvo la sabiduría de los que las decretaron , y respetar las 
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gadas de su ejecucion , no por lo que sean: sus 


e representan, que es la sociedad entera, 
us destinos , que es la aplicacion de 
de haber órden ni seguridad alguna. 
lo que es cada uno de los 
niente que cada uno es á 
erlos observar, si que- 
delatar á los infracto- 
ierra nuestra dicha , y 
ni cualquiera otro 


autoridades encal 
personas , sino por lo qu 
y por la importancia de $ 
la ley y sin la que ño pue 
Alise enseña á todos distintamente », 
artículos de la Constitucion , lo conve 
todos , la necesidad de observarlos y hac 
remos ser felices » ty la obligacion de 
del libro. de nuestra libertad , que enc 
se llama no construccion , ni contribucion» 
disparate que acabe en 0N , COMO suele llamarse no solo por mu- 
chos rústicos , sino por algunos que no Se tienen por tales , pero, 


lo son en esta parte) Porque nada saben de lo que es esto; 
an defen- 


res 


que 
sino Constitucion. Alli se les dan armas para que pueda 


derse de los enemigos de nuestro sistema , que desapiadadamen- 
te y con propósito de destruirle, censuran, con apariencia de ra-= 
zones las sáblas y justas leyes que vamos decretando y COMO las 
ivas á la abolicion de las vinculaciones, 4 la supresion. de 
¿ la reforma de los regulares, á su sujeción á 
ézc. ; pues en cuanto á las vinculaciones, se 
icia de que un hijo solo, lleván- 
dose lo que toca á todos, nade en la abundancia y viciosa otio- 
sidad , mientras los demas gimen en la mendiguez , sirviendo de 
oprobio y de carga al estado, sin contar con los daños económi- 
cos que se sig todo de-la sociedad con 


uen á la poblacion y al 
el estanco y abandono dé tantas y tan: feraces tierras que perte- 
as institucion 


es. Alli se les hace conocer qué todos 
acieron para ser útiles á sí, yá 


sus semejantes; que 
los monges , que perseguidos en los primeros siglos de la iglesia, 


y escandalizados en los siguientes al cuarto de la perversidad 
de las costumbres , Se retiraron á los desiertos » renunciando sus 
riquezas » Y abrazando la pobreza para mantenerse de la labor 
de sus manos , Venian 4 ser útiles ¿sí , y aun ¿4 los demas por lo 
les daban ; pero que habian llegado á ser en nuestros dias 1n- 
unciando á una pobreza 


que 5 
útiles y perjudiciales á todos. porque , ren 

reunidas á costa de la 

nario, ni enel 


respect 
los monasterios » 
los ordinarios » So. 
les hace ver la horrenda imjust 


necen á est 
los hombres 1 


forzosa , abrazaban unas riquezas inmensas, 
le en el altar, en el confeso 


nacion , sin retribuir 

úlpito bien alguno :. qUe el número de regulares habia crecido 
o o , : 

al infinito , y poseyéndolo todo ,. sin tener nada , nO pudiendo 


an número tan grande componerse de escogidos , venia á'resul- 
tar un. daño incalculable 4 la poblacion y á las tres fuentes de 
la riqueza , sin compensarse con el cultivo que daban á la viña 
del Señor, y por consiguiente á ser Su reduccion absolutamente 


S (3). : 
precisa; y que aun asi no se remediaria el mal, sino quedaban su- 
jetos á los diocesanos ordinarios , como lo estuvieron en los once 
primeros siglos, y no pueden menos de estarlo si los obispos 
han de ser, como son , tesponsables ante la ley. divina y hu- 
mena de la pureza de muestra religion en sus territorios 2 Ysl 


la razon que la curia remona tuvo para eximir 4 los regulares 


de la jurisdiccion de los obispos , reducida á tenerlos por tropas 
auxiliares para disponer de los obispados , y lo mas es hasta de 
los cetros , como asi lo hizo en muchas Ocasiones, no ha de pa- 
recernos en la época de las luces tan escandalosa como abomi- 
nable. 

»En estas sociedades es donde se hace palpar el interes de 
todos en respetar las autoridades , sean cuales fuesen sus perso- 
nas , mientras son, lo que deben ser, fieles ejecutoras de las lem 
yes, asi como la franqueza y el valor con que deben ser delata 
das á la opinion pública sus arbitrariedades luego que se adyir- 
tieren, porque aunque su responsabilidad ante la ley pueda con- 
tenerlas, siempre se necesitan gastos, dilaciones $ inquietudes, 
acompañadas de la incertidumbre del suceso , del que está libre 
esta delacion de las sociedades patrióticas erigidas para formar la 
opinion pública, freno que contiene hasta á los mismos reyes, y 
por eso se dice con razon, que la opinion pública es la reina del 
mundo. 

»La comision en su dictímen y el señor preopinante en su 
discurso., sin negar estas atribuciones y estas ventajas á las so 
ciedades , creen que no hay necesidad de ellas, porque ¿urada 
la Constitucion, establecid :s las corporaciones de ayuntamientos, 
diputaciones y Córtes que ella reconoce » Acordada la responsabj- 
lidad de les ministros, y conservadas las universidades litera. 
rias, está provisto todo y no pueden quejarse de falta de esten 


sion las luces. Pero ¿Qué tienen que ver con ellas aquellas cor 


poraciones políticas ? ¿ Ni qué estas universidades para el género 
de luces que buscamos para todas las clases, sexos y edades? 
¿Irán las mugeres á las universidades como asisten á estes socien 
dades patrióticas + ¿Concurrirán los artesanos á las Universida= 
des para ganar su curso á las ocho de la noche, como conenrren 


4 estas sociedades á oir lo que les importa saber, 4 conocer su 


dignidad, y que:son iguales en derechos á todos los demas españo=- 
les, á quienes en tiempo del despotismo apenas se 2treyia á mis 
tar á sus.caras? Las lecciones de las universidades seguirán el ór- 
den y las materias de las leyes que vayan decretando las Córtez 
para que los alumnos conozcan Y amen su justicia: ¿y se es. 
tenderán por ventura alguna vez á tomar en consideracion las ar- 
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bitrariedades de los funcionarios públicos, para delatarlas á la 
opinion pública y contenerlas ? 

» Añade el señor preopinante que estas sociedades dan su luz 
de una vez, y á la manera que al convaleciente hace daño una 
grande cantidad de comida, asi al ignorante un raudal de luz 
escesivo le deslumbra, le exalta y le estravia. Pero las Córtes 
¿no han dado á los pueblos repentinamente el golpe de luz que 
llevan consigo sus maravillosas leyes ? Los enemigos del siste= 
ma ¿no dan á nuestros incautos pueblos los golpes del error en 
que los han criado, para que con su sudor mantengan su holgan- 
za , creyéndolos semidioses y haciéndoles creer que sus abusos 

sas robos estaban consagrados por el cielo? Pues ¿ cómo 
hemos de detenernos ai un momento en acudir á su SUCorro, 
en poner en sus manos las armas de la ilustracion para su de- 
fensa y para no caer otra vez en las redes del engaño y de la su- 
persticion infame ? 

vSe las representa por la comision como temibles, porque 
están en relaciones entre sí, y con su comunicacion unen sus 
fuerzas para que sus movimientos sean simultáneos y Vigoros0s, 
y pueden por consiguiente paralizar al gobierno y aun causar un 
general trastorno. Pues qué, ¿por ventura son como las de los 
siglos 14 y I5 de que se ha hablado; ó son las que como se 
dijo al principio y dice la comision, erigidas por el mas desin- 
teresado patriotismo para sostener la vacilante opinion pública 
en los dias de mayor crisis, cooperaron ú preservar” la nacion 
de las reacciones mas ominosas, calmando la ansiedad de los 
leales, enfrenando las maquinaciones de los disidentes , y tem- 
plando la vehemencia de los ¿mpetuosos ; 6 nos hallamos ya en tiemn- 
po en quela opinion pública está generalizada, en que no puedan 
temerse reacciones omiaosas , y no sea necesario enfrenar las ¡ma- 
quinaciones de los disidentes? ¿Cómo han de paralizar al go- 
bierno, ni cómo han de causar trastorno alguno uuas sociedades 
que han hecho tantos servicios , compuestas de hombres tan be- 
neméritos, como es notorio , cuyas sesiones son á la faz del mun- 
do, y contra quienes no se podrá citar ni una sesion en que Su 
objeto no haya sido el de su sacrosanta ereccion, y su tratado 
en la sustancia no haya estado esmaltado con el mas puro pa: 
triotismo y el mas acendrado amor al órden? Alguna vez no se 
ha hablado hácia alguna autoridad d funcionario público: como 
él quisiera : si ha sido con razon , quéjese de sí mismo; y si ha 

sido sin ella, descanse en la tranquilidad de su conciencia, 0 

delátelo ante la ley. 

»Por último se apela al derecho de la libertad de la impren: 
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o de estas asociaciones», por ser mas ses 
guro pala ilustrar al público, y contener las arbitrariedades 
de los que mandan, Pero, ¿los papeles impresos son leidos por 
todos? ¿Todos pueden comprarlos y entenderlos ? ¿No es mas 
eficaz para «el pueblo-la voz viva que la escrito? ¿El valor 
que infunde la reunion de individuos que forma las sociedades, 
es dado al que solo, sin apoyo de ninguno pone su firma en un 
impres0 , para esperar tanto de la imprenta como de la tri. 
buna ? - 

»No alarguemos mas el discurso. Tantas luces para una 
verdad como la importancia Y Recesidad de estas sociedades pa= 
trióticas , casi pueden ofuscarla. Su formacion es de todos los si- 
glos y de. todos los paises libres: son obra del instinto, diga- 
moslo asi, espiritual $ del hombre , 2si como | 
“animal 6 de los brutos su reunion y coloca 
dela fiera mas. poderosa que les ataca; po 
nen las urmes: que-les dió la naturaleza para , 
yeguas sus pies, y los. bueyes las astas, asi los hombres reunen 
el don precioso-de su palabra, Y por su medio sus Hices, que 
comunicadas á los demas sobre las verdades importantes á su 
conservacion, hacen temblar 4 los tiranes, y contenerse en sus 
límites ¿los que les mandan, ayudándoles con-todas sus fuer- 
zas y sus oportunos avisos al- desempeño augusto de sus minis- 
terios. No reconocer por-lo tanto su legitimidad. y no proteger 

generosamente sus tareas y esfuerzos, es no querer que haya 
aquellos sabidores de que habla la ley de Partida, y seguir. las 
huellas que la misma ley marca á los tiranos 5 y como la comi- 
sion, aunque no las estingue enteramente » las. presenta. de una 
ianera muy equivalente, porque las deja: ver ya vivas, ya Imuer- 
tas, parece indudable que su dictámen debe ser desaprobado y 
volver á-ella para que le estienda, teniendo en consideracion es- 
tos principios, que nunca ménos que ahora pueden perderse de 
vista pór un gobierno «franco y paternal como el español , que 
felizmente acaba de renacer.» 

El señor secretario del despacho de la gobernación de la pe- 
ninsula; «Señor, si no estoy mal informado , creo que alguno de 
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«los señores preopinantes no ha dejado de admirar que los secre= 


tarios del despacho, ¿ no hubiesen asistido, 0. no hubiesen téma- 
do parte en la discusion, cuando cabalmente han sido citados para 


concurrir 4 ella, y cuando este asunto viene en última analisis á 


ser uno de aquellos que esclusivamente pueden pertenecer a! gobier- 
nO por sus efectos. Sin necesidad de justificarme, porque es un he. 


“cho que se ha asistido por parte declos secretarios, á lo 1 a 
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las horas en que era compatible con el desempeño de sus obliga- 
ciones perentorias , debo decir que su objeto principal ha sido ha- 
ber visto el giro de la discusion, para poder con mayor conoci= 
miento contestar á aquellas objeciones que pudieran tener mas in- 
mediata relacion con la parte gubernativa , respecto á que la co- 
mision, compuesta de señores tan ilustrados, debia satisfacer, Co= 
mo en mi concepto lo ha hecho, á todas las objeciones que se 
pusiesen á su dictámen. Sin embargo , á fin de que 10 queden sin 
alguna contestacion muchos de los reparos propuestos, ya po" los 
señores diputados que han leido discursos, y ya por los que han 
hablado; y desconfiando de mi memoria, que pudiera tal vez omi- 
tir cosas esenciales, me he tomado la libertad de suplicar se me 
permitiese hablar sia seguir el orden de los demas señores que 
antes que yo debian ser oidos. 

Hay una gran desventaja en esta cuestion segun el giro que 
tiene , porque muchos de los señores diputados que han defendi- 
do las sociedades , han leido discursos preparados de antemano, 
llenos de erudicion, luces y principios muy recomendables, y por 
consiguiente hacen muy dificil poder contestar repentinamente á 
esta clase de trabajos y dispuestos con el tiempo y sosiego de es- 
píritu necesario. Sin embargo me parece que estoy en el caso de 
asegurar que la doctrina y principios que contienen dichos escri- 
tos , y los discursos pronunciados, se pueden reducir á dos partes: 
cuestiones de principios y de ideas elementales y. abstractas, y 
cuestiones de erudición y Ca50s particulares, sacados de la histo- 
ria antigua de España y otras naciones ; pero de lo cual á mi ver 
los señores diputados no han tenido á bien hacer la aplicacion in- 
mediata al caso presente. Para mí, esta omision exige la atencion 
del congreso, y me constituye en la obligacion de hacer la apli- 
racion que reclama la importancia del asunto; sin la cual la dis- 
cusion por mas que se quiera no podrá llenar los fines del con- 
greso. 

»Estoy de acuerdo con los principios generales y abstractos 
que se han manifestado, á saber: que todo lo que sea favorecer la 
justa libertad, generalizar los medios de instruir á la nacion, evi- 
tar legalmente toda arbitrariedad y demasía de parte de las autorí- 
dades, debe adoptarse , y de tal modo que no se omita diligencia 
nisguna para qué pueda producir su efecto. Pero este no es el caso 
á que se quiere dirigir la discusion, y mueho menos si se Íraen pa: 
ra probar el objeto que se proponen los señores que me han pre- 

- cedido , ejemplos de énocas que en nada se parecen ála presente. 
Respecto de los ejemplos históricos que se han citado, no pue- 
do comprender cómo personas tan ilustradas y que han dado 


pruebas tan calificadas de conocer perfectamente la naturaleza 
del gobierno representativo, hayan podido desentenderse de la sin- 
gularidad que presentan sus discursos, hablando de tiempos en que 
po hubo en España libertad y sí una lucha continua para estable- 
cerla, y pretendiendo aplicar á la presente época lo que solo es 
propio de aquellos tiempos, con el riesgo de incurrir en mi concep- 
to en la inconsecuencia de suponer que la Constitucion es insuf- 
ciente para establecer la libertad, y todavia mas para conservarla. 

»La erudicion que hasta ahora se ha presentado en las Cór- 
tes, digna de los señores diputados que se han valido de ella, 
solo nos manifiesta que esta lucha entre el poder absoluto y el 
deseo de libertad ha existido, y esto úmicamente probará que 
en España no ha habido jamas un verdadero sistema de gobierno 
libre. En este congreso y en los anteriores se ha dicho cuanto 
era necesario para dar una idea exacta de lo que ha sido la de- 
cantada Constitucion antigua de España. Tal cual fue, se ha re- 
sentido siempre de las vicisitudes de los tiempos que precedie= 
ron á la regularizacion de los gobiernos en Europa ; y esta par- 
te de nuestra historia presenta un tejido de discordias civiles 
y guerras de familias, que hacen que esta época esté muy léjos 
de ser aquella de donde se deberian tomar ejemplos” para pro- 
bar si son ó no útiles las sociedades patrióticas , que son el ob- 
jeto de esta discusion. Las hermandades, las asociaciones , los 
ayuntamientos tan recomendados eu la noche de ayer, son una 
verdadera prueba de que ea España la libertad era conocida 
mas bien por un sentimiento que impelia hácia ella 4 sus natuú- 
rales, que como efecto del conocimiento y deduccion de las 
grandes teorías y principios que contribuyerón á establecer en 
tiempos posteriores las monarquias y gobiernos moderados de la 
Europa moderna. La monarquía española no presenta ninguna 
época de verdadera libertad que pueda servirnos de regla apli- 
cable al estado actual. Comenzando por la monarquía goda, sú 
historia es oscura y complicada , siendo sus Córtes ó asambleas 
mas bien eclesiásticas que seculares; y lo que sabemos :de ella 
sirve mas para osteatar erudicion que para sacar ejemplos ni 
reglas aplicables en el dia. Desde la restauracion , España ofre- 
ce á la consideracion del congreso escenas muy diferentes de las 
que ban querido presentar los señores preopimantes , acudiendo 
á ellas para justificar la necesidad y utilidad de las sociedades 
patrióticas. El objeto inmediato y aun esclusivo de una gran 
parte de aquella época fue la guerra y espulsion de' los moros; 
de que podrán sacarse ejemplos muy ilustres de amor á la inde- 
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pentencia, pero muy: pocos que sean favorables sal estableci- 
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y lidase La libertad. El gobierno en 
toda pr se- hallaba casi empre-en manos de los grandes y 
ricos ho pr que dirigidos Únicamente per la ambicion, y mu- 


chas veces ES los. resentimientos suscitados entre su > familias 

con motivo elo s tutorías y minoridades, promovian Pt y 

discordias civiles +, cuyas consecuencias venian á recaer por Úl- 
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fundamentales, que arregla as de un modo estable y ordenado 
los derechos y las ab Í 


reyes y sus pueblos, y 
por consiguiente pudiesen dar al o no el cavácter-de vigor y 
conseeuencia an necesario 4 la verdadera libertad. Las Córtes 


esta verda S. convocacion era abit da y mas bea que pe- 
riódica, eventual. Casi siempre:su objeto era la guerra y los sub- 
sidios , y raras veces el designio de establecer y consolidar la 
libertad. Los pueblos sufrian- todo el peso de aquellas estorsio= 
nes, las cuales unidas á la arrogancia de los grandes, á la 
eterna lucha entre los partidos de estos en la córte, les hacia bus- 
car como medios auxiliares esas juntas y reuniones, que con tan 
poca felicidad se han querido comparar en su naturaleza y. 0b- 
jeto con das sociedades patrióticas de estos tiempos. Aun dado ca- 
so que hubiesen existido bajo la forma que se ha querido supo- 
ner , todavia hubieran podido justificarse en unas épocas en que 
las Córtes , reducidas á reuniones casuales , constituidas bajo 
principios poco conformes á lo que deben ser los cuerpos repre= 
sentativos , estaban -limitadas al simple derecho-de peticion > que 
como ha dicho sábiamente el señor Garelí se eludia 6 imutiliza- 
ba con la evasiva fórmula de lo platicare con “mi consejo , sobre 
ello ya hemos proveido , y otras respuestas semejantes. Pero los 
tiempos de nuestra historia eu que existieron ayuntamientos y reu- 
niones á que pudieran aludir con mas acierto los señores preopinan- 
tes, son las que hubo en la guerra delos comuneros. Mas hablando 
con propiedad, qes ha y de comun entre una época:en que se lucha 
abiertamente y con las armas en la mano para sostener, de Una par= 
te el poder absoluto, y de la otra defender la moribunda, ó diré 
mejor, naciente libertad? Por mas que se esfuerze la calificada e- 
“xudicion de los señores preopinantes, erudicion que yo respeto 


trar la perpetúa lucha entre les pueblo a flue- 
tuación que habia en las anisuras Córte dade- 
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ros principics ea que se epoya la libertad civi o pudiendo 
menos de verse con sentimiento que las Cós mati j 
tuvieron ideas exactas y constantes de un sistema libre ea da ad» 
mioistracion del estado, siendo eñ ini concepto uza de las mu- 
chas pruebas de esta verdad el haber tenido que reunir. en esos 
tiempos á las juntas y asociaciones que tanto se ha intentado re- 
comendar. Pur lo mismo el congreso estraordinario , reconocien- 
do que la libertad no puede establecerse ni conservarse por me- 
s parciales, siempre defectuosos é inadecuados , acometió la 
arcua empresa de dar á la nacion una Constitucion política. 
Si se esfuerzan demasiado algunos de los argumeutos de los 
señores preopinantes para probar la necesidad de las sucieda- 
des patrióticas, vendremos á incurrir en- una notable ¿ncon= 
secuencia. El zelo que anima á estos señores, por mas Jau- 
dable. que sea, y aun por mas ilustre que aparezca ¿4 todos los 
que amamos la libertad, no escusaria el que. se cayese en una 
contradicción tnanifiesta. Las sociedades patrióticas, formadas en 
su orígen y dirigidas despues por las intenciones mas puras, 
podrian considerarse necesarias si nos hallásemos ahora luchan= 
do por la libertad, como lo hacian los que vivieron en los tiem- 
pos de que habla esa tan recomendada ley de Partida y otras 
que se han citado. Entonces, ademas de no haber Constitu- 
cion , la educacion pública estaba reducida al estado deplo- 
rable en que se hallaba en toda la Europa. Despues acá se 
han aumentado de un modo prodigioso los medios de comu- 
nicarse entre los hombres: el gran vehiculo de las luces. y 
de la ilustracion es la imprenta, invencion posterior á aquellos 
tiempos», queella sola forma la época mas señalada:en la histo- 
ria de los progresos del espíritu humano. Mas adelante me ser- 
viré de este medio de comunicacion entre los hombres , para de- 
mostrar la inconsecuencia y contradicción en que se ha incurri- 
do, haciendo aplicaciones de erudición y de historia antigua. La 
inconsecuencia de que yo hablo consiste en que al suponer las 
sociedades patrióticas como auxiliares necesarios á la libertad, se 
argaye la Constitucion dela monarquía como insuficiente; por- 
que lo seria si dentro de sí misma no tuviese todos los medios 
legales de establecer Y Conservar la libertad. Cuando careciera 
de estos medios, todavia podria usarse de auxiliares mas análogos 
4 los principios en que se apoya en estos tiempos la libertad, des- 
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ideas y la ilustracion , circulando cou una rapidez estraordina- 
ria desde el centro á todos los puntos de la circunferencia de un 
estado, sin los inconvenientes de unas reuniones no reconocidas 
por las leyes de ningun pais, y que por su índole y naturaleza 
estan fuera de toda responsabilidad. Si en los tiempos que se 
han citado hubiera habido Constitucion; si los españoles que vi- 
vian entonces hubieran tenido libertad de imprenta, hubieran 
conocido y usado del ingenioso medio de los periódicos en lugar 
de juntas y ayuntamientos , como los que se han recomendado 
por los señores preopinantes, ó los habrian abandonado ó los ha- 
brian prohibido, conservando la libertad el aspecto hermoso y 
halagieño, sin el cual Ó no hace prosélitos 6 la abandonan dis- 
gustados, dejando armas con que puedan destruirla sus enemá- 
gos. Ni los señores preopinantes ni yo hemos vivido en esos tiem- 
pos; pero la historia nos presenta á todos esas mismas herman- 
dades acompañadas de agitaciones y turbulencias. ¡Y desdichada 
la nacion que para ser libre necesita recurrir á medios tan irre- 
gulares y violentos! Establecida en España la Constitucion , Veas 
mos si provee ella á todas las necesidades políticas, por decirlo 
asi, no solo para establecer la libertad, sino para conservarla, y 
preservarla de todos los ataques que con tanto énfasis se acos= 
tumbra suponer que revibe, para creerla en continuo peligro. 
Examinada atentamente la Constitucion , se descubre facilmente 
que el elemento popular existe ea ella en todo su vigor. Esta= 
blece primero los ayuntamientos constitucionales, nombrados di- 
recta dé inmediatamente por los pueblos, y multiplicados hasta tal 
punto, que no permite deje de haberlos en ninguna poblacion que 
Hegue á mil almas. Éstos cuerpos ¿qué mas son que asociaciones 
Jegales con mision especial y responsabilidad determinada, que 
deliberan continuamente, pues que todos los dias pueden reunir- 
se, y ocuparse no solo de los asuatos propios de su instituto, sino 
de la libertad y de la causa pública en general? A estos cuerpos 
se unen todavia las diputaciones provinciales, cuya autoridad, 
aunque solo es económica y administrativa, se deriva del mismo 
orígen, y por lo mismo conserva una vigilancia continua en fa- 
vor de la libertad. ¿Cómo puede concebirse que en un estado 
donde existen por la Constitucion tantas corporaciones en ejerci- 
cio permanente, pueda ser todavia necesario el auxilio de las so- 
ciedades patrióticas? Desconocer la fuerza que da á la libertad 
constitucional la existencia de los ayuntamientos y diputaciones, 
es á la verdad cerrar los ojos á la evidencia. Todavia no es esto 
solo lo que ofrece una salvaguardia á nuestra libertad. La perió: 
dica celebracion de Córtes, elegidas hasta aqui y tal vez por muús 
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cho tiempo sobre la sola base de la poblacion, dando ú cada se- 
tenta mil almas un diputado, dan al elemento de que he habla- 
do la mayor fuerza y energía. ¿Y cuál es el objeto de las Córtes 
en su reunion anual? ¿Xs acaso sentarse los diputados en sus res- 
pectivos sitiales, y pasar el tiempo ociosamente? La terrible re- 
sidencia á que sujeta la Constitucion en este cuerpo respetable 
á todos los funcionarios públicos, cualquiera que sea su denomi- 
nacion, no necesita de la cooperacion y auxilio de reuniones, que 
jamas pueden inspirar la confianza y el respeto que llevan consi- 
go la augusta mision de hacer leyes, y el ilustre sufragio con 
que se honran los diputados de Córtes: circunstancias que ofre- 
cen toda la seguridad que se necesita para el desempeño de los 
cargos públicos. Seguiré el noble ejemplo del señor Gareli, tanto 
mas que se podria pensar que yo me aprovechaba de esta ocasion 

ara vengar al gobierno de las continuas imputaciones que son 
el píbulo y alimento casi esclusivamente de esas reuniones, Si es- 
ta cuestion se examina con imparcialidad , no puede exigirse en 
la forma de gobierno que nos dirige mas popularidad que la que 
establece la Constitucion, á no desconocer todos los principios 
de una justa y moderada libertad. No puedo dejar 4 mi patria 
otro legado que este testimonio público de amor y de interes por 
su prosperidad. Amo la libertad, y aun puedo decir que tengo la 
satisfaccion de haber padecido por ella; pero conezco que este no- 
ble sentimiento está sujeto á estravíss, y que el zelo mismo por 
la libertad puede ser indiscreto y aun perjudicial al objeto que lo 
promueve. Á las Córtes toca exsminar con le imparcialidad y cir- 
eunspección que tan eminentemente las distingue , si esas asocia- 
ciones, tan zelosas y recomendables en su orígen, tienen en su mis- 
ma naturaleza algun principio ó tendencia á desviarse de la sen= 
da que debia conducirlas á- la pública utilidad. Reclamo la 
atencion é indulgencia del congreso, porque voy á entrar en 
este exámen. No usaré para ello comparaciones ediosas ; seguiré 
el camino de la comision, que nada ha dejado que desear en-su 
informe, y del señor Garelí, que ha dado un testimonio públi- 
co de aprecio y gratitud á las sociedades patrióticas. Los cuer- 
pos constitucionales de que he hablado, tienen en les regla- 
mentos que determinan el ejercicio de su autoridad , el regu- 
lador de su conducta. El voto público , que precede y acom- 
paña á la eleccion de sus individuos , ofrece á la nacion una se- 
guridad completa, porque va acompañada de todos los elemen» 
tos que la constituyen; tales sen las cualidades morales que los 
recomiendan, y el arraigo que proviene de su familia y de.sus 
propiedades ó establecimientos. Si estos víneulos.no fuesen toda- 
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via suficientes, la responsabilidad q les impone la ley, -no 
deja nada que temer á la causa ON lica, Ademas , las obligacio- 
nes de aquellos cuerpos , su única ocupacion es la de auxiliar á 
la: autoridad , mientras se contenga dentro de los límites: lega- 
les; no op NEO obstáculos , ni entorpecer su marcha con cel 
oo: y la arbitraria censura de asociaciones voluntarias y 
fuera de la jurisdiccion de las leyes; sin que por eso los ayun- 
tamientos y diputaciones provinciales dejen de poder represen- 
tar con toda libertad y energia, sobre cuanto pueda interesar á 
la nacion, y de E derecho estan haciendo todos los dias el uso 
mas noble y provec! hoso. Jistos cuerpos , verdaderos auxiliares 
de la Constitucion, no son el único baluarte de la libertad: las 
Córtes son el centro en que se reunen todos los elementos que 
constituyen la libertad pública, Los diputados por su augusta 
mision se hallan encargados de velar por ella. Todos los yín- 
culos que unen á la sociedad 4 los individuos de los ayunta- 
mientos y diputaciones , concurren en aquellos en grado mucho 
mas eminente; y si la inviolabilidad parece que aleja toda 
reponsabilidad del ejercicio de sus funciones, su misma bo 
dura, la necesidad de conservar ilesa.una reputacion con que 
han de corresponder 4 su nombramiento, opone obstaculos insu- 
perables al abuso-de su autoridad. Asi es que el gobierno ¡a- 
mas puede arredrarse delante del congreso, porque confia en 
su prudencia y en porque el: decoroy- la' justicia 
son inseparables de.sus esolucienes ; porque no puede temer 
que en las discusiones > debates se mezclen jamas la odiosí- 
dad de las personalidades. Buena prueba son de esta verdad, 
cuantas ocasiones el zelo ó el:calor de la disputa han encendido 
el ánimo de los que tomaban parte en ella, Yo mismo he sido 
testigo de su consumada circunspeccion, y podré. decir con Táci- 
to, hablando del senado romano, que al advertir el mas leve es- 

eso ¿ estravío obstrepebant, obiurbabant patres. Esta serie n0-M> 
terrumpida de cuerpos legales, y animados por su misma natu 
raleza de toda la popularidad compatible con la Constitucion, 
son su verdadero apoyo,+*su conservador; y en el caso de necesitar 
todavia de algun otro auxilio, el único que. le compete, porque 
se deriva de ella misma,-es la libertad de imprenta, órgano y-ve- 
hiculo dela opinion pública. ; Tienen algo de comun con estas 
instituciones las sociedades patrióticas? Sí la comision en su ia- 
forme se abstiene de mombrar determinadas reuniones, y recordar 
hechos que pudieran servir de ejemplo, yo usaré de iguales retl- 
dencias,. Timitíndome ¿hablar en general de su forma y de su ocu= 


«pacion.Las leyes no las reconocen; dependen de sí misinas en su 
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organizacion y. en su E Si tienen reglamentos , son la 
; obra de sus individuos, y de su mera voluntad depende su aproba- 
cion y su observancia. No es conocido ni puede establecerse nin- 
gun género de responsabilidad. Todas las medidas que quieran to- 
mar sus individuos para evitar la introduccion en ellas de personas 
desconocidas ó sospechosas, son ineficaces; siendo reuniones públicas, 
sin reconocimiento legal ni autoridad , para prohibir la entrada, 
no podrian espeler 4 nadie sin comprometer y alterar el órden 
mismo que intentasen conservar, De lo que resulta que á pesar 
de las rectas intenciones que puedan animarlas , siempre 
espuestas, sigularmente en las grandes capitales, ¿la introduccion 
de personas que espondrian impunemente el nombre y buena 
opinion de los mismos socios , por falta de responsabilidad en 
los que despues de abusar eludirian con la fuga ó la tras- 
lacion toda vigilancia. ¿Qué cosa mas fácil que introducirse 
mañosamente en estas reuniones , promover y fomezxtar por todos 
los medios que puede sugerir la sagacidad y la astucia, ideas 
de desórden y aun desorganizacion, para atacar las personas y 
¿ la autoridad misma , despues de exaltados los ánimos ? ¿Qué 
ocasion para las intrigas estrangeras, que tanto se han aprovecha- 
do en otros paises de reuniones de esta clase, con el fin de 
escitar disensiones , de acometer 4% los hombres públicos con 
todo género de imputaciones » de sembrar la desconfianza , de 
inspirar medidas de exageración y desórden , para hacer odiosa 
la libertad, y retraer asi 4 los hombres pacílicos y amantes 
¡ de las leyes? Uno de los argumentos de que se han valido los 
señores peopinantes , es el suponer que nuestra cordura y seisa- 
: téz no permwitiran jamas los estravíos que se temen. A esto hay 
que contestar que en política estas bellas teorias son siempre 
muy funestas: la ocasion es la que causa los escesos. Las 
sociedades patrióticas han sido mas de una vez una escena de 
personalidades desagradables. Erigidas en censoras de los hom- 
bres y de la autoridad , han manifestado que su tendencia es la 
de estraviarse sin que hayan podido contenerse dentro de nDin- 
gunos límites. El gobierno pudo haberlas prohibido legalmente 
en estos casos :pero ha tenido la sobriedad de no usar de sus 
facultades, no obstante de haberse visto acometido frente á fren- 
te en muchas ocasiones por individuos de estas sociedades, de un 
modo opuesto á las consideraciones debidas á la autoridad. Lo 
he dicho ya, y m0 vacilo en insistir en lo mismo: el gobierno 
arrostrará sereno la censura y residencia de las Córtes en los ca= 
sos prescritos por la ley , porque está seguro de hallar en todas 
ocasiones justicia , circunspeccion. y decoro; pero luchar á cada 
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paso con la detracelon y mordacidad de cualquiera que . tenga 
por conveniente en estas reuniones hacer de la conducta del go- 
bierno el objeto de su censura, escede los límites de lo que se 
puede exigir de ningun fuscionario. Los señores preopinantes 
llamados algun dia por su noble é ilustre zelo, por el mérito 
mismo que tanto los distingue á desempeñar unos destinos que 
desgraciadamente ocupan hoy los que tenemos la honra de asis- 
tur d esta discusion, ¿inlrarian com indiferencia unas sociedades 
en que pudieran satisfacer sus resentimientos el desatendido en 
sus pretensiones , el que suponiéndose perjudicado con sus provi- 
dencias , fuese á buscar el desa nogo de su amor propio ofendi- 
do, y todo el que se creyese contrariado en sus miras y desig- 
nics? ¿Puede dudarse que esta clase de discusiónes son un ejen- 
plo de inmoralidad para el pueblo ineauto » Y permitéseme esta 
espresion aunque parezca dura, donde se le enseña á despre= 
ciar al gobierno y á los funcionarios públicos, d desconfiar de 
todo , y desconocer al fin el respeto que se debe á la autoridad ? 
Yo no puedo dejar 4 mi patria otro legado que la manifestacion 
de mis opiniones como hombre público. Sé cual es el riesgo de 
impugnar lo que se mira como muy popular; pero la amo de- 
masiado, para ocultar mis sentimientos en un punto en que creo 
comprometida su libertad. Yo no podré disfrutar de ella emucho 
tiempo: yá no soy joven; y los quebrantos de la época pasada 
probablemente pundrán un término aun mas corto ¿ mi vida; 
mas no debo ser indiferente á la suerte que aguarda á los que 
hayan de entrar en adelante en la carrera pública. En la época 
presente los destinos , por altos que sean, no tienen la com- 
pensacion que los acompañaba en los gobiernos anteriores. El 
aprecio y la estimacion de los hombres de bien es la úni- 
£a I£compensa qué puede prometerse el que sirve ¿ su 
pátria. Para conseguirlo es indispensable que pueda confiar en 
la probidad y rectitud de sus Operaciones. Mas si á cada paso 
se ve comprometida su opinion por la censura de reuniones en que 
impunemente , y sin ningun miramiento se zahiere el proceder 
del funcionario público, no estaria muy distante el tiempo en 
que el hombre de honor y de probidad abandonase la causa 
misma, porqué hubiera comenzado á sacrificarse. Las sociedades 
patrióticas no pueden llevar 4 mal que la autoridad quiera pre= 
taverse contra los estravios 4 que las lleva úna tendencia inhe- 
rente á su mismo instituto. ¿Como pueden dudar las Córtes que 
las discusiones de estas sociedades na espongan en muchas oca- 

siones el órden y la tranquilidad pública Si las Córtes no pueden, 

Yerse comprometidas en sus debates, es porque el congreso tiene 
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en la publicidad de sus sesiones el medio de ilustrar la opinion 
Ñ pública antes de que su estravio pueda ser perjudicial. Las dis- 
E cusiones son la defensa y justificacion de sus decretos: y sl á 

esto se junta el que sus resoluciones son por lo comun sobre mias 
terias abstractas » los inconvenientes se disminuyen al infinito. 
Sin embargo , la esperiencia ha demostrado en otros paises, que 
esta clase de sociedades no han podido coexistir con los cuerpos 
representativos , sin comprometer su independencia y libertad. 
Pero ¿cual es la suerte del gobierno , abandonado de contínuo á 
su censura ?,Sus providencias son frecuentemente el resultado de 
razones desconocidas » de motivos ocultos. Ó que exigen toda r£- 
serva y secreto. El acierto Ó justicia que ¿as ha dictado , apas 
rece no pocas veces un problema de dificil resolucion +. y siá 
esto acompaña choque de grandes intereses , perjuicio de clases 
ó personas poderosas ; desconcierto de designios Ó proyecios am 
biciosos 3 la independeñcia y libertad de obrar en el gobierno 
¿4 que prueba no se espone si apoderadas de su opinion las socle= 
dades patrióticas » reciben la sugestion_Ó el impulso de los ene- 
migos dedentro Y de fuera? Ni se diga que estas reuniones 
tienen por objeto ilustrar al público. Si en su origen y aun 
despues contribuyeron 4 tan laudable designio, no podria ne- 
garse sin faltar á la verdad que todo. género de personalidades 
ofreció pábulo y aliciente 4 los que las frecuentaron. Ninguno 


de los límites legales que refrenan ád los cuerpos ó autoridades 
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reconocidos por la comision , pueden obrar en las sociedades pa: 
trióticas ; la probidad y decoro individual son.el único correc- 
tivo que puede moderar la exaltación del zelo y de las pasiones; 
y aquellas cualidades fuertes. y JIgOrosas para contener las pers 
sonas aisladas, se han considerado siempre como muy insuficien- 
tes para responder de reuniones abandonadas á sí mismas. Hoy 
acometen al gobierno, mañana ¿las Córies Mismas » otro dia 
¿ los tribunales , y POr fin á todo el que es empleado púbiicos 
Que de hecho han abusado de la juiciosa y moderada libertad 
con que se distinguieron en su origen » dígalo el considerable 
púmero de individuos. que devolvieron sus diplomas en mus 
chas de estas sociedades » disgustados de la irresistible tendencia 
que las conducia á la, detraccion y ¿ la personalidad. Al pueblo 
no se le ilustra por medios que repruebzn la decencia y la moral 
pública. La iustruecion delos españoles está confiada por las le- 
yes á los establecimientos ¿4 quienes pertenece , y al verdadero 
auxilio, como ya se ha dicho, de la libertad deimprent2. Ademas 
que sería suponer que la enseñanza pública estaba abandonada en 
España , sosteniendo con el calor. que le han hecho los señores 
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preopinantes que las sociedades patrióticas eran necesarias para i d 
ilustrar la nacion. Reúnense en buen hora las ciudadanos, como had 
siempre se ha hecho en España, en esas sociedades : el gobierno no le d 
ha querido que se disuelyas; ni las mira con ceño. Ocúpense de ta 
todos los objetos que puedan escitar la curiosidad , ya sean polí. a 
ticos, económicos ó literarios, y aun de la conducta de los funcio- ¿ 
narios públicos, si es que pueden evitar la personalidad ; pero sea d 
con el cáracter pácifico y verdaderamente civil de Ruestros cafés ñ 
/ y demas reuniones de nuestra época feliz ; sin la categoría y apa- ¡ El 
PLE rato de reglamentos, presidentes » tesorerías, sesiones secretas, co- = 
' P misiones , asociación y correspondencia con todas las del reino. Los 3 
l actuales agentes del gobierno ni quieren destruirlas , ni las abor= e 
y y recen: no proceden cómo ofendidos. Ya he dicho que como hom- t 
yI9N bres públicos desaparecerán muy en breve sin dejar detras de sí b 
A, | ni memoria de lo que han sido. Conocen y temen la tendencia de tu 
' ; ES Í unas asociaciones, que si permaneciesen, pondrian a la nacion ente- d 
E: 3 ; ra en una deliberación habitual, respecto 4 que pueden multipli- 1: 
e carse indefinidamente, contra todos los principios reconocidos por t 
alt la Constitucion. Esta determina los asuntos que deben ocupar á p 
18 f los ayuntamientos, los cuales ademas desempeñan sus funciones n 
' deb ! sin publicidad. Las diputaciones provinciales, compuestas de pocos ñ 
y individuos y con responsabilidad legal, tienen sin embargo limi-= r 
0 e y tado el número de sus sesiones. Las Córtes con sesiones públicas 1 
id 43 y Una mision augusta para representar á la nacion , Ho pueden ( 
E discutir ni ocuparse de los grandes objetos de su instituto sino por G 
A tres Ó cuatro meses, habiendo establecido síbiamente la Consti= $ 
7 E tucion un término á sus deliberaciones : término preciso no solo 1 
: 1 para dar descanso á los diputados > Sino para permitir que se tran= € 

S quilize , y por decirlo asi, se evapore el zelo y exaltacion que 
E haya podido producir en su ánimo el ardor de los debates , y el 1 
pl ' amor mismo de la libertad. Por lo demas, suponer que en otros pai= 7 
Ñ ses libres de Europa existen estas reuniones , y que solo las per- ] 
É sigue el influjo ministerial , €s hablar con la mayor inexactitud, ] 
EN y confundir todas las ideas. La nacion á que puede aludirse en P 
estas indicaciones, no conoce semejantes sociedades. Las reunios ( 


nes á que se han querido comparar, son meramente eventuales, sin 

la organizacion y reglamentos que componen las de España. Su 
E cazA reunion es ad hoc, esto es, para objeto determinado, para acordar 

a CENA alguna peticion ; y despues de estendida y aprobada , se declara ] 
y QS inmediatamente disuelta la junta. El influjo ministerial es á la 
e MIA verdad una idea tan vaga é infundada , que no puede mirarse si- 

ES Es no como la repeticion de una palabra aplicada arbitrariamente. : 

E En ese pais adulto en la libertad y en las artes del gobierno, PO= 
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b drá estar en el caso de esa aplicacion. ¿Qué tiene que ver en es- 

-< te punto nuestra Constitucion con la inglesa y la francesa ? ¿Pue- 
de haber mayor libertad en las Cértes para examinar la conduc- 
ta del gobierno ?.: Son los ministros diputados? circunstancia úni- 
ca que puede dar verdadero influjo en los cuerpos representativos. 
¿No estan los secretarios del despacho ausentes la mayór parte 
de las sesiones ?-.¿ Y podrá con tales desventajas decirse sincera- 
mente que existe ese influjo ministerial, y suponerle el enemigo 
de las sociedades patrióticas? Las Córtes estan bien penetradas, lo 
mismo que el gobierno, de que la naturaleza, la índole y la tenden- 
cia de estas juntas las hacen incompatibles con la Constitucion; 
en cuyas instituciones residen todos los medios necesarios para es- 
tablecer y conservar la libertad; en la Constitucion, ea cuyo nom- 
bre puedo decir: non tali auxilio nec defensoribus istis. Por úl- 
timo, señor, conozco que en esta discusion aventuro todo lo qué pue- 
de arriesgar el hombre de bien, que es la opinion , Ó sea la popu- 
laridad. No “importa: únase este á los «pequeños sacrificios que 
tal vez he hecho por rai patria. El amor que le he tenido siem- 
pre á ella y á la libertad , cosas para mí inseparables, me po- 
nen en este tránce. Apelo sí al convencimiento íutimo de los se- 
fiores diputados , al juicio del congreso. Eu-esto no defiendo mi- 
ras ni intereses personales: la posicion particular en que me ha- 
llo , exije de mí el desempeño de tan desagradables obligaciones. 
Creo haya llegado el momento de poder decir sal pasria Priamo- 
que datum. Por todo esto.me parece que los artículos de la cemi- 
sion, segun se han esplicado en su informe y por el señor Garelz, 
merecen la aprobacion de las Córtes, sin que la libertad reciba 
en ello el mas leve perjuicio.» 

Declarado el punto suficientemente discutido, propuso el se- 
ñor Victorica que no se votase el primer artículo por innecesario, 
y que la comision rectificase el segundo en la parte que hacia re- 
lacion con el anterior. Convino la comision, y el señor Garelí 
presentó dicho segundo artículo, dándole principio en la forma 
siguiente. No siendo necesarias para el ejercicio de la libertad 
de hablar de los asuntos públicos, las reuniones de iadividuos 
constituidos y reglamentadas por ellos mismos bajo los nom- 
bresSe, 

Solicitaron algunos señores que la declaracion de haber d no 
lugar á votar fuese nominal ; y habiéndose resuelto que no lo 
seria, se declaró haber lugar á votar el dictámen de la comision, 
suprimiéndose el primer artículo, y poniéndose en lugar de la 
voz permiso del gobierno, la de conocimiento. 

Tambien se declaró que la votacion fuese por artículos, y 
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Lopez (D. Marcial). 
Couto, 

Cortés. 

Traver. 

Subrié, 
Ramoneto. 
Cabrero. 
Lobato. 

Muñoz Torrero». 
Vargas Ponce. 
Zapata. 
Lodares, 
Casaseca» 
Sanchez Toscano. 
Arrieta. 
Magariños. 
Lorenzana. 
Sierra Pambley. 
Novoa. 
Subercase. 
Cantero» 
Crespo, 

Vecino, 
Bernabeu. 
Valcarce. 
Gareli. 

Lázaro. 
Corominas: 
Moya. 

Gisbert. 
Manescau. 
Riva. 
La-Madrid. 
Liñan. 

Villa. 

Alvarez Guerra. 
Layos, 

Benitez, 

Ruiz Prado. 
Becerra, 
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que la del primero fuese nominal; y ejecutado asi, lo aprobaron 
los señores 


Dominguez. 

Huerta. 

Manzanilla. 
Baamonde. 

Toreno. 

Giraldo. 

Salvador. 

Argaiz. 

Queipo. 

Tapia. 

Azaola. 

Cuesta. 

Loízaga. 

Rubin de Celis. 
Ezpeleta. 

Cavalerl. 

Ugarte (D. Gabriel.) 
Clemencia. 

García Page. 
Martel. 

Espiga, 

Martinez de la Rosa, 
Ramos García. 
Alvarez Sotomayor. 
Lecumberri. 

Fraile. 

Remirez Cid. 
Ugarte (D. Agustin.) 
Vallejos 


San Miguel, 
Rey. 
Montoya. 
Moragies. 
Janer, 
Victorica. 
Calderon. 
Silves. 
Carrasco. 


Arnedo. Quiroga. 
Rodriguez de Ledesma. Golfia. 
Montenegro La-llave. 
Govantes. Moscoso. 
Navatro(D. Fernando.) Oliver. 

San Juan. Losada. 

Valle. Rovira. 

Torre Maria. Serrallach. 
Muñoz. Zufríategui. 
Cosío. Señor Presidente. 


Desaprobaron el artículo los señores 


Diaz del Moral. Carabaño. 
Sancho. Quintana. 
Marin Tauste. Navarro (D. Felipe.) 
Vadillo. Cortazar. 
Lastarria. Isturiz. 
Solanot. Fagoaga. 
Cepero. Santa. 

Lagrava. Diaz Morales, 
Freire. Torrens. 
Castanedo, Michelena. 
Navas. Clemente. 
Yandiola. Gutierrez Acuña. 
Florez Estrada. Ciscar. 
Romero Alpuente. Ramos Arispe, 
Canabal. Camus. 

Rivera. Gasco. 
Villanueva. Desprat. 
Echeverría. Solana. 
Puigblanch. Moreno Guerra. 
O-Daly. Medrano. 
Navarro (D. Andres.) Ochoa. 

Palarea. 


Suspendida la votacion de los demas artículos hasta el dia im 
mediato , se levantó la sesion. 


Madrid 1820. 
Imprenta especial de Tas Córtes; por don Diego García y Campoy. 
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SESION DEL-DIA 19 DE-OCTUBRE 


Leida el acta del dia anterior, hizo presente el señor Subrié 
haber recibido representaciones de diversos pueblos de la pro- 
vincia de Jxen, dirigidas á suplicar al congreso tuviese á bien con- 
servar aquella universidad literaria en el nuevo plan de estu- 
dios. Se mandaron pasar á la comision de instruccion pública. 

A la de beneficencia pasó una esposicion del procurador sín= 
dico de Orense, proponiendo el establecimiento: de hospicios pa= 
ra desterrar la vagancia y mendiguez, valiéndose al efecto de 
los edificios de los conventos que habrán: de reformarse. 

A la de instruccion pública el espediente promovido por don 
Matías de Saavedra y Villaseñor, solicitando dispensa de dos 
años de estudios de universidad para recibirse de abogado. 

A la. segunda de legislacionsotro espediente de don Pedro 
Despont, natural de Palmiers, en Francia, teniente cura en la 
ciudad de Cartageúa, solicitando carta de ciudadano. 

1 


? 


cho de la gobernación de la península, llamando la atencion de 
fondos de propios, principalmente desde que se encargó de ellos 
el estinguido consejo real en 1760, desde cuya época se habian 
estraido 1025.339.560 rs. para diferentes objetos agenos de la uti 
lidad de los pueblos; y proponia cesase el arbitrio del 10 por 100 
y iS ES ES FAR Py 
que pagaban los mencionados propios al crédito público, por el 
cual. ingresaban 5 6 6 millones aqualea, restituyéndose á los pue- 
TOMO q. X 
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q para que con sus sobrantes atendiesen 4 


dad comun de las respectivas provincias, consi- 
odo el fin de dar trabajo á los jornaleros. 

n ordinaria de een un espe- 
rigide éste ramo de'réal órden para 
instruida; para resolver lo coaventen- 
hos de puertas en Madrid. 

la guerra inserteba un oficio del 


= 


eral,-haciendo: preseu 


hasta ahora con los produc- 
E Eo A Y Yee cindario, 
rel referido 


eS tener acudo que la de . militar de 
Cádiz no coa ia solo en la reparacion de sus uurallas; todo 
lo cual lo manifestaba para la resolucion-—de Jas Córtes. Estas 
a pasar el oficio á las comisiones ordinaria de hacienda y 
cuerra. 
ES la segunda de legislación pasó: un oficio del secretario de 
cho de gracia y Justicia, en que daba noticia de haberse so- 
do por don José Joaqu “S de Santa María, magistrado de la 
diencia de Sevilla, la.continuacion en el goce de la cédula de 
preemizencias que dana en 1818, si fuese compatible con el sis= 
tema «constitucional, ó en- su defecto la jubilacion com todo el 
sueldo, en atencion á tener 71 años de edad 41 de buenos 
servicios en la carreraz que S, Mi, no habia condescendido con la 
primera solicitud, propendiendo su real ánimo 4 lo segundo ; 5 Y 
se consultaba á las Córtes lo que deberia hacerse en este é den 
les casos. 

A la misma comision pasó el-espediente [promovido por dom 
Santos Fontana, natural de Somaen Milan, sd carta de 
ciudadano: E 3 

A la de industria una representacion de los fabricantes BE 
naipes de Barcelona, sobre que se les ampliase su libre fabri 
cación. 
Igualmente pasó 4 lascomision primera de legislacion una es- 
a e la paa provincial de Salamanca , sobre que se 
e la parte de legislacion relativa á censos, y singular= 
os pa ejpéntias: 


cho iia de 


i 
1 
carga de te sta y zen la de e que la d dei a 
cial de Cádiz acordó por dos mesesal ayuntamiento de Saa Ro= 


que para gastos de sanidad. z 
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Pasarón á la comision de division del' territorio español co- 
pias de la distribucion provisional de gefaturas políticas deterimi. 
nadas por las Córtes ordinarias en 1814, y de las clasificaciones 
y dotaciones de las intendencias, para el uso que las Córics tu= 
viesen por conveniente; 

Nombraron las Górtes para individuos de la junta de censn2 
ra provincial de Mallorca, á propuesta de la suprema, á don Ra- 
fael Barceló, em clase de eclesiástico, y á don Ignacio Vich y 
don Francisco Oleo, en la de seculares. 

El secretario del despacho: de gracia y justicia remitió 4 las 
Córtes zo0 ejemplares de la ley que prohibe 4 los jueces de pri- 
mera instancia ejercer 13” abogacía escepto. en czusas propias: 
otros 200 de la que hacia algunas declaraciones para que pueda 
procederse á la prision Ú detención de cualquier español delin- 
cuente: otros 200 de la que suprime todos los mayorazgos, fidei- 
comisos, patromatos y cualquier otra :clase de vinculaciones: 
igual número de la que permite volver á España á todos los que 
emigraron por haber obtenido encargo ó destino por el gobieruo 
intruso : otros 200 de la que concede un olvido general de los 
acontecimientos políticos de ultramar; y otros 200 de la que es- 
tablece diferentes reglas para la sustanciacion y conacimiento en 
las causas criminales. Las Córtes quedaron enteradas, y los man- 
daron repartir. 

Igual determinacion se did sobre 200 ejemplares, remitidos 
por el secretario del despacho de -hacienda, de la circular espedi- 
da por aquel ministerio, para que no se proceda'á la captura de 
los individuos que solo cometieren el delito de contrabando , en 
atencion á hallarse abolidas las penas aflictivas acerca de fraude 
por el decreto de las Córtes de 6 de setiembre último: 

Se mandó pasar á la comision de caminos y canales una es- 
posicion ue la diputación provincial de Cuenca, proponiendo la 
continuacion de un camino desde allí-4 Valencia, que ha costa- 
do hasta ahora á la provincia ocho miilonés de reales, y cuyas 
ventajas eran notorias. 

A la ordinaria de hacienda otra esposicion, en que la diputa- 
cion provincial de Mallorca propunia que el colegio que fué de 
loz jesuitas se destinase para la enseñanza de ciencias, y para 
las escuelas que proyectaba, estableciéndose pública la biblioteca, 
y dotándose los bibliotecarios con las mismas cantidades que se 
pagaban de temporalidades. 

La diputacion provineial-de Zamora hacia presente que sin 
embargo de la sabiduria y prudencia con que se dictó el decre. 
to de 8 de junio de 1813, se advertia un gran número de pleytos 

$e 


: 
E 
e 


(4) 


ntre prop cds s y colónos, sobre la inteligencia de algunós ae 
z lo 
10; 


3 hs edia se sirviesen las Górtes dar sobre ellos la 
esplicacion sl :estimasen. Se mandó pasar la esposicion á la co- 
mision de agricultura. 

A las de diezmos y eclesiástica pasó una representacion de la 


diputacion provincisl de Cuenca; pas lá abolicion: de aque- 
llos, y que se reintegrase á los obispos d ía en la plenitud 
de sus facultades. 

A las de agricultura y comercio la solicitud del ayuntamien- 
to de Tuy... recomendada: por le diputación provincial de Gali- 
cia, sobre que se: le permitiese cele una feria el dia 4 de ca: 
da mes, y dos generales al año. TT 

Pasó tambien 4 la comisión de diputaciones provincia ¡tes-otra 
esposicioón de la diputacion provincial de Sevilla, sobre que-las 
Córtes suspendiesen toda resolucion acerca de la sulicitud de San= 
Lucar, para que fuese habilitado su puerto: coa prfescacia si de 
Sevilla, hasta que recibiesen el espediente que sobre“este asunto 

se Seth formando. 

Se mandó pasar al gobierno la instancia de la diputacion pro= 
vincial de Galicia, en que pedia ciertas delaracior 1es para el 
dificil arreglo de ayanteogientos en aquella provincia. 

A la comision ordinaria de haciehda- pasó una solicitud de 
don Jose Pich, en que esponia habersele concedido permiso pa- 
beneficiar una. mipacde alcohol; pero que el gefe político ha- 
lejado paralizada esta concesión, con: grave daño de sus intex 
reses y de lo s de la hacienda pública, no dando curso á suste- 
aciones. 

. “Pasó á la comision de beneficencia una solicitud de: la-dipa- 
tacion provincial de Galicia, para que:se aplicasen algunos de los 
monasterios que han de saprimirse. y sus rentes á casas: de be- 
neficencia y correccion; y eñ otra esposicion posterior remitia-la 
de la juata de caridad y casa de espositos de Ja ES pan sobre 


n 
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E. consulado de la Coruña, en que manifestaba los y 
Ni cios que, se le seguisn de que se estableciese el -de Vigo. 

Recibieroa las Córtes con egrado y mandaron repartir das- 

y cientos ejemplares de la carta y apéndices que remitia dou Ale: 

jandro Briarles, con el fin de llaraar la atencion del congreso 

acerca del deplorable estado de la marina española. Ál mismo 

tiempo mandaron las Córtes que uno de dichos ejemplares pasase 

á la comision de marina. 


135. su lastimoso estado; añadiendo que en-el misme:se encontraban: 
a los demas establecimientos de su clase. 
ha Se declaró mo haber lugar ú vótar sobre una espo 
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Quedaron Jas Cártes enteradas del oficio del secretario del des- 
acho de gracia y justicia, en que participaba haber resuel- 
to el Rey trasladarse al real sitio de San Lorenzo del Escorial 
eldia 25 del corriente, en compañía de S. M. la Reyna y se- 
Ñores ¿nfantes. 

Se mandaron archivar doce ejemplares de la circular espedi- 
da á los gefes políticos de ultramar, sobre que se observase 
las leyes que prohiben tauto á nacionales como á estrangeros pa- 
sar sio licencia á aquellas provincias. 

Se dió cuenta de un oficio en que el secretario del despacho 
de estado: puso en noticia del congreso que el Rey, vido el con- 
sejo de estado, habia sancionado el decreto de las Córtes por el 
cual se concédia asilo en el territorio español 4 las personas y 
propiedades estrangeras 5 y al mismo tiempo remitia dicho se- 
cretario uno de los des originales que conforme al artículo 141 
de la Constitucion se habian presentado á S. M. 

Este original, á tenor del artículo 154 de la misma, se leyó 
con la firma del Rey y la fórmula puesta po/ S. M. de publi- 
quese como ley; y publicada como tal por el señor Presidente, 
se acordó con arreglo al espresado artículo, que se diese aviso 
al Rey para su promulgación solemne , mandando archivar di- 
cho original conforme prescribe el artículo 146 de la Consti- 
tucion. z 

En seguida dijo el señor Michelena que aquella ley parecia 
hallarse en contradicción con la circular, de que se habia dado 
cuénta antes, sobre no permitirse á español ni estrangero pasase 
á América sin licencias que esto último ademas de ser depresi- 
vo de la libertad de todo español , de poder avecindarse donde 
tuviese por conveniente, hacia desigual la condicion de aque- 
llos paises con la de la peninsula; y que siendo la ley del asilo 
general, parecia que no debió espedirse aquella circular : lo cual 
manifestaba para que tomándolo las Córtés en consideracion, se 
declataso:sia efecto”la espresade circular, por injusta. 

Se aprobaron los dictámenes siguientes: 


De la comision de infracciones de Constitucion. 


UreA lo comisión de infracciones de Constitucion pasó en 3 del 
torriente mes una esposición de dol Ventura Cabellós , que- 
jándose dél regente de la audiencia de Valladolid”, por la co- 
metida con aótivo de haberse negado abiertamente á remitir é 
la territorial- de Castilla la nueva la causa que espresa , Con 
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perjuicio de sus intereses ; y-contra lo dispuesto por el gobrerng 
y pide la indemnizacion, y que se declare haber lugar á la for- 
macion..de causa contra dicho magistrado. 
»La comision cree que este interesado debe acreditar su di. 
cho , usando de la facultad que le conceden las leyes , y. sigo 
gularmente el decreto de 24 de marzo de 1813.» 


De la misma comision. 


eeIsidoro Molinero , vecino de Quintana de Fuseros , residen: 
te en esta corte, ha recurriio dá las Córtes, reclamando la infrac. 
cion de Constitucion cometida por, el alcalde mayor de Bembi- 
bre D. José Rubial , por haber admitido una demanda contra 
el esponente sin preceder Juicio de conciliacion ; y con tal motj- 
vo pide que las Córtes se sirvan mandar que á su costa se re- 
mitan los autos originales , y en vista de la citada infraccion 
proyeer lo que corresponda. — 

»Ena 2 del presente mes se mandó pasar la anterior esposi- 
cion á la comision de infracciones de Constitucion; la cual es de 
dictamen que Molinero debe acreditar su dicho, valiéndose de 


la facultad concedida por el art. 17 del decreto de 24 de mar- 
zo de 1813.» 


De la propia comision, 


«La comision ha examinado el recurso dirigido d las Córtes 
por Manuel Arroyo , vecino y mesonero de la ciudad de Sigúien= 
za, contra D. Francisco Escribano s Alcalde constitucional de la 
misma , en queja de haber este infringido la Constitucion .en 
sus artículos 187 y 290. Del espediente original que acompaña 
á la queja resulta , que en la posada de Arroyo. faltó:4..Tomas 
Albacete, arriero, vecino de Marachon , .en- laimañana de'21 
de junio un tercio de jabon , y habido juicio de conciliacion 
sobre este asunto, ante dicho alcalde , entre el arriero Tomas 
Albacete, el mesonero Manuel Arroyo y su criado Gabriel Sacris- 
tan , acompañado cada uno de su hombre bueno » Se transigió 
el asunto bajo el convenio. de perder el arrierro :la tercera parte 
del. valor del tercio por su negligencia , y pagar las otras dos 
el mesonero y su criado » Y ademas las citas y juicio. 

»En 27 volvió á quejarse el arrierro de que no habian cum- 
plido el mesonero y su criado el pago acordado por el juicio de 
conciliacion, y Hamados por el alcalde 4 juicio verbal, vista 
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Ja:resistencia de-estos en cumplir, mandó el alcalde en presen= 
cia de un testigo y el escribano que el mesonero págase 129 18: 
que era el total importe en que se habia regulado el fardo; mas 
á poco rato repitió la misma queja eb arriero , añadiendo que le 
habia amenazado el hijo del mesonero de darle de palos, con cuyo 
motivo mandó el alcalde alalguacil con encargo de que se infor= 
mase del hecho , y dijese que respetasen á la justicia, y pagasen 


los 86 rs. de las-dos terceras partes, supuesto que el arriero 
queria perder la una por salir de tun júcio: en que ¡ban ocupas 
dos cinco dias: que á poco tiempo se presentó el hijo del me- 
sonero disculpándose: de: que hubiese inteítado dar de palos al 
arriero, y diciendo con altanería que ni él ni su padre querian 
complir- las providencias injustas que daba el alcalde, por lo 
que este mandó fuese á la cárcel por detenido, en castigo de la 
injuria y desobediencia , habiendo estado presentes en esta ocas 
sion dos vecinos quese nombran , y el alguacil. Esto consta, del 
testimonio de los referidos juicios sacado del libro: de ellos en 
virtud de auto del juez de 1% iistancia, 4 quien habia: ocur= 
rido en: queja contra el alcalde el mismo día 27 de junio el:me> 
sonero ; y en la respuesta dada por el alcalde: al: auto de la 
misma fecha en que mandó aquel presentase las diligencias que 


debieran preceder á la prision d detencion,se dice, que despues 
de haber ido:4 la cárcel el hijo del mesonero, este y el criado se 
fueron á ella sin mandarselo elalcalde. De todo esto deduce la co- 
mision que Manuel Arroyo , su hijo y:su criado se hiciero.: acre- 
edores 4 la detencion en la: cárcel por la falta de obediencia ú 
los mandatos judiciales, y desacato: del hijo y altanería de 
todos tres; y que habiendo ocurrido la detencion el 27 de 
julio, y resultando que el -28 los mandó poner en libertad el 
juez de 1% instancia , no hubo detencion arbitraria, ni esta: pasó 
de las veinte y cuatro horas, y por consiguiente que no hay 
infracción, por no ser aplicables á este. caso los artículos que se 
citan de la Constitucion , ni ha lugar á-la formacion de caúsa 
al alcalde; siu que pueda influir en contra de este dictámen el 
testimonio que se ha unido á los autos , sacado con citacion de 
aquel » Por el cual consta que por sentencia dada por el mismo 
juez de 1% instancia en:27 de junio:, y pleito seguido entre don 
Joaquía Ramo y las justicias y vecinos de las vi andayora 
y Mirabueno , sobre pago de granos , le impuso dicho alcalde 
que habia actuado de escribano en este pleito, la multa de 109 
ducados de irremisible exaccion , aplicados 4 penas de cámara 
y gastos de justicia, y le condenó á que devolviese 4 las partes 
todos los derechos que habia percibido , apercibiéndole seria- 
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mente que seria castigado como falsario , si en lo sucesivo co- 
metia iguales escesos, pues en concepto de la comision es ageno | 
del caso, y puede ser una acriminacion que no se sabe si habrá : 
sido consentida, y de la cual puede todavia vindicarse el alcal 
de en juicio. Las Córtes sin embargo resolverán lo que estimen 
ser mas justo , mandando al misimo' tiempo que se devuelvan 
los autos originales , remitidos con la prevencion al juez de 1% 
instancia de que en Semejantes casos facilite testimonios sole 
las partes que los soliciten.» 


De la misma comision, 


«- «Don José Mig: uel de Romero., vecino. de Villanueva de la 
erena en Estremadura, acusa de infraccion de Constitucion 
l alcalde Juan: Nieto Garmona-, del mismo pueblo, por ha- 

berle negado la certificacion de un juicio de: conciliacion tenido, 

no con él, sino con Melchor Alvarez, de Oficio pastor, com mo: 
tivo de una denuncia que 4 este le pusieron los guardas, pos 
estar pastando en sitiós vedados, por-enya razon-se le impuso la 
multa de 10 ducados. Asimismo acusa al juez de «primera ins- 
tancia del propio pueblo, por no haber admitido 4 Romero la 
informacion de testigos que previene el decreto de 24 de marzo 
de 1813 en su cap. 2? art. 17. Añade. Romero que se personó 
con el gefe político , quien decretó en 12 de:mayo, que usara 
de =su- derecio donde porosa que en la audiencia 
territorial ningun abogado tomó su defensa por decirle que no 

correspondia á “aquel tribi mal , con-cuyo motivo acudió 4-5. M, 

y por el ministerio (aunque no lo hace constar) se acordó que 
usase de su derecho donde corres pondie ra; por lo cual ha: re- 

presentado 4 las Córtes para que digan á que tribunal ha de 

acudir y donde corresponde. 

La comision ha examinado el espediente , enel que na se 
halla mas que el pue er de Romero, _ favor del procurador de 
esta córte, para la gestion presente: dos escritos 4 nombre del 
pastor Alvarez, presea ntados por uno. que: se titula procurador 
de Vi illanueva , á 


cnales el alcalde no proveyó; y ocho: pe- 
dimentos del mismo E nero. presentad 93. al quez de primera 
instancia ; el cual d todos dió el mismo auto:, d. saber: 


> 


—yinien- 
do pa está mandado se a Se á un otro sí del último 

añade repida esta parte en po. por estos 
escritos se adyierte que no ha e iatorio. c0- 
mo supone Romero, sino un jule ió bal, segun e misn10 con- 
fiesa , «tenido por el pastor Mel Alvarez, y dos hombres 


A 


buenos» en el cual se le alcalde la multa: ga- 
hernativamente y con acuerdo ¡brado por. el pastor, 
ne se conformó; es de dictámen la comision, que no ha lugar 
¿ deliberar, y que si el juez de primera instancia, el gefe po= 
lítico y el. gobierno le remiten d que use de su derecho don- 
de corresponda , es porque el. licenciado Romero confundien- 


do las ideas , equivoca sus acciones, falta á dos requisitos le- 

ales , y pide al gefe. político lo que corresponde al tribunal 
de justicia conforme 4 las leyes, en las cuales está señala- 
do el tribunal, para da accion que Romero intente dedu- 
cir, conformándose á ellas en sus peticiones. Las Córtes, no obs- 
tante, determinarán lo mas conveniente. 


De la propia comisiot, 


«La comision ha examinado la queja de Valentin Ibañez, 
vecino de Carrion, contra su ayuntamiento, el alcalde don Fran- 
cisco Alvarez. de Bobadilla y juez. de primera, instancia don 
Julian Bringas, sobre haber, estos infringido la Constitucion, 
Desgraciadamente se reconoce que Óó por ignorancia Ó por ma- 
licia. se instauran estas clases de quejas infundadas, que habrán 
de hacer perder el tiempo á las Górtes en sus resoluciones, si no 
se toma alguna medida. 

»Los ganados vacunos de Valentin Ibañez , abastecedor de 
cares de Carrion y de Saldaña, hacian repetidos, y considera- 
bles daños en los sembrados, por cuyos escesos fue multado va- 
rias veces por el ayuntamiento, y en virtud de queja dada al 
alcalde Bobadilla por los dueños de los sembrados, se tasa- 
ron los daños hechos en ellos, y pasado el espediente al juez 
de primera instancia, mandó este los pagase Ibañez, y habién- 
dose resistido 4 pagarlos, se vió precisado el juez 4 embargar- 
suficientes d cubrir con su valor el de los 


secho sobre que recae la queja de Ibañez, del 
el ayuntamiento quebrantó la Constitucion, 
impuesto las multas arbitrariamente ; lo mismo el 


pacho el ap ara el pago de multas, daños y costas. Pero 
entiende «la ¡comision que tratándose :aqui de eseesos. y. daños 
cometidos en lo : 'raviniendo á las ordenanzas Bus 
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sicipales de biien gobierno y guarda y seguridad de ellos,  puz 
do el ayuntamiento multar á Ibañez, dueño del ganado; el 
alcalde mandar reconocer y tasar los daños causados, y el juez 
de primera instancia mandarlos pagar, sin haber. tenido lu= 
gar en estos casos el juicio de conciliación , que hubiera oca= 
sionado con la demora hacer mas progresivos. los daños que 
debian precaverse con celeridad : y por todo ello. es de sentir 
la comision, que no ha habido infraccion, y que de consiguiente no 
ha lugar á formacion de causa ni al ayuntamiento, ni al al- 
calde , ni al juez de primera instancia de la villa de Carrion.» 


De la misma comision, 

Ñ «Eladio Diaz Alejo, vecino de Villafranca de los Caballeros, 
en la Mancha, ha manifestado á las Córtes, que el alcalde Eya- 
rist- Morato aflige 4 los habitantes de aquella villa con enorme 
£ soportable tiranía , sin respeto á las personas ni á sus pro- 
: p lades; y conc etándose á sí, dice que en la. mañana del 3 
ue mayo, cuando salian las yuntas del esponente al campo, le 
a-rebataron de órden suya una de ellas, y se la constituyeron 
ex una posada: que en seguida le hizo comparecer en el oficio 
del escribano , y le intimóá que pagase goo ducados de multa, 
en que se suponia condenado su yerno, por no: haber. cobrado, 
s'ondo juez , del presbítero don Lope Alberca unos. maravedís 
que debia este á su procurador en Gramada : que reclamó. por 
escrito sus mulas, manifestando que no podía ser responsable al 
p+go de dicha multa, y que se le entregasen los antecedentes 
pura hacer valer su derecho; y como. se negase á todo el alcalde, 
: y despues de muchos dias le devolvió las caballerías, con con= 
d cion de levar las nismas ú otras cuando se le requiriese , pis 
d», que se declare haber lugar á formacion de .causa , ¿con sus- 
pension de la jurisdiccion , y la responsabilidad. 

Esta esposicion mandaron las Córtes 'en 27 de setiembre 
últinio que pasase á la comision de infracciones de Constitucion; 
la cual en su vista es de dictímen que nada puede resolver= 
se en “este negocio, mientras? Eladio Diaz -no acredite sus 
quejas, usando de la facultad que le concede el art. 17, capo 
A 2% del decreto de 24 de marzo de 1813. 
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De la comision eclesiástica. 


»La comision eclesiástica ha visto y meditado la esposicion 
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hecha ¿ las Córtes por el diputado de las islas Baleares don Gui- 
llermo Moragúes, relativa á que los diezmos y otras rentas que 
por donacion del rey dom Martin y de Pedro de Luna, anti-pa- 
pa con el nombre de Benedicto XIII, disfruta el monasterio de 
Jesus Nazareno de Vaudemusa de Mallorca, se apliquen (su- 
puesta la supresion de“aquellos monges , y la nulidad misma de 
la donacion) parte á los crecidos gastos que ha de ocasionar la 
espurgacion de los pueblos contagiados de aquella isla, y parte 
¿ la competente dotación de los párrocos de los varios pueblos 
de donde aquellos diezmos son percibidos. Y entendiendo la co- 
mision que la resclución de. este punto se halla íntimamente 
unida con loque las Córtes hayan de resolver acerca de regula- 
res, y sobre lo que les informen las comisiones reunidas encar- 
gadas de las proposiciones acerca de diezmos , y finalmente, del 
plan general eclesiástico , que la misma comision está trabajan- 
do ;-es de parecer , que por ahora no debe tomarse determiña- 
cion alguna sobre dicha esposicion. Y para atender á las necesi- 
dades actuales que estan asosando á la isla, se refiere la comi- 
sion 4 las medidas que el congreso ha tomado ya, pudiéndose 
añadir que se escite por parte de la respectiva diputación  pro- 
vincial á los monges de aquel monasterio, para que de lo so- 
brante 4 su subsistencia que suelen aplicar á otra clase de limos- 
nas, lo destinen en manos de la diputacion para atender á aque- 
Mas urgencias.” 


De las comisiones reunidas de legislacion , hacienda 
y agricultura. 


o eLas comisiones reunidas de legislacion , hacienda y agricul- 
ro) 7 y S 


tura han visto el oficio que remite 4 las Córtes en 26 de agosto 
pasado el secretario del despacho de hacienda, acompañando 
una esposicion de la junta de diezmos de Ávila, en que se ma- 
niliesta, que por haber circulado la diputacion provincial la es- 
posicion qne hizo á las Córtes sobre abolicion de diezmos , te- 
niéndola por cosa- decidida los contribuyentes , se retraen de su 
pago, y de hacer entrega de elos en-las cillas, sin que basten 
las exhortaciones de los párrocos, ni las providencias de la junta, 
para evitar un mal de tanta trascendencia. Con este motivo, ha- 
-ce presente el ministro, que son contínuas las quejas de los Ca- 
bildos y arrendadores de los ramos de noveno y esct doy 
inanifiesta , que la soberanía del congreso únicamente podrá ata- 
jar tan graves males por medio de providencias generales y vi- 
gorosas. 
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»Tambien' se han enterado las comisiones de “una es 


los pueblos al pago de diezmos, que por diferentes títulos. cor- 
lucion que 
contenga estos abusos , pues de lo contrario desaparecerán todas 
las rentas decimales de dicho establecimiento. Esta esposicion la 
remite el secretario del despacho de hacienda ú las Córte 28 
de agosto último, pára que enteradas del asunto decidan acerca 
de él, lo que estimen conveniente. 
En vista de todo, son de parecer las comisiones se diga al 
gobierno , que-no habiendo hecho las Córtes hasta ahora nove= 
dad alguna en el pago de diezmos , use de sus facultades.» 


De las comisiones reunidas de legislacion y agricultura. 


Las comisiones reunidas de legislacion y. agricultura han 
examinado la cuarta proposicion de las que en 4 de diciembre 
de 1812 presentó á la deliberacion'de las Córtes estraordinarias 
su diputado don Francisco Lopez Pelegrín , en que pide se: pro- 
ponga al congreso el modo de. hacer conciliable el libre uso de 
la propiedad territorial al dueño de ella con el derecho de pose- 
sion que hayan adquirido por muchos años ó pagado los ganade- 
ros en la compra de ganados que la tenian; y en todo caso se 
indique el medio de resarcirles “el perjuicio, y que hasta tanto 
continuen disfrutando el dicho derecho, y el de tasa en los tér- 
minos en que últimamente le tenian. : 

»Por mas deténcion que las comisiones han aplicado al exé- 
men de esta proposición, no han podido hallar medio alguno 
que pueda hacer conciliable el libre uso de la propiedad territo- 
rial con la existencia y conservacion de derechos ó privilegios, 
que la destruyen. El de posesion mengua la propiedad disminu- 
yendo su producto, impidiendo la concurrencia de arrendadores 
y privando al dueño de la libertad de elegir. El de tasa que 
conspira al mismo fin , destruye la justicia de los precios opo- 
niéndose á las sucesivas variaciones y vicisitudes que determinan 
el equilibrio y nivel de ellos. El resarcimiento de perjuicios, si á 
el pudiese haber lugar, deberia decretarse á favor del propietario 
territorial, sobre cuya propiedad se ha ejercido un verdadero 
monopolio al abrigo de estos y otros privilegios injustos y des- 
Tructivos. , 

”Estas consideraciones y la de estar ya resuelta esta proposicion 
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4 en el. decreto de 8 de junio de 1913 en que está reconocido y 
sancionado el derecho de propiedad en toda su plenitud , conce- 
diendo á los dueños el absoluto, libre y esclusivo uso de ella, y 
derogando todos los privilegios de posesion , tasa y preferencia, 
determinan el dictámen de las comisiones » reducido á que no se 
puede, acce der á la proposicion al principio enunciada.» 


De la comision de exámen de cuentas y asuntos de diputaciones 
provinciales. 


» La comision ha examinado con la mayor escrupulosidad la 
division de partidos de la proyincia de Aragon , propuesta por 
la junta superior gubernativa de la misma en 31 de agosto de 
TOA informada por el gobierno'en 31 de enero de 1814. 

>El informe dado por el ministro de la gobernacion de la 
península en aquel tiempo, se reduce á decir, que no hallaba en 
esta division otra falta, que fuese digna de atencion , sino la de 
no fijarse , qual deberia ser la cabeza de partido de algunos pue- 
blos del antiguo de, Zaragoza, y otros de Daroca, y que no de- 
bia disputarse, á la Almunia la preferencia , por hallarse mas en 
el centro, y ser de mas vecindario y riqueza que Cariñena 
para ser cabeza de partido. 

»Otro espediente quedó, segun parece, sin resolucion de las 
Córtes por efecto de. las fatales ocurrencias del referido año de 
1814 , y habiéndose suscitado despues del felíz restablecimiento 
del sistema , se han hecho. varias solicitudes por diferentes pue- 
blos de la misma provincia , reclamando unos el que se les hi- 
ciese cahezas de partido, como Caspe, Ayerbe, Cariñena y Brea, 
cuya solicitud , esto. es, la del último , la. apoyan varios otros 
comarcanos ; y asimismo se han presentado otras esposiciones de 
los lugares de Estall, Jinestras , Gaserros, y Pihan, para que se 
les deje agregados al de Benabarre. 

»La comision ha tenido presentes todas estas solicitudes , y 
ademas una esposicion de la diputación provincial, en la cual ha- 
ciendo mencion de varias equivocaciones que se habian padecido 
por la junta superior , Segun decia, proponia algunas modificacio= 
nes que espresaba en un plan comprensivo de varios estados que 
presentaban. los: mismos partidos, pero, con la diferencia de ha- 
larse agregados algunos pueblos á otras cabezas de partido, que 
las que les habia señalado la junta superior. 

»En este caso, y habiendo tenido detenidas conferencias con 
los señores diputados de la misma provincia que se han acerca- 
do á la comision, consideradas con toda detencion tedas las di- 
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ferencias/, y habieñdo 'calenlado exactamente todas las circnngss 
tancias y razones que mediaban en el asunto , y las espuestas 
por los. mismos señores diputados, ha adoptado la misma divi: 


Cn 


9n propuesta Por la júnta superior, con las módificaciónes que 

3”, en el cual se han subsanado los de: 

19 advirtió” sobre no estar a ignada cabeza 

varios pueb del antiguo de Zaragoza y de Da: 

roca, quedando la Almunia, como el gobierno propone, tal cabeza 
i 


¡spero terre- 
a Te > As e 5 
s de la montaña, hace 4 
stancias , para poner el juz- 


»En resumen la comision presenta 4 la aprobacion de las 
Córtes la division de partidos , tal como venia apoyada por el 
gobierno, pero con las variadiónes que comprende él estado nú- 
mero 3?., que es el que debe tenerse presente, quedando dividi- 
- do el Aragon en 26 partidos con arreglo 4 sú poblacion, que son 
ES: dos en Zaragoza (sa capital esta ciudad) la Almunia, Bélchite, 
Fraga; Borja, Tarazona, Calatayud , Ateca , Daroca . Albarra- 
cin, Teruel, Mora, Alcañiz , Montalvan., Cantavieja, Calacej- 
te, Exsp2, Tamarite, Benábarte , Barbastro, Huesca, Almade- 
bar, Sos, Jaca y Ainsa; en cuya forma opina la: comisión que 
las Córtes debén aprobarla, segun presente el ' mismo éstada de 
que se ha hecho mencion firmado de los misiros señores diputa= 
dos. Las Córtes sin enibargo resolverán lo que juzguen mas con- 
E> velntente.» 

De la comision de marina. 


ee La comision de marina ha o la esposicion que ea 5 de 
agosto hace desde Barcelona á las Córtes el ciudadano don Ánto- 
nio Navarro, sobre la buena calidad de las maderas de los Piri- 
1 O : neos de Citaluña, para arboladura y otros usos de la marina, cor- 

es tes (ue se han hecho, resultados que tuvieron y ventajas que. 
54 h deben origiaarse de sus usos por los buques españoles de gust- 
. T3 y mercantes. E 

» Muchos son los ensayos que por parte de la armada se han 

hecho en los montes de Veati y otros del Pirineo, para tener 

> perchas de arboladura sin necesidad de acudir al estrangero; y 

$009 quiera que esta memoria pueda dar luz sobre este parti- 

ticular, y que en este negocio no estea las Córtes en el caso de 


ar 


ea Tra O 


(A 
hacer alguna ley:6 decreto, bien que siempre sea muy laudable 
el zelo de este ciudadano , opina la comision que su esposicion se 
ase al gobierno quien está en el caso de aprovecharse de las lu- 
y noticias que en ella se contienen,» 


Se leyó el siguiente distámen de las comisiones de marina y 


ces 


comercio, que se mandó archivar por haber, masifestado el señor 
Oliver que fue. estendido antes de presentarse el de matrículas 
que aprobado este ya no tenia lugar el presente. 

«Las comisiones de marina y de comercio reunidas han exa- 
minado el proyecto de.una milicia naval que incluye el papelde 
reflexiones sobre la utilidad quela ordenanzs de matrículas produ- 
ce al estado en general, ventajas que de ellas reporta ele: 
cio y marina mercante, mejoras de que es. susceptible , indica- 
cion relativa á que no puede juzgarse de ella por no haberse ja- 
mas puesto en práctica, y bienes que resultarían al. estado. de 
hacer efectiva con las mejoras propuestas la ley de la milicia: 
nacional naval ó sea la ordenanza de. matrículas; cuyo. papel 
acompañó de orden de S. M. el secretario del despucho de marl+ 
na con oficio de 29 del mes último, diciendo. haberlo recibido 
con un oficio sin firma ni espresion del ¡parage en que se escri- 
bió; y en su exámen han hallado las comisiones nuevos motivos 
para confirmarse en el dictámen que sobre este asunto presentaros 
á las Córtes.el 16 de agosto último. 

En efecto siendo el objeto.primordial, segua dice el. autor 
anonimo, y quizá el único de la ordenanza de matrículas, cons- 
tituir un cuerpo de milicias navales; queriendo dicho autor unl- 
formarlas ó compararlas á las milicias nacionales terrestres, for- 
maudo 27 batallones de milicias navales sin las provincias V ascon- 
gadas con coroneles , comandantes, sargentos mayores y demas 
empleos subalternos , no es estraúo que se pudiese poner en prác- 
tica en.18 años que hace quese promulgó la ordenanza de ma- 
trículas actual, y ni en 18 siglos se conseguiria establecer mas 
que -la plana mayor con inutiles ó invalidos, segun ha sucedido 
con semejante milicia. 

» Para poder-aplicar las reglas de la macional local terrestre, 
¿4 la marinería, sería preciso que concurriesen circustancias ¡gua 
les ó proporcionadas. El miliciano terrestre hará su servicio sin salir 
de su lugar un dia al mes á lo mas, asistido y atendiendo á su 
casa, y quedan sun esceptuados los jornaleros. Pero el miliciano 
naval no podría hacer servicio útil sia navegar, y por consigulen- 
te saliendo de su lugar por indeterminado tiempo y mantenién- 
dose á grave costa de su casa Ó pereciendo de hambre, y siendo 
todos los marineros que pueden servir en-el. servicio militar de 
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la “armada meros Jorrialeros, ninguno faera 8 
la armada meros jornaleros, nisguno fuera 6 Y 
i -2 la milicia nacional local. Ademas la terrestre es únl con 
solo tener-cada miliciano un fusil y con poco ejercicio para todos 
los objetos de su instituto; pero la milicia naval, qhe se propone, 


q. 
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udiera ser compren: 


p 

3 
+ 
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esto exigiria un armamento general en todas las costas 3 11139 
que asúmiria la mitad de las rentas del estado y arruinaria ed 


un año todos los marineros. Estos sin regimentarse han llenado 
maravillosamente el objeto de la milicia local, cuando slguna plaza 
maritima se ha visto atacada por algun enemigo, sirviendo los 
marineros la artillería con muchísima utilidad y «u0 pueden ha= 
cer ni exigirseles mos ; y sirviendo esta arma en tales estraord 
narios casos han estado y deben estar á las órdenes de los oficia: 
les de artillería. 

»Supone el'autor del papel de reflexiones que con el sistema 
de matrículas 6 de milicia naval se adiestrarian los imariseros 
para poder servir á la armada, enseñíndoles en ella el ejercicio 
del abordage y cañon y'el del plan de combate, ejercicio que diz 
ce se aprende en bien pocos dias; pero situados y permanentes 
en tierra coroneles, comandantes y sargentos mayores y demas 
planas de las matrículas 0 de la milicia naval, nada contribuye 
mi puede contribuir 4 la enseñanza ó práctica que el marinero 
adquiere en la navegacion mercante ó en la pesca, al paso que 
en estos ejercicios se gana el escaso sustento que le faltaría ha. 
liáudose enregimentado 6 matriculado sin socorro alguno, porque 
á la pérdida que le resultaría de su trabajo al tiempo que esta- 
ria ocupado. ó detenido como matriculado ó miliciano, se inter= 
aumpirian los viages, y las temporadas'ó pesquerías: lo que pur 
sí solo demuestra la equivocación que padece.la opinion del: au. 
tor de que por medio de la milicia navional naval ósea matrí= 
cula, si por otro alguno que no sea el de la absoluta libertad pue- 
da fomentarse la marina mercante. : 

» En lo que tiene muchísima razon el autor es, en lo que di- 
ce de que deben estinguirse los monstruosos gremios de mar que 
por sus estatutos reglamentarios y entronizados abusos están dia- 
mettalmente opuestos al bien de la «marina y del comercio; y 


de que debe desaparecer la ridícula práctica d sistema des con= 


" vertir en jurisconsulto $ en un servil ejesutor de las providencias 


y dictámenes de un auditor 4 un militar acostumbrado y: dedi= 
cado 4 ramos enteramente distintos de la jurisprudencial, y ous 
ya obligacion es sola la de conocer las leyes-de la erdenanza mis 
litar de su profesion, 
»Con-el dicidinea que presentaron las comisiones esponentes 
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de que el gobierno tiránico que sucedió á la ruina del código 


de fundamental , no podia durar mucho sin adoptar otro sistema 

lo conforme á las luces del siglo: siempre crei que ño podian paser 

8 muchos años sin que se estableciesen en España Tos principios 
e éternos de libertad y de justicia , sancionados en la Constit 

E de Cádiz; pero nunca me lisongee completathente de verla res- 

óÑ tablecida en toda sa estension , como ahora por fortana se halla, 

4 Si los consejeros de estado pensaron del mismo modo, ¿qué estía- 


40 a . 
ño es que admritiesen otro destino? Alguno hay éntre ellos, que 


de no ha hecho mas que volver al que tenia antes de haberse pro- 
2 mulgado la Constitución: y por regla general ¿repito , mo pue- 
á de Hacérseles un Cargo por esta sola circunstaucia. 
a »3e ha dicho que no debe dejarse codfiado el sistema: consti 
tucional d manos de quien no se tenga una 'confisnza ebsolúta, 
18 Pero yo pregumo: el haber admitido “un destino del E sie rio 
= que sucedió á la ruina de la Constitucion, ¿es un motivo suficien- 
la te para haber perdido esta confianza? ¿no"hay “acaso entre “noso- 
. tros mismos sugetos que hayan silo empleados por ese gobier 
$ no? Además de que aumentado el consejo al púsiero de o, van 
E ¿ entrar nuevos á lo menos la mitad. Elijámostos cousitutiona- 
ES les verdaderos , y no temamos por este lado el menor 
a sistema. ¿No hemos en cierta manera confiatio nosotros | os 
E misinos consejeros que ahora se quiere destruir + Ta sanción de 
sz las importantes leyes decretadas en el memorable ines de setiem- 
- bre? Si tan enemigos del sistema se les considera, ¡pOr *qué- 19 
se propuso su separacion al principio de la legislatara? -¿debere* 
dá mos bace¿lo ahora cuando ya han consultado 4 5. Men los tér* 
Za minos mas favorables á las nuevas leyes, de:que depende la fu- 
E tura prosperidad de la naciun? Yo creo que no. Me parece que 
. éste paso no seria ny delicado; y nó veb por otra parte moti 
e vos suficientes de justicia ni de conveniencia pública para' darle. 
i ónvengo “en que podria” hacerse por medio de usa resolúcion 
. general , por una ley que comprendiese todos los 6as0s ; pero de 
ningua modo podré convenir en que se haga por una medida 
E parcial , que siempre se resentiria de cierto- espíritu de persó- 
: nalidad.” 
y El señor Sancho: «El señor preopinante ha convenido en los 
ó principios y deseos de los autores de la proposición, pero no en 
: los medios que indican, porque quisiera su señoría que esto se hi 
E ciese por una ley y no por un decreto; pero la proposición equí- 
vale í una ley. Tres dias llevamos de discusion sobre esta mate- 
z ria, y por ciérto que se han decidido otras muy gravessin-discu- 
z tomo 92 Sesion estraord. del 17 de octub. 3 
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gue es de absoluta necesidad que las Córtes den un testimonio, 
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tirse otro tanto. Cree el señor A que si 4: los consejeros 
de estado se les debe exigir una especie de responsabilidad , co- 
mo la de que se trata, se está en igual caso respecto de un gran 
número de empleados de la nacion, que admitieron otros empleos 
y son igualmente responsables. Me parece que su señoría se equi- 
voca en esto: por mi parte no puedo creer que la responsabili- 
dad respecto de la patria en las acciones y conducta moral sea 
igual en un alferez , por ejemplo, y en un capitan general ; en 
un administrador de aduanas y en un ministro de hacienda ; en 
un juez y en un- consejero de estado. Creo que las dignidades 
imponen obligaciones: y asi como creo que si por desgracia fue- 
se atacada la Constitucion, los diputados de Córtes tienen sobre 
sí obligaciones grandes, que los ponen en el caso de sufrir ries- 
gos, peligros y persecuciones, que no tienen obligacion de so- 
portar los particulares; así creo que los cousejeros de estado 
nombrados por las Córtes, como depositarios de la Constitucion, 
tienen obligaciones y categoría diferewtes de los demas emplea= 
dos; y digo mas, que faltaron á ley espresa. : 

» Los consejeros de estado en el año de 14 infringieron el ar- 
tículo zo de su reglamento. Dice así (lo leyó). Pregunto yo aho- 
ra: cuando en el año 14 se destruyó el sistema constitucional, 
y se promulgó el decreto que condenaba á eterna esclavitud á 
la nacion, ¿no estaba el consejo de estado obligado á representar 
al Rey y esponerse si era necesario por la alta dignidad que 
tiene, manifestando á-S. M. que se perjudicaba la propiedad na- 
cional? Y si despues de esas representaciones eran desatendidos, 
cumplian con haber representado y propuesto lo util. ¿Lo hicie- 
ron así? No señor, al menos las Córtes lo ignoran. 

»Digo que tenian obligacion de hacerlo, y que faltaron ú 
esta ley espresa, sin que se entienda por esto que incurrieron 
todos en esta falta, porque algunos. de ellos no estaban en Espa- 
fía y otros-se hallaban imposibilitados de ejecutarlo: pero los 
mas faltaron á élla. 

»Se dice que si se aprueba la proposicion, se les impone 
una pena: pero no hay tal imposicion de pena; no hay mas que 
la aplicacion de una ley al caso particular en que ellos estaban 
de incompatibilidad , en que no se- hallaba ningun otro indivi- 
duo de la nacion. Solo los. consejeros de estado tienen esta in- 
compatibilida? ; pero por lo mismo que tienen grande respon= 
sabilidad y grandes obligaciones, tienen grandes beneficios y 
muy alta categoría y elevadas funcion+s. Ademas que yo creo 
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de severidad; porque si mañana ú otro dia se intentase atacar la 
Constitucion, ¿qué interes tendrian estos altos empleados en defen- 
derla? Creo que ninguno. Estandose quieto, estaba enel órden que 
por los medios que despues de 1814 volvieron á sus antiguos 
destinos, consiguiesen volver luego á ocupar los nuevos; y no de- 
be existir un sistema en manos de unos hombres, que nada pier- 
den si aquel se pierde. Pues esto mismo sancionarian las Córtes, 
sino admitiesen la proposicion que se discute. Confiarian los mas 
altos destinos de la nacion y el depósito de la Constitucion á per- 
sonas que no tenian interes en que subsistiese; y darian un ejem- 
plo escandaloso para lo sucesivo, haciendo creer que nada im- 
portaba que los que estan encargados de sostener la Constitucion, 
no tuviesen interes en sostenerla. f 

»Lo que ha manifestado el señor secretario del despacho da 
motivo á una reflexion muy poderosa. El gobierno ha consultado 
á las Córtes sobre si han de permanecer ciertos individuos en los 
tribunales de justicia. Si las Córtes decretán generalmente que 
queden en-sus destinos todos los consejeros de estado, cualquiera 
que:haya sido su conducta; ¿qué otro medio legal podrá adop- 
tarse sino formarles causa ? 

Que son constitucionales , se dice. Mas lo eran lós indivi- 
viduos del tribunal supremo de justicia, como se observó esta ma- 
fina. Porque aunque á los consejeros de estado los tengo por cons- 
titucionales y nombrados por autoridad competente, al fin fueron 
nombrados antes de promulgarse la Constitucion; y no hubo en 
ellos la circunstancia de ser propuestos por el poder legislativo 
y nombrados por el ejecutivo. Esto no quita su carácter de pro= 
pietarios 5 y yo entiendo que: ejercieron su destino legalmente. 
Pero los del tribunal supremo de justicia puede decirse que son 
nas constitucionales ; porque fueron nombrados despues de pro- 
mulgada la Constitucion, y: como: ella previene , propuestos por 
el consejo de estado , y elegidos por el poder ejecutivo. .Pues pres 
gunto : si se resuelve que los: consejeros de estado por-serlo: el 
año 14 , lo son el año 20, (pegándose como con obléa el 10 de 
mayo de 1814, y el y de marzo de 1820 , cosa, que no sé como 
pueda hacerse , diciendo que este tiempo-ha sido nada , y que 
no debe traerse para nada en las resoluciones de las Córtes , rés= 
pecto de los consejeros de estado, porque seria contra la Cons- 
titucion) ¿qué medio legal queda para la remocion de otros em- 
pleados ? Solo la formación de causas que se sabe lo que valer. 
Tenemos 4 la vista un ejemplo que debe escarmentarnos. No 
abramos la puerta á muevas purificaciones como se hizo en log 
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13 
cepto los débiles que tuvieron miedo y se fueron á. Francia , los 
denas todos se purificaron. Esto resultó de las causas. Y ¿quién 
habia de: juzgar ahora á los individuos del tribunal supremo de 
j j bien. de: las 


justicia, d personas de esa influencia: ; «Que Si salen 
causas tienen tanto poder ?. Medidas deestamnatur 
tomarlas uú cuerpo legislativo. 

Ademas avanzaré otra proposicion queno quisiera escandali- 
zase:». yoes que estoy, persuadido de que-si las Córtes no tienen 
facultad», mo: solo para admitir esta proposicion;,-sime para 1mu- 
cho 'mas:,: las; ¡Córtes, no. son legítimas. Diré- en qué fundo mi 
OPUNTIONM. - É 
j »En 1814 habia Córtes : el Rey lag disolvió: no habian. con- 
1 MERA cluido sus sesiones : les faltaban solo veinte dias, es cierto, pero 
y diez: meses deodiputacion: , y lo: mismo es un dia que diez años 
para elcaso dela cuestion; porque el mas. y. el.menos no altera, 
d, losr principios: de justicia Sizaquellos' diputados nombrados por 
Ñ y la: nacion. com mision para dosaños , y para dos veces noventa 
¡ ETA sesiones. ordinarias! , cy oparaolas estraordinarias que se requirlesen, 
E y con arreglo á la Constitucion ; si 4 Pesar del nombramiento. de 
E 1 lá iacionsí elo mas! legítimo' que: puede haber encel universo, las 
circunstancias estraordinarias obligaron á decir que la nacion vol. 
viese áselegir sus representantes , sin que sesdiesen por agravia- 
dos los antiguos , entreodosque'habia sugetos «dignísimos: (mu 
ehos. de ellos:son: actualmente diputados) que -éstaban padeciendo 
desterrados y en presidios y» sufpiendo «trabajos: por-si1. albor á 
la Constitucion», y:sio embargo se prescindió de tedo por el bien 
público; y! esta: medida «no. sé-siclas Córtes dirán que ha estado 
mal tomada! pero: yo: creo. que ha sido 1uy útil, «4 pesar 
de que: hubo grandes ¿contestaciones encel pribcipios: pues, si la 
autoridaddel Key pudo tomarcuna medida'estiaordinaria por las 
circunstáncias  estraordinariasicen: quesestaba ola: mación, y pudo 
convocar + Córtes nuevas 4 pesar de que los diputados .nembra- 
dos mo habián cumplido su mision; las Córtes.que son. las que 
tienen toda la facultad respecto de los consejeros de éstado, por= 
que los. nómbran, yc el Rey: no. la iene respecto, de los. diputa- 
dos ,. porque "no: los, nembra:5' ¿nos tendrán facultad 
jomaár,:! respecto: sal «consejo . des estado y una medidas land 
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; dla quecpor lasimismes razones tomó el gobierno ¿cuando mans 
dób nueva eleccion de: diputados? 


> 


»;Ah: señor! para mí es de la última :evidencia: que las: Gór= 
tes estan autorizadas por lo estraordinario de: las circunstancias 
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para Temover á los consejeros de -estado- y aprobar. esa- proposi- 
cion queno los escluye á todos... Ademas de que los escluidos 
pueden volver ¿ser nombrados. :por: las .Córtesos: y con, tanta mas 
justicia. y Cuanto algunos de ellos. han: dado: testimonio de; muchas 
virtudes»: y «biem, dilicilescen-las, ciroun 
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stancias, pasadas. Pero una 
cosa” es que se vuelvan, d seelegir:,:: y. otra -qte se deje; fiada, la 
Constitucion á personas, que no-sepan que de ella está pendiente 
su honerz existencia), empleos y vida.» Solo d:estos quiero entre- 
gar el sagrado. depósito deyla Constituciono;, y 4 estos solos debe 
entregarse, Por lo demas .es indiferente do qué: dice el señor Pie- 
torica de que sea. pór ley 9. por: decreto. Lo; que quiero es. el fin, 
y. que las .«Górtes den un testimonio dé «severidad, y que digan 
á la nacion, que cuando caiga este: edificio , ttodosilos empleados 
en sostenerlo se sepultaren : bajo sus, ruinas.» 

Bi señor SilvesonCuabitas mas razones oigo en apoyo de la in- 
dicacion:, tato mas: ue confirmo, ensel concepto de que. es.de, to- 
do puntocdestructera dedo «que bun résueltoJas Córtes esta' ma- 
fanal, y 3 ate. contraria 4yla, Constitucion, Se. dice que 
nose trata cé á-medida=de4ncomodar á los.consejeros de es- 
tádo:, nicde penjudicarlos.enmnada; y yo nosé cómo. combinar es- 
to. La: medida-se. darige á privar á unos hombres-de honor y de 
la primera clase del estado, de.unos destinos para Jos cuales hoy 
mismosse. ba declarado que, fueron legítim amenvte mombrados, y 
que ce atinusn siendo-propictarios. ¿Y esto no:seria incomodarlos, 

j rlos en nada Y? Pensamiento: verdaderamente AUEvo, y 


Autamevite original. 

»¿Qué hombre dotado nada mas que del sentido comun, du- 
dará ui ha dudado jamas. que sea no solo.uba incomodidad., sino 
una pena gravísima la privacion de um empleo, que la. ley. fun- 
damental quiere se obten ga en propiedad, y deque su poseedor no 
puede ser removido-sinua juicio formal, y una causa legítima 
mente qustift: ada? Prívesele porel medio que se quiera, el resulias 
do siempresserá el mismo ; que es-el- verse despojado: del destino, 
del honor, y de la reputucion , que.es la pérdida mas sensible y 
mas irreparable 4.que se puede condenar al hombre. 

»Si la ley. fundamental. dice que despues de nombrados los 
consejeros de estado, no pueden» ser removidos sin causa justifi- 
cada ente el supremo tribunal de justicia, el hacerlo. por otro 
medio será una tropelía, una violencia, un despojo anticonstitu— 
cional ; y será tomarnos unos poderes que no tenemos. Si no nos 
marca nas que un camino, y este es el espedito y legal que nos 
prescribe para proceder contra cualquiera que haya podido faltar 
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vdd bhasci E rl Sl AR mí 
ís Geperes y: oDiigaciones ; 3 con qué título nos creeramos| au 


ados para abandonarlo y tomar otro indirecto y tortuoso? in 
Confieso que no sé como: ha: de-ser esto. ¿Se protesta que no se 

se trata mise quiere entrar eñ investigacion de si hay ó-no cri E 
mén en estos hombres. y al misimo tiempose les está acriminan= - E 
de de mil maneras. Por de contado se dice, y se repite, que siendo q 
uña corporacion respetable, y que tenia obligacion de aconsejar Í 
al Rey lo mejor, callaron en 'el'año:de 14, Ó al mexos no cons< El 
*a que hablasen. Y : yo: pregunto: ¿qué hizo aquella grande y A 
respetable corporacion, aquel: congreso nacional. que tenia una S 
obligación mas inmediata y mas directa de defender sus derechos de 
y de aconsejar al Monarca ? 669 de:ellos feéron' infieles antes: que de 
declarase'su voluntad , y pronunciase el funesto decreto de 4 de : 
mayo. Como 18 ó 20 fueron arrancados de sas lechos y encar= Ñ 
celados , y “todos los demas atónitos y despavoridos callaron, y 5 
no se atrevieron, mi podian! atreverse 4 levantar la: voz. Fueron y 
heridos los pastores mas.vigilantes y:zelosos, los denias huyeron, p 
y todas las'ovejas Henas de pavor y vespanto'se escondieron don- Eg 
de mejor pudieron: ¿ Y quién: en aquellas terribles circunstancias. P 


no se habia de acobardar 4 la vista de un'ejército de-30 4 409 


hombres que vinieron ¿asaltar la Gonstitucion.,, como si viniesen a 
á asaltar una' plaza fuerte; y de un pueblo ¡aocente y engañado E 
que tumultuañiaiente arrancaba por! todas- partes la lápida de la A 
Constitución, y perseguia con furoriállos autores de-ella, yáótos. 7 ” 
dos sus defensores; como s10 fuesen: unos verdaderos enemigos de 
su libertad y de su patria? ¿Cómo pues será: mas delitoen los: E 
c nsejeros de estado el no resolverse 4 hacer lo que no se atrevie- E 
ron á ejecutar los diputados y representantes de la nacion? Seas a 
mos justos : no queramos alucinaraos, ni exijamos de los hom-= > 
bres heroismas á. queno estan obligados, mi sacrificiós tan inúti- 4 
EEN les como imprudentes. Cualquiera que hubieran querido haeer Y 
Ñ estos hombres en persuadir á S. M., rodeado de pérfidos conseje=: 1: 
ros , persuadido íntimamente por ellos de que loque ejecutaba E; 
A era justo y conforme á la voluntad de la nacion, sin conseguir d 
fruto alguno. solo hubiera servido para llenar mas los calabozos. 
: » Si esto pues no es un delito, tampoco lo es ni puede serlo y 
qa, el haber obtenido empleos. ¿Ea qué tiempo los tomaron? El:de. > 
creto en que se funda la indicaciones muy mal aplicado: per= E 
dónenme sus autores. ¿Por qué no se recuerda el posterior, que y 
1 estinguió el consejo, y privó 4 todos los cozsajeros del 'em= A 
pleo y honores que las Córtes les habian concedido? Si ya no x 


habia coasajo ni coasejeros de estado, cesaba absolutamente la 
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sncompatibilidad impuesta por el anterior, decreto, y ningun 
> inconveniente habia en que sirviesen- otros empleos. Con ellos 
y servian á la nacion , que en ningun género de gobierno puede 
E subsistir sin funcionarios públicos, siendo muy indiferente cual 
od sea el gefe que los nombre , puesto que no haya mas de uno 
A ¿lleve las riendas de él. No estábamos ya en las circunstan- 
o que Me z ER a 

tancias de los años 10, 11 Y 12» Ea estos habia dos gobierros, 
z 0 intruso otro legítimo. Entonces el mérito de los hom- 
E uno la , E , 
| bros estaba en su buena Ó mala eleccion ; pero cuando no bha= ., 
y mas que uno, cuando este estaba consentido 6 tolerado 
> bia mas q > X 


sostenido por la fuerza de las armas ,.no habia eleccion, mi. arbi- 
irio para dejar de aceptar los empleos públicos. si. eran Hlama- 
_ dos á ellos. Llamados , digo , porque no todos los habrán solici- 
Z tado , ni aceptado voluntariamente ; y sin esta voluntad libre y 
espontánea tampoco podia haber renuncia de las plazas del conse- 
jo, como se ha supuesto por algunes señores de los que me han 
precedido. Yo puedo dar un testimonio de esta verdad al con- 
eS greso , porque €s Un hecho que he presenciado y ba pasado 
por mí. E 
»Uno de los actuales consejeros de estado, que se hallaba 
cincuenta leguas de la corte , es llamado para que venga 4 ser- 
vir uno de los mas altos destinos: consulta el caso conmigo ; me 
manifiesta la órden, el disgusto que le causa, y su resolucion de 
ludir-su-cumplimiento : se esousa, ¿4 él en los términos que po- 
dia hacerlo, pretestando falta de salud: no se le admite la es- 
3 cusa, recibe segunda órden , y remite certificacion de médicos; 
: pero se le intima la tercera para que obedezca sin escusa; y 
uesto en este apurado estremo queda perplejo y vacilante , 10- 
clinado mas á no obedecer, hasta que calmando algun tanto el 
calor de su imaginacion , cede 4 la consideracion de los peligros 
á que esponia , no tanto su persona, como su inocente familia. 
Viene por fin á la corte, renuente y disgustado, y la primera di- 
ligencia que hace , es presentar una remuncia, al Monarca, que 
no le es admitida, Trata de hacer reformas útiles al puebio,: pere 
desagradables á las clases privilegiadas. Atráese con ellas el odio 
y persecucion de estas, y logran por fin arrancarle de la silla 
que tan dignamente ocupaba , y arrojarle estrepitosamente de la 
corte. Llega el momento de esta crísis , y un pueblo tan héroice 
en repeler la fuerza estrangera, como en restablecer las ntevas 
y holladas instituciones , se declara abiertamente. por elias. en 
el 5 de marzo, cuando todavía estaban en inaccion todas las pro- 
viacias que lo rodeaban , y el primer paso que da es elegir á 


y 
pes 
' 
4 


> 
e 
y 
a 


(sb) 
este hombre como uno de sus caudillos en resolución tan ¿rdua 
como arriesgada. ¿Ha abrá pues quien sin mucha injusticia Te 
confunda entre los enemigos de la Constitucion ; 3 quien le haga 
un crímen por haber servido el Ebo que 0% con tanta 
repugnancia, mi deduzca que reminció, 0 permutó por él la 
plaza del consejo de estado? ¿Todavía Hemos de exigir que Jlez 
vast su resistencia hasta el término de la: temeridad, al de ha- 
cer un “sacrificio estéril é inútil de su vida, ó esponerse á ir 4 
un presidio? 

»Otros habrá que poco mas ó menos se halarán en iguales ó 
semejantes circunstancias, y'seria una injasticia y una iniquidad 
confandirlos á todos , y aplicarles una misma “medida. Yo soy 
úno de los que 'se hallan en este caso La junta central me nom? 
bró fiscal de la audiencia de Aragon, Ed 3 principios del 
dío de ro para los paises libres de aquel reigo, en lugar de la 
que quedó en la capital bajo la dominacion dE dee o. En: el 
gobierno absoluto del Rey se me noi Mehátrente asesor 
de la superintendencia general; y d es Gscal del consejo de 
hacienda : se AS últimamente el an constitucional, y 
segun él se me elige para úna plaza del tribunal sopremio de 
justicia. Yo reto y fábafio á todo el mundo á que me dé en 
rostro con un menorial da haya presentado, con una carta 0 
esquela que haya - escrito, Ó con-nna sola palabra que haya ha- 
blado para conseguir cúiquiera de estos destinos quese as han 
conferido en estos tres gobierños diferentes. Si 4 todos ellos he 
sido llamado por el equivocado £o Acepto que se formó de mi mé- 
rito, sin gestion ni indicación mia; y si en ello no he hecho mas 
qu dejarme conducir de la suerte, ¿será un delito el haberlos 

aceptado ni servido, ni se me podria privar de ellos sin injusti- 
cia, si me hallase en el caso de los consejeros de estado? Ea el 
mismo en que yo me hallo, Pa hallarse Otros ; y una medi- 
da general, que los arruinase 4 todos, no era di cd deu 
greso en que tanto resplandece la rectitud y la Ea 
Por lo mismo que se le intenta disculpar dela odiosi 
proceso y de una persecución judicial, es tanto mas 
agena de nuestro instituto. Aqui estamos para dictar 
para juzgar de hechos ñí personas. Cou la medida propu 
variamos á estos funcionarios de sus destinos eibles s, sid 
oirles , sin admitirles defensa ni descargo alguao , esponicadonos 
4 confandir al inocente con el culpado ,si es caso que lo hay. 
Esto seria burlar la Constitucion, Y hacer por_un inedio lo que 
nos esta prohibido por otro. 
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03 que provengan de título jurisdiecio 


el decreto de 6 de agosto, lo mismo que habian Ce los cur= 
as funcionarios públicos , despachando certifica 


ecucion; y que en lo demas se consultase 4 S. M. 


atacion de títulos: debia preceder, para que di- 
anasen en: la percepcion de los derechos y Te- 


galías que disfrutaban. 
DEl tri 1 supremo de justicia, para evacuar su consul- 


ES EEE a 
rmós que no. debia preceder la 


1 
s aL fiscal. llo gus 
LR 
li> 


-tacion- de títulesis ni. estaban los lHemados señores GD 
¿presentarlos ; bastándoles para continuar. en la perceps 
deréchos y regalías la posesion :en. que se halla» 
an ser inquietados hasta ser vencidos 
en un juicio, lo: mtisnio que.sucedería con el dueño del fuudo 
particular , cuyos frutos ceden á beneficio suyo , sin necesidad 
de manifestar el título de pertenencia 5 y que proceder de otra 
atentar arbitrariamente. contra. Un derecho sagra- 
do por las leyes : que aunque dichos señoríos pueden 
llos que' por. $u naturaleza: deban hucorporarse á 
ó de aquellos en que'o Se hayan cumplido las con- 
diciones de Su concesion:y que. era el caso en que segun el 
ant. 52 del decreto ¿M0 deben: reputarse en- la clase de pro- 
piedad particular , Y € este caso nigun derecho tenian para 
los. frutos: en, Virtud de un dominio:que BO existia; 
:on de estos estremos debia hacerse por el 
1 poseedor 


modo. seria 
do , prol 
ser, de: 2 
la nacion» 


percibir 
pero que la calificas 
modo señalado.en las leyes para estos juicios; que a 

le basta este título para Conservar la cosa, y al que deman 
ba le incumbia probar que 10 poseia coM justicia: que esta ES8 
establecida por la razon y la-justicia no estaba derogada por 
dicho art...5%, que aun la corroboraba mas, puesto que ele= 
vaba los señoríos territoriales y solariegos ¿ la clase.de los 
deirias dominios particulares; Y al modo que 4 ningun dueño 
particular se le obliga 4 presentar el título de pertenencia para 
pagarle los. frutos , tampoco 4 dichos señores se les debe obli= 
gar: que el conocimiento de tanto título daria mucho que ha= 
cer, y que esta operación produciria confúsion: que 4 los due- 
ñlos se les seguirian graves perjuicios de la privación de los fru- 
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tos, bajo el pretesto de poder estar comprendidos en la escep. 
cion de la ley: que los dueños solariegos y territoriales eran 
ya de la misma clase que los demas propietarios : que son igua- 
les en la representacion y derechos ; y que 6 á todos se les han 
de exigir sus títulos $ á ninguno mientras no sean vencidos en 
juicio: que este sistema , que sostiene el equilibrio de la jus- 
ticia, no debia entenderse contrario á las disposiciones adopta. 
das por las Córtes para restituir á la nacion lo que es. suyo, 
porque los fiscales de los pueblos y todos los particulares tenian 
acción para demandar la incorporacion de lo usurpado » y la re- 
version de lo que salió sin razon : que el modo de proceder 
era muy sencillo, y nunca debia empezarse por el despojo ni 
por la exhibicion de títulos : que la posesion inmemorial produ- 
cia un título reconocido: que el de los señoríos » Si se hubiese per- 
dido , podria probarse por testigos que lo hubiesen visto, ó por 
otros documentos que tuviesen relacion con él , 0 de otro mo- 
do semejante, al modo que se prueban otras escrituras : que por 
lo dicho no encontraba el fiscal la razon en quese pudiese fun- 
dar la consulta de la audiencia , cuando en ella no se ofrecen 
dudas que no estén desvanecidas por el derecho y las leyes 
que las motiva 5 y que por lo mismo era de dictámen , que los 
dueños territoriales y solariegos debian continuar en el goce 
de las prestaciones que: hasta ahora han percibido, sin ne= 
cesidad de manifestar sus títulos , Mientras no sean demanda= 
dos en justicia; y que no habia necesidad de señalar el modo 
de dirigir estos asuntos, ni la clase de pruebas que de- 
ban «dmitirse á falta inculpable de títulos ; pues lo uno y lo 

etro estaba determinado en las leyes. 

>El tribunal supremo se conformó en un todo con el die= 
támen fiscal. 

7El presidente y los ministros don Antonio Lopez Quintana 
y don José Navarro Vidal son de dictámen contrario; y ciñén= 
dose á la consulta-de la audiencia juzgan, que pues las leyes 
respectivas á esta' materia no han producido los efectos que de- 
bian esperarse ,' porque la esperiencia habia hecho conocer que 
las demandas de los pueblos, despues de muchas dificultades par 
ra reunir fondos ,- aun siendo bien coadyuvadas por los fiscales, 


han encontrado escolos insuperables la ley de 6 de acosto: de 
p ) g 


1811 en suart. 52 habia querido removerlos, disponiendo sabia. 
mente que la presentacion de los títulos se verificase en un 
término preciso que V. M. señalase , pasado el cual hubiesen 
de cesar en la percepcion de las prestaciones ; y que convendria 
mucho señalar un támino fijo á la duracion delos juicios que 
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And: la 


¿poco es jasto nl co 


1 


se promustan en esta materia, tan importaate. sx? interes de la 


nacion. 


que as arbitrarias A 
: Ú comprendidos ea su resolucion , y los tribu: 
no frustren los efectos de tan benéfica y sabia ley. La comi- 
sion los ha examinado todos com detenida meditacion , y se ha 
convencido de la necesidad de que V. M. fije el sentido del de- 
que haya regla clara y. cons lante , que uniforme las 
ta parte, y prec 
radiecion y en 


los 
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cuando lz a ley uo pone Límite a al 
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tan graves y de tracto s 
decreto. No debe pues os al ar 
jueces la resolucion de las dudas sobre la i 
yes, ya pros sedan por yerro de escritura, y 
del que las leyese ; 5 por ebiendo ser bien espaladinadas 4 
facer entender la verdad de ellas , esto non puede ser por otro fe- 
cho si non por aquel que las fizo, como se esplica la E ¿e 
tít. 19 partida primera; y esto mismo lo pre en el 
art. 13 de dicho decreto, previendo sia duda que en las inter- 
pretaciones arbitrarias promovidas por los interesados, y soste- 
nidas par los jueces , se estrellaria ten benéfica resolucion, Tes 
duciéndola á la nulidad 4 que han quedado. reducidas otras ] 
yes no menos sabias y just.s , espedidas con el mismo ob; 
Las dudas que motivaron la consulta y los rec urSos 
pueblos nacen de la diversa y encontrada inteligencia que se 
le da al art. 5% del decreto. Los pueblos y sus justicias ex os 
que para que los ¿las nados señores puedan continuar en el distru- 
te y percepcion de las prestaciones y derechos privativos col 
que e Eta ban egraciados , deben previamente acreditar con ex- 
hibicion de los títulos originales de uo a, que sus señoríos 
son de los esceptuados en “dicho art. 5 52 y que en él se elevan ¿ 
la clase de para particular ; 6 lo que es lo mismo, que no 
son de aquel los que por su aa deben lncorporarse á- la 
nacion , ó de los que no se hayau cumplido las condiciones con 


que se concedieron, porque ínterin esto no se acredite , debe 
¿ 7 z 


ao de los 
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Creers € ntos ( arlas por el tenor 


cencia., y sen= 


»La audiencia de Valencia duda de su inteli 
3 ¿ ] on que le sirva 
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éndole declar 


ente la consulta 4 V.M 
vara la resolucion de iguales «Casos. 


1al supremo de ia no 


sino que es de 


, 
Aa 


dados en just 


»La comisión , señor , tamy 
gencia de artículo, y la que se 1 por su 
tenor literal, es la que ] Vo: NL 
y no la que le da el tribunal supremo, cuya consulta mas di- 

3 1 lecreto que Ú espiicar el artí- 
as las ra- 
4 la comi- 
entes lis 


lucion “to 


mente oque V 
razones que inclinaron 


sw 


razones mas Ú menos repetidas son en las que estriba 
: primera que el art. 59 da á los señoríos territoria- 
es y solariegos la naturaleza que no tenian, elevándolos dá 
clase de las demas propiedades de dominio particular; y “Sus 
poseedores los obtienen ya como un fundo ú otra alhaja , cuyos 
productos ceden ¿ beneficio del dueño sin necesidad de exhibir 
títulos de pertenencia. 

=La comision reconoce la santi 
conforme en que en los señoríos ele 
elase de propiedad particular versan las mismas e 
cho que en las demas fincas de dominio partícula 0 
señoríos son elevados á dicha clase? El mismo artículo lo dice: 
los que no sean de naturaleza reversible, y aquellos en que se 
hayan cumplido las condiciones de su concesion. De esto se in- 
fiere inmediatamente , y con una claridad que no admite duda: 
«que los de naturaleza reversíble y los en que no se han cum- 
plido las condiciones de su concesion no se elevan á aquella ela- 
se» y asi lo reconoce el mismo tribunal supremo ; y para Co- 
nocer esta diferencia previene el artículo en su última cláusula 
eeque se presenten los títulos de adquisicion.» Otra consecuen- 
cia se deduce igualmente natural y clara; y es, que hasta que 
por el exámen de los títulos originales se declare que tal seño- 
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río noes de naturaleza reversible , no se eleva á la clase y ná 


H 
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za de propiedad particglar 3 lnegoes precisó que á todo 


sunal confiesa: paladinamente que 
usi se Tes -e en dieho artículo: 59, pues á continuacion de su 
primera razon. dice literal y terminantemente: «verdad es que 
los señiori os territoriales y solariegos pueden ser de los que por 
su natural eza deban incorporarse a la nacion , Ú de aquellos en 
que no se hayan cumplido las condiciones de su concesion, que 
es el caso en que segun el art. 59 de la citada ley no deben re- 
utarse ni aun en la clase de pi siedad particular, porque en- 
on realmente de serlo , y ninguna accion tiene el 
reputado por tal ven viriud de un dominio que Mo 


y 


M. la atencion en este periódo. Reconoce el tri- 
bunal supremo que por el art. 52 no deben reputarse € evados 
¿ la clase de pro piedad particular los señoríos incorporables por 
su naturaleza » y los en que no se hayan cumplido las condi- 
siones de la concesiof; y reconoce tambien que por dicho: i 
culo los poseedores de' tales señoríos ninguna accion tienen páfa 
percibir los frutos á pretesto de un dominio que 110 existe. Lue- 
o si la naturaleza de propiedad particular , y el dominio cóñ- 
siguiente. ú ella son los fundamenios en que el tribunal apoya 
su dictámen , conociendo él mismo que el artículo mega estis 
cualidades 4 los señoríos que esceptúa, no puede aplicar $ estos 
las reglas que á los poseedores de un fundo ú otra albaja pat- 
ticular y para deducir que asi como seria injusto privar al dueño 


de un fundo de los frutos dujese hasta que prebase cen 
los títulos or adeuisicion que era súyo , kumpoc al 
¡ so. La diferencia en los casos á 


señor territ 
la vista: al 
4 e 
do le nie 
plo ser j 
íulos resul 


ey le supone dueño del fundo 


oros que por la inspeccion ds 


te no estar comprendidos en el artículo; Ín 


E los pueblos tienen fundada su inten 
2 
ó 


»No basta la pose 
3 3 1 2 ES O 

en el título, cuando la iey sospeema de él y señala el Énico mo- 

do de probarlo. Los derechos de la nación son imprescriptibles, 

y solo por un título reconocido y designado por la ley pueá 

poseerse por los particulares 5 y Como está sea una escepción 

-de la regla general , debe probarla auténticamente el que quie- 
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ra disfrutarla, siendo la nacion quien reclama sus derechos. Eno 
tre las muchas leyes con que pudiera conf: 


"marse esta doctrina, 
se limitará la comision á la 12 ; Ut..7 2 Hb-119 de: la Nó2 
vísima Recopilacion, en la que se dispone que los re 
que: por cualquiera título. y causa lo fuesen de las te 
las dejen libres y desembarazadas para que puedar 
cobrarlas «y. beneficiarlas los contadores Tuayores 
ejecutores y cogedores ; de modo, dice la ley, teque ne 
mos y llevemos enteramente los dos novenos de todas las co- 
sas - y frutos que se diezman > y que los que las tienen entradas, 
tomadas y ocupadas, no teniendo Y mostrando 
tener. legítimo título 6 prescripción. inmemorial, dejen, 
desembarguen y vuelvan Y restituyan; pues como dic) ES, ES 
claro y notorio: nuestro derecho, y nos fundamos y tenemos fun- 
dada nuestra intencion 3 Y tuandamos que en los pleitos pen- 
dientes, y que en adelante se movieren, asise declare, senten- 
cle y determine.» 

2 Los que por. diversos títulos poseian las tercias 
igian ser mantenidos en ella ínterin nO se Jes 
ítulo, que es lo mismo que pe 
premo : pero la ley dispuso lo cos 

dó que ínterin no mostrasen y 
poselan , no las percibiesen;- 


> 


2 


intencion fundada en los just 
pertenecen. No se reconoció la p 
continuar poseyendo; se les my 
probasen el título legítimo 26 
percibieron , porque esa es l: 
en la ley. Lo mismo ha resi 
creto de 6 de agoste: abolió los seí 
territoriales y solariegos dispus 


de dominio particular los que no 


Rey tiene 
títulos con q 


astante título 3 


_Y entre tanto nada 
la intencion fundada 
en el art. 50% del de- 
"105, y en cuanto á los 


1 
asea en ciase 


concesion , lo que se probaria con los tít 
Luego el que presama estar comprendido en esta 
be probarla, y entre tanto no tiene derecho para 
eu lo posesion, como. no lo fueron: los poseedores de las 
Cuaado la disputa versa entre particulares , la posesion produc 
ese efecto , porque la ley lo supone dueño Ínterin no se pruebe lo 
contrario, incumbiéndole la prueba al que demanda. ¿Quién de- 
manda en nuestro caso ; los pueblos ó los que quieren continuar 
en el goce de las prestaciones ? E 

»La violencia é injusticia que dice la consulta que se come- 


: (31) 
teria despojando á los poseedores antes de-ser vencidos..en jui 
cio , se verificaria respecto de «los pueblos , que serian verdade- 
ramente los despojados, como lo era el Rey de las tercias; y en 
quitárselas hasta que mostrando títulos legítimos probasen sujus» 
ta posesion , NO les infirió ningun: violeñto é injusto . despojo, 
s»La comision se abstiene de hacer mas reflexiones sobre este 
ito, porque no trata de presentar 4. V. M, un proyecto de 
ley nueva, sino de declarar el sentido del artículo. de. la ya 
constituida , para fijarlo de modo que no-haya lugar á la cavi> 
losidad que interta frustarlo. 

»la segunda razon de la consulta se apoya en. lo mucho 

ne daria que hacer el reconocimiento de tanto título, y la con. 

fusion que produciría una operacion de esta clase, en los perjui- 
rios que sufririan los interesados de estar privados de. sus frutos 
hasta la calificacion de sus títulos 5 y por último vuelve á insisn 
tir en que los señoríos solariegos y territoriales son ya de la 
misma elase que los demas propietarios particulares. 

»Sobre esto último ya ba dicho bastante la comision pa- 
za manifestar la equivocacion: con que procede la consulta en 
la igualacion que alribuye al artículo antes del exéóreen de 
los títulos , cuya diferencia conoce y confiesa el mismo tribunal 
supremo que la hace el artícul : así que insistir en esto, BO es 
etra cosa que impugnar el decreto. 

»En cuanto al trabajo del reconocimiento de títulos y la.con- 
fusion que esto produciria, podria decir la comisión do primero, 
que no es el tribunal supremo el que lo ha de hacer; y lo segun= 
do, que V.M. verá si esa razou es suficiente para dejar sin 
efecto una ley como la de que se trata, dando- preferencia al 
descanso de los magistrados. A 

»Los perjuicios de los poseedores ínterin se hace:el reconoci- 
miento de títulos que previene el artículo, no sen.mas atendi- 
bles que los que sufren y han sufrido los pueblos. por espacio 
de tantos años y «siglos. Si al cabo de cineventa ó mas años, (que 
otros tantos suelen pasar “en semejantes pleitos: primero que se 
llega á conseguir, si se consigue, la presentacion de títulos ) se 
declara que el señorío es de los: comprendidos en el artíeulo, 
¿quién resarce al pueblo sus perjuicios? La comision repite en 
este punto lo que ha dicho sobre los poseedores de las tercias 
reales, yy tambien reproduce que no se trata de indagar si es ó 
no justo lo que se resuelve en el artículo, sino si efectivamente 
se resuelve que presenten los títulos. Los perjuicios y si los hu- 
biese , se subsanarán como el decreto lo previene. 

»La tercera y última razon es, que las disposiciones adop= 
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=1 


se ha'“hecho: que, el modo es “muy 'senci sa sy basta 


yes qué lo prescriben para enterarse de en: el cual 
ai de títu 


empieza por el despojo + mi 


2 >La comision advierte la equi 
qué el decreto des 6de tagosto no:adopta 
anteriormente establecido sol 


por la de 


com que 


re materia de incorporacid 


por“lás Córtes no” son contra wiasd las replas generales esta- 
as por las leyes anteriores para 

que sea Sin vo: que- los: fiscales “de los pue 
aándar la incorporacion ensla: forma: que. hasta; a 


que, la nacion recupere do 
blos y. los particulares 


leer Jas 


se asegura, 


¡medidas contrarias á lo 


Al 


ae dar la cónsulta o al estacas la no se: hubo > tener é la vista 


I “decretó, queen sis arES. 9 y 13 
codes se arreglen en totlo á lode 
yes que- -por su tenor no Ea der: 
j es previsne que: nos 
nvidia da ejecución de 
He: 


p> 


E 


n en consideracio! 


que se admitan deman 


reviene que los 
reio, y: ¿4lasile- 
Fysel Fed aun nas 
admitan. demandas mi con- 
lo. mandado. en. todos los 


var:á efectos segun su literal tenor, 


sino que prohibe -espres 


rió ; que nádu sé ejecutessin que preceda den anda y 
dós en juicio; jucul lcando estaideasen cadapágimas y 
de injusto y atentatorio cuanto :se haga en contrario, Prohibe en 


eb art. 14 ba jo la pena de perc dimi 
quie en adelante nadie pueda usar de los privileg 
comprendidos en sus anteriores 
que la posesion :én que se hallam seas sulicie 
tinúen disfratando- sino necesidad de a títulos. 


5, 


te 


observar. ¿para la 
el decreto, no. solo; 
amente. que 
a. la resolucion: de estos asuntos: 
las y contestagiones que impidan 
la ejecucion de lo mandado , y. el tribunal quierestodo lo contra- 


sean venci- 
graduando 


0 del derecho“al reintegro, 


y derechos 


artículos; Y el icibunal quiere 
e para que los con- 


El decres 


to destruye todo el sistemabañterior de estos juicios 5 y el tribu ' 
ñal quiere que sul bsista ¿4 pesar del deereto. V. M. 
esto és aclararsun artíenlo, ó impugnar la observancia del de- 


creto; para lo que cie rtamente: no está aut: 


graduard si 


zado el tribunal 


súpremo”, sino pará cuidar de su exactoscumplimiento, 
suficiente: para demostrar. el equivo- 


» Lo dicho hasta aqui es 


catt 


en Cuestión y de todosel decreto des6.de-agosio pe 
¿ónte la comisión juzga oportuno 
gue al mismo tiempo. servirán de 


en qu 1e 


dado concepto que hia formado -el tribunal supremo 


del. artículo 
ro no. 0bs- 


añadir algunas otras razones; 
contestacion 4 las Proposicians 
termina Ja memoria presentada: por el «señor diputad 

A vi 60 Í 
don Pedro Aparici y relativas á lavaciaracion del axt. 62 de dica 
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ta- decreto que su señoría cree: mecesaria, para que Tós pueblos de 
lo so provincia disfruten sin contradiccion el beneficio que en él se 
res les dispensa , y para que. los tribunales tengan una regla fija que 
. no espunga sus resoluciones á la variedad de opiniones en- los 
; jueces: 

se »V. M. por este memorab - decreto abolió 1 para siempre los 
señorios , y desterr3 de la nacion española este resto fatal del 
va, feudalismo. Los españoles no reconocen desde entonces otro se: 
lo ñorío que el de la nacion misma > y jamas consentirán que se 
Al 7 iserables tiempos en que los hombres se 
sta neros. Sus derechos están consig- 

los 


¿La les asegura del modo mas pe 
¿lez sitivo que son dibres., y que no pueden poneros á otra do- 


vas minación ; que ya se rompió para sie: mpre la cadena de la es- 

on= clavitud, que arrastraban desde los míseros ai de la anar-= 
los quía feudal ; que la verdad y la justicia, su brogadas á á la iguo- 

101; rancia, rasgaron el velo ¡misterioso que encubria sus der echos 
la que ya todos son iguales ante la ley, y que ni el terrible im- 

olo: perio de la opinion, ni el peso formidable y funeste de la auto- 

que ridad án dol een su generosa cerviz para que vuelva ¿ su- 

Los; frir el yugo infeme de la esclavitud. 

dan »Por el desreto no se propuso V. M, variar la nomenclatura 

bra= : vaviE da en la de dueño y súbdito: se 

Aci- dirigió £ 1 5 y alan ¿sio tiempo que los die- 

ndo tados de señ ) 5 

en menes inher 

gro, dos señores estas respec 

chos tivas cua! no solo. en los juris- 

Here diccionales, £ 

con= en los llamados 2 ) 

Crer fentes con las modificació 52 y 67, que no 

ibu= | deben perderse de yista para evítar confusiones. 

á si DAÁl se s inhere: de 

-de- propietario la ni lad de señor: el do 1 

unal ha confun río: son cosas imay gio rentes, y pro- 

ducen disti atos derechos. Por lo mismo la abolición de sel orios; 

1ivo- sus derechos y regalías no cosoprende | la propiedad, mi los de- 

ículo + den de ella; por el decreto se pierde lo prime- 
obs- do queda jutacto; y asi el que reuniese las dos 

Ones; orva la de peopie etario, 

ones úpuesto dise el artículo 59 que los señoríos terri- 

atado ri 


Bos quedan en la clase de los demas derechos 
particular, sino sos de aquellos de naturaleza in= 


dicho, 
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corporable, ó de los que no se hayan cumplido las condiciones 
de su concesion. 

»Supóngase el caso de este artículo; que el señorío solariego 
Á no es incorporable, y que su poseedor cumplió las condicio 
nes con que se le concedió. En este caso conserva la propiedad 
del terreno, aunque el señorío.se haya abolido; y para este caso 
y sus semejantes dice el artículo 62 que en estos señoríos en que 
se conserva la propiedad del terreno, los pactos Ó convenios que 
hubiese hecho el poseedor sobre arrendamientos de terrenos, cen- 
sos ú otros quedarán subsistentes, como contratos de particular 4 
particular; es decir, que dichos contratos deben reducirse á los 
términos del derecho comun, quedando sin efecto cualquiera 
gravámen ú obligacion impuesta en ellos en razon de señorío, y 
que no sea comun entre particulares que celebran dichos contra- 
tos con arreglo al derecho general. 

»La memoria del señor 4parici empeña á la comision á in- 
culcar sobre esta materia, para que jamas se dude de la inteli- 
gencia de estos artículos en que V. M. ha cifrado la prosperidad 
de los pueblos, presentando en un ejemplo, como por demostra-= 
cion, algunos de los derechos que en semejantes contratos se im- 
ponen por la cualidad abolida de señorío, que no se exigen enire 
particulares. 

“Todas las regalías y derechos que se decian anejos á la cua. 
lidad señoreal, se estipulaban en las escrituras por cláusula ge- 
neral; ó lo que era mas comun, se espresaban por capítulos se- 
parados para evitar pleitos y asegurar su cobro, afianzando su 
cumplimiento con penas gravosísimas. La particion de frutos y 
el modo de proceder en ella, el alfarraz de la hoja de las more- 
ras, los derechos de la estraccion del 'arroz y su blanqueo, las 
restricciones sobre la estension de terreno, especie de frutos y 
modo de cultivarlos, las que se imponian en razon de la esclusi- 
ya y probibitiva que disfrutaban y otras de esta especie produ- 
cian un cúmulo de pactos y condiciones que, prescindiendo de 
su dureza y gravámen insufrible, presentaban á la vista la enor- 
me diferencia de estos contratos á los celebrados sin esa cualidad 
entre particulares, con arreglo al derecho comun. En estas rega- 
lías y derechos consistia el señorío, que abolido por v. M. no 
pueden subsistir, á no ser que se quiera reducir el decreto 4 la 
supresion del nombre. Todas esas regalías quedaron abolidas, y 
los contratos de arrendamientos, censos y demas de su especie 
celebrados por los llamados señores, que no obstante la abolicion 
del señorío deban considerarse dueños de los terrenos por lo re- 
suelto en el artículo 52, subsistirán como contratus de particular 
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$ particular, entre los que no es lícito separarse de las reglas 
del derecho comun. Si la cavilacion quiere darle otro sentido al 
artículo 62; si se intenta que los contratos «celebrados entre los 
llamados señores y vasallos subsistan despues de la abolición en 
los mismos términos que se celebraron, como si fueran entre par- 
ticulares, es querer que V. M. incurra en la contradiecion mas 
monstruosa. Las regalías y derechos anejos 4 la cualidad señoreal 
consisten en el disfrute de los privilegios esclusivos, privativos 

prohibitivos, y en el derecho de imponer gravámenes y con- 
tribuciones: ambas cosas estan abolidas por los artículos anterio- 
res y siguientes al 62; luego el sentido de este no puede ser au- 
torizar y dar subsistencia 4 unos contratos en la parte que con- 
tienen esas regalías y derechos, pues esto seria abolirlos por un 
artículo y sancionarlos por otro. De consiguiente la inteligencia 
genuina y natural del artículo, la que espresan las palabras en 
que está concebido, la única que se le puede dar por el tenor 
de los que preceden y subsiguen, es la que lleva espresada la 
comision. La abolicion de las prestaciones reales y personales , la 
de los aprovecharsientos privativos de aguas, montes, pastos, mo- 
linos , almazaras, tiendas, mesones y demas regalías y derechos 
señoreales comprendidos en el decreto fijan su sentido; y conte- 
niendo dichos contratos condiciones y gravámenes de prestacio- 
nes reales y personales , de privilegios esclusivos y otros dere- 
chos señoreales, no alcanza la comision cómo pueda equivocarse 
la inteligencia del artículo. 

»Resulta pues de todo lo espuesto, cual sea la genuina inteli- 
gencia de los artículos 52 y 62 del decreto de 6 de agosto de 
18113 y la necesidad de no dejarla espuesta á la variedad de 
opiniones tan encontradas como los intereses. Debe pues Vo Mi 
fijarla por un decreto que Temueva las dudas, y sirva de regla 
constante para uniformar las resoluciones en estos asuntos de tan- 
ta trascendencia ; y al efecto la comision presenta áV.M. la 


minuta del que convendrá espedirse. 


Minuta de decreto. 


»Habiendo ocurrido algunas dudas sobre el sentido genuino 
y verdadera inteligencia de los artículos 52 y 62 del decreto de 
6 de agosto de 1811, y no debiendo quedar espuesta á la varie= 
dad de opiniones en que de ordinario tropieza la administracion 
de justicia, cuando los tribunales no tienen una regla fija y 
constante que uniforme sus resoluciones; para precaver estos 11- 
convenientes, los muy graves que resultarian de que por esta 

a 
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causa se frustrasen los ventajosos efectos que las Córtes 
y estraordinarias cifraren en la puntual observancia de dicha ley, 
declaran y decretan: 

ES ci por > ao a 8 de agosto quedaron abolidas Jas 
s y derechos ene 
) señoreal y RO pu- 
el derecho 


Tias. 


Hita ui nte 
a0recatar previa Den 


dq o 2omo se 
E de ts que no son de aq 
los que por su abras a debea incorporarse á la nacion, $0 que 
se han cumplido las condiciones de su concesion; sin cuyo requi- 
sito no pueden presumirse, y mucho menos declararse por per- 
tenecientes á propiedad particular, 

5 de arr 'endamientos; censos y demas de esta 
entre los llamados señores y vasallos, deben 
considerarse atos de particular á particular por el te- 
nor del artíe le dicho decreto, si del exímen de los títu- 
los resultase ee dichos señorios quedan en la clase de propie- 
dad particular; lo nul las, de niagun valor nicfecio , las 
condiciones y pacto 2 dichos contratos contengan: obliga» 
ciones d gravámenes relativos d las prestaciones, regalí 

rechos o que se . 4 anej la cualidad señoreal 
que quedó abolida. 

4? Estos contratos en lo sucesivo se ajustarán en un todo á 
las regles del derecho comun , cOmO celebradus entre pariicula» 
res que contratan sia privilegio ni fuero especial,” 

« Ademas de este informe ha examinado tambien la comi- 
sion una ad de ri sos que se le han remitido, 
ida de 


dirigida a 
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Ea 


á las Córtes por varios delos anti iguos señores , y por 
algunos dé los pueblos que antes fea de señorío. 

» Los primeros por una parte, ú saber, el eS de Bélgi- 
da, el de Dos Aguas por sí y como curador del conde de Cirad, 
el marques de Serdañola y Boil, los de Malferit y Benamejí 
losburones de Manuel y de Cortes de Pallas, la baronesa de Terra- 
teig, los condes de Fernan- Nuñez, de Cervellon y de Revillagige» 
do, los merqueses de Villanos y de Áriza, él duque de Mon- 
temar, como tutor del Conde de Orgaz, el mar,¿ues de Astor- 
ga, el de Miraflores y el de Albaida, los duques de Hijar, de 
Villahermosa y del Infantado, la duquesa de Benavente, el con- 
de de Montealegre, la condesa de Morata y don Lucas de Za- 
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fra y Vazquez, vecino de Baza, se quejan de que los pueblos 
boo 


ue anteriormente 463 pertenecieron , especialmente en la pro- 
vincia de Valencia, se niegan á pagarles dos derechos Ccorrespon- 
dientes á los señoríos territoriales y solariegos , mientras no se 
presenten los títulos de adquisicion da alegando virtualmente las 
mismas T1Z0Res espuestas por el fiscal del tribunal supremo de 
“usticia , piden se declare que deben contiauar percibiendo los 
espresados derechos, sin necesidad de presentar previamente sus 
ítulos. 

E Por el conirario los pueblos, á saber , los de la tierra de 
Ledesma, que antes fueron de señorío, el concejo y vecinos de 
Villamor de Rielio ea las Ingatañas de Leon, el ayuntamiento 
de Albudeite en la provincia de Murcia, los de Areñs del Mar, 
s del Munt, Calella, Ganet y S. Pol de mar en 


tor, Áran- 


: ivisco de As- 
so, haceudado de la misma proviucia, todos ciaman contra las 
E exaccione e les hacen Ó les preieuden hacer sus antiguos se- 
, A , 4 la asusto 8 5 y entendi 
ñores Á pes: secreto de 6 de agusto de 1011; y entendien- 
do las disposiciones de este eu los nusmos térmivos que la comi- 
ES 


sioa de las Cortes estraordinarias , piden que no se les obligue á 


cos Imentras que los señores bo presenten los títulos de 
adquisic Ms y st declare en vista de eilos qué sus señoríos son 
de los que no deben iucorporarse á la nacion, y de aquellos en 
que se han cumplido las condiciones con que fueron concedidos. 
»Gasi todos lus pueblos citados de Aragon fundan sus quel 
particularmente en un edicto cirsular de aquel gefe político, de 
que hay en el espediente un ejemplar impreso con fecha de 2 
de junio próximo pasado. Lan una real órden de U de mayo últi- 
mo , noticioso el Rey de que cealgunos pueblos por equivocación 


se habian introducido en el uso de los moutes y lincas propias de 
las encuiniendas de los señores infantes á pretesto de las nuevas 
leyes , y de que no existian aquellas”, se sirvió S. M. dispouer 
eque se les desengañsse é hiciese respetar como una propiedad par= 
ticular las fincas y derechos propios de dichas encomiendas , que 
especielmente no se hallarez derogados por los decretos de las 
Córtes”; pero el gefe político interino de Aragon dona Luis Ve- 
yan y Aparicio, sia contraerse á lo que se le mandaba, se en- 
trometió á interpretar los decretos de las Górtes de 6 de agosto 
de 1811, y 19 de julio de 1813 sobre señoríos jurisdiccienaies, 


f 
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territoriales iegos , y privilegios esclusivos; y suponiendo 
que era una equivocacion el persuadirse los pueblos de que no 


debien sati erechos que hasta entonces habian pagado, 
declaró, de acuerdo cón aquella diputacion provincial, que los 
pueblos debian no solo respetar las fincas de propiedad parti 
calar, sino tambien cepagar los derechos que habian satisfecho 
entonces, en virtud de convenio y escrituras otorgadas 


habian estado en posesion de cobrar, pues que en este particu- 
lar no habia habido supresion ni alteracion alguna, y la aboli. 
vilegios de que se habia hecho mencion.» Algunos pueblos le 
representaron contra esta interpretacion verdaderamente arbi- 
traria , quejándose de que en virtud de ella volvian los antiguos 
señores á exigirles las gravosas prestaciones que anteriormente, 
y sosteniendo que los eximia de ellas el genuino sentido de los 
espresados decretos , mientras los señores no hiciesen ver con los 
títulos de adquisicion que sus señoríos no són de los incorpora- 
bles por'su naturaleza, d que se han cumplido en ellos las con» 
diciones de su concesion. Pero el gefe político insistió en su de- 
elaracion, y manifestando en varios decretos que la diputacion 
provincial no encontraba motivo alguno para variarla, y que 
los señoríos territoriales y solariegos estaban en el mismo caso 
que las encomiendas, previno á los pueblos recurrentes que po: 
dian usar de su derecho donde correspondiese. 

» Dicen estos á las Córtes, que cuando ya redimidos de su 
antigua esclavitud disfrutaban los saludables efectos de la aboli- 
cion de seño:íos, cuando ya la agricultura respiraba un nuevo 
aire de vida y de consuelo, vuelve la declaracion del gefe polí- 
tico á renovar los males que tanto tiempo sufrieron, y quedan 
ilusorias las benéficas intenciones del congreso nacional. Unos y 
otros, recordando sus sacrificios y la igualdad que debe haber 
entre todos los pueblos de la monarquía, consideran que obli- 
garlos á pagar hasta que los antiguos señores quieran presentar 
sus títulos , precisarlos á exigírselos por medio de un litigio que 
el poderío sabrá hacer sumamente costoso y dilatado , es lo mis- 
mo que dejar sin efecto el decreto de 6 de agosto , y sujetarlos 
otra vez al yugo. 

» La comision primera de legislacion con vista de todo, y 
despues de haber meditado este punto con el debido detenimien- 
to) no ha podido menos de suscribir al dictámen que la de seño- 
ríos dió 4 las CGórtes estraordinarias. Los que lo presentaron 
fueron los principales autores del célebre decreto de Ó de agos- 
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de consiguiente , Como los mas inteligenciados de su ver- 
sentido, parecen tambien los mas aptos para esplicarlo, 
ue dieron son muy poderosas casi todas en sentir 
y habiéndolas ya oido el congreso, es inútil. re> 
ecesario ampliarlas. Solamente hay que añadir, 
Y supuesto de exigirse á los antiguos señores la presenta= 
cion de sus títulos para continuar cobrando las prestaciones , pas 
rece justo que no se les obligue á un juicio molesto , ni se les 
esponga á que despues de ganarlo encuentren dificultades para 
percibir lo que legítimamente les corresponda , sobre lo cual 

ropone la comision la medida que ha considerado oportuna. 
“Tambien debe llamar la atencion del congreso á otro punto 
ue resulta de algunas de las representaciones citadas. Varios 
blos , 10 contentándose con dejar de pagar sus prestaciones E 
los antiguos señores , se han creido tambien autorizados por el 
decreto de 6 de agosto á apoderarse de terrenos y fincas - perte- 
necientes 4 los mismos. Esto no puede menos de mirarse como 
un abuso 5 y parece de justicia que se les haga. respetar dichas 
edades , sin perjuicio de que para su incorporación .Ó: rei- 
acion usen de los medios regulares que prescriben las le- 


to, Y 
dadero 
Las razones q 
de la comision; 


petirlas, y no A 


que en € 


pue 


propi 
vindic 


yes. 
»La comision pues, aunque con mucha desconfianza. de ha- 


ber logrado el acierto que desea , y reservándose dar en la dis- 
cusion las demas esplicaciones que se crean convenientes y SOnme- 
te 4 la deliberacion de las Córtes un proyecto de ley, en que 
adoptando casi literalmente el que propuso la comision de seio- 
ríos , ha añadido lo que le parece oportuno acerca de los puntos 
espresados, COn alguna otra aclaracion para la mejor inteligencia. 
El congreso se servirá suplir los defectos que encuentre, y "e 
solverá sobre todo lo mas justo. 

Art. 19 Para evitar dudas en la inteligencia del decreto de 
las Córtes generales y estraordinarias dde-6:de agosto de 1811, 
se declara que por el quedaron abolidas todas las prestuciones 
reales y personales , y las regalías «y derechos anejos , imheren- 
tes y que deban su origen á titulo señoreal ; no teniendo por Lo 
mismo los antes llamados señores accion alguna para exigirlas, 
ni los pueblos obligacion ú pagarlas. 

Art. 22 Declárase tambien que para que los.señorios territoria- 
les y solariegos se consideren en la clase de propiedad particular, 
con arreglo al artículo 5% de dicho decreto , es obligacion de los 
poseedores acreditar previamente con los tíiulos de adquisicion, 
que los espresados señorios no-som de aquellos que por su natu- 
zaleza deben incorporarse á la nacion, y que se han «cumplido 
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puesto en el mmencionado artículo ; sin cuyo requ 
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sentación de títulos resulte que los señoríos territoriales 
riegos no son de los incorporables , y que se han e: 
condiciones de su concesiones cundo deben consi 
irse como contratos de particular dá particular, s ¿gun el 
art. 62 del propio decreto, los pactos y conventos que se hayan 
hecho entre los antes llamados señores y «vasallos sobre aprovez 
ehamientos , arriendos de terrenos , censos ú otros de est 
cie; pero sin embargo quedarán siempre nulas y de ni AS 
lor ni efecto todas las estipulaciones y condiciones que en dichos 
eontratos comtengín obligaciones ó gravámenes relativos á las 
prestaciones , regalías y derechos anejos é-inherentes á la cug- 
lidad señoreal que quedo abolida, 

Art. 42 Por lo declarado y: dispuesto en los artículos prece- 
dentes , los poseedores que pretendan que sus señorios territoria- 
les y solarzegos son de los que se deben considerar como p+opie- 
dad particular , presentarán ante los jueces respectivos de pri- 
mera instancia los títulos de adquisicion para que se decida 
segun ellos si sonó no de la. clase espresada ,: con. las apela 
ciones. d las audiencias territorales, conforme á la Constitucion 
y á las leyes. En este juicio, que “debe serbreve y mera 
anstructivo con audiencia de los mismos señores, de los pro- 
motores y ministros fiscales y de los pueblos, nose admi 
tirá prueba d las partes en ninguna de las instancias, sino 
sobre los dos puntos precisos. de ser ó no los señorios ¿neor po- 
rables por su naturaleza , ó de haberse ó no cumplido. las con- 
liciones de su concesion, enel caso de que estas elrcunsian- 
elas: no resulten, completamente de los mismos títulos. 

Art. 52% Mientras que por sentencia que cause ejecutoria 10. se 
declare que los señorios territoriales y solariegos no-som de les ín- 
corporables á la nacion, y que se han cumplido en ellos las condi- 
ciones con que. fueron concedidos, los pueblos que anies pertencele- 
ron d estos señoríos no estan obligados ú pagar cose alguna 
en. su razon ú los antiguos señores; pero sí estos quisiesen presen- 
tar sus títulos, deberán los pueblos dar fianzas seguras de 
que pagarán puntualmente todo lo que hayan dejado de satis. 
Jjacer y corresponda segun el art. 3.2 de este decreto » Ss 
-determinase contra ellos el juicio, y de ningin modo pertur= 
harán a dos señores en la posesion y disfrute de los terrenos 
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o señores los Sé AOríos oriitenales y soluriegos , los 
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vel capital redimido se ha de entregar al dueño 4 dejarse g 
su libre disposicion. 
Madrid 8 de octubre de 1820. 


Voto particular de don Joaquin Rey. 


eSiento mucho que estando yo enteramente conforme: com 
los principios de la mayoría de la comision, no pueda en un 
todo conformarme con su dictámen. Estamos todos conformes: 
en el principio de que ni deben existir señoríos jurisdiccionales 
ni ninguno de sus efeetos , y lo estamos tambien en que deben 
mirarse con un sagrado respeto los inalterables derechos de la 
propiedad. Estas son las dos bases sobre que reposa el decreto 
de 6 de agosto de 1811 : estineion absoluta del feudalísmo 
de todos sus efectos, y conservacion inviolable de la propiedad. 
y de los derechos que nacen de ella. La complicacion y oscu- 
ridad de la materia ha trasmitido cierta oscuridad 4 la ley, y | 
la oscuridad de la ley ha causado y está causando grandes di | 
ficultades-en su aplicacion. Yo me persuado que la mayor parte | 
de estas dificultades quedarán allanadas con las declaraciones pro- | 
puestas en los artículos del proyecto, en que tudos convenimos;, | 
pero no puedo convenir en que la que se ha suscitado sobre ef | 
art. 52 del citado decreto , se allane del modo que proponen | 
mis. compañeros ; porque en mi concepto , con este medio. no: 
se desata el nudo - sino que se corta. La duda que ofrece á al- 
gunos dicho artículo, consiste en si los seftoríos territoriales y 
solariegos pertenecen ú la clasé de propiedad particular mientras 
los señores no justifiquen por medio de los correspondientes tí- | 
tulos que no son de aquellos que por su naturaleza deben in- | 
corporarse á la nacion ¿ ni de los en que no se hayan cumpli- 
do las condiciones con que se concedieron , ó bien si por dicho: 
artículo se reconoce en general la propiedad particular de todo 
dominio territorial y solariego, aunque corr stjecion 4 que en su r 
lugar y tiempo se determine por los títulos lo que sea d no in= 
corporable. : 

»Si esta duda se hubiese de decidir por los principios gene- 
Tales del derecho, dó por nmuestr:s leyes recopiladas”, no es po= 
sible que hubiese habido diversidad de opiniones ; porque no es 
posible desconocer que ni aquellos imponen la necesidad de 
presentar el título al: que se halla en posesion , ni estas prescri 
ben en general ni determinadamente- hablando de los señoríos 
le presentacion de los-títulos , como único medio para la con- 
servacion de-estos derechos. Asi lo ha réconocido la mayoría de 


ES 


(43 : 
Ja comision en la discusion , confesando sin vacilar que la dis- 
osicion del citado art. 5% contiene Ulla derogación de las in- 
dicadas leyes recopiladas. Supuesto pues que la duda versa acer- 
ca de la inteligencia de dicho artículo, se hace preciso anelizarle 
para descubrir su verdadero sentido. 

He dicho antes , y nunca debe perderse de vista , que el 
decreto de 6 de agosto de 1811 reposa en las dos bases de abo- 
licion absoluta del feudalismo y de todos sus efectos, y de con- 
servacion inviolable de la propiedad y de los derechos que nacen 
de ella. De lo primero tratan los arts. 1%, 22,32 y principio 
del 49 de dicho decreto ; y de lo segundo la última parte del 
art. 42 y el 52, 62 y 7? Con relacion á las referidas dos bases 
establecen dos reglas generales , una para la abolicion de los se- 
ñoríos jurisdiccionales, contenida en el art. 19, y otra para la 
conservacion de la propiedad , contenida en el art. 5.2, Aquella 
dice asi: «Desde ahora quedan incorporados á la nacion todos 
los señoríos jurisdiccionales de cualquiera clase y condicion que 
sean»; y esta asi : Los señoríos territoriales y solariegos quedan 
desde ahora en la clase de los demas derechos de propiedad 
particular.» He aquí dos reglas generales escritas casi con Unas 
mismas palabras: no hay otra diferencia , sino que la una des- 
truye , la otra conserva ; la una dice, quedan desde ahora abo- 
lídos los señoríos jurisdiccionales ; la otrd dice, quedan desde 
ahora los señoríos territoriales en la clase de propiedad parti- 
cular. Nótese la espresion desde ahora : nótese la palabra que= 
dan de una y otra regla ; y nótese de paso que en uno y otro 
lugar deben tener la misma fuerza. Hasta en el art. 09 se re- 
pite la misma espresion desde ahora, para determinar el tiempo 
desde el cual deben empezar ú contarse como contratos de par- 
ticular á particular los celebrados entre los llamados señores y 
vasallos. 

»Como no debe quedar subsistente ningun señorío juris- 


diccional de cualquiera clase y condicion que sea, de aqui es. 


" que la regla sobre los señoríos jurisdiccionales no tiene RI2gu- 
na escepcion ; pero como hay cierta clase y condicion de domi- 
nios territoriales que no deben subsistir en la clase de propiedad 
particular, sino que deben pasar á la clase de propiedad ó de pa- 
trimonio público, de aqui es que á continuacion de la regla ge- 
neral sobre los señoríos territoriales, pone el artículo ura escep- 
cion dela misma regla. ¿Y cuál es esta escepcion? Sino son de 
aquellos, dice el artículo, que por su naturaleza deben incor- 
perarse á la nacion, $ de los en que no se hayan cumplido las 


condiciones con que se concedieron. ¿Y cómo se sabrá si son des 
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dad, pero no prescrito, de la presentacion de los títulos, en 
una esclusion de cualquier otro medio, y finalmente, el cargo 
de probar de que esta ley no habla, y que segun todos los 
principios de Juno udencia corresponde al que opone alguna 
escepcion , Ó alega una condicion: ó calidad en uma obliga- 
cion del que tiene á su favor la decision general de la ley y la 
posesion inmemorial z 

”S mp: ñio del terrible Cargo que la nacion me ha 
confiado, podria obligarme á hacer observaciones de esta espe- 
cie sobre el diciámen de mua comision compuesta de personas 
tan ilustradas, y cuya a profundamente respeto ; roque 
son por otra pase demasiado ameutes de la justicia y del bien 
público, para levar á mal una impugnación que no tiene otro 
objeto; y con esta Perra tion paso d hacer otras observaciones 
sobre algunas inexactitudes de dicho dictámen. La que se pre- 
senta deste luego a ami vista como de mayor bulio es la de 
trastornar el artículo de modo, que lo que es regla general se 
hace una es ion, y lo gue es una escepcion se convierte en 
regla general. La comision esegura que el art. 5." del decreto 
de 6 de agosto dispuso ceque sulo se quedasen en clase de domi- 
nio particular (nótese que estas palabras y las siguientes estan 
señaladas en el informe eso, como dando 4 entender que-son 
las mismas literalmente del artículo). que solo, repito, se queda= 
sen en clase es do lominio particular, los que no fuesen de naturale- 
za incorporable á la corona, y los en quese hubiesen cumplido las 
condiciones ca su concesión, lo que ee probaria por los títulos 
de adqu n» a esiá el solo en el art. 527 ¿E /s Cosa 10 
diferente u Os ó ó ley, y en una Aisposicic E 
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' »Tampoco encuentro exactitud en el sentido que se da al ar- E d 
tículo, sobre quedar los señoríos territoriales en clase de los de- E > 
mas derechos de propiedad particular. La comision supone que hi 
por dicho artículo se trata , no solo de mudar la calidad de los á 
señoríos territoriales , sino de mejorarla en gran manera: dice a 


y repite varias veces, que los señoríos territoriales se han ele- 
vado á la clase de propiedad particular por el artículo. ¿Qué es- 
pecie de elevacion es esta? ¿La propiedad particular es una dig- 
on: nidad de que antes no gozaban estos señoríos? La ley no dice 
de ni indica que haya mejorado su calidad. ¿Querrá decir la comi- 
sion que la ley ha variado, ha trasformado esta calidad? La 
ley dice quedan : lo que queda existia antes : luego si los seño- 
ríos territoriales quedan por esta ley en la clase de propiedad 
particular , la ley reconoce que se hallaban ya antes de ella en 
esta clase. Y en efecto se hallaban, ni podian dejar de hallarse, 
segun el sentido natural de esta espresion , aunque en otro sen- 
tido puede decirse que eran una propiedad pública. Estos bie 
: 17 nes territoriales enagenados , antes de ser propios de los señores, 
LAA eran una propiedad ó patrimonio de la nacion. ¿Y quién ha di- 
z E - cho, aun en tiempo del despotismo y de las leyes fiscales, que 
1 la nacion no posea ó no sea dueña de su patrimonio con la mis- 

ma clase de própiedad que un particular? La calidad del pose- 
= edor ó del propietario no muda la calidad de la posesion d de 

la propiedad: un cuerpo, la nacion posee y es propietaria de 
E sus bienes patrimoniales como lo es un particular de los suyos. 
La nacion ó el Monarca en su nombre trasladó esta propiedad á 
los señores , y la trasladó prescindiendo de si con causa Ó sin 
ella, del mismo modo que la tenia. Eran entonces estos bienes 
una propiedad pública, solo en el sentido en que puede serlo 
una propiedad, esto es, de que el público ó la nacion sea el pro- 
pietario; y fueron una propiedad pública despues que la obtu- 
vieron los señores , porque eran ellos en calidad de señores ju- 
risdiccionales una persoria pública , ó una autoridad que ejercia 
S parte de la soberanía. Quitada esta publicidad ó autoridad á los 
señores con la estincion de los señoríos jurisdiccionales , quedan 
reducidos á la clase de personas particulares; y en este único sen- 
tido puede decirse que los señoríos territorinles han mudado de 
calidad , esto es, que asi como antes el propietario era una per- 
sona pública que ejercia parte de la soberanía, ahora es un par- 
ticúlar ; y esto es en mi concepto lo único que significa el artículo, 
cuando dice que los señoríos territoriales quedan desde ahora, 
esto es, desde que se han abolido los señoríos jurisdiccionales, en 
la: clase de propiedad particular. Yo no conozco ni creo pueda 


TA A A RS 


BETGRARABIAAS RDA 
ia) 


TERA PORRA 
Vi Ca a aa ARE 


ao 


(47) 

Ñ ingmitirse Por ningun publicista ninguna clase de propiedad pú- 
tro sentido que en el espresado. La propiedad de los 
pienes ó patrimonio de la nacion es una propiedad tan parti- 
mo la de cualquier ciudadano ; Y el querer. aplicar á 
iedad , asi en su adquisicion , como en su conservacion) 
acion y reivindicación , Otras reglas que las establecidas 
or las leyes para los ciudadanos, seria renovar el horro= 
roso sistema fiscal y la funesta doctrina sobre los mostren- 
cos. Asi QUE > de ningun modo puede aplicarse á esta propiedad 
el fundamento que establece la comision , de que los derechos 
de la nacion son imprescriptibles, y que solo por un título Te- 
conocido y designado por la ley puéden poscerse por los par- 
ticulares. Los derechos de la nacion son imprescriptibles en órden 
4 a soberanía, á la libertad , 4 la igualdad y á todos los po- 
deres y derechos políticos 5 pero respecto de la propiedad 103 
derechos de la nacion no pueden ser distintos de los de un 1a- 
dividuo particular, siendo imposible que una ley proteja con 
referencia la espresada propiedad de la nacion, y no ataque 
con la misma proporcion la propiedad de los particulares. Es 
inenester destruir enteramente esta doctrina de todos los publi- 
cistas , para establecer en contradiccion á ella, que los derechos 
de la nacion son imprescriptibles respecto de los señoríos ter- 
sitoriales y solariegos : es querer decidir por los principios del 
derecho político una controversia subordinada únicamente al 
resorte de las leyes civiles. Como los señoríos jurisdiccionales y 
territoriales han estado comunmente reunidos en un mismo po- 
seedor , de aquí es que se han equivocado los conceptos y las 
consecuencias , y aplicándose á los segundos la calidad de im- 
prescriptibles que solo tienen los primeros , se envuelve 4 unos 
“4 otros en una misma ruina. En medio de esto no podia de- 
jar de reconocer la misma comision ce que la propiedad del ter- 
seno no es inherente al señorío , mi al propietario la calidad 
- de señor , asegurando igualmente qué les dos cosas son muy 

diferentes y producen muy distintos derechos,» 

»Fijadas de este modo las ideas de propiedad particular y 
pública, ideas que no pueden dejar de ser conformes con las que 
tuvieron los autores del art. 52, no veo con qué fundamento 
pueda sostenerse que dicho artículo no admita otra prueba, pres- 
cindiendo por ahora de quien deba hacerla , de la calidad de los 
dominios territoriales que la presentacion de los títulos de adgnt- 
sicion. Cuando el artículo estuvíese Oscuro » deberia esplicarse 
por los priecipios espuestos; pero €s demasiado elaro su tenor 


ES RO 


FLAT RRA RA E AA 


h. para que deba recurtirse 4 interpretaciones. ¿ Cómo puede darse 
| 3 unas sencillas palabras indicativas de Un medio de averiguar 
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la verdad, la fuerza de una oblivacion de probar, con esclosion 
de cualquiera otro medio? Las palabras esto resultará de los tl. 
tulos de adquisicion ¿escluyen la posibilidad 6 facultad de 
lo tismo resulte por otro título? El que propone un med: 
r el objeto, no prohibe cualquier otro medi. ¿ 
lo. Ya he advertido antes que Ja comision presta al artículo las 
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vision irroca alguna de ellas en su favor 3 pero 
ina que ella inyoca es la que mas está en con= 
tamen. Esta es la ley 12 tít. 7? 11b. 19 de la 
acion. ¿Y qué dice esta ley ? «Quen 
mos , habla el Rey, y nus llevemos enteramente los E 
todas cosas y frutos que se diezman 5 y que los que las tienen en- 
tradas, tomadas y ocupad do y mostrando tener le- 
3 , Ó preseripcion ¿inmemorial , las dejen, desembar- 
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de propiedad declaramos, y queremos que si los señor 
levado de sus vasallos algunas cosas, Ú utras 
Ta inmemorial costumbre por la manera y con las « 
eunstancias, que por derecho y ley de estos 
bar, sea habida en lugar de título “bastante. 
E »En vano pues invocó la comision del año de 13 la aut 
: nuestras leyes, para probar la necesidad de la pres 
títulos, y apoyar con autoridad de las misimas el ses a 
buye al artículo ; pero no es menos en vano en mi concepto ¡le- 
yar la cosa por el estremo opuesto, de que con dicho artículo $ sa 
derogan las espresadas leyes , como parece que op 
mision. Una derogacion de ley debe ser tanto mas clés ra y ns 
nante, cuanto mas claras, terminantes y maltiplicadas son las le- 
yes que se derogan, y cuanto mas fundados son los prin. ¡pios de 
derecho público en que se fundan ; sobre tods de be ser clara y 
termioante, cuando se deroga una ley general, para establecer 
una ley de escepcion , contraria á todas las leyes y principios que 
regulan la propiedad en general. Tal seria la ley que escli yese 
todos los medios de prueba de la propiedad , que admiten las la- 
yes, habilitendo solamente el títalo. ¿ Y se dirá que una ley de 
esta naturaleza queda establecida y las demas derogadas , con la 
simple enunciativa de lo que resultard porlos títulos de adquisi- 
cion? Y si se añade que esta ley tendrá la fuerza de despojar 
la propiedad antes de dar lugar á la única prueba que adm: 
8 qué anticipa los efectos de un juicio á su resultado , ¿no sez 
cesario que esté espresada con toda la fuerza de las pal: 
rogatorias e conoce nuestro lenguage? Porque ¡cuántas 
derogaria semejante ley ? Por de contado, fuera de Jas espr 
reguladoras del la propiedad, casrian de un solo g pe todas 
formularizs, que indisputal lemente son la salvaguardia de la 
bertad. iba ley fiscal, Dinguna de mostrencos habria lle 


ga 


do á tal punto, porque estas leyes al fin, tán inicuas colmo eran 


admitian un” juicio antes de pavár al despojo, y permitian cor 
bate, bien que con armas desiguales. Seaime permitido el deci 
aunque con repugnancia, que semejante ley sería en su clase la 
primera que ge habria estampado en los cóuigos de Jas nacio;es 
eivilizadas. : 

» No permita D: 05, que sosteniendo yo el título E la poze= 
sion inmemorial, quiera justificar la mala fe, y las usurpaci 
Convengo con unilustre filósofo y publ iciste, en que toda la arti- 
gúedad que cuenta el mundo no debe ser bastante para tranqui- 
e al usurpador y darle una garantía que le asegure el fruto 
de su ini iquidad. Yo sé bien que envépoca nisguna deba vivir 
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tranquilo el malvado: pero q doctrina llevada hasta cierto 
punto es destructora de la tranquilidad y del sosiego público, y 
está en contradiccion con las leyes de todos los pueblos cultos; 
leyes dirigidas, no á favorecer la seguridad de los malvados, ni 
4 recompensar el crímen, sino al sosiego de los ciudadanos y man- 
tenimiento del órden público. Yo convengo gustoso, en que cuan: 
do la ley tiene fundada sospecha sobre la legitimidad de una pro- 
piedad, no se adwita la prueba de la prescripcion ordinaria, á 
pesar de que parece que la autoriza espresamente para el caso de 
que se trata la ley 7% tit. 80 lib. 11 de la Novísima Recopila- 
cion en la parte que manda que todos aquellos , que por tiempo 
y espacio de 40 años han estado en posesion de llevar algunas 
imposiciones , nO sean quitados ni privados de dicha posesion. 
Convendré ademas , en que si tal es la presuncion de ilegitimi- 
dad , no se admita la prescripcion inmemorial, destituida de pre- 
sunciones que la apoyen. Pero escluir todo juicio y la facultad 
de alegar dicha prescripción y presunciones y y hasta los títulos, 
y empezar por el despojo del poseedor, por la sola presunción 
de ilegitimidad , no.alcanzo en que principios de justicia pue- 
da apoyarse. 

»Cuando ninguna ley escrita estuviese en contradiccion con 
la necesidad de presentar los títulos con esclusion de toda otra 
prueba, seria esta necesidad incompatible con las leyes eternas 
de la justicia. ¿Se trata de escrituras estipuladas en el dia de 
ayer , ó% de instrumentos que han de contar siglos de antigúe- 
dad , y muchos de ellos un orígen tan remoto, y acaso anterior 
al de la misma monarquía? Y cuando las soberbias torres levan- 
tadas en tan remotas épocas han desaparecido, cuando la antigúe- 
dad ha consumido los mármoles y los bronces, ¿Se quiere que 
los señores conserven unos endebles pergaminos, ó unos papeles 
aun mas endebles que estos? Confieso francamente que yo HO al- 
canzo á conciliar lus estremos que concilia el sabio y respetable 
autor de la proposición que se discute, en Un impreso que pu- 
blicó en el año de 1813, añadiendo reflexiones prepias al dictá- 
men de la comision de aquel año. Reconoce dicho señor, que los 
señores, ademas de las escusas usadas antes de la revolucion, tie- 
nen la no menos cierta, y aun sglida, (son sus mismas palabras) 
del trastorno, de los sajueos y aun de los incendios que han de- 
vorado algunos archivos. Si lo qve este señor llama escusa , €s 
cosa cierta y sólida, yo no la llamaría escusa, sino motivo Ó ra- 
zon cierta y sólida: y si hay motivo ó razon cierta y sólida pa- 
ra que los señores no deban presentar estos instrumentos , repi- 
to, que no alcanzo, cómo dicho señor les impone la necesidad de 
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presentarlos. Yo no sési polria darse otro nombre que el de un 
acto horroroso de tiranía al que impusiese la necesidad de hacer 
una cosa á quien tiene motivo Ó razon cierta y sólida para no 
hacerla. Y si esta razon ó motivo es cierto y sólido despues del 
trastorno, de los saqueos, de los iucendios de la última guerra, 
:se podrá calificar de una mera escusa antes de ella, como lo ca. 
lifica el autor de la proposicion? Acaso antes de esta última guer- 
ra no habia habido trastornos, saqueos, incendios de archivos? 
Lis 42 batallas que un sabio diputado ha dicho mas de una 
vez en el congreso, haberse dado ó ganado por los españoles has- 
ta el tiempo de los reyes católicos, no supouen ciertamente épo= 
cas de mucha paz y tranquilidad: los trastornos de la última 
guerra pueden haber añadido algun mayor grado de certeza y 
sulidez á los motivos y razones que tantos trastornos anteriores 
no podian dejar de haber hecho muy ciertos y sólidos, 
»Compáírense estas razones y motivos que escluyen la nece- 
sidad de presentar los títulos con los fundamentos en que se 
apoya dicha necesidad. Yo veo reducidos 4 dos estos fundamen- 
tos, esto es, á la calidad que se atribuye de imprescriptibles á 
los señoríos territoriales, como que son derechos de la nacion 3 
¿la presunción de ¡legitimidad de la adquisicion de los nijamos. 
El primero me parece que quada bastantemente destruido con 
lo.que-se-ha dicho antes; piso ahora á tratar del segundo. 
»¡ ón que se funda la referida presuncion? Yo creo que en la 
facilidad com que algunos reyes acostumbraron á enagenar los 
bienes de:la nacion, muchas veces seducidos, y otras en cierto mo-= 
do:forzados-por los grandes señores Y cortesanos. Estoy persua- 
dido',- como el que: mas, de que la historia y las actas de los 
reinados , pueden. suministrar demasiados ejemplares de semejan- 
tes enagenaciones: De ellas hablan los reyes Dn Fernando y 
Doña" Isabel, y. Don Felipe V.. en las leyes to $211, tit 17, 
lib. 10: de la Novísima: Recopilacion. Estas son las famosas dona- 
ciones enriqueñas: Dero-si hay ejemplares de esta especie , ¿NO 
los haystam bién mushos de alquisiciones legítimas? El mismo 
decreto de 6: de agosto, ¿no reconoce las concesiones hechas en 
recompensa de grandes servicios? ¿uo se ham” obtenido muchas 
por título: oneroso? ¿no son muchas de estas adquisiciónes el fru- 
to del "valor: y del heroismo,, y el producto dé los trabajos y aun 
de laysangre?o título tan justo en una 
taller que terian abierto los hombres para ejercitar sus facnlta= 
es fisicas y morales, eran los campos de batalla, como lo seria 
al presente el que procediese del sudor derramado en el cultivo 
de los campos, ó enel ejercicio de=1as “artes y comercio En 
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len haber legitimado semejan- 
de un orígen ilegítimo , no 
la mas sana crítica. Cuando 
una presunción , parece que 
a h] 1 
a presuncion de la parte por 
hay mas ejemplares. ¿Y son mas los ejemplares de ena- 
naciones ilepftimas , que Jos de las legitimas ? Yo creo que 
( bien decidido por la historia, 
al. ¿Con qué motivo se han 
ueñas , sino porque sobre 


ate punt 
por las leyes y por la opinion gen 
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hecho tan famosas las donaciones en 


recae única, O principalmente la presunción de ilegitimi- 


17 No todos yes. han sido 1 ues : ha habido muchos 
mas Alfonsos y Jaimes. ¿En qué regla de crítica puede apoyarse 
rá todos los reinados lo que la historia y la opinion 
gel .n marcado como peculiar de uno ó de dos. Ó de muy 
pocos y y: 4 todos los reinos y provincias de que se ha formado 
la modarquía española, lo que tambien quizá es peculiar de uno 
ó de dos, ó de muy posos de dichos reinos y provincias? Ha- 
liíndose los reyes de Castilla autorizados por las leyes del Fue= 
ro Juzgo, del Fuero Real y de las Partidas (*) para hacer do- 
naciones, aunque siempre deba entenderse dicha facultad Cir- 
cunserita á las reglas de una prudente economía , ¿se podrá pre- 
sumir que generalmente ban hecho un uso pródigo de la referida 
facultad £ 
De los reinos de Castilla pasemos al de Aragon. Por el 
Fuero 22 de Sobrarbe se dispuso, que cuanto se recobrase de los 
moros habia de dividirse, no solo entre los ricos-homes , Sino 
tambien entre los militares é infanzones. En las Córtes congres 
gadas en 1228, en Barcelona, por el Rey don Jaime 1, para te- 
solver la conquista de Mallorca , y. en las celebradas en 1236 
en Monzon, para la de Valencia , prometió dar parte de lo que 
se conquistase d-los clérigos , caballeros. y soldados que concut- 
riesená la conquista. Consiguiente á estas disposiciones hizo va= 
rias donaciones, que confirmó por su testamento de 1272; y €n 
las Córtes convocadas por el señor don Jaime II. en Tarragona 
en 1310. se reservó el Rey para sí y. sus Sucesores la facultad 
de enagenar castillos , lugares y heredamientos. En dichos fue- 
ros de Sobrarbe , y en- las promesas de las referidas Córtes de 
“Barcelona y de Wonzon, tenemos un título bien general, y bien 
libre de cualquiera presuncion de ilegitimidad. Se verificaron las 


(*) Fuero Juzgo , ley 2 lib. 5 tit. 3. Fuero Real, ley 8 tit, 
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22 lib. 3. Partidas , ley: 2 11. 26. part. 4 
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conqhistas, Y tuvieron y debieron tener efecto las promesas. Eos 
sencedores se repartieron los despojos. Habrá otros títulos y ortz 
sen conocido de los se foríos de Aragon , de Valencia y Mallor- 
dN pero tengo por cierto que nó habrá ningun otro tan conoci- 
do ni tan general como los espresados , contaudo entre ellos có 
mo de una misma , 0 semejante naturaleza , el de las coneesio- 
pes alfonsinas , derechos de cartas pueblas y fueros estableci- 
dos sobre el uso de los mismos derechos ; y de consiguiente es 
pien claro s1 en falta de título de algun señorío territi 


jal par- 
sicular de estas provincias , debe prevalecer la presuncion de 
le imidad Ó de vicioso orígen. 

»Y en este lugar no puedo dejar de hablar de una preocupa- 
cion que comunmente reiñá en esta materia. De erée que todos 
los domixzios territoriales y solariegos han salido cen: Justa Causa, 
¿sin ella, de la corona 6 del fondo de los dominios de la na- 
cion. Si se entiende por dominio de la nacion el que esta tiene 
colectivamente en todo el territorio que ocupa, nadie puede du- 
dar, que- asi los grandes territorios de los señores, como el li- 
mitado huerto de un infeliz labrador, han salido de este domi- 
nio; pero si se entiende por dominios de la nacion las propieda- 
des particulares que la misma ha podido tener, ha tenido y tie- 
ne, es una grande equivócacion que todos los dominios territo- 
risles hayan salido de la nacion. Si se consulta la historia de to- 
das las provincias, po dejará de encontrarse que en 'elguna de 
ellas las adquisiciones de los señoríos territoriales han sido ante- 
riores al mismo orígen de las egresiones en otras, y aun de la 
misma corona que las ha enagenado. Provincia hay en que, Ó 
todos, Ó la mayor parte de estos dominios, no han salido ni han 
podido salir de la corona, porque su adquisiciones muy anterior 
¿ella, y porque ño se han adquirido con otro título que el de 
la punta de la espada : provincia hay en que estos señores fue- 
ron en su orígen unos soberanos independientes. Esta sóbera- 
nía se desmoronó con el tiémpó por guerras y por otras Causas, 
y descendió á soberanía feudal”, sujeta 4 otra mas alta: poco á 
poco la soberanía feudal degéneró en señorío jurisdiccional: es- 
piró este en el año de 1811. Sr se aniquila ahora el señorío ter- 
ritorial, pues lo mismo es aniquilarie que obligar á los señores á 
presentar los títulos, ¿qué es lo que se deja 4 los ilustres fenda- 

. dores de la monarquía, y esterminadores de los sarracenus? Los 
que no tienen , ni han podido tener otro título que la punta de 
la espada, título que remonta 4 los tiempos de Cerlo Magno y 
de sus hijos, esto es , hasta ultimos del siglo 8. y el 9.2, ¿cómo 
podrán presentar los títulos que se les piden? Constando pues 
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que muchos señoríos territoriales no han salido de la corona, y 
que la presuncion de ilegitimidad en cuanto á los que han sali. 
do, ni puede estenderse á todos los reiaos y provincias, ni 4 loz 
mas de los reinados , ¿qué razon habrá para apoyar en semejan. 
te presunvion una ley general, que sia distincion de reinado, 
tiempos y provincias imponga á todos los señores territoriales la 
necesidad de presentar sus títelos, 6 mas bien los declare. ya 
despojados de los señoríos mientras-no dos presenten? 

>» Por otra parte esta presunsion no puede en mi concepto 
traer singuna utilidad ¿los pueblos, y puede al contrario serle 
perjadicial. ¿De qué se trata? Deeximir á los pueblos de la pesa. 
da carga del señorío jurisdiccional y de todos sus efectos. Para lo. 
grar este objeto yo no veoque haya la menor necesidad de presentar 
título alguno, porque auaque dichos señoríos y prestaciones proce- 
dentes de ellos, estuviesen, consignados ea un millon de títulos, 
igualmente deben. cesar , que no presentándose ninguno. ¿Tra: 
tan los pueblos. de eximirse de las prestaciones territoriales? 
Si la presentacion de títulos les puede perjudicar , quiza les pue. 
de perjudicar mas la. no presentacion: por:aquella quedan obli. 
gados á la continuacion de las prestaciones á los señores , y pot 
esta, ó pierden todo el derecho. sobre las fincas sujetas á dichas 
prestaciones , ó deben continuar , atendidos los principios de jus- 
ticia, y prescindiendo. de medidas políticas, en pagar diehas pres- 
taciones á la hacienda pública. Digo pues en primer lugar, que 
por la no presentacion deberán perder los pueblos el derecho 
que en el dia tienen sobre las fincas sujetas á las prestaciones de 
que intentan librarse; porque este, derecho nace precisamente 
de las concesiones que les hicieron. los poseedores territoriales 
de dichas fincas, los: cuales no pudieron trasferir «ningun de- 
recho sobre una cosa que ellos habian; adquirido malamente, y 
que por lo. mismo se trata de quitarseles. Si las- adquisiciones 
de los dominios: territoriales fueron de ningun valor., los su: 
puestos señores territoriales no tenian. niagun derecho para ha- 
cer las espresadas concesiones, 4: menos que.se diga que el in- 
justo detentador de. una cosa agenastieno facultad «para disponer 
válidamente de la. misma. Asi.es que las leyes y los escritores 
que tratan de dichas adquisiciones ¡ilegítimas,. deducen por com 
secuencia, necesaria dela, ilegitimidad , la reversion é incorpera- 
cion á la corona, 0.4 Ja,nacion:,. 4 la, manerasque debe resti- 
tuirse,3 su dueño, loque ha adquirido. un tercer poseedor , de 
quien, no tenia, la facultad de enagenar », y. debe restituirse al 
estado en que .se halla ; lo contrario na deberia llamarse 1ncol- 
poracion 6 reversion:á la corona y 0.4 ,la: nacion , sino 1ncorpo- 
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ración Ó donacion 4 los pueblos. «d d los particulares que ob- 
y iuyieron las concesiones de los «señores , que se suponen Uegíti- 
:e mos. Tal seria indefectiblemente el resultado de un juicio en- 
0 tre particulares, Convengo que la nacion no debe aplicar á los 

e - 4 + . . . . 
lla pueblos y particulares el rigor de estos principios 5 pero supues- 
, to que la concesion hecha por los señores territoriales “adolece 
la del mismo vicio que la adquisicion que ellos habian hecho, siem- 
ya pre es necesaria una nueva concesión por parte de la nacion á 

favor de los pueblos y particulares ,+0 bien" dehe ratificarse á 
f0. cu favor la que habian obtenido delos señores. En cualquiera de 
es estos casos ¿será la nacion tan estremadamente generosa, que 
z se abdique de todo derecho sobre su propiedad particular, con- 
O cediéndola en absoluta donacion á determinadas personas y pue- 
ab Dos? Yo me atrevo á- asegurar que mo reside semejante facul- 
ho tad en las Córtes , y que siguiendo esta conducta nos confor- 
9, mariamos enteramente con la que reprobamos de los reyes , que 


dispusieron con prodigalidad de los bienes de la nacion. Son 


st ciertamente acreedores d particular consideracion y preferencia los 
a pueblos que hasta abora han disfrutado de las concesiones de los se- 
ls flores para continuar en ellas; pero esta consideracion y preferencia 
E no debe llevarse al estremo de concederles'el dominio absoluto 
ds de lo que hasta ahora no han tenido mas que un dominio na- 
la cido del origen , que ellos mismos combaten , y sujeto dunas 
E prestaciones de que solo puede aliviárseles por motivos de equi- 
se dad, 6 de conveniencia pública, pero en ninguna manera exo- 
ho nerárseles del todo por motivo alguno. 

de »Estos son los principios que se han anunciado al congreso 
de desde los primeros dias que se halla reunido. Hablo de la me- 
he moria que el señor secretario del despacho de hacienda leyó 
La 


en los dias 13 y 14 de julio, en que tratando de las reversio- 
y nes d la corona, sienta primero que el estado debe entrar de 


a hecho en posesion de todas las fincas. , contribuciones y rega= 
Le lías , cuya adquisicion se anuló por las declaraciones de “las 
o Córtes de Toledo de 1488. Yo prescindo de si seria tan facil, 
ss como se propone, la-tal entrada de hecho , mientras no quedase 
Jen justificada la identidad de las fincas , contribuciones y regalías; 
ES justificacion bien- dificil en mi concepto , despues de tan largo 
us discurso. de años. Prescindo tambien de: si seria justo: llevar de. 
En hecho d ejecucion las referidas declaratorias , sin examinar los 
tl- motivos por que dejaron de ejecutarse despues de hechas, los. cua- 
de les pudieron ser muy justos , como por ejemplo lo séria una con- 
al cordia d transaccion onerosa otorgada posteriormente ; pero sea 
ol Jo que fuere de la, facilidad y justicia de-estas: reversiones en 
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el: modo que se proponen , lo cierto es que el resultado de ellag 
seria, coaforme 4 la propuesta del señor secretario , que el es 
tado entrase. de hecho en la posesion de todas las fincas , con- 
tribucionés «y regalías malamente adquiridas por los señores, 
En seguado lagar se sienta en dicha memoria , 6 á lo menos se 
infiere evidente:mente de su tenor , que á escepcion de las fincas 
contribuciones y regalías, cuya adquisicion fue anulada por lag 
referidas Górtes de Toledo, ningunas otras deben tomarse de 
hecho y sin preceder un juicio , presciadiendo igualmente de la 
oportunidad del método: que se propome para esta especie de 
juicios. Y en tercer lugar se dice de ua mudo bien terminante, 
que de libertarse los pueblos del dominio y dependencia se 
foreal por medio de las reversiones d incorporaciones , RO se 


sigue la libertad d exencion de satisfacer los mismos las presta= 


ciones que satisfacian á los señores; antes al contrario, la re=y. 


baja que propone el señor secretario de un zo por roo de los 
gravámenes que actualmente sufrieren , ademas de los feudas 
les ya estinguidos, la apoya solo en la munificencia del con- 
greso , y en las ventajas que resultarian de empeñar por 
este medio la utilidad de Jos pueblos para solicitar las in= 
corporaciones 6. reversiones; de modo que en el caso de de- 
cretar que estas se ejecuten de hecho y sia prévio juicio , con la 
sola no presentacion de los títulos, ni siquiera dicha rebaja de- 
berá convederse d los pueblos, pues que ninguaa molestia ni 
“gasto tendráa que poner de su parte. Por fin, si segun dicha 
memoria solo se podria hacer quitos á los pu=blos de los gravé- 
menes que actualmente sufren, cuando mejoren las circunstancias, 
es claro que. no deben hacerse quitos en el dia, aun en el su- 
puesto de que pueda esta gracia hacerse con el tiempo. Digo en 
el supuesto, porque en mi cóncepto, se padece en esta materia 
grande equivocación, y veo confundir cosas enteramente diversas. 
Una cosa son los feudos, y otra-los enfitéusis ; una los derechos 
y ¡prestaciones que tenian orígen de aquellos y estat abolidos yt, 
y otra los que nacen: de estos y deben conservarse. La nacion Ó 
1. corona, ademas del dominio eminsate y supremo ó de la so- 
beranía, poseia feudos y. poscia enfitéusis: los feudos de la nacion 
y las prestaciones hijas de los mismos, han debido quedar aboli- 
dos , como los feudos y prestaciones de los señeres feudales y J0- 


risdiccionales. Las prestaciones feudales eran todas hijas de un ' 


acto de autoridad, ó fruto de la enagenacion de un derecho ine- 
nagenable de la corona : eran ea una pal«bra unas verdade: 

contribuciones; y como las contribuciones deben pagarse cón 
igualdad y con proporcion-4 los haberes de cada ciudadano, de 
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jes, que otras préstaciones feudales han debido y deben ces ar, 
tanto si se pagaban á un señor jurisdiccional particular , como á 
la corona en calidad de señor jurisdiccional. Por poco que se 
exsmine el decreto de 19 de julio del año de (813, se verá que 
no quedan: por él abolidas otras prestaciones de las que antes se 
satisfacian al real patrimonio que las de la clase” espresada. Pe- 


ro estender dicho decreto á las prestaciones que dimanen de l 


aqU 


la 
propiedad de bienes pertenecientes á la nacion, y concedidos 
por la misma en enfitéu 3 


is, 6 dá censo, 6 4 participacion de fru- 
tos, Ó que se hallen establecidos de otra manera en recíproca 
utilidad de los cultivadores y de la nacion que se los ha con- 
cedido, pulibertar á los cultivadores de la obligacion de satisfa 
cor -dichal “prestaciones, repito que en mi concepto. es confun- 
die unas dosas fan diferentes, como lo son las contribuciones de 
las rentas y derechos territoriales. Por lo mismo no puede de- 
cirse que estos pueblos y particulares pagan dos contribuciones, 
como no sé dice de los que pagan dichas prestaciones á un. due- 
ño. $ propietario particular. Asi que , cualquiera temision de di- 
chas prestaciones que-se haga, sea ahora, sea con el tiempo, 
será una gracia con perjuicio de tercero, esto es, de los pueblos 
que deberán ser recargados con la contribucion general á pro- 
porcion de loque se dismiuuyan las rentas propias del estado. 

2 No por eso intento persuadir, que si dichas prestaciones som 
desproporcionadas á; la utilidad que- sacan los cultivadores de 
las tierras, no se reduzcen a equidad ; porque si no puede negar- 
se á la nacion la facultad de reducir é equidad las obligacio- 
nes contraidas entre particulares, mucho mas podrá usar de la. 
misma con respecto 3 las obligaciones que los particulares dehem 
satisfacerle. Por. estos principios se han hecho. en otros tiem- 
pos. las reducciónes de los: juros y la. del interes de los censos 
pecuniarios alg por 1003 y ¿unque. no considero £: 


ro fácil seme- 
jante reduccion con respecto 4 varias clases de prestaciones , por 
la dificnlted de valorar y capitalizar sus réditos, y por Í: 
chos pleitos que produciría una providencia de semej 
turaleza , sia embargo no me opondria á quese toulase, 
pre que se considere que Jo. exige la utilidad 
procediendo con el miramiento y delicade la iubvio. 
lebilidad de la propiedad y la seguridad de los contratos, y 
despues de haber tentado en vano. la oportunas 
pata que se arreglen dichas prestaciones por convenios entre 
los interesados particulares. 

bi pues los pueblos lo mas que pueden. esperar es una re- 
haja equitativa de los derechos territoriales que pagan, puesto 
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E e ofesentenyl neo túlos:ó 1] 

que , 6 presenten los señores 108 títulos 6 no: los presenten 
E E . ? 
siempre deberán continuar pagando los pueblos estos derechos, 
ó conrebaja Ósin élia, Ó 4 dichos señores 6 4 la nacion , y-que 
potiria sun «sta en rigor de principios incorporarse de las fin. 
cas y territorios nelamente enagenados ; pues 'si fue nula la 
enagenscion, fueron tambien nulos los contratos celebrados por 


los ¡legímos poseedores. Es claro que lejos de traer utilidad 
á los pueblos el que se imponga á los señores la necesidad de 
p los títulos , Ó mas bien que se despojen de lus domi- 


nios territoriales mientras no los presenten, puede acarrearles ' 
perjuicios. Por mas que se diga, yo no puedo persuadirme que 


la generalidad de los pueblos esté en el concepto de gure han de ' 
quedar exentos y libres de las prestaciunes territoreg9s y -pro- 


celentes de contrato; y me persuado tambien que inuchos de 
los que claman lo hacen en el concepto de que dichas presta 
ciones proceden de señorío feudal. Compárese sinó el número 
de los pueblos que han hecho reclamaciones, con el de los que 
no Jas han hecho á pesar de ballarse en el mismo Caso. De al. 
gunas provincias no ha venido ninguna. De una de dos mil pue- 
blos solo hay una hecha por algunos particulares en el año 
de 1813, y otra hecha en este año por los ayuntamientos y va: 
rios particulares de cigco pueblos , algunos de los cuales apena; 
se hallan figurados en el mapa de aquella provincia; debiento 
advertirse que las fincas de los principales pueblos de la misma 
estan generalmente afectas á iguales prestaciones , de que se 
quejan los indicados. Por lo mismo estoy igualmente persuadido 
que una providencia que directa é indirectamente los eximiese 
de dichas prestaciones y cargos , seria mirada como un efecto 
del odio rencoroso con que todos debemos mirar los señoríos ju- 


risdiccionales , los serviles derechos del vasallage , y todo el fue 


nesto séquito de las prestaciones feudales , estendido equivocada: 
mente á prestaciones que no son de esta naturaleza. Pero si algu- 
nos pueblos ó particulares son tan injustos que intenten eximirse 
de todo cargo, solo porque les pesa, el legislador debe mostrar- 
se impasible á semejantes clamores. Si ellos ó sus causanteh 
cuando tomaron las fincas , tomaron sobre sí la obligacion de 
satisfacer dichos cargos, ¿cómo quieren quitar ahora los pactos 
y condiciones con que se les concedieron , y hacerse propietarios 


sin dependencia alguna del que lo fué? 
P ES] 


»Por todo lo dicho soy de parecer, que las comisiones nO 


han examinado este asunto por el verdadero punto de vista. 
Sentado el principio de que deben quedar abolidas todas las 
prestaciones procedentes de feudos y de señoríos jurisdiccionales, 


(59) ; 

¿bien fuese la nacion , Ó bien un señor particular el que las 
percibiese 3 y que deben subsistir todas des peestecionas A 
riales , Ó bien deban satisfacerse á los señores particulares, Ó 
bien ¿ la hacienda pública, parece que son tres las cosas de que 
debemos ocuparnos. Primera » en clasificar las prestaciones, dis- 
tinguiendo las feudales y jurisdiccionales de: las territoriales , en 
atencion á la oscuridad del orígen y naturaleza de algunas, cau- 
sada por hallarse reunidos unos y otros señoríos en un mismo 
poseedor: segunda, en procurar que si hay prestaciones territoriales 
exorbitantes y perjudiciales á la prosperidad pública, se reduz- 
caná equidad , Ó por convenios voluntarios, ó por da autoridad 
de la ley en caso necesario: tercera, en dictar las providencias 
mas oportunas para facilitar y conseguir la incorporacion y re- 
version á la nacion de los dominios territoriales enagenados, sea 
por la ¡legitimidad de la concesion, sea por haberse acabado las 
líneas de los donatarios prescritas en- las leyes, ó sea por no 
haberse cumplido las condiciones con que se concedieron. Pa-= 
ra llenar estos tres Objetos, propongo: la «siguiente minuta de 
decreto: 

Art. 12. Toda prestacion real ó personal, y toda regalia 6 de- 
recho que deba su orígen dú señorio jurisdiccional ó feudal, 6 
que sea aneja Ó inherente al mismo, queda aholida de imodo, 
que ni los antes llamados señores conservan accion alguna para 
exigirla., n4 los pueblos obligacion: á pagarla. 

Art. 22 En consecuencia de lo dispuesto enel anterior artí= 
culo, cesaran para siempre, donde aun subsistan, las presta- 
taciones conocidas con los mombres de Meuda, quistia, peatge, 
terratge , fogatge., jova, llosól, tragi, acapte, raldebatlle, dine- 
tillo y cualquiera otra de igual naturaleza. 

Art. 32 Cesarán igualmente los privilegios, ó «derechos es= 
clisivos., privativos y prohibitivos de caza 4 pesca, hornos, m0- 
linos, mesones y aprovechamientos de aguas y montes, y: las 
prestaciones impuestas por la concesion de dichos privilegios:ó 
derechos. La propiedad de los edificios construidos para uso de 
ls mismos queda á favor del actual poseedor, en el caso de ha- 
berlos construida él ó sus causantes; pero si se establecieron jun- 
tamente con los referidos privilegios ó-derechos,'se restituiran al 
estabiliente, ó d sus herederos 6 sucesores. Los censos y demas 
Prestaciones 4 que acaso esten afectas dichas fincas sin relacion 
d los referidos derechos 6 Privilegios, continuarán pagándose co- 
mo hasta aqui. Las obligaciones contraídas por algunos pueblos 0 
Particulares, de cocer su pan ó moler sus trigos en determina= 
dos hornos 6 molinos, mediante compra de dichas obligaciones ú 

- [=) 
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étro titulo onereso por parte de los dueños de los hornos ó tol. 
nos, quedan en su fuerza y vigor, debiendo probar. dicha ci 
cuastantia el que pretenda que subsistan las 
ciones, y pudiendo en todos tiempos redimirlas les 

Art. 42 En. atencion á que» la audience 


edicto espedido en. 14 de setiembre de 18 


real de toda 
los derechos 
sultas se vet 
presadas pi estaciones y privil ; 

¡ones celebrados: sobre.dichos objetos 
¡tado edictoihasta el presente, son 8 [ 
“cto. como tambien las sente ¿ci 


ir=sobre Las es. 


todás. las 


mas prestaciones y privilegios; debiendo eni 
s las cosas en:el estado en que: se 


que queda 


publicacion del referido edicto. : 

Art. 5? ¿Los cánonescó pensiones anuales que segun Íos' con» 
Hratos existentes se an por los foros y subforos, Y los censor 
y laudemios puramente enfitéubicos que con arreglo G los.mismo 
contratos se satisjaven, continuarán pagándose como hasta aqu, 
y podrán redimirse conforme. ú4 las reglas prescritas en las leyes 
vigentes. 

Art. 69 Cada: diputación provincial formalizará desde lists 
go un espediente sobre: las prestaciones de todas clases que/seds 
convcidas en su respectiva provincia: procurará iudagar su ore 
gen: calificará su naturaleza, espresando cuales procedan de se: 
ñorto, cuales de contrato, cuales de uno y otro orÍge 
le tengan dudoso: manifestará cuales 5 atendida 
embargo de proceder de contrato, se consideren poc 
eon lesscostumbres y leyes actuales y y cualesona: ol 
ema:procedeneía, se consideren perjudiciales á lap 
ridad ó por su naturaleza; Ó: por. ser denasia 
fin-espondrá: sis diciámen»ssbre-la cor 
ducción respectivamente segun le parezca, Cot 
estime conveniente para ¡lustraresta mralerid. 

vespedientes se pasará á da audiencia resp 
¿bienosu diciómen eireunstanciado: y Mmotivzda, 
seo: al. gobierno<con ba anticipacion Becesa 
union de todos los. espedientes, puedan las E 
la prózxi en conside 
Art. 72 Las Córtes eseltan ú los: pu 


gitoriales, 4 que procuren arreglar. porinedio. de conuciió pa 
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na legislatura bon 
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de dichas. calzc 


«cales de los. juzgados de letras el instar y promover las e 
de incorporacion y reversion al estado de los señortos territoria- 


tido; ácuyo fin el 


de] 


mes de te 
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prestaciones» reduciendo los señores d equidad las que 
cesivamente onerosas, y remitiendo € conmutando las que 
poco conformes con las costu mbres y civilizacion de estos 
pos». Y prestándose los pueblos al pago de las que no adolezc 
ladesi Los gefes políticos y diputacióne 
ciales promoverán por todos los medios posibles y ma 
dichos corventos, y darán aviso al gabierno, para que le 


le á las Cértes, de los que tengan noticia haberse celebrado 
de 3 E] 


tra 
su provincia, 

Art. 82 Desde ahora hasta la próxima legislatura, en que 
se acordarán las declaraciones y providencias convenientes para 
dejar definitivamente arreglado este asunto, quedarán las cosas 
en el estado en que se hallan en el dia. en cuanto ú toda suerie 


de prestaciones; pero los terrenos y fincas en cuya posesion y 


disfrute hayan sido perturbados los señores , se les restituirán 
inmediatamente , y no se les perturbará en lo sucesivo en dicha 


¿posesion y disfrute. 


Art. 92 Será una de las principales obligaciones de los fis- 


les y de toda suerte de bienes enagenddes , emtstentes en su par- 
bierno les facilitará las noticias o 
los que necesiten. Al principio d 
latura pasará el gobierno ú las Córtes para su 
jas. de las demandas de esta naturaleza, qué se 


en aquel año, de las que se hayan fenecido, y de las que queden 


mies; y cuidará el.mismo gobierno muy particularmente 
amar el zele de los fiscales que sehayan distimguido en pro- 
d , ¿ o 


perd 


13» 

10. Estas causas se decidirán con arreglo á los leyes, 
por las que deben los poseedores de los bienes ¿nCorpard 

DErsi probar su derecho cón título 4 con la prescripción in- 
memorial, no siendo esta suficiente por sí sola, siempre que se 
haile:con ida con fundadas presunciones de orígen ilegítimo. 
Mudsid $ de octubre de 1820. = Joaquin Rey. 

5 cuenta por secretaría de existir en ella. varios es 
Os 4 licenciás pi incas de vineul 
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El señor Martel: «Es uy doloroso que el congreso na- 


cional ES añol se vea en la dura precision de hablar en es- 
te dia de unos es spañoles desgraciados , que , Ó por una: ver- 
gonzosa debilidad , ¿por uma perfidia sin ejemplo, han 
quebrantado la mas sagrada de A obligaciones de un ciu- 
dadano español, y de un representante de la nacion; pe- 
ro al misimo tiempo es de gran consuelo ver con este motiva 
desenvueltos los generosos sentimientos de la beneficencia y del 
olvido de las laj: wias por los seilores diputados que han hablado 
sobre esta materia. Alguao de estos señores ha señalado con los 
caracteres de hipoccesía las espresiones que el zelo de la justicia 
mas ilustrada, y de la mas heróica beneficencia, puso en la bo-: 
ca de otros de sus dignos 2 uMieros ; pero yo no puedo menos 
de coniíesar que los dS vido coa singular edificacion y respeto. 
Ss ahora al gravísimo negocio que ocupa la atencion del 
congreso, digo en primer lugar. , que no se trata como en un 
Eibocdl de justis ia de juzgar legalmente el crimen de aquellos 
taciados, ni de imponerles la pena correspondiente á su de- 
No ha sido este el objeto del gobierno remitiendo este 
grave negocio á la deliberacion del congreso. Prescindiendo de 
otras razones, ha considerado que solo á las Córtes correspon- 
dia tomar una medida estraordinaria que no estaba en la atri- 
bucion de los tribunales de A Asi, las rellexiones hechas 
con profundos conocimientos del órden judicial , mo son aplica- 
bles 4 este caso. Se teata solamente de examinar, lo primero, 
si las Córtes tienen facultad para echar un velo de olvido sobre 
aquellos delitos, eximiendo de esa manera á los delincuentes de 
la formacion de causa; y lo segundo , si será conveniente hacer 
uso de esta facultad en las presentes circunstancias. Procuraré 
desenvolver estas dos ideas, moiestando cuanto menos me sea 
posible la superior atencion de las Cortes. 
»Parece imposible que pueda dudarse de buena fe, que la 
nacion española nose ha desprendido ni podido enagenar la mas 
sumble de todas las AS de la sobe ranía , que con- 
siste en la consolante faculiad de olvidar los delitos, y perdo- 
nar á los delincuentes. Nioguia nacion culta ha abandonado tan 
precioso derecho; y la nacion españ ola, que'á todas -escede en 
generosidad, no pon menos de conservarle. Sin duda ho tras- 
mitido este derecho 4 sus representantes, y estos ni pueden 
renunciarle, ni han recibido tan in encargo de sus comi- 
tentes. Se ha hablado de los poderes y de los E nalA os en que 
estan concebidos para deliberar y resolver:con ar reglo ¿4 lo dis- 
puesto en la Constitucion política de la monarquia; pero yo 
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quisiera que sc: me leyese un artículo solo de la: Constitucion; 
en que se prive d las Córies del uso de aquel derecho, cuando 
asi lo exija el bien de la patria y la conveniencia pública. Yo 
yeo porel contrario , que la misma Gonstitucion concede esta 
dulce prerogativa al Monarca, el cual en los casos particula- 
res, despues de fuiminada la sentencia legal contra un desgra- 
ciado delincuente): puede tener el consuclo de indultarle. Y 
. habrá la ley conservado este precioso derecho al poder. ejecuti- 
Eto, y privado de él al legislativo? La nacion entera, repito, ¿ha= 
bra ligado las manos de sus representantes para que jamas pue- 
dan ser benélicosi Juzgo que ofenderia la sabiduria del congreso 

si intentase molestarle mas sobre esta materia. 
» Pero ¿será conveniente hacer uso de esta facultad en las 
resentes circunstancias? La razon y el ejemplo de todas las na= 
ciones ilustradas se reunen para convencer que no solamente con- 
viene, sino que es absulutamente necesaria esta medida al bien 
y utilidad del estado. Si la desgraciada suerte de estos españoles 
no trascendiera á otras clases del estado, podria 9caso ponerse 
en duda la resolucion de aquel problema. Peso si volvemos la vis- 
ta hácia el espantoso cuadro que presenta el año de 14, ¿qué 
multitud de objetos tristes y espantosos no se reunirán para afli- 
gir nuestro corazon? ¿cuántas lápidas de la Constitucion derriba- 
das á fuerza armada en los pueblos de la monarquía ? ¿qué cons- 
piracion tan general, fruto de la seduccion, del fanatismo y de 
la ignorancia, contra el sistema constitucional” Los mismos 69 ex- 
diputados que son objeto de esta desagradable discusion , es bien 
seguro qne no hubieran osado dirigir á S. M. la terrible esposi- 
cion de que se trata, sino hubieran tenido €l apoyo de la fuerza. 
Y qué, ¿se formará causa á los primeros, dejando impune «que- 
la fuerza - No lo dudemos; será necesario esgrimir la espada de 
la ley contra millores de españoles, dejando el resto de los habi- 
tantes de la monarquís cubierto de luto, de desolacion y de amar- 
gura. Y ¿será este el medio de consolidar el sistema constitucio= 
nal? No ha habido nacion en el universo , que por el contrario 
no heya conocido la necesidad de adoptar el sistema opuesto ; de 
la indulgencia y olvido de lo pasado. Y sin molestar al congreso 
con multitud de ejemplos de la antigúedad , reciente está el fu- 
nesto que dió con espanto universal una nacion vecina. El prime- 
ro que en ella tuvo la osadia de escribir que era necesario cor- 
tar 5009 cabezas para afirmar la revolucion, condenó su patria 
á la disolución, y por último al mas vergonzoso despotismo. Nues- 
tra historia moderaa desde la guerra de sucesion basta la des- 
graciada época de que hablamos, no presenta ejemplo de otra. 
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ducta. Y si el mal aco . Monarca, á quien espuso á las 

HiÍmas desgracias el furioso fanatismo , no adoptó este medio ni 

esta send la, dE e ae cto de la providencia, que miran= 
iada España, 10 permitió que se te: 
obio y del despotismo. Yo del 
en tuve Ele honor de ser preso y perseguido por su 
EA: , ae consolaba con la idea de que era im- en! 
tiera un plan de gobierno que se apoyaba en una 
enelt rastorúo y violación mas escandalosa de espa 
en Es renovacion distia de las maquisa= . del 
1230 Acaso. me ab E 
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so estraordinario?” La salud 
úuico caso que pudiera haber, ¿invoca 
dera salud de la: pa 


E 
te artículo. Y 


de la patria, que 
su cesación Óó su silencio? La ver: 


1 


(3 


y está 


observancia de los artículos de la Constitucion. Esta es 
en la 0DSEI 


una proposic cierta, constante, que la reconocen todos los 
españoles y las demas naciones. Para hacer pues que un attícul 

de la misma de tanta consecuencia, y que casi es el de la ma- 
yor importancia , calle Ó no exista, es preciso que los bienes que 
de ello nos resulten, se nos presenten con la misma claridad, 
la misma energía que este bien que perdemos. ¿Y se nos pre- 
senta asi? ¿Qué causas se han alegado para couvencernos de 
estos bienes? El gobierno ha enviado este asunto 3qui, porque 
conece bien su entidad , y sabe bien las resultas que puede ba- 
ber si contipúa ; porque reconoce que no tiene facultades para su 
corte, y que este debe esperarse del CONgrEeso. 

»Se-dice que-no se habrá visto caso en que á los seis años de 
cometido un delito se trate de imponerle pena: que el entrar en 
esta causa será entrar en un mar sin márgeu: que aun despues 
de haber entrado se harán unos descubrimieutos que peadrán en 
turbacion 4 la España: que será en fin abrir causa nada DEDOS 
que 4 la nacion entera, y sepultarla en un caos de disensiones y 
turbulencias , que sen les que tratamos de evitar. 

» Señor, el gobierno ¿no fue quien acordó estas prisiones? 
¿no las acordó porque la opinion pública y les circusstaocias las 


legitimaban ? ¿tenia que ver con estas prisiones? Y uña vez 


constituidas las Córtes, ¿pudo-el gobierno detener á estos indivi 
duos ni un solo momento, cuando sabia que este asunto corres- 
ponde privativamente á las Córtes en sus causas é incidencias? 
Si pues el gobierno no podia detener ni ua momento á estos in= 
-dividuos si dar noticia á las Córtes > ¿Porqué de este paso lan 
sencillo, tan natural y forzoso, que no tiene mas que un signifi- 
cado, se quieren sacar estas consecuencias? 

»Se trata de castigar d unos hombres que cometieron en de- 
lito hace seis eñus.... Yo no sé en qué hombre de: razon cabe 
semejate observacion. Pues qué, ¿desde los calabozus donde ya- 
cian las víctimas, hebian de ir á castigar á sos verdugos? ¿Us- 
tando oprimida la nacion > ho existiendo la nacion constitucional, 
¿podria Jamas creerse que esta habia renunciado sus derechos? 
no existiendo Jas Córtes, ¿quién los habia de castigar? 

- »Svilor : que serán machos los comprendidos en esta causa... 
Y ¡gor qué lo han dé ser? Pues qué ¿el delito está co: lo 
Con otros delitos, ó es solo el haber sides unos traidores? 


Otra cosa mais que el haber hecho esa. representacion? Ni aun se. 


TUMo 92 Sesion de 19 de octub, 9 


(66) 
necesita saber si la hicieron con mas-Ó menos conocimiento, por. 
que una vez que estan confesos y convictos de haberla hecho, ya 
lo tenemos todo. Digan lo que quieran » hagan las citas que quie- 
ran, compliquen á quien quieran , todo es inútil. 

» Señor: que se descorrerá el velo y se Verá... ¿Qué se verá 
¿podrá verse mas de lo que hemos visto? Y si no puede verse: 
mas de lo que hemos visto , y lo que hemos visto no necesita- 
mos verlo, no hay para que dejarles hablar mas de aquello que 
obre en su defensa. 

Señor : que se abrirá la causa á toda la nacion... ¿Cómo es 
que la nacion no la teme? ¿cómo es que la misma nacion ha obli- 
gado al gobierno á que tome esas medidas.? 

» Se dice que el ejército... La nacion sabe cómo obra el ejér- 
cito ; piensa en el general que lo conduce ; á este le tiene preso: 
sabe lo que son los funcionarios públicos , lo que son los pue- 
blos, que unos siguen á otros en sus desgracias, obran-solo por 
resentimientos , por ímpetus inconsiderados, por el influjo direc- 
to de los que por sus circanstancies tienen ascendiente sobre 
ellos, y suelen ser el principio de todos los males , la causa pri- 
mitiva, sia cuya existencia Ho bubieran sobrevenido. Estos son 
los que revuelven el mundo , y á esta clase corresponden aque- 
los de que estamos tratando: ellos fueron solos los culpados, sos 
bre ellos solos receyó el odio universal , contra ellos clama la 
justa indignación. 

» Pues, señor, si ninguno de estos inconvenientes lo es; sino 
puede existir; si siguiendo el curso de la causa no hay ni pue- 
de haber arcano ninguno, ¿por qué hemos de barrenar nuestra 

onstitucion en el artículo mas impertante , en el artículo que 
habla con nosotros? : 

» Pero supongamos que se presenten montes de dificultades; 
que haya que pasarse la raya de aquellos bienes grandiosos que 
ofrese la observancia de la Constitucion ; que sea preciso sepa- 
rarnos 6 hacer callar el artículo de la misma, porque no poda- 
mos de otro modo salvar la patria: ¿deberá acudirse por es0 álo 
que propone la indicaciont ¿se impondrá igual pena al mas mal- 
Mos, que fue el marques de Mateflorida, $ como se Jla- 

miserable é infeliz? Esto no puede ser conforme 
á¿ la razon. Y en el caso de que se tratase de impuner esa pena sin: 
formacion de causa, que es el colmo de la ultima tiranía; en este 
caso, salvando las Córtes cuantas barreras se opusiesen, ¿habial 
de permitir que quedasen todos con los empleos y honores que 
tenian antes de mayo de 1814? ¿habia de ester manteniendo la pa: 
tria en su seno á estos asesinos que ls clavarca el puñal, cuando 
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E mas confisnza hacia de ellos? ¿habia de consentirlos al lado de 
q sus mayores amigos? ¿habia de mantenerlos en el pleno goce 
r- de los derechos de ciudadano cómo á los demas? ¿Qué harian en- 
ya tonces, si hoy estando como estan pendientes de la resolucion de 
ES las Córtes, en lugar de hacer méritos positivos, trabajan, como 
hemos visto por un oficio que se leyó del gefe político de Sevi- 
ral lla, con la mayor obstinación en nuestra ruina? — 
'se: »Si por el contrario les quitásemos los empleos y los dere- 
ta- chos de ciudadano , y les permitiésemos vivir entre nosotros cu- 
ue biertos de ignominia, ¿adelantaríamos algo? Ya el otro dia se dijo 
tratándose de los afrancesados, que óÓ era preciso mantenerlos en 
es nuestro seno con honor, d hacerlos salir. Estamos pues en el 
li caso de adoptar esta doctrina en el caso presente. Ella está re- 
conocida no solo por la sabiduría de las pocas leyes de Partida 
éro que la tienen , no solo por los filósofos mas flantrópicos, sino por 
30: la razon natural. La patria dirá, y con razon: yo no quiero imante- 
1e- ner en mi seno unos hombres cubiertos de vergiienza y de opro- 
por bio, que son en bastante número y con muchas relaciones, que 
ES así como me vendieron en el año 14, pueden ahora asesinarme. 
bre » Mas ¿podrá ningun individuo del congreso juzgar que pue- 
pri da tomarse ninguna de estas medidas sin oirlos? Una vez que las 
son Górtes se decidan ú no aplicarles el artículo de la Constitucion, 
ue- una vez que se elevea al punto que lo crean conveniente á la 
s0= sociedad y al estado, una vez que se consideren sin ninguna tra- 
da ba para tomar una medida que salve á la patria; háganlo sia pa- 
“recerse á los tiramos, acomodándose á los principios de la enbi- 
ino duria y de la justicia, para lo que tienen mil medios menos el que 
)ue- se propone. Uno de ellos, si se atiende á nuestras leyes, es el de 
stra que se forme el sumario y se les oiga, solo la verdad sabida de los 
que hechos, y luego se dé cuenta á las Córtes; y así verán estas lo 
que ha sido cada uno. Esto es constitucional: y aqui no debió 
des; traerse este negocio á discusion sin que cada uno de los ex-di- 
gue putados, de palabra ó por escrito, viniese manifestando aquello 
epa que le pareciese; y así dice el reglamento: pasará á una comi- 
oda- sion para que presente su dictámen acerca de si ha lugar ó no á 
¿lo la formacion de causa, y en seguida se oirá de palabra d por es- 
mal-. crito á los diputados, y despues las Córtes declararán si ha lugar 
Lia: ála formacion de causa. Tomese esta medida, ó tomese la otra 
pene de que pase al supremo tribunal de justicia para que les for- 
2 sil me el sumario y tome sus declaraciones, y venga á las Górtes: el 
este resultado será que entonces ya no tendran estas trabas , porque 
bian ya estarán cubiertas 6 cumplidas las formalidades que prescribe 
que la Constitucion, y podrá imponerseles la pena que parezca regu- 
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rtinez de la Rosa: «Varias son las objeciones 


1 
1Ón hecho á la indiczción que he tenido el honor de pre- 
as. contrarias á la 
educen “4 probar que debe 
y algunas 
ro Alpuente, 
dicacion , en cuan 


impugnen la: 


, pS E AS | qe 
ne ue se les prive de todos 1 


permita mi memoria. 
vimera objecion que se: hizo anoche, fue oponerse 4 
que las Costes releven á- los 69 ex-diputados de la formacion de 
causa; á-cuyo fin se insistió con vehemencia en lo atroz del cri- 

el grave delito que s ex diputados cometieron 

¡secuencias que este mismo delito atrajo sebre la nas 
vubieramos de limitarnos á este solo punto , y si el se- 
iputado á quien contesto , pudiera probar que -las Córtes 
estan en el caso de unos verdaderos jueces, cuyas facultades es- 
ten idas á la mera y forzosa aplicacion de la ley: sus argu- 
mentos tendrian la mayor fuerza , y la cuestion deberia versar 
nente sobre el delito y sebre la aplicacion del artículo 
constitucional : no porque dcban ser reputados ya como traido- 
res esos 69 diputados, como ha avanzado en su discurso el se- 
ñor Romero Alpuente ; pues cualquiera que sea la íntima per- 
suasion que tengamos de que han cometido ese delito, el pri- 
mer principio de la Constitucion es que nadie pueda ser tenido 
por delincuente hasta que esté declarado tal por el tribunal á 
quien corresponda. Las Córtes , cuando declaran que ha lugar á 
la formacion de causa, no declaran que es delincuente tal ó-tal 
sona; sino que juzgan que hay motivos suficientes para abrir 
io. No es pues exacto el apellidarlos traidores: no lo son 
valmente hasta que lo declare el tribunal á quien competa, 
Lo serán , si se quiere, moralmente ; lo serán por el convenci- 
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miento público; pero no-lo serán ante los- ojos de la ley. En 
e e 0. cuanto á su crimen, en cuanto ú la naturaleza del delito y á 


E las consecuencias que trajo á la nacion; ¿quién habrá que inten- 

É ¡ : te disputarlo con el señor diputado que tanto zelo mostró año- 

be fe che? Pero pregunto yo á. su señoría: cuendo se ha tratado de 

35 E un caso semejante; cuando les Córiecs estaban en la idéntica si- 

A tuación de ejercer las funciones de un gran jurado , ¿cuáles fue- 
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ron los principios que con tanto fuego manifestó el 1mi 
diputado? ¿Dijo entonces su señoría que cerrasemos los ojos á 
todos los inconvenientes » y los fijásemos solamente en la ley? 
¿se redujo entonces á hacer el cotejo entre el delito y la pena? 
No por cierto. Entonces atendió ¿ las circunstancias políticas; 
entonces dijo que no podia tratarse aquel negocio en el congreso 
del mismo modo que se haria en un tribunal de justicia; enton- 
ces toncedió influjo á los tiempos y á las circunstancias ; entón- 
ces, en fin, se cpuso al dictámen de una comision, en que se 
declaraba que habia lugar á la formacion de causa contra unos 
infractores manifiestos de la ley. Luego si puede haber cireuns- 
tancias políticas , por las que , aun en casos pequeños , no deben 
¿tenerse las Córtes 4 los austeros principios de rigorosa justicia, 
¿cómo no se podrá dar igual fuerza á las mismas razones en un 
caso tan estraordimario , y que lejos de estar cireuuscrito á un 
pueblo , á una capital » Abrazaria en sus inmensas ramificaciones 


á la nacion entera? Este señor diputado, que se ba mostrado 
tan rígido defensor de los principios de justicia , y que hace 
fuerza los de la política, pasó 


pocos dias hizo valer con tanta 
en seguida á demostrar que se debia imponer una pena condig- 


na; y que siendo el principio de todo código criminal el esta- 
blecer una especie de escala de Froporcion entre las penas y de- 
litos, no se verificaba esto con la especie de pena que se pro- 
pone en mi indicación contra los 69 ex-diputados. Pero yo pre- 
guntaré á su señoría : en esta especie de delitos gravísimos , de 
delitos de lesa nacion, ¿qué pena habrá que. iguale al crimen? No 
hay ninguna pena que pueda ser proporcionada ; ya sea que se 
considere la accion en sí Inisma, y en toda su bajeza y deformi- 
dad, ya se atienda á sus funestas consecuencias, y ásu fatal ejem- 
plo, es seguro que no se puede imponer una pena correspondiente. 

Mas no estamos por fortuna en el caso de atender solo al 
delito y 4 los culpables: no nos vemos estrechados, por decirlo 
asi , entre el crímen cometido y la ley violada; tenemos por el 
contrario, una senda mas espaciosa que debemos seguir , propo- 
niéndonos el único norte de los legisladores, que es la felicidad 
pública, el bien de la nacion. En vano este señor diputado 
prccuró mostrar anoche que no habia que temer las consecuencias 
que se prorosticaban, si las Córtes pronunciaban que habia luga 
á la formacion de causa, Este mismo señor diputado, llevado de 
su buena fe, no pudo cerrar los ojos á las tristes consecuencias 
que deberian seguirse ; y en un memento en que la fuerza del 
convencimiento movió sus labios , nO pudo menos de decir 
simente que las Córtes debian decidir que habia lu 
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gar á la 
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formacion de cause » y salga luego lo que saliere. 
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snñoles han visto la impotencia de un gobierno para segt 1 
y, y en-la que no 
respetar ni leyes , mi form ls, ni aun las meras apar 
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entado. Pues si en aqu 
cias ocurrie dificultades, ¿0 uáles 1o o 
causa tan complicada en que falta el docume 
debia servir de cuerpo de delito, y en que e las personas 
didas se hallan unas en Francia , otras en la pena 
en la América del Norte , y Otras en la del Sur?.. 
e cita dilataria y años la conclusion de esta causa 
Glas leyes y ¿lo que 3 
cando los trán tes legales y que sen el lO 
guardia de la libertad. Es imposibie prever la duracion de 
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causa , sus ramificaciones , Su último resultad 
gue sea la senda que aa sigan las Có 
do de que lejos de imponerse 4 los 
da por la ley a siempre su 1 
notable diferencia , que si las Córtes los relevan de la tor 
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»El señor Romero Alpuente ha tratado en seguida de oponer- 
nda parte de mi indicacion » nanifestando que seria 
iimposicion de pena , y quesegun los principios es- 

de imponerse ninguna pena sino despues 

y de haberse oido al acusado ; pero yo miro la cues. 
o que se 
dos los envpleos , gracias y honores que se les concedieron despues 


8. y que no pr 
ro la concesion de dic 


empleos, pension mi merced del gobierno. Así no 
ino que se declaren nulas é ¡legítimas unas gracias 
edidas contra la espresa ley fundamental. Esos individuos 
dejaron de ser diputados de hecho, pero mo de derecho; puesto 
que la violencia pi pudo quitarles el carácter que tenias, ni dar- 
les una facultad que la misma ley les negaba. Y sinose admitie- 
ra este principio, resultaría la consecuencia mas escandalosa; á sa- 
ber: que por medio de un perjurio pudieron quitarse el freno de 
a ley, y una vez destruido quedaron hábiles para recibir gra- 
cias ea premio de su crimen. 

»No variemos pues el aspecto, bajo el cual presenté yo mi 
in-licacion. No es una pena impuesta sin sentencia : es una decla- 
ración de que son nulas esas gracias, puesto que se concedieron 
contra una ley existente, que fué atropellada por la fuerza. 

»Me parece pues suficientemente demostrado que conviene 
al bien público no abrir la puerta á ese proceso, y antes por el 
contrario ir shogando todas las semillas de division y de discor- 
dis. Mas debiendo al mismo tiempo dar una satisfaccion á la mo-= 
ral pública, y uo dejar al crimen disfrutar el premio de su alevo- 
sía, no hallo niogun medio mas sencillo y legal que declarar nu- 
las las gracias concedidas contra una ley espresa. Me parece por 
lo mesvos que asi logramos hermanar la justicia con la indulgen= 
Cia, y que apenas habrá otro medio que evite tantos inconve- 
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e, Ó no se me oyó bien, con respecto é la es- 
n que dije de salga lo que saltere. 


mal no me 


ié estas palabras cuando bha- 
le los resultados del procedimiento judicial, y cuando fije 
3 


iedad que podrian tener los procedimientos 


eximivales con respecto á la mayor á menor resultancia de ellos, 
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stiendo, como insistiré siempre, en que se respete la ley que 
sujeta el delincuente al procedimiento. Dije que mientras se res- 
etase la ley , me importaria poco que la resultancia fuese mas-ó 
menos agravante , como tambien que las personas que desgracia- 
damente estaban sometidas al procedimiento , fuesen mas Ó me- 
nos culpadas. Este es el sentido genuino que yo dí y daré á di- 
chas palabras ; y estuve muy distante de dar 4 entender que 


L 


me eran indiferentes los resultados políticos con respecto á la 
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da que el señor Martinez de la Rose se habrá esplica- 
do en esto con la buena fé que le caracteriza, pues de lo con- 
trario me daria por injuriado , en razon de que ni en el lugar 

ue ocupo, ni en mi conducta observada hasta el dia , he da- 
do motivo para que se me crea hombre indiferente al bien de 
mi patria y sociedad 3 y entendiendo aquellas espresiones equi- 
vocadamente, se podria dar lugar á que se me tuviese en aquel 
concepto.» 

El señor Romero Alpuente: «Tambien ha supuesto el señor 
Martinez de la Rosa que yo habia dicho que no habia facultades 
en las Córtes para tomar esta ú Otra disposicion. La cuestion la 
fijé en el hecho, esto es, si se estaba en el caso de que los bienes 
que se seguirian tomando una medida fuera de la Constitucion, 
serian mayores que si se hiciese lo contrario. De consiguiente 
hay una equivocación en decir que yo he dudado que las Córtes 
tienen facultades para hacer esto. Mal podia yo sentar este prin- 
cipio, cuando creo que las Górtes tienen facultades para todo, 
aunque sea para revolver al mundo entero.» 

A peticion del señor La-ltiva se preguntó si se votaria por 
partes la indicacion del señor Martinez de la Rosa, despues de 
declarada bien discutida; y habiéndose resuelto que no, que- 
dó aprobada. 

Se leyeron las siguientes indicaciones del señor Sancho, que- 
dando refundida en la primera de ellas otra del señor .47medo, 
concebida casi en los mismos términos: 

1? Que la privacion de empleos, condecoraciones, honores y 
eargos públicos se estienda tambien ú los que obtuvieron antes 
del 4 de mayo de 1814, ocupándose las temporalidades á los 
eclesiásticos. 

22 Que se declare que los 69 ex-diputados han perdido la 
erfanza de la nacion. 

Para fundarlas , dijo 

El señor Sancho: «Empiezo con dar gracias á las Córtes por= 
que con su resolucion han conciliado los sentimientos de mi co- 
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razon con ral raciocialo; pero, al mismo tiempo conozco que la 
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cusion que ha precedido imposibilita absolutamente á estos 
ara que sean fuacionarios públicos, 
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»E: señor Martel en.su discurso ha dicho que serán siempre 
igos del sistema, y yo lo creo asi. Los demas señores dipu- 
tados y todo el mundo los ha llamado traidores, miserables: y 
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ni cargo público. Senos ha presentado por modelo la conducta 
de las demas naciones europeas en los últimos tiempos; y aun- 
que yo convengo, debe tenerse presente que no se ha citado un 
hecho muy reciente, y es el sucedido en Francia cuando volvió 
Luis XVII al trono, reducido á haber privado de sus destinos 
y espulsado del territorio á los regicidas que tomaron empleos 
de Bonaparte en los 100 dias que duró su existencia en aquel 
pais despues de su salida de la isla del Elba. 

»Respecto á la segunda proposicion , relativa 4 que se decla- 
re que han perdido la confianza pública, tambien s“guimos el 
plo que nos ha dado Francia en el año pasado, no ad= 

do 4 My. Gregoire en. clase de diputado, cuyo nombra- 
otuvo. Repito que yo hallo impo 
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yeniente que es al bién público; aunque yo quisiera que se aña= 
diese todavia un poco mas de severidad. Esta es una ley que 
nos imponemos á nosotros mismos ; con la cual se evitaría ade- 
mas el que muchos ex-diputados perjuros que estan en empleos 
de alta categoría quedesen en ellos: pues si se estuviese solo á 
lo que dice la proposicion del señor Martínez de la Rosa, hay 
diputado de los que firmaron la representacion que quedaría in- 
dividuo del supremo tribunal de Justicia ; y yo no se si será 
conveniente que aquellos individuos que firmaron la representa- 
cion, y que mo solo aconsejaron al Rey que no jurase la Cons- 
titución , sino que fuese perjuro en el caso de que las circuns- 
tancias políticas le obligasen 4 jurarla, y á que tuviese por nu- 
lo y de ningun valor dicho juramento, quedasen con sus destinos. 
Así concluye la representacion de estos diputados ; porque aun- 
que no la he leido desde el año 14, la tengo muy presente, Por 
lo que pido 4 las Córtes tomen en consideracion mis indicaciones.» 

Declarado el punto suficientemente discutido; se aprobó la 
primera de las indicaciones; y acerca de la segunda espuso el se- 
ñor Vietorica que la conceptaaba inútil, porque en el mero he- 
cho de declararse que perdian todos sus empleos, quedando inha- 
bilitados para obtenerlos, ni aun cargo público alguno, estaba bas- 
tentemente espresado. El señor Sancho replicó que no obstante 
lo conceptuaba utilísimo, siguiendo el ejemplo de igual declara= 
cion que habisn hecho las Córtes estraordinarias respecto al 
obispo de Orense, y aun las mismas Córtes ordinariss con re- 
lación el diputado Reina , habiendo en este Último caso firmado 
su propia sentencia, en la que dieron eoutra dicho diputado, los 
mismos 69 individuos que hoy se veian en el caso de sufrirla. 

Se declaró discutida y aprobó la segunda indicacion, 

El señor Moreno Guerra hizo la siguiente, en que tambien se 
refandió otra del señor Lobato, reducida al mismo objeto: Que 
si alguno de los 69 ex-diputados quisiere ser juzgado por el tpri= 
nal de Córtes, no se le negara el juicio. 

Opuso el señor Cortes la dif ad de que este sería un mo- 
do indirecto de comprometer sus decisiones el congreso, porque 
> el principal motivo de mo forme 
individuos el evitar 
(4:50 crímer 
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i señor Moreno Guerra que la pro- 
Videncia tayor de los 69, no debia obstar 4 
Qe sialgano pre e que se le hiciera justicia, dejase de dár- 
tele el placer de morir en ua patíbulo; y que ea tudo caso la 
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discrecion del congreso sabria evitar los males que temía el se: 
ñor preopinante. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se aprobó la 
indicacion ; y no se admitió á discusion la que sigue del señor 
Florez Estrada: Pido que los diputados que fueron de las estraor. 
dinarias y ordinarias, y que han informado eontra los adictos 
al sistema constitucional, pierdan todas las gracias que por este 
servicio han logrado. 

Se mandó agregar al acta el- voto particular de los señores 
Zapata, Casaseca, Dolarea, Lecumberri y Cañedo: 12 por no 
haberse votado por partes la indicacion del señor Martinez de la 
Rosa: 22 contra la determinacion de que quedasen privados de 
los empleos, honores y- condecoraciones. que hubiesen obtenido 
los 69 ex-diputados desde mayo de 1814 hasta mayo de 1820, 
y 32 contra haberse aprobado las dos indicaciones del señor . 
Sancho. 

Habiendo anunciado el señor Presidente que en la sesion de 
aquella noche se nombraria la comision para presentar las listas 
de consejeros de estado, levantó la de este dia. 
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a A Leida y aprobada el acta de la sesion estraordinaria anterior, 
, se mandó agregar á ella el voto particular de los señores C-pero, 
Couto , Espiga, Ramos Garcia, Remivez Cid, Ugarte (don Ga- 
briel), Ugarte (don Agustin) y conde de Maule, los cuales ma- 
« nifestaban en él que no habia sido su voto conforme á lo resuel- 
to por las Córtes en la sesion de la mañana, con respecto al 
asunto de los ex-diputados que firmaron la representacion hecha 
al Rey el año de 1814, sino en cuanto á declararseles relevados de 
la formacion de causa , mas no en cuanto á las demas resolucio- 
nes. Mandóse agregar tambien á la misma otro voto particu= 
lar del señor Cavalerí, contrario á la resolucion de las Córtes en 
la misma sesion de la mañana , con respecto á la indicacion de 
los señores Sancho y Arnedo. 
Llamó een seguida la atencion del congreso el señor obispo 
Castrillo , diciendo que no se hallaba en el congreso cuando en 
la noche anterior hizo el señor Diaz del Moral la indicacion pa- 
la que el gobierno informase acerca del carácter de la junta de 
censura religiosa diocesana de que hablaba el diario de Madrid; 
y. Motivo por el cual no habia podido esplicar el objeto de dicha 
Junta, añadiendo que él mismo era presidente de la espresada 
apor Junta ; la cual era únicamente consultiva y formada con arreglo 


4los decretos de las Córtes estraordinarias , y con conocimiento 
mese del gobierno, para dar su parecer al señor cardenal arzobispo en 
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mano, para que la auxiliasen cn sus importantes tareas , ha exqa 
minado detenidamente el proyecto de arreglo general de enseñan. 
za pública y presentado á las Córtes en 1814 por la comision de 
este ramo 5 pero euanto mas detenido y prolijo ha sido el analí. 
sis de sus diferentes artículos, tanto mas se ha convencido la 
comision de que era imposible variar las bases propuestas, ai 
alterar en manera alguna la planta y forma del edificio: se ha 
limitado pues á algunas alteraciones , ya en el método , ya en la 
escala y estension de los estudios, y-yaen im 4 añadir algun 
establecimiento que ha creido conveniente para el adelantamiento 
y perfeccion de varias profesiones. Reducido á esto solo el dictá 
men que presenta ahora la comision, no ha ercido necesario es. 
poner las razones en que se apoyan. sus fundamentos ; pues sien- 
do estos absolutamente los mismos que los del proyecto impreso 
y repartido , y hallándose en su discurso preliminar cuanto pudie- 
ra' desearse pira ilustracion de la materia, seria  importuno y 
ocioso volver á repetir con diversas palabras los mismos pensa- 
mientos. Y por lo respectivo .á las alteraciones y reformas he- 
ehas, procurará la comision al tiempo de discutirse este pro» 
yecto esponer los motivos que la han determinado á adoptarlas, 
:sometiendo como siempre su opinion-á la: mayor ibustracion y s4- 
biduría de las Córtes. nia 
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PROYECTO DE DECRETO 


PARA EL ARREGLO GENERAL 


DE LA ENSEÑANZA PÚBLICA. 


——$> IDA 


TITULO PRIMERO. 


Bases generales de la enseñanza pública. 


Art. 1.0 »Toda enseñanza costeada por el estado, ó dada por 
cualquiera corporacion con autorizacion del gobierno, será pú- 
blica y uniforme. 

Art. 2,2 »En consecuencia de lo prevenido en el artículo 
anterior , será uno mismo el método de enseñanza/, como tambien 
los libros elementales que se destinen á elfa. 

Art. 3.2 La enseñanza pública será gratuita. 

Art. 4.9% »Los artículos anteriores no se entenderán en manera 
alguna con la enseñanza privada, la cual quedará absolttamente 
libre, sin-ejercer sobre ella el gobierno otra autoridad que la ne- 
cesaria para hacer observar las reglas de buena policía, estable- 
cidas en otras profesiones igualmente libres, y para impedir que: 
se enseñen máximas ó doctrinas contrarias á la religion divina 
que profesa la nacion, ó subversivas de los principios sariciona- 
dos en la Constitucion política de la monarquía. 


TITULO 1L 
Division de la enseñanza. 


Art. 5.2 s»La enseñanza se divide en primera , segunda y ter- 
Cera, 

D:-la primera enseñanza. 

Art. 6.2 »La primera enseñanza es la general 6 indispensable 
que debe darse á la infancia, y necesariamente ha de comprendes 
la instruccion que exige el artículo 25 de la Constitucion para 
entrar de nuevo desde el año de 1330 en el ejercicio de los de- 
reclios de ciudadano, y la que previene el artículo 366- 
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Art. 7.2 Esta enseñanza e ie en escuelas públicas de pri- 
meras letras. 

Art. 8.2 En estas escuelas , conforme al citado artículo 366 
de la Constitucion , aprenderán los niños á leer y escribir correc. 
tamente, y asimismo las reglas elementales de aritmética 5 un ca. 
tecismo que comprenda brevemente los dogmas de la religion y 
las máximas de buena moral ; y otro político, en que sé espolgan 
del mismo modo los derechos y obligaciones civiles. 

Art. 9,2 »Lo prevenido en el artículo anterior no impedirá 
que se dé mas estension-á la primera enseñanza en las escuelas de 
aquellos pueblos en que las diputaciones provinciales lo juzguen 
conveniente por el mayor vecindario. Ú otra causa, pudiendo en 
dichas escuelas enseñarse completamente la aritmética , unos ele- 
mentos sucintos de geometría , y los principios de dibujo necesa- 
rios para las artes y oficios. . 

Art. 10. -«»Para facilitar la mas cumplida observancia de la 
Constitucion , se establecerá: 1.9. En cada pueblo que llegue á 
100 vecinos, una escuela de primeras letras. 2.2 Con respecto 4 
las poblaciones de menor vecindario donde no la baya, las Jipu= 
taciones provinciales propondrán el medo. de que no carezcan de 
esta primera enseñanza. 3.2 En los pueblos de gran vecindario se 
establecerá una escuela por cada 500 vecinos: 

Art. 14. Los maestros de estas escuelas públicas deberán necesa- 
riamente ser examinados. Por ahora se verificaráh estos exámenes 
en la capital de la respectiva provincia; y por lo que hace á ul- 
tramar, si la gran distancia no.lo permitiere en alguna. proyil= 
cia,, se harán los exámenes en las cabezas de partido. === 2% 

, Art 12. Bl artículo anterior no comprende 4 los. maestros 
de escuclas particulares. . 

_ Art. 13...» La eleccion de maestros para las escuelas públicas, 
la vigilancia sobre su conducta, y.la facultad de removerlos ha- 
biendo justa causa , corresponden á los ayuntamientos , conforme 
á la faculrad quinta que les concede la Constitucion, y bajo las 
reglas que preseriban los reglamentos. 

Art. 14. »Las diputaciones provinciales fijarán la renta anual 
que deban gozar los maestros de las escuelas públicas de primeras 
lerras, como. tambien las jubilaciones de los mismos cuando se 

iimposibiliten, oyendo á los ayuntamientos de los pueblos respec= 


Art. 45:1.»Todo.lo demas concerniente-á: las escuelas públicas 
de primeras leiras lo determinarán los reglamentos 'particulares. 
Art. 16. »Las diputaciones provinciales. de toda. la monarquía 
larán de establecer desde luego, bajo su mas estrecha respon- 


dad, estas escuelas , dando cuenta al gobierno de haberlo 


SO. 
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TITULO UL 
De la segunda enseñanza. 


Art. 17. »La segunda enseñanza comprende aquellos conoci- 
mientos que al mismo. tiempo que sirven de preparacion para de- 


dicarse despues á otros estudios mas profundos , constituyen la ci- 


vilizacion general de una nacion. 


Arc. 48. "Esta enseñanza se proporcionará en establecimien- 


tos, á que se dará el nombre de universidades de provincia. 

Art. 19. »Endla península é islas adyacentes habrá una de es- 
tas universidades en la capital de cada provincia, segun se halle 
dividido el territorio. Y porlo respectivo á ultramar , las habrá 
enla provincia de Nueva-HEspaña, en Méjico, San Luis de Poto- 
sí, Puebla, Valladolid, Oajaca , Orizaba y Querétaro; en la de 
Nueva-Galicia, en Guadalajara y Zacatecas; en la de Yucatan, 
en Mérida" y Villahermosa; en las internas de Oriente, -en el Sal- 
illo; en las de Occidente, en Chihuahua y Arispe; en la de Goa- 
temala, en Goatemala, Leon de Nicaragua y Chiapa; en la de Fi= 
lipinas, en Manila; :en da de Cuba é islas, en la Habana, Cuba, 
Santo Domingo y Puerto-Rico; en la del Perú, en Lima, Cuz> 
co, Arequipa y Trujillo; en la de Buenos Aires, en Charcas, Bue- 
nos-Aires , Potosí y Oruro; en la de Venezuela, en Caracas, Ma 


a- 
tácaibo y. Guayana ; en la de Chile, en Santiago y Chillan, y 
en la del Nuevo-Reiño de Granada, en Sante Fe , Quito, Guayá= 
quil y Panamá. 


- Art.:20. En todas:las universidades de provincia, destinadas 
á la segunda enseñanza, se establecerán las cátedras siguientes: 
2 de Gramática castellana y de Lengua latina. 
1 de Geografía y Cronología. 
2 de Literatura é Historia. 
2 de Matemáticas puras. 
de Física. 
de Química y Mineralogía. 
de Botánica y: Agricultura. 
de Zoología. 
de Lógica y Gramática general. 
de Economía política y Estadística. 
de Moral y Derecho natural. 
de Derecho público y Constitucion. 
Art. 21. »Habrá un profesor para cada una de estas cátedras. 
Art. 22, » En la tercera enseñanza se designarán los estudios de 
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, segunda que hayan de exigirse á los alamnos , segun las va. 
rofesiones á que se dediquen. 

» Todos los ramos comprendidos en la segunda ense- 
fñanza se estudiarán en lengua castellana , encargándose al gobier. 
no que promueva eficazmente la publicacion de obras elementales 
á propósito para la enseñanza de la juventud. 

Art 24 »HBabráí en cada universidad de provincia una biblio. 
teca pública, una escuela de dibujo, un laboratorio químico, y 
gabinete de física; otro de historia natural y productos indus= 
triales ; otro de modelos de máquinas ; un jardin botánico , y un 
terreno destinado para la agricultura práctica. 

Art. 25. »Estos varios establecimientos se ceñirán á objetos 
de utilidad comun, atendiendo particularmente á la situacion y 
circunstancias peculiares de cada provincia. 

Art. 26. »Sien la ciudad en que se establezca universidad de 
provincia hubiere escuela pública de dibujo, se reunirá esta á 
aquella bajo el plan que se establezca. 

Art. 27. Ademas de los exámenes particulares que sufran los 
discípulos en su respectiva clase, se celebrarán todos los años exá- 
menes públicos con asistencia de las autoridades provinciales, pa- 
ra promover por este medio la aplicacion de los maestros y dis 
cípulos. 

Art. 23. »La duracion de cada curso, la época del año en 
que deba empezarse y concluirse , el órden sucesivo que hayan de 
llevar los estudios, la combinacion de los que puedan cultivarse 
al mismo tiempo, el señalamiento de horas, de ejercicios públi- 
cos y vacaciones , el modo de obtener los. grados que se estable- 
cieren, y cuanto pueda pertenecer al arreglo literario será ob= 
jeto de reglamentos particulares. : 

Art. 29. »Iguaimente lo será la organizacion de estas univer= 
sidades, como cuerpos, y su arreglo económico y gubernativo. 

Art. 30. »Estas universidades se irán planteando en toda la 
monarquía, al paso que se proporcionen medios y profesores pa= 
ra verificarlo, 

Art. 31, »Cuando haya recursos suficientes, se separarán cier- 
tas enseñanzas que ahora se reunen , consultando la economía, ce- 
mo la botánica y la agricultura , la química y la mineralogía, 
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TITULO IV. 
De la tercera enseñanza» 
Art. 32. »La tercera enseñanza comprende los estudios que 


habilitan para ejercer alguna profesion particular. 
Art. 33. »»Se proporcionarán algunos de estos estudios en cá= 


tedras agregadas á las universidades de provincia, que despues se 


designarán , y otros en escuelas especiales, 

Art. 34: Los que se han de dar en cátedras agregadas á di- 
chas universidades de provincia, son la Teología, la Jurispruden- 
cia civil y canónica, con los estudios auxiliares, que son úniles 
para la enseñanza de estas ciencias. 

Art. 35. >»Estas universidades, destinadas á: la segunda y ter- 
cera enseñanza reunidas, sesán nueve en la península, y una en 
Canarias. 

Art. 36. »Las de la península se establecerán en Salamanca, 
Santiago, Burgos, Zaragoza, Barcelona, Valencia, Granada, 
Sevilla y Madrid ; y las de ultramar en Méjico, San Luis -Poto- 
si, Guadalajara, Mérida de Yucatan , Saltillo, Chihuahua , Gea- 
temala, Manila, Habana , Lima , Charcas , Caracas, Santiago y 
Santa Fe. 

Art: 37. »Para proporcionar los estudios auxiliares, propios 
de esta tercera enseñanza, se establecerán las cátedras siguientes: 

4 de-Lengua hebrea. 
4 de Lengua griega. 


A cargo de los bibisotecarios. 
Historia literaria y Bibliografía. 


Numismática y Antiguedades. 
Arr. 38. »La enseñanza dela Teología se distribuirá en la for- 


¿ma siguientes” 


Cátedras. 


1 de Fundamentos de la religion , Historia de la teología y 
Lugares teológicos, 

2 de Instituciones dogmáticas y morales. 

1 de Sagrada Escritura. 

Liturgia, Práctica pastoral y Ejercicios de predicacion se en- 

selarán en las academias y en los seminarios conciliares, 
Art, 39, »pLa enseñanza de la Jurisprudencia se distribirá en 
la forma siguiente; 


(8) 


Cáted ras. 


4. de Principios de legislacion: universal. 
Historia y elementos de derecho civil romano, 


Fórmulas y práctica forense se aprenderán en academias y tri- 
bunales. e 
Art. 40. "La enseñanza del derecho canónico será comuná 
teólogos y juristas. : 
Art. 41. Esta enseñanza comun se distribuirá en la forma si- 
guiente: 
Cátedras. 


1 de Historia y elementos de derecho público eclesiástico, 
4 de Instituciones canóonieas. 
1 de Historia leclesiástica y suma de concilios. 

Art. 42. La enseñanza de la Teología , del Derecho canóni- 
co y del Derecho civil romano continuará dándose en lengua la- 
tina ; pero la de los demas ramos dé esta tercera enseñanza se da- 
rá en castellano. 

Art. 43. »Habrá un profesor para cada una de las cátedras 
establecidas. 

Art. 44% »Para ser matriculado en las facultades de Teología 
y Leyes se necesita presentar certificacion que acredite haber ga- 
nado los cursos siguientes en alguna universidad de provincia , 0 
haber sido examinado en ella en los respectivos ramos, y Obte= 
nido la competente certificacion de idoneidad y suficiencia, 

2 de Gramática castellana y Lengua latina. 
2 de Matemáticas y Física. 

1 de Lógica y Gramática general, 

1 de Moral y Derecho natural. 

4 de Constitucion. 

Art. 45. »Los que se dediquen á la jurisprudencia deberán 
haber ganado, ademas de todos los cursos anteriores, 

1 de Economía política y Estadística. 

Art. 46. mEstas universidades , destinadas á la tercera ense- 
fianza, estarán sujetas al mismo régimen económico y gubernaii- 
vo que las otras ,.y todo: lo demas perteneciente á su cómpleto 
arreglo se determinará por reglamentos particulares. 
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TITULO Y. 


De las escuelas especiales. 


Art: 47. "Los estudios que se darán en estás escuelas espe- 
ciales, són los necesarios para algunas profesicnes de la vida ci- 
yil, los cuales se establecerán en la forma siguiente: a 
Art. 48. »La Medicina, Cirugía y Farmacia se ensehñarán re> 
anidas en un mismo establecimiento; y los regl+mentos particula- 
ses determinarán los cursos y conoci1msentos que bayan de exigir- 
seíá los que vayan “á ejercer cada una de estas profesiones. 

Art. 49. »Se establecerán para la enseñanza de dichas cien- 
cias las cátedras siguientes: 
de Anatomía general y panticular. 
de Fisiologia é Higiene. 
de Patologia y Anatomía patológica. 
de Terapéutica y Materia médica. 
de Afectos qudrúrgicos. 
de Afectos médicos. 
de Operaciones quirúrgicas. 
de Obstetricia. 
de Clínica quirúrgica. 
de Clínica médica. 
de Medicina legal y pública. 
de Zoologia y Botánica, aplicadas á estas ciencias, 
de Física y Química , aplicadas Á estas ciencias. 
de Farmacia esperimental. 

Art. 50. ¿»Para cada una de estas cátedras habrá un profesor, 
y en cada escuela los disectores y ayudantes que se designen co» 
mo necesarios en el respectivo reglamento. 

Art. 51. »La enseñanza de la historia de estas ciencias y de 
su bibliografía estará á cargo del bibliotecario. , 

Art. 52. »Habrá en cada una de estas escuelas una biblioteca 
pública, un amfiteatro y gabinete anatómicos, Un laboratorio quí: 
mico y farmacéutico , una coleccion de instrumentos quirúrgicos, 
otra de las drogas y de los seres naturales que tienen uso en estas 
ciencias, y un jardia de plantas medicinales. 

Art. 33. mPara ser matriculado en alguna de dichas, tres f2- 
cultades se necesitará presentar certificacion que acredite haber 
ganado en alguna universidad de provincia los cursos siguientes: 

2 de Gramática castellana y Lengua latina. 
1 de Lengua griega. 
- 1 de Lógica y gramática general. 
2 de Matemáticas. : 
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de Física. 
e Química y Mineralogia. 
e Zoologia. 
de Botánica. 
1 de Moral y Derecho natural. 

Art 54. »Para ser admitido al estudio de estas ciencias basta, 
rá igualmente presentar certificacion de la universidad de pro= 
vincia, en que se acredite haber sido examinado, y estar suficien. 
temente instruido en estos estudios preparatorios. 

Art. 55. »Para la enseñanza de estas ciencias se establecerán 
escuelas especiales en Madrid, Cádiz, Valencia, Barcelona, Burs 
gos, Santiago, Méjico , Lima y Goa:emala. 

Art. 56. »Para la enseñanza dela Veterinaria se establecerán escue- 
las especiales en Madrid, Leon, Zaragoza, Córdoba, Lima y Méjico, 

Art. 57. »Para la“de agricultura esperimental en Valladolid, 
Sanlucar de Barrameda, Canarias, Habana , Aguascalientes (en 
Nueva-España) Tarma (en el Perú), y Goatemala. 

Art. 58. »Para las Nobles Artes habrá en la península'seis 
academias , simadas en Madrid , Sevilla, Valencia, Zaragoza, 
Barcelona y Valladolid; y cuatro en ultramar, á saber: en Méji 
co, Guada lajara , Goatemala y Lima. 

Art. 59: »Para la enseñanza de la Música se establecerá una 
eszuela en Madrid. E 

Art. 60. »Para la del Comercio se establecerán escuelas en 
Madrid , Cádiz, Málaga, Alicante, Barcelona, Coruña, Bilbao, 
Lima, Guayaquil , Valparaiso, Montevideo, Caracas , Veracruz, 
Habana y Manila. 

Art 61. Para la Astronomía y Navegacion seis escuelas, si- 
tuadas en Cartagena, San Fernando., el Ferrol, Lima , Santa Fe 
de Bogotá , Habana y Manila, en las cuales se dará uma ense: 
fianza completa de Matemáticas puras y mistas , sin que estas es- 
cuelas perjudiquen á que subsistan las de náutica ya establecidas, 

Art. 62. Para la enseñanza de la lengua arábiga se estáble- 
cerán cátedras en Madrid, Granada y Valencia. 

Art. 63. Se establecerá en Madrid una escuela con el nóm- 
bre de Politécnica, cuyo objeto será proporcionar la enseñanza 
comun y preliminar para las diferentes escuelas de aplicacion. 

Art. 64. »En.esta escuela politécnica se establecerán las cá- 
tedras siguientes: 


Geometría descriptiva y todas sus aplicaciones. 
Mecánica general de sólidos y fluidos. 

Aplicacion del analisis á la geometría descriptiva. 
Elementos de arquitectura civil, 


(11) 
Geodesía y Topografía. 
Dibujo topográfico y de paisage. 
Los jóvenes que pretendan entrar en esta escuela deberán sufrir 

en ella un exámen de las materias siguientes: : 

Gramática castellana y Lengua latina. 
Matemáticas puras hasta el cálculo integral inclusive, 
Elementos de Física , Química y Mineralogia. 

Art. 65. »Despues de examinados y aprobados en la escuela po- 
liécnica podrán pasar los alumnos á las siguientes escuelas de 
aplicacion: 

1* Artillería, 

2? Iogenieros, 

32 Minas, 

4* Canales, puentes y caminos. 
5% Ingenieros geógrafos. 

6? Construccion naval, 

Art. 66. »El gobierno, procurando aprovechar los estableci- 
mientos existentes , fijará los puntos en que hayan de fundarse es- 
tas escuelas de aplicacion. 

Art. 67. Se establecerá en Madrid un de 
hidrográfico. 

Art. 63. »Todo alumno que haya de entrar en cualquiera escuela 
especial será examinado en ella de las materias en que deba estar 
previamente instruido, 

Art. 69. »"Todos los puntos concernientes al arreglo literario, 
económico y gubernativo de estos colegios ó escuelas particulares, 
serán objeto de sus respectivos'reglamentos, 

Art. 70. »La direccion general de estudios deberá formar 
reglamentos con presencia de los ya existentes, y toma: 
de los profesores mas aventajados en la cienci 
se trate. 

Art 74. »La misma direccion presentará al gobierno los regla- 
mentos que hubiere formado, para que los pase 4 la aprobacion de 
las Córtes. 
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TITULO. VE 
Dela universidad central, 


Art. 72. 3:Se establecerá en la capital del reino una universidad * 
central, en que se den los estudios con toda la estension necesaria 
para el completo conocimiento de las ciencias. 

Art. 73, >A este fin, ademas de enseñarse en la universidad cen- 
tral todo lo comprendido en la primera y segunda enseñanza, se 
aadirán las siguientes cátedras : 
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Cálculo diferencial é inregral, 
Fís ica, : 
= Mecánica analítica y celeste. 
Optica. 
Astronomía. 
Zoclogía. 
Anatomía comparada. 
Fisiología comparada. 
Botánica. 
Agricultuta esperimental. 


Es 


Mineralogía en sus dos ramos, 
Ouímica. 


Ideología. 
4 de Qramática general, 
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ide Li teratura antigua. 

1 de Lheratura española. 

4 de Historia general de España. 

4 de Derecho político y público de Europa. 

4 de Estudios apolog éticos de la religion. 

4 de Disciplina eclesiástica general y de España. 
1 de Historia del derecho español, 

Art. 74, Para cada una de estas cáredras habrá un profesor, el 
cual deberá ser auxiliado por 4uno ó mas ayudantes en las ciencias 
cuya esplicacion lo exija. 

Art. 75. Las anive “reidades de Lima y Méjico tendrán la mis- 


ma estension de estudios que la ce -ntral. 
Art. 76. »Debiendo haber en la capital del reino una univer- 


sidad destinada á la segunda y tercera enseñanza, esta misma se 
reunirá á la central, formando un solo cuerpo bajo el mismo rógi- 
men económico y gubermaiivo , entendiéndose lo propio respecto á 
las de Méjico y Esma. 
Un reglamento particular determinará todo lo demas concer 
niente á la completa organizacion de estas universidades: 


TITULO Vi 
De los catedráticos. 


Art. 77. »Los catedrávicos de todas las universidades obtendrás 
sus cátedras pot pen , y por el órden de rigorosa censura, 

Art 73. En lo sucesivo se harán estas PAS en la capital 
dul reino ante el cuerpo < examinador, que deberá nombrarse á este 
fecto todos los ¿ños por la uirección general de estudios 5 y €N ul- 
remar ante el cuerpo examinador , que el cada uno de los lugares 
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ue haya universidad de tercera enseñanza nombren todos los 
años las correspondientes subdirecciones de Lima y Méjico. z 
Art.79. »Los catedráticos existentes continuaran en sus cátedras, 
¿cn las correspondientes: que queden establecidas por este nuevo 
plan: =z z sE 3 

Art. 80. »Si á pesar de lo dispuesto en el artículo anterior resul- 
¡ase que haya de quedar sin cátedra alguno de los catedráticos 
existentes > la direccion general , tomando los conocimientos ne= 
cesariós, determinará Jos que deban ser jubilados. 

Art. 81. Los catedráticos que quedaren sin cátedra , confor- 
meal artículo anterior, conservarán durante su vida toda la renta 

ue actualmente disfrutaren , 4 no ser que elijan obtener destinos 

propios de su carrera, para los cuales serán atendidos por el go- 
bierno: . 
Art, 82. Sin embargo de lo establecida en los dos artículos an- 
seriores, si algano de los catedráticos existentes que deba quedar 
úrviendo su cátedra prefiriese obtener su jubilacion con toda la 
senta, podrá verificarlo 3 en cuyo easo deberá entrar en el ejercicio 
desu cátedra el que nombrare la direccion. 

Art. 83. »Los catedráticos nO podrán ser removidos sino “por 
sta Causa legalmente probada. : 

Art, 84. »Á-todos los. maestros y catedráticos se les asignará una 
dotacion competente , cuya cuota respectiva se señalará en los res 
glamentos. 

Art. 25. Los mismos reglamentos señalaránla época en que pue- 
dan los catedráticos obtener su jubilacion , y la renta que deberán 
disfrutar , segundos años que se hayan empleado en la enseñanza 
pública. : 

Art. 36. »9Si algun catedrático deseare no entrar en la clase de 
jubilado , á pesar de baber cumplido el tiempo prefijado en los re- 
glamentos , podrá continuar en la enseñanza con un sobresueldo 
igual al tercio de la jubilacion, sin que por esto pierda la facultad 
de disfrutar se jubilacion por entero cuando la solicité. 


TITULO VIIL 


De las pensiones. 
Art. 87. »Se distribuirán pensiones costeadas por el erario á los 
discípulos mas sobresalientes. 
Art. 88. Estas pensiones serán tres anualmente en cada univer- 
sidad de provincia. (2 Para los de ciencias naturales. 2, Para los 
de ciencias políticas. 3% Para los de literatura y artes. 


Art. 89. Estas pensiones se ganarán por oposicion, á la que so- 
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lo podran concurrir: los discípulos que en todos los exámenes pú. 
blicos de sus respectivas carreras hayan obtenido la nota de: sobre. 
salientes. 

Art. 90. Cada una de estas pensiones:será de 400 ducados al a» 
ño en la península é islas adyacentes , y de 300 pesos fuertes en 
ultramar. 

Art. 91. »Estas pensiones durarán seis años. 

Art. 92. » Los pensionistas que las obtuvieren pasarán á estudiar 
á la universidad central , 0:á las escuelas especiales establecidas en 
la corte , y respectivamenteá las de Méjico y Lima. 

fArt. 93. »Si en adelante desmerecieren este premio , serán 
privados de él 

Art. 94. » Ademas de las pensiones establecidas para las univer- 
sidades de provincia, se concederán tres á los discípulos mas sobre- 
salientes de la "universidad central y de las escuelas especiales de 
las de Lima y Méjico. 

Art. 95. »Estas pensiones:se ganarán por oposicion, 

Art. 96. »Los discípulos que las obtuvieren saldrán fuera del 
reino á completar sus conocimientos en las ciencias á que se hayan 
dedicado, y á enriquecerse con los adelantamientos de las nacio- 
nes sábias. : 

Art. 97. 5La cuota de estas pensiones será la que baste á: pro. 
puesta de la universidad central ,ó de las respectivas escuelas es» 

eciales, cuando se nombre algun discípulo de ellas, y con aproba- 
cion de la dirección general de estudios, para que los. discípulos 
puedan mantenerse con comodidad y decoro enel paisá que hayan 
sido destinados. |El tiempo que hayan de durar estas pensiones se 
determinará por la direccion. 

Art: 93. »Las pensiones asignadas á las universidades de provin- 
cia se pagarán de los fondos públicos de la provincia respectiva de 
cada pensionado, y las asignadas á la universidad central Ó á las 
escuelas especiales , y á las de Méjico y Lima , serán pagadas por 
el erario público. eb 
TITULO IX. 


De la direccion general de estudios. 


Art. 99, »Se establecerá, con arreglo al artículo 369 de la Cons- 
titucion , una direcciod general de estudios , á cuyo cargo esté, ba- 
jo la autoridad del gobierno , la inspeccion y arreglo de toda la eb- 
señanza pública. 

Art. 100. »Esta direccion general de estudios se compondrá de 
siete individuos, sieado presidente el mas antiguo por el órden de 
su nombramicato. 


O ÓN 


(15 

Art. 1041. Esté nombramiento le hará por esta vez el gobierno. 

Art. 102. »En las vacantes sucesivas elegirá el gobierno entre los 
tres sugetos que le-propongan: los demas-directores, y el presiden- 
te y cuatro individuos de -la:-academia naciomal nombrados por la 
misma. 

Art. 103. »Losdirectores nombrados disfrutarán los mismos suel- 
dos , honeres y prerogatiyvas que los individuos del tribunal supre- 
mo de justicia. 

Art. 104. »El cargo de director será vitalicio, é incompatible 
con ¿otro «cualquier (destino. j 

Art. 105. »Los directores, de la misma manera que los magis- 
trados , ño podrán ser depuestos de sus destinos sino.por causa le- 
galmente probada y sentenciada, nisuspendidos sino por acusa= 
cion legalmente intentada. 

Art. 106.-»¡Las facultades de la direccion general de estudios son: 

1% Velar sobre toda la enseñanza pública, y cuidar de que se 
observen los reglamentos establecidos. 

2% Recibir las solicitudes, propuestas y reclamaciones de to- 
dos los cuerpos literarios y escuelas de la monarquía, para pasar - 
las al gobierno con su informe. 

32 Cuidar de la formacion de los diferentes planes y reglamen= 
tos necesarios para el arreglo:de la:instruccion pública, valiéndo- 
se para ello de las personas y medios que.crea conducentes, y oyen- 
do en todo lo perteneciente á la parte científica á la academia na- 
cional , antes de presentar los reglamentos al gobierno para que 
los pase ála aprobacion de las Córtes. 

4% Promover la mejora de los: métodos de enseñanza, y la for. 
macion y publicacion de tratados elementales, particularmente en 
castellano, por' medio de premios Á sus autores. 

5% Presentar las alteraciones que puedan convenir en la parte 
científica de los estudios, siempre á propuesta ó con informe de la 
academia nacional. 

6* Cuidar de la conservacion y'aumento de todas!las bibliote- 
«cas públicas «del reino. 

7%. Visitar por medio de algunos de sus individuos , Ó por:co- 
misionados de su confianza, los establecimientos de instruccion pú- 
blica , de modo que cada tres años se verifique haberse inspeccio- 
nado todos, 

6? "Dar cuenta anualmente á las Córtes del estado de la ense- 
farza pública en una memoria , que deberá leerse en el congreso 
«poruno de los directores , iimpriniirse + y circularse. 

£?. Ejercer todas las demas facultades que se le señalen en su 
Tspectivo reglamento. 


Art. 107. »Este reglamento será formado por los directores nom- 
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16 
brados por el gobierno, el cual S estad con su informe á las Cór- 
tes para su aprobacion. 

Art. 103, »Se establecerán dos subdirecciones' de estudios; una 
en Méjico y:otra en Lima, compuestas cada una de cinco *indivis 
duos , nombrados por el gobierno á propuesta de la direccion gez 

eral. 

Art. 109. »Estos subdirectores disfrutarán los nismos honores, 
sueldos y prerogativas que los magistrados de las audiencias cora 
respondientes. 

Art. 110. »Lo prevenido en los artículos 104 y 105: se entiende 
igualmente-con los: subdirectores. 

Art. 111. »Las subdirecciones ejercerán las mismas facultades 
que la direccion gensral con subordinacion á esta”, y deberán darle 
anualmente cuenta del estado de la enseñanza pública. 


TIFULO X. 


D» la academia nacional. 


= Art. 112. »Se establecerá en la capital del reino una academía 
nacional, con el objeto de conservar, perfeccionar y propagar los 
conocimientos. humanos. 

Art. 143. »En esta academia se reunirán los sabios, los litera 
tos y los profesores de bellas artes mas eminentes en los ramos á 
que debe dedicar la academia sus importantes tareas. 

Art. 114. wLa academia se compondrá por ahora de 48 indivi- 
duos, distribuidos en tres secciones iguales, correspondientes á la 
clasificacion de ciencias físicas y matemáticas, ciencias morales y 
políticas ,+y literatura y artes. 

Art. 115. » Ademas de los 48 individuos que deben componer la 
academia, tendrá esta dentro y fuera del reino el número de- Cor- 
responsales que le señale el reglamento, debieado haber 12 de ellos 
en Méjico, y otros tantos en Lima , divididos tambien en tres set- 


-ciones iguales , y correspondientes á las de la academia. 


Art. 116. »Para ser individuo ó corresponsal de la:academia ne 
seadmitirá ninguna solicitud de parte de los que hayan de nom- 
brarse. 

Art. 117. »El gobierno nombrará por esta vez los individuos que 
deben componer la academia. ; 

Art. 418. »En lo sucesivo las elecciones se harán por libre vo- 
tacion de los académicos. 

Art. 19. mÁsi que se establezca la academia nacional, quedarán 
suprimidas las existentes en la capital del reino, refundiéndose el 
aquella sus fondos y arbitrios , sus depósitos y colecciones , y SUS 
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Art 120, Esc 
academia de san Y 
de pobles artes, 

Art. 121. »Los individ e las academias suprim 
sean elegidos para la nacional 
honorarios. 


eptó Úase 
ernand ietirá como escuela especial 


s que no 
1, quedarán en la clase de académicos 


e en cl artículo anterior la 


Art, 422. mUna vez elegidos los individuos que « deban compo-> 


ner la academia nacional, formarán un reglamento para su comple- 

to arreglo y organizacion, el cual será pl resentado por la direccion 
general de estudios, A con. su informe al gobierno, á lin de que es- 
te lo e z la aprobacion de las Córtes, 

Art. 123. »Para este reglamento servirán de base las disposicio- 
nes E ianíés 

1% Lxracademia tendrá un presidente anual y un secretario ge- 
neral perpétuo: cada seecion tendrá particularmente un director 
wienal, y un secretario perpetuo elegido entre sus individuos. 

2? El presidente y el secretario general serán elegidos á plu- 
ralidad absoluta de votos de su seccion respectiva. * 

5% El presidente y direciores no tendrán mas emolumentos que 
el doble de el honorario que el reglamento señale á los académicos 
por su aistencia á las juntas; 

42 e secretarios estarán dotados competentemente para que 
puedan llenar las obligaciones de su envargo, sin necesidad de dis= 
tra.rs. á otras atenciones, 

52% La academia tendrá una junta general y pública cada mes: 
cada seccion tendrá á lo menos una junta á la semana. 

(2% A fin de no distraer á los académicos del objeto de su ins= 
tituto, el régimen económico y gubernativo de la academia corFe- 
rá á cargo de una comision de gobierno, compuesta del presiden- 
te, de los directores de seccion y del secretario general, 


TITULO XL 


De la enseñanza de las mugeres. 

- Art. 124, Se esteblecerán escuelas públicas , en que se enseñ 
álas niñas á leer, escribir y contar, y á las adultas las labores ; 
habilidades pro ias de 3u sexo, 

Art. 125. »El gobierno encargará 4- las diputaciones provii= 
ciales que propongan el número de estas escuelas, los parsges 
en que deban sicuarse, como tambien su dotacion- y arregie. 


Tomo 92 Sesion estraord. del 19 de octub. 3 


(18) 
TITULO XIL 


De los establecimientos antiguos. 


Art. 126. »Las universidades y demas establecimientos de ins- 
truccion pública y existentes actualmente en-la monarquía, segui- 
rán en ejercicio hasta la ereccion de los establecimientos que se 
prescriben en este arreglo general de la enseñanza pública. 

Art. 127. »En todas las cátedras que se hallen establecidas Ó s€ 
establecieren en los seminarios conciliares, se observará el mismo 
método de enseñanza prescrito en este plan. 

Art. 128. «La direccion general de estudios formará el corres= 
pondiente arreglo literario de estos establecimientos, para que se 
observe en ellos la conveniente uniformidaz. 


TITULO XII. 
De los fondos destinados á la instruccion pública. 


Art. 129. Se encargará al gobierno que averigiie en cada pro- 
vincia 4 cuánto ascienden todos los fondos, de cualquiera clase 
que séan, destinados hoy dia á la enseñanza pública. 

Art. 130. »Si despues de reunidos en cada provincia todos estos 
fondos aun resultase un déficit para costear los establecimientos 
prescritos en este nuevo plan, el gobierno, tomando los correspon- 
dientes informes , propondrá á las Córtes el modo de cubrir dicho 
déficit, procurando. en cuanto sea posible arreglarse al plan genes 
ral establecido para todas las contribuciones del estado. 

Art. 131. Igualmente propondrá el gobierno á las Córtes el mé: 
todo que juzgue mas oportuno, para que los fondos destinados á la 
enseñanza pública sean administrados con economía y con la posi- 
ble independercia de los demas del estado, á fin de que no sean 
distraidos á otos objetos, tomando siempre por base cuanto pres- 
cribe la Constitucion acerca de la administracion de fondos pú- 
blicos, 

Art, 132. »Se autoriza al gobierno para que oyendo á las dipu= 
taciones provinciales y ayuntamientos respectivos , destine á uni- 
versidades y escuelas los edificios públicos que elija como mas á 
propósito entre los pertenecientes á establecimientos ó corporacio- 
nes suprimidas. 

Art 133. »La direcciongeneral de estudios propondrá al gos 
bierno los medios que crea mas convenientes para ir estableciendo 
sucesivamente en toda la monarquía este plan general de ense- 
fianza. Madrid 23 de setiembre de 1320.” 
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Antes de proceder á la eleccion de los individ 


reclesen ser nombrados pará ejero: 
ye Me E E 


uso el 


nerse de $ 
reno QUe podria componerse de siete. 
señor Zapata: y consultado el congreso, 
sion se compusiese de nueve individuos, 
teá la eleccion en los términos prescritos 
sultaron electos en primer escrutinio el 
segundo el señor Alvarez Guerra. En el tercero no 1 
or no haber reunido ninguno de los señores diputa 
lidad absoluta de votos ; y procediéndose al cuarto ent 


ene 
seño 


to lofue el señor Villa; en el sesto el señor F 
timo el señor Fagoaga ; en el octavo el señor . 
sando)¿ en el noveno el señor Subrié, y en el 
el señor Rovira. Se levanió la sesion. 
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Madrid 1820. 


Inprenta especial de las Córtes , por don Diego Garcia y Campoy. 


Núm. 2,2 
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DIARIO DE LAS CÓRTES. 
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DE LA NOCHE DE 


eida y aprobada el acta de la sesion estraordinaria de ayer 
eyó tambien el dicrámien de la comision especial encarga 
sentar un proyecto d e ley para la organizacion de las “socieda= 


patri ióticas (véase la sesion del día 16 de 
la de esta noche para 


ML señor Moreno Guerra: “Deseo saber si el dictá 
comision está fundado sobre estas precisas | pa as con a 
sentó. su indicaci on el señor Alvarez Guerra. (Ley z 
y el señor Alvarez Guerra contestó que no di 


ñor, si ño lay, mas hablaré sobre la a del proyecto 

biendo decir que la comision se ha escedido de lo que le mandó 
el congreso, porque la proposicion se hizo con el objeto de for- 
mar un proyecto de ley , que asegurase á los ciudadanos la facul- 
tad de instruirse sobre materias políticas evitando los abusos. Pa- 
ra proponer este decreto fue para lo quese autorizó á la cot 


y ño para presentar un decreto de ruina, de dest 
1 2 3 
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